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!3Zoo 2J>t. 2) f}l~ c:foMi ,~ ~ 
,9<»' la -&.,ruia diJ .@;,"' y de la f/anla .C/11/a u/¡w•UÚca 

<9..f.:yro de J.:1iá. 
Habiendo examin9.do Nos miaDo, JllU3f detehida.mente, la obra 

11LA CORONACióN CANóNICA DE LA S.ABTfSIMA VIRGEN UEL CISNE 11
, que en 

buena. hora aneomende.mos al ttd.mio ~itera.to lojano Dr. D. Mtb:im:o A. 

Rodríguez, quien después de cono1en!mda lnbor, llevada a. cta.bo por su 

ardiente devoción a la Reina Corom~ del Cisne, ha recopiia.dOo ios 

documentos que integran la mendionacta obra# y ha e.seri to e.n estilo 

ollsioo el Itelato HistÓ:rirso de las solemn!simas :fiestas verif'ioadas 

en esh. nuestra oiudad episc-opal de Loja, (!otl motivo de la Corona­

ción CantSnioa. de la Snn't!s1ma Virgen del Cisne; grandiosa ceremonia 

que realizarnOs. en representaCJ;iÓn de Su Se.ntidad reineinte, el Pont!­

:rioe da la ··Aaoión CatÓlica., nuestro Sa.nt:!ai.Jno Padre PIO XI; gtl&tasoa 

oonMd.emos nuestra autor;lzaa.ión para que se imprima la mentada obra 

en la a:()red1 tada T1pogra:t':la de 11LA HO:a.MlO.A m:: OR011 de Baroelona. 

Aprovechumoa esta o:portunidad para tributar un pl!blieo y so­

lemne voto ~e a.plauao y gratitud a nuestros piadosos diooesanos por 

el entu.sir..srno d.es})lege.do en la mentada solemnidad; y lo damos de un 

modo prefor~nte 1 por sua esfUerzos y atinadas gestiones, a los Rdmo5. 

Breo. CanÓnigos de nuestra Cate'dral. Dr. D. Frauoisco Javier R!o:tr!o 

y Dr. D. Fern(llldo Lequer1oa 1 Capel~ln vitalicio de Nuestra Seiiora. del 

Cisno, y al Sefl.or Presbítero Dr. D. Benigno :Salivar Bail&n M. 

Dado en nuestro Palaoio Ep1soopal de la Inmo.oulad.a Conoepoi&n 

de LaJa, selladO con nUestro sello 7 re:t.rendado por nu.e.stro Proaeoreta­

rio de Gobierno. a 9 de marzo de '1933 1 
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FA RO lucentísimo puesto en lo alto por b diestra d~l Eter­
no,. para que no naufraguen los que navegan en el mar revuelto 
de la vida; 

BALSAMO admirable que cicatriza todas las heridas del 
alnta, por hondas que sean, por mortales que pare"'can; 

"1URORA que anuncia el día de la gracia a los que viven su­
midos en la noche de la culpa, a los que yacen aletargados en las 
tinieblas del ,error, a los que se agitan en las sombras de la duda; 

Rh:SURRECCJ(!N Y Vff)A de las almas que quieren dejar 
la helada tumba del pecado; 

BELLEZA inefable y sobrehumana, belleza 'tan perfecta y 
acabada, que ninguna otra se le puede comparar; belleza en cuya 
presencia son imperfectos los espíritus angélicos, y vil escoria los 
soles y la tierra; 

TERNURA sin límites, porque es ternum de madre, de la que 
es Madre por excelencia, de Aquella cuyo corazón atesora más 
demencia que el de todas las madres juntas; 

PUREZA inmaculada que nunca soportó la más ligera som­
bra de culpa, ni aun de ]abe original; 

HO)GUERA de amor, junto a la cual son nieve los incendios 
de los más abrasados serafines; 

Tal eres, María. 
FA RO, no nos niegues tu luz, para que surquemos el mar de 

la vida y lleguemos con ventura al anhelado puerto; 
BAI ,SA1VI O de consuelos, sana los corazones que viven lace­

rados y esperan alivio sólo de Ti. 
A URORil de la gracia, disipa las tinieblas. ¡Ay, cuántas al­

mas esperan tu luz, aletargadas en la noche de la culpa, del error 
y de la duda! 

RESURRECCJ(!N Y T!IDA, suene tu voz, tierna y majes­
tuosa, junto a la tumba do yacen nuestras almas; y llámalas como 
a Lázaro; y mándales salir fuera; y tórnalas a la vida de la gracia. 
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RHILElA pcrfectísirna, enseña al mundo lo efímero de las 
bellezas corpóreas y la necesidad de que no se marchite la belleza 
del alma. 

TERNURA sin medida, sepúltanos en tu abismo, para mo­
rir en él. 

PUR!SJMO J,JRIO, si nos permites percib'tr lu aroma, de 
nuestras pobres almas emanarán efluvios de cielo. 

HOGUERA de amor, abrásanos en tu luego; y nuestros co­
razones, inflamados en tu incendio, volarán cual chispa a la altura 
y se fijarán como estrellas en tu manto de Reina. 

Te hemos coronado como Reina, Virgen Santísima del Cis­
ne; y en recuerdo de tu coronación, postrados de hinojos, te ofre­
cemos este libro. 

Míralo- con bondad, y haz que los nombres de• todas las per­
sonas escritos en él, sean g,rabados eternamente en el Jjbro de la 
Vida. 
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BJU.LEZA perlcctísima, enseña al mundo lo efímero de las 
bellezas corpóreas y la necesidad de que no se marchite la belleza 
del alma. 

TERNUR!l sin medida, sepúltanos en tu abismo, para mo­
rir en él. 

PUR1STMO LIRIO, si nos permites percibir tu aroma, de 
nuestras pobres almas emanarán efluvios de ciclo. 

HOGUERA de amor, abrásanos en tu fuego; y nuestros co­
razones, inflamados en tu incendio, volarán cual chispa a la altura 
y se fijarán como estrellas en tu manto de Reina. 

Te hemos coronado como Reina, Virgen Santísima del Cis­
ne; y en recuerdo de tu coronación, postrados de hinojos, te· ofre­
cemos este libro. 

Míralo- con bondad, y haz que los nombres de todas las per­
sonas escritos en él, sean grabados eternamente en el Libro de la 
Vida. 
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CAPITULO I 

~1t ~tltltgcn be ht 
~ltttih.lhtta ~b:gcn bcl Qti!fttc 

tJ !ttt ;gtanittttl:b:r 

T ,a ciudad de T ,oja -- eu América-~ fué fundada el año de 
1548, en el valle de Cusibamlw (llanura alegre o amena), por el 
Capitán español don Alonso Mercadillo; y tLÍV-'J la suerte de ser 
dedicada, desde su fundación, a b Santísima Virgen María, con 
el título de la Inmaculada Concepción (1). 

Desde entonces la Madre de Dios se ha complacido en prodi­
gar sus bondades a la ciudad que es suya; y los lojanos se han 
considerado dichosos en rendirle culto y consagrarle su amor. 

Antes de transcurrido medio siglo de fundada la ciudad, eli­
gió la Santísima Virgen el pueblecillo del Cisne, lugar humilde, 
a 55 kilómetros de Loja, situado en la altura de un risco de los 
Andes y habitado por pobres indígenas, para que allí se le erija 
un santuario, donde se complacería en dispensar sus gracias y fa­
vores, y desde donde velaría, cual Madre cariñosa y tierna, por la 
ciudad y por la provincia entera. 

La voluntad de la Reina celestial se patentizó de esta mane 
ra : hubo en el Cisne una sequía horrórosa; cuando se conven­
cieron los moradores de que era imposible seguir viviendo allí, 
pues se morirían de hambre, resolvieron abandonar el pueblo. 
Empero, antes de realizar este propósito, prometieron a la Santí­
sima Virgen erigirle un santuario, si les enviaba las suspiradas llu­
vias que fecundicen los campos. Oyó la Madre de Dios tan hu-

(1) Mercadillo conH:'117.Ó en 15~6 la fundación de la ciudad de Zarza; pero 
vi6;;c obligado :1. suRpcndc:rla) y en ve..: de el1~1, fundó Loja. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



m ilde súplica; y des! 
hcneficio de las agu~ 
habitantes del Cisne' 
donar su aldea; traje:. 
de Guadalupe, de sci 
cedro ; y con la n1a

1 

queño y humilde, do 
año 1596. 

Tal. fué el origen' 
de Nuestra Señora d• 
aniversario del descui 
del Pilar de Zarago7.a, 
ría la Madre de Dios 
iberoamericana que n 

En el Real Arch 
narración, que hace ; 
Montesinos : ((Comct, 
suele con los devoto~ 
grande en el pueblo : ...... n---..vmuv-,- yue t::Ma enue- -Lüjll )i zarUm:i:. 
Trataron los indios de dejar aquel puesto; y algunos insistían en 
que se entrasen a tierra adentro, con ánimo de huir de la religión 
católica, más que de buscar mejor tierra. Estando en esta deter­
minación, se les apareció la Virgen Santísima a los principales y 
les dijo : Fundasen aquí una iglesia, que allí os quiero asistir, para 
que no tengáis más hambre. Hiciéronlo así, y pusieron a la iglesia 
(el nombre) de Nuestra Señora del Cisne, como al pueblo: desde 
aquel punto comenzaron a sentir los favores que la Virgen San­
tísima les había prometido, por medio de aiJuella milagrosa Ima­
gen, con que se hallaron consoladísimos en todo tiempo de siem­
bras, cnando era necesaria el agua, y libres de enfermedades la 
salud, que, lo l\110 y lo otro les ofrecía tan a tiempo, que ya ve­
nían a juzgar aún las cosas naturales por divinas.. Es la hechura 
de la Imagen, de bulto, poco menos de vara, al modo de la de 
Guadalupe, hermosísima y de color trigueño. N¿ pude averiguar 
lo cierto en razón de si es aparecida, o puesta en lugar de lo que 
se apareció. Celébrase su fiesta por diciembre, día de la Concep­
ción, habiendo sido su aparición a 12 de octubre. Es la fiesta so­
lemnísima y dura tres días: el primero lo hacen los de Loja, el 
segundo los indios naturales de aquella Doctrina, y el tercero los 
indios forasteros de toda la cornarca, que vienen de más de treinta 
leguas a dichos días y novenas entre año. Hay procesión, misa y 
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lltilde súplica; y desde el 12 de octubre de 1594, les concedió el 
l""tclicio de las aguas, y con ellas la fecundidad del suelo. Los 
lt:thilantes del Cisne desistieron entonces del proyecto de aban­
donar su aldea; trajeron de Quito una Imagen de Nuestra Reñora 
dt: Guadalupe, de sesenta y seis centímetros de alto, esculpida en 
e edro; Y con la mayor breveJaJ, erigiéronlc · un santuario pe­
qud\o y humilde, donde comenzaron a trihutarle culto, desde el 
:tíio 1596. 

Tal fué el origen de la portentosa y celebérrima aJvocación 
dt: Nuestn1 Señora de Guadalupe del Cisne. El 12 de octubre, 
:111 iversario del descubrimiento de América y fiesta de la Virgen 
del Pilar de Zaragoza, !ué el comienzo de los portentos que obra­
ría la Madre de Dios en benelic.io Je la raza autóctona y de la 
ilwroamericana que moran al Sur de la República del Ecuador. 

En el Real Archivo de Madrid hállase inédita la siguiet1te 
11arración, que hace el Anónimo Adicionador de los Anales de 
Montesinos: «Comenzó Dios a manifestar las maravillas que 
'itcle con los devotos de María. Hubo este año hambre muy 
¡l,r:tnde en el pueblo del Cisne, que está entre Loja y Zaruma. 
Trataron los indios de dejar aquel puesto; y algunos insistían en 
que se entrasen a tierra adentro, con ánimo de huir de la religión 
católica, más que de buscar mejor tierra. EstanJo en esta deter­
ntinación, se les apareció la Virgen Santísima a los principales y 
les dijo: Fundasen aquí una iglesia, que allí os quiero asistir, para 
que no tengáis más hambre. Hiciéronlo así, y pusieron a la iglesia 
kl nombre) de Nuestra Señora del Cisne, como al pueblo: desde 
:tqucl punto comenzaron a sentir los favores que la Virgen Ran-
1 ísima les había prometido, por medio de aquella milagrosa lma­
¡¡en, con que se hallaron consoladísimos en todo· tiempo de siem­
hr:ts, cuando era t1ecesariá el agua, .y lihres de enfermedades la 
"tlud, que lo uno y lo otro les ofrecía tan ·a tiempo, que ya ve­
IIÍilll ;l juzgar aún las cosas naturales por divinas ... Es la hechura 
de la Imagen, ·Je bulto, poco meoos de vara, al modo de la de 
Cnadalupe, hermosísima y de color trigueño. No pude averiguar 
lo cierto en razón de si es aparecida, o puesta en lugar de la que 
S<' :tpareció. Celébrase su fiesta por diciembre, día de la Concep­
ción, habiendo siJo su aparición a 12 de octubre. Es la fiesta so­
[,!lunísima y dura tres días: el primero' lo hacen los de Loja, el 
'i'/~llmlo los indios naturales de aquella Doctrina, y el tercero los 
indios forasteros de toda la comarca, que vienen de más de treinta 
ll'/~11:18 ;;l dirhos días y noverias entre año. Hay procc~ión, misa y 
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sermón, y muchas misas rezadas de los sacerdotes que van a esta 
fiesta ... )) (1). 

El modestísimo primeL santuario no dnró un cuarto de siglo, 
y fué preciso levantar otro en mejores condiciones. Este segundo 
santuario fué a la vez substituído, en 1752, por el actuaL 

En los primeros tieiltpos, celebróse el 8 de diciembre la fiesta 
de la Virgen del Cisne; después fué trasladada al 8 de septiembre, 
y se estableció además una nueva fiesta el 15 de agosto. Desde 
fecha muy remota se eril',ió canónicamente la Cofradía de Nues­
tra. Señora del Cisne y se establecieron peregrinaciones a su San­
tuario. Por mucho tiempo el Cabildo de J ,oja celebró en el Cisne 
un día de fiesta; y en uno de esos años, sesionando dicha Corpo­
ración en el Stlntuario, recono.ció a l<1 Santí-sirna Virgen de1 Cisne 
por Jurada Protectora de Loja y SLl provincia. 

A más de las romerías periódicas al Santuario del Cisne para 
las fiestas del 15 de agosto y R de septiembre, hubo otras ocasio­
nales a Loja, desde hace, más o menos, dos centurias, con motivo 
de que la veneranda 1ma¡!en era trasladada del Cisne a la ciudad 
de Loja, por algún grave causaL 

El 28 de julio de 1829, decretó en Guayaquil, el Libertador 
Simón Bolívar, que se establezca en Loja la feria del 8 de Sep­
tiembre, en vez de la que "e celebraba esta fecha en el Cisne. En 
consecuencia, desde 1830, la santa Imagen h:t sido tn1sladad:1 to­
dos los años con singular pompa a esta ciudad para la expresada 
fiesta, sin. que también haya dejado de haber varios traslados oca­
sion:lles, justificados por grave motivo. 

En el número 22 de La Coronación, periódico de esta ciudad, 
y con el título de El San/.uario del Cisne, se ha publicado un 
magníftcn artículo, del que tomamos lm siguientes párrafos que 
describen el celebérrimo Santuario : 

«El Cisne está asentado en el seno o concavidad de una es­
tribación de la cordillera Andina Occidental : domina a la pe­
queña población por el lado oeste la altura del cerro llamado Cba­
yalama, y en el re¡\azo de éste se eleva el Santuario y la aldea 
órcundantc. Por el oriente hay dos picachos llamados Condor­
samano. T ,os terrenos que rodean al pueblecillo· son escarpados 
que van a perderse en quiebras profundas. Allí, como en un nidal 
de los cóndores, está también el nido de las ternuras filiales de 

(1) La /ldvowci6n de Nnestra Seiíoro deL Ci:;nr, por Frallfi,,eo. j. Rio(rÍo¡ 
C':mó11igo Doctoral clf' la S. 1. Catcrlral de Loja. 
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1"'' 1,¡¡,11, d1• MarÍ;I l[tll' Jltl<'hlan las rc¡\iones de la Provincia lo-
t.ttld' .~!o 

·d·,l Sn11i11:1rio .¡,, la Sanlísima Virgen está nhicado en direc­
' '''" ,¡,, ( ,,.,.¡.¡1'1111' a ( lrknlc: hacia este último punto cardinal 
111 111' "1 'rv11qdo "" l'tl<'rla principal de entrada; y otra que oca­
'·"'"ilill<l'llil' 1.1· nllll', haei:1 el Norte, por lado de la única plaza 
,¡, 1 1'"' Id,, 

ul ,il!i dilll!'lll,iOI\i'}; i111l'rioret1 de }a iglesia 8011 éstas: de longi­
l!ld '!li!/1'/11:1 y 1'1/11/l'n wdros y <]uÍncc centímetros, y de latitud 
< ¡, l; nldlil'· twli1'1ll:l v ln~s rcniÍJnd-ros. Los ;Duros que la circun- · 
d~tlt 11 1 itt tltl;,t·tilwn ,lil'lll'll de espesor un nietro y diez ccntíme-

Interior del S:mtuario r1cl Cisne 
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tras. Casi no existen ventanales; y uno o dos pequeños que hay 
en la pared que mira al Sur dejan penetrar muy poca luz en el 
interior, lo cual da al Templo una tonalidad de tristeza y solem­
nidad que infunde en el ánimo un respetuoso recogimiento y el 
silencio propio de las grandes emociones. Parece que se ha lle­
nado el Temp.lo de sombras indecisas como para que cobre realce 
la Señora que lo habita, a fin de que las miradas vayan a conver­
ger con exclusividad en los grandes y maternales ojos de la San­
tísima Virgen nuestra Reina. 

,E] retablo mayor de ·la iglesia, de estilo churri¡¡ueresco a 
imitación de muchos de España de aquel tiempo, es muy pare­
cido a uno de Granada. Es en forma de círculo, con ocho grandes 
columnas en espiral o salomónicas y otras menores. Las primeras 
sobresalen como principales, y en la base de éstas hay en cada una 
cariátides que tienen ceñidas las cabezas con coronas de laurel en 
dos ramas doradas. En la parte superior del retablo y sobre el 
cornisamento intermedio hay columnitas menores que adornan 
la sección superior del retablo, y en ésta hay diecisiete caras de 
angelitos distribuídas simétricamente. 

nEn la parte inferior del mismo retablo hay cuatro nichos : 
dos a cada lado, con las imngenes de San .losé, Sagrado Corazón 
y Corazón de María. 

''A uno y otro lado del Camarín en que reside l:¡ Virl(en del 
Cisne hay también dos ángeles de un metro y veinte centíme­
tros de alto, que sostienen en sus manos una cortina amarilla 
tallada en madera _que sirve de adorno al nicho de la Virgen. Este 
'en su interior está desprovisto de todo adorno en sus paredes. De­
lante del camarín hay diez candelejas de plata para soportar 'Jos 
cirios que arden en presencia de la Virgen. 

,En la cornisa intermedia entre la parte superior e inferior, 
hay solamente dos brazos que rematan en dos planchas de plata 
repujada. Estas planchas son salientes y sirven de adorno a ma­
nera de candeleros. Las planchas son de media vara de largo y 

una tercia de ancho. 
''El altar mayor es de forma sendlla, y lo único que en él 

atrae la atención es el frontal de plata que lo recubre en toda su 
extensión. Es una plancha grande de dos metros veintisiete y me­
dio centímetros, por noventa y cuatro centímetros de altura. Es 
una artística obra de gran mérito con innúmeras labores de fac­
tura colonial. 

,¡.:¡ púlpito es tamhién de madera tallada, y adornado con 
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II<I<'Ve ángeles pequeños. En el arco toral hay un cortinaje pin­
i:lllo de púrpura. Cerca del púlpito hay una araña colgante de 
plal:t antigua, y en ella arde constantemente la l;1z. 

n8olamentc el altar mayor y la escalinata para aseender a él 
l't:I:ÍII pavimentados de madera; el cuerpo de la iglesia está recu­
i>i<'rlo "'lamente de ladrillo. llay en esta parte tres altares meno­
tl't:: a la dcreeha, uno ·del Crucificado, con María y San Juan. 
l•:sre altar tiene un pequeño retablo antiguo con puertas corre­
di'·''" en cuyos frentes están grabados los signos y alegorías de la 
l'asión. A la izquierda hay un altar de Almas y otro de San Vi-
1'1'111 e Ferrer eon San Francisco y San Antonio. 

JJI ,o que embarga el ánimo al visitar :el Santuario del Cisne 
<'s d ambiente de antigüedad, y el recuerdo de las gener.aciones 
q11e fueron en constante peregrinación a postrarse en ese suelo 
dt·~,~~astado) recubierto de cera y parafina, resto de las inntuncra­
l>ies luminarias que han ardido en presencia de la Virgen Ben­
dita. 

>lEn aquel Templo se esparce una unción tan espiritual y ex­
lr:tordinaria, que bien podemos repetir con Jovellanos : 

Rusco en esta morada silenciosa 
el reposo y la paz que alli se esconden. 

"En efecto, si pudiéramos reproducir dentro de esa misteriosa 
ttttve todos los latidos de los crey·entes .durante tres siglos, quedq· 
t·í:tmos asombrados. j Cuántos milagros y actos de amor el más 
puro ofrendado a los pies de la Virgen Inmaculada, euántas sú­
plicas fervientisimas como anhelo torturante de lo inefable, de lo 
inaccesible, de lo divino qLie acompaña al corazón humano, se 
ltnbrán pronuneiado en ese Santuario en presencia de la mejor 
de las madres ! Allí se habrán derramado mares de lágrimas como 
triste expresión de cuán vestido de luto está nuestro camino de 
la vida y en prueba de la tremenda pesadumbre que llevamos 
adentro los que vivimos. En el ámbito d_e ese Santua'rio se habrá 
quemado mueho incienso, en señal de adoración a la Reina de 
lodo lo creado. Allí en ese recinto sagrado se habrán expresado 
<'On la poesía del corazón muchas congojas y quebrantos; se ha­
hl'án presentado a la Reina del Dolor cordiales reclamos y de­
mandas, exigiendo su amparo en las amarguras de la vida. Allá, en 
la eumbre del Cisne, ¡cuántas acciones de gracias por los favores 
portentosos de la Omnipotente Señora, a quien Dios concedió 
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por gracia el poder en el Cielo y en lH tierra! Allí, en ese Santua­
rio bendito, hay el perfume del espíritu de nuestros mayores que 
revuela en el ambiente para hacer cortejo a la Reina de Loja. Allá, 
a ese jirón del Cielo, van todos aquellos en quienes alienta la es­
peranza de la vida futura a darse cita con la Reina del Empíreo 
para volverse a ver en las l'egiones eternales)). 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAPfTULO JI 

~ht.cc la Urca b'c .corx:rttar 
a la 

~antt~httlt ~b;gcn ~e! Qt.f~nc 

Los innumerables favores; las gracias portentosas, los mila­
gros admirables obrados por la Virgen María en su advocación 
del Cisne, han extendido esta devoción más allá de los confines 
de las provincias de Loja, el Azua y y El Oro, de suerte que pue­
den contarse por centenares de miles los devotos de tan angusta 
Reina. 

A petición del Excmo. Sr. Dr. D. Carlos María de la Torre, 
tercer Obispo de Loja, concedió el Sumo Pontífice Benedicto XV, 
por decreto de 13 de agosto de 1919, que .se celebre en la diócesis 
de Loja, el 13 de septiembre de cada año, la fiesta de Nuestra· 
Señora del Cisne, con misa y oficio propios y rito doble de pri­
mera clase con octava. 

Poco después nacía ya en cdgunos corazones piadosos el de­
seo de que la portentosa T ma~en fuera ca'nónic.amcntc coronada. 

Con motivo de celebrar sus Bodas de Plata sacerdotales el 
Excelentísimo Sr .. Dr. D. Guillermo José Harris Morales, actual 
Obispo de Loja, publicó el escritor católico Sr. D. Agustín Ca­
rrión -en el número 334 de El Heraldo, de esta ciudad, corres­
pondiente al 19 de julio de 1921- un artículo que creemos muy 
del caso transcribir, y dice así : · 

((/ll Ilmo. Sr. Ob-i.<po Harr-is, en sus Bodas de Plata. 

J>Hoy que la Diócesis de Loja celebra regocijada las Bodas de 
Plata sacerdotales de su amadísimo Pastor, queremos considerar 
al limo. Harris únicamente desde el aspecto de su devoción a la 
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Santísima Virgen del Cisne. Nuestro bondadosísimo Obispo es 
hijo preclaro de Cuenca, y nadie ignora que las Provincias del 
Azuay y Loja mantienen la esplendidez del culto de esa porten­
tosa Advocación. 

,El Avemaría entonada por Colón al divisar la tierra que 
adivinó su genio, lué luego repetida por los Aztecas, al ver a la 
Reina del Ciclo que posaba en una roca de los Andes, tomando 

· posesión del Nuevo Continente. La Iglesia reconoció el prodigio, 
y dispuso que Nuestra Señora de Guadalupe de Méjico fuese la 
Patrona de Amé1'ica Latina; y que su Tmagen sea la pTimera co­
ronada oficialmente, en el mundo de Colón. 

"Advocación de origen tan glorioso vino pronto a 1 .aja; y 
con el poético nombre de Nue$lra Seiiora de Guadalu.pe del Cis­
ne, ha sido venerada la Santísima Virgen por los hijos de Loja y 
los de Cuenca. 

"Tres siglos Hevan las dos Provincias de estar unidas tribu­
tando a María un delirante amor; y Dios, complacido de esta 
unión y del culto ofrendado a su Augusta Madre, decretó que un 
ilustre hijo de Cuenca, ferviente devoto de María, ven~a a estre­
char esta unión, a dirigir y fomentar ese culto y a· ser el Padre 
amante de los hijos del Zamora. 

"¿Cuáles serían, pues, los grandiosos planes de la Divina Pro­
videncia al disponer que el limo. Sr. Dr. D. Guillermo ITarris 
Morales venga de la Ciudad del Santísimo Sacramento a la Ciudad 
de María? El actual Obispo de Loja, ¿será tal vez el designado 
por Dios para que a nombre de las dos Provincias hermanas co­
rone oficialmente a Nuestra Señora de Guadalupe del Cisne? 
¿Será quizá este esclarecido Príncipe de la Iglesia, quien, con tal 
acto solemnísimo, colme el amoroso culto que, desde la aurora 
de nuestra existencia, hemos rendido a la Inmaculada Virgen'( 

"El futuro siempre es velado para el hombre, pero existe una 
coincidencia que nos ha hecho concebir la idea y acariciar la es­
peranza. En 1896 se formuló en Méjico el proyecto; se principió 
a colectar el oro y se pidió a la Santa Sede el permiso para coro­
nar a Nuestra Señora de Guadalupe (1), y el mismo año de 1896, 
·en Cuenca, ofrecía por primera vez el incruento sacrificio del Al-

(r) ui,a coronacióll se verificó <'TI T901 ; contribuyeron c.on oro todas las lia­
cionc.s de Sud América, concurrieron treinta y siete Arzobispos y Obispos. Un 
tiempo anterior coronaron a la Virgen de un modo particular y, al ponerle la co­
rona, vió toda la cmwurrenda el estupendo mil::~gm de que desapareció la coro.na 
de pintura en el .cuadro. EAtc prodigio dió la idea de la cotonadón oficial, vcnfi­
c:::ui;<~ en .H)Ol.Jl (VéH~Sc dO Mcns::Jjf'l"OJ), de Méjico, de csf: 2fio.) 
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1:1r nuestro digriísimo Pastor, cuyas Bodas de Plata celebramos 
iloy, llenos de júbilo. 

>>Cuando cerca de un cuarlo de siglo después llegó a Laja el 
ll11slrísimo Sr. Harris, recibida ya la plenitud del sacerdocio me­
dinni:e la consagración episcopal, la portentosa Imagen de Nnes­
lrn Señora del Cisne halláhasc en la Iglesia Catedral, cual si hu­
lticrn querido esperarlo allí para recibir los votos del nuevo 
( lhispo y enjugar sus primeras lágrimas. El cetro de su gobierno 
y cl futuro de sus destinos rindió el Ilustre Prelado a los pies de 
In Santísima Virgen del Cjsne; y uno de sus prin1eros actos, al 
rolttcnzar su gobierno, ha sido la ro1nería que hizo al venerable 
Snnt·uario. 

"La acendrada piedad de nuestro Obispo y su envidiable amor 
a María nos ha resuelto, pues, a exponer la idea de la enunciada 
(:oro unción. No creemos que, por haberse coronado ya la Patrona 
dc la República, se nos prive de la gloria de ver coronada a la 
lü:ina y Madre común de las dos Provincias meridionales de la 
i{t•pública y Patrona de América. En la Nación mejicana también 
:;.· ha repelido el acto, pues acaba de ser coronada otra ima¡!en de 
N ncstra Señora de Guadalupe en la ciudad de Guadalajara. Esto 
:;i¡<,nifica la fe de la Iglesia en la Coronación de María en los cic­
los, y entraña una solemne y constante petición de los pueblos 
pnra que se declare como dogma de fe la Asunción gloriosa de 
1:: Santísima Virgen al cielo, -donde fué coronada como Reina y 
Scíiora del Universo. 

,,Vi a María, dice San Juan, vi a la Mujer privilegiada, cu­
bierta del sol, con la lnna debajo de sus pies y en su cabeza una 
roro na de doce estrellas, y la serpiente humillada en sn presencia. 
:\llllier amicta sole, el. luna sub pedihus e,¡us, et in capite ejus co­
rona stellarum duodecim.. E't projectus est draco We ma!(nus, 
serj>ens antiquus.. (Apoc., c. XTT). · 

"Si la sabia prudencia del Ilmo. Sr. Harris encontrara opor­
l::no nuestro. deseo y formara hoy el proyecto, o concibiera al 
111enos el pensamiento de coronar a la Virgen del Cisne, colmaría 
de gloria nuestros corazones y de esplendor este fausto día. Así 
lo esperamos de su bondad, así se lo pedirnos reverentes. 

"Í Quiera Dios que tengamos, antes de morir, la dicha de ver a 
lm limos. Sres. Harris, H c.rmida y de la Torre poniendo la co­
rona de oro en la divina frente de ]a. Augusta Virgen, y canten 
los ángeles llenos de reverente amor ! 

"¡ Oh, si viéramos lucir la aurora de ese hermoso .. día.!. i Oh, 
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entonces los hijos de las dos Provincias, rebosantes de indecible 
¡J,ozo, prorrumpiríamos en mil hosannas al pie del cxcclw trono 
de María, y en rnil aclamaciones y votos de gratitud en torno del 
amadísimo Pastor! Entonces Loja y Cuenca, tan abatidas hoy, 
alzarían su orgullosa frente y cornenzarían una época de gloria 
en los futuros de la Patria.- Agustín Cm"Tión,. 

Con el título de La Advocación de Ntjestra .'icño;-a del Cisne, 
publicó, en 1924, el Rdmo. Sr. Dr. D. Francisco J. Riofrío E., Ca­
nónigo Doctoral de la C8tcdral de Loja, un importantísimo libro 
en que narra el origen y progresos de dicha advocación. Esta obra 
llenó un vacío inmenso en la historia de Loja, cxt<;ndió por todas 
partes el conocimiento de la ~randeza de aquella advocación, in­
tensil!có la devoción y el amor a nuestra augusta Reina y propag6 
la idea de coronar a la Santísima Virgen del Cisne. 

El piadow e ilustrado autor, en la página 167 de ese libro, se 
exprcRa aRÍ: <<Y ahora a nosotros, preguntarémonm;, ¿qué nos 
resta por hacer? A nosotros, diremos, que forrrünnos el pueblo 
escogido del Corazón ele Jesucristo, cuya gloria proclamamos 
cuantas veces de hinojos nos postramos a los pies de su bendita 
Madre; a nosotros que somos la nación engrandecida y glorifi­
cada por los heroicos esfuerzos de García el Grande, cuyo sacri­
ficio cwcnto ha merecido del ciclo que, en medio de la general 
apostasía, no haya desmayado nuestra fe, perseverando súbditos 
fieles de Jesús y de María; a nosotros, repetimos, tócanos coad­
yuvar voluntades y energías y laborar decididos para alcanzar un 
día del oriiculo pontificio la merecida coronación de nuestra por­
tentosa y secular lrnagen, como glorioso remate de loR esfuerzos 
plausibles de nuestros antepasados. Nuestros antepasados, en si­
glos precedentes, fueron conquistadores; en el presente siglo, 
tócanos a nosotros ser apóstoles de la devoción a María. Y este 
moderno apostolado no sea otro, por de pronto, que el allegar 
cooperadores entusiastas, para alcanzar a ceñir con corona de in­
marcesible gloria la frente sin mancilla ele nuestra Reina y So­
berana Emperatriz del Cisne.» 

Aun cuando había personas piadosas que deseaban vivamente 
la Coronación de la Taumaturga Imagen, la realización de esta 
idea parecía a muchos superior a las fuerzas de los lojanos. Sin 
embargo, la Augusta Señora, cual si hubiera aceptado compla-
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ri<la la ¡mhlicación del libro l,a ildvocación de Nuestra Seiiom 
,/!'/ L'isne, permitió que el benemérito autor de esta obra haga via­
ble el piadoso anhelo, que parecía de difícil realidad. 

El Rdmo. Sr. Dr. Riofrío E. se puso en comunicación con 
,.] Rdo. Padre dominicano Fr. Enrique Vacas Galindo, preclaro 
t>:ll'crdote ecuatoriano, residente en Roma; y a fines de 1926 le 
pidió su ayuda para obtener de la Santa Sede la gracia de que Rca 
•·monada la Santísima Vir¡:(en del Cisne. 1•:1 notable escritor y 
afamado historiador Rdo. Padre Vacas Galindo prestó su -deci­
dido apoyo al Dr. l{iofrío, y lleno de entusiasmo, dió en Roma 
IoN pasos conducentes para ohtener el ansiado d~creto, con1o lo 
ühl uvo en realidad. 

Sea ésta la ocasión de presentar al benemérito Padre Vacas 
(:alindo la gratitud de Loja por los importantísimos servicios re­
lacionados con la coronación de nuestra Augusta Protectora. 

1 1~11 1927 se dirigieron, ya verbalmente, ya por escrito, varias 
pcl iciones al Excmo. Sr. Obispo de Loja para que obtenga de b 
Santa Sede el privilegio de la 'coronación canónica de la Santí­
,¡ nw Virgen del Cisne. 

Publicamos la que elevó el Rdmo. Sr. Capellán de Nuestra 
Sdíora del Cisne y la del Clero de la Vicaría Foránea de Zaruma. 

<<Laja, 13 de junio de 1927. 

Ilrno. y Rdmo. SL Dr. D. GUILLERMO JOSÉ IlA!UUS M., 
Di~nísirno Ohispo de la D·iócesis. 

lluslrísimo y venerado Monseñor: 

lntimamente persuadido de que la santa fe católica se con­
Herva incólume en nuestra diócesis, en buena hora confiada al 
celo pastoral de Vtra. Sría. Ilma. y Rdma., gracias a la devoción 
:1 su Inmaculada Madre y Patrona h1 Santísima Virgen María, bajo 
la advocación del Cisne; y persuadido, igualmente, de que esa 
devoción se acrecentar.4 y fomentará con la coronación canónica 
de la antiquísima y veneranda Imagen de Nuestra Señora del Cis­
ne: en mi calidad de capellán vitalicio de Nuestra Señora del 
Cisne, en mi propio nombre y en el de los numerosos Cofrades 
y devotos de la Santísima Virgen del Cisne, suplico encarecida-
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mente a Vtra. Sría. Ilma. y Rdma. se digne acoger benignamente 
el deseo general de sus diocesanos de obtener de la Santa Sede 
Apostólica la coronación canónica de la veneranda imagen y apro­
bar la formación, al efecto, de un Comité que trabaje en la tra­
mitación del proceso canónico que debe presentarse al Venerable 
Capítulo Patriarcal del Vaticano, junto con las preces que se ele' 
varán a Nuestro Santísimo Padre el Papa. 

Quiera el cielo, Ilustrísimo Señor, que podamos celebrar el 
ya próximo centenario de las visitas anuales de Nuestra celestial 
Reina y Madre del Cisne a esta ciudad, con la solemne corona­
ción de su Santa Imagen, y que, sobre todo, por María llegue a 
ser ·una hermosa realidad el completo y perpetuo reinado de Je­
Rucristo en esta diócesiR. 

Be"' reverente el anillo pastoral su amantísimo'y muy devoto 
hijo, 

FERNANDO T ,J<:QUKRICA, 

Capellán de Ntm. Sra. del Cisne.11 (f.) 

"Timo. y Rdmo. Señor: 

Los retratos y esculturas que nos representan la Santa Huma­
nidad de Nuestro Señor Jesucristo, que nos recuerdan la perso­
nalidad de la Santísima Virgen o de los Santos amigos de Dios y 
protectores nuestros, y que vienen atravesando Jos siglos, nimba­
dos del amor, respeto y veneración de tanta¡;; generaciones de ca­
tólicos, se hallan en posesión de cierto linaje de inmortalidad y 
son acreedores a distinciones especiales auspiciadas por la Auto­
ridad de la Iglesia, que regula y dirige las actuaciones devotas de 
los fieles. Así la Historia contemporánea de la Iglesia nos ofrece 
una como policromía de imágenes de la Santísima Virgen, coro­
nadas con grandísima solemnidad en muchos Santuarios del orbe 
católico. Esas efigies tan dignas del amor y veneración de los fie­
les cristianos, si por su venerable antigüedad, si por los múltiples 
favores y beneficios otorgados por la Reina de los Cielos, invo­
cada y honrada ante ellas, son las que han sido adornadas con 
preciosas coronas corr1o en testin1onio de un reconocimiento tan­
gible, cariñoso y justiciero, que hacemos los fieles, de la sobera­
nía, del poder y de la realeza que ejerce en el Cielo y sobre la 
tierra la Virgen María. 
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Nosotros también, Ilmo. Señor, tenemos una efigie de Nucs-
1 r:1 Señora, llamada del Cisne, digna de todo amor y respeto por 
"" respetable antigüedad, y celebérrima por los ·beneficios y gra­
,·i:~s extraordinarios con que en todo tiempo la Madre de Dios ha 
l':1vorecido a sus devotos; y parece, pues, llegado el momento de 
qoe todos conjuntmnente, como por medio de cRta comunicación 
lo hacemos ya los suscritos sacerdotes de esta Vicaría Foránea de 
/.:~ruma, supliquemos a Usía Ilma. y Rdma. que cuanto antes se 
inicien las gestiones conducentes a obtener la coronación solemne 
de la efigie de Nuestra Señora del Cisne. 

Creemos también que este pensamiento y piado;o anhelo 
1111cstro será un ideal acariciado por Usía Ilma., en dulcísima co­
lllllnión cs.piritual con todos sus diocesanos, y por ello nos atHici~ 
ll:IIHO.S a hacerle presente nuestro reconocimiento. 

Zaruma, 20 de julio de 1927. 

El Cura Párroco de Zaruma, Carlos Nú·hez. - El Cura Párro­
, . ., de Piñas, Juvenal Jaramillo A., Pbro.-- El Cura Párroco de 
l':ll'cha, Luis F. !Alzuriaga lVI., Pbro.- El Cura Párroco de Aya­
p:~mba, Segundo S. Rodríguez. - El Capellán del Hospital, T gna­
l'io Escudero. - El Capellán de Portovclo, Francisco Va/divieso. 

Al Ilmo. 1' Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo Jo.1é liarris Morales, 
dignísimo Obispo de Loja,. 
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ExC'mo. Sr. Dr. 1>. Guillermo Jos<~ Harris Morales, dig­
nísimo obispo de L.,oja, quieu tuvo la inmeusa dicha de 
coronQ.r C<.tttúnicmncntc a la Santísima Virgen (}(~1 Cisue 
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CAPITULO Ili 

OH <!Jixc:n1t.t. ~r. ®bhrpo be ;g~rfa 
~~rlic:iht 

el ben;ehr be llt C:t'l.t'~'lttachht 

Tres años exactos antes de la coronación canomca, el Exce­
lentísimo Sr. Harris pidió a Roma esta gracia. La solicitud, cuya 
lr:tducción p9blicamos, rebosa piedad y erudición. 

El muy hábil calí¡jrafo Sr. D_ José Joaquín Palacios escnihió 
la wlicitud ~por cierto gratuitamente- con caligrafía y dibujos 
de perfección y belleza acabadas. 

De Roma enviaron una futograHa, en negativo, de la solici~ 
lttd; y quien desee verla y adrnirnrla, no tiene más que acercarse 
:d m·chivo de Nuestra Señora del Cisne, en la Curia episcopal de 
1 .oja. 

He aquí la traducción de la solicitud: 

A
. corta distancia de la ciudad episcopal de Loja, capital de 

la provincia del mismo nombre, en la República del Ecua­
. dor, y que por el Sur limita con el antiguo imperio del 
Perú, encuéntrase una aldea denominada Cisne, y en ésta, desde 
IIIIIY antiguo, se venera con sole·mnísimo culto y asidua devoción 
una antigua y hermosa imagen de la Santísima Virgen María bajo 
•·1 título de advocación del Cisne. 

·vERÍVJCOS e históricos documentos hacen remontar al año 
de 1594 el origen de esta sagrada y hermosísima Imagen. 
J<:n dicho año, en efecto, sobrevino una tan prolongada 

y desastrosa sequía, que los indios del Cisne, para no perecer de 
hnmbre y de sed, viéronsc obligados a abandonar su nativo suelo. 
Mas, antes de realizar tal propósito, obligáronsc por voto unánime 
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a construir allí un templo en honor de la Beatísima Virgen María, 
si obtenían del ciclo la ansiada lluvia. No bien emitido dicho voto, 
cuando los campus pcrrnanccían aún áridos y secos, desatárouse 
las nubes en tan copiosa lluvia, que inmediatamente tornó al suelo 
la fertilidad, y a los contristadm corazones la alegría. Los al\r~de­
cidos indígenas dirigiéronse erltonces a Quito, y llenos de regocijo 
trajeron de allí una imagen de la Santísima Virgen de Guadalupe. 

E
RIGIDA inmediatamente por lo.s indios del Cisne una rústica 

ermita y colocada que fué en ella \a sal\rada imagen, muy 
luego la pequeña aldea y su oratorio se convirtieron en lu­

gar de frecuentes peregrinaciones, colmando la Santísima Virgen 
María de innumerables gracias a cuantos a Ella acudían en su San­
tuario. 

M 
UY pocm eran entonces los aldeanos del Cisne y no po­

dían, sin graves dificultades, acudir a la distante igle­
sia matriz de Chuquiribamba; por cuyo motivo los 

Visitadores reales que anualmente aportaban a estas regiones, im­
pusieron a los citados aldeanos que, abandonando su nativo suelo, 
se trasladasen definitivamente al pueblo de la Matriz, para que en 
éste fuesen adoctrinados más fácilmente en las verdades celestia­
les. Rehusaron los indios cumplir tal orden; mas, constreñidos a 
obedecerla con gravísimas amenazas y castigos, tomaron conRigo 
la sagrada Imagen, y en gran manera contristados, dando un sen­
tido adiós a su aldcí\la y caros hogares, emprendieron su peregri­
nación hacia el lugar qu., para su rc.,idencia se les había señalado. 
Pero acaeció entonces que, apenas llegada la sagrada T magen, con 
]os indios que la transportaban, a las inmediaciones del centro de 
la parroquia, desencadenóse de súbito un huracán tan violento, 
que arrancaba de raíz los árboles y arrebataba las cubiertas de las 
casas. Los naturales de Chuquiribamba, poscfdos de espanto, ro­
garon eutonces a los del Cisne retornaran con su Imagen a su na­
tiva aldea y no intentasen volver más ~1 centro de la parroquia, 
ya que tan estupendo cataclismo se repitió por dos o tres veces. 

A
CRECENTÓSE de tal modo con estos prodigios y otros casi 
innumerables la fama de esta hermosísima Imagen, que 
no solamente de muchos puntos de la Provincia y de las 

inmediatas de Cuenca y Riobamba acudieron en peregrinación al 
Cisne numerosas multitudes dé hombres y mujeres, sino tamhiér1 
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de las muy remotas del Perú, como de Truiillo, Chachapoyas y 
l,ima. 

R
EMÓNTASE a los primeros tiempos de esta devoción una 
Hermandad o Cofradía de Nuestra Señora del Cisne, 

· erigida canónicamente, recomendada y bendecida por los 
( )bispos de Quito, enriquecida con muchas indulgencias y canóni­
<':tulcnte a¡\regada a la Archicofradía Prima Primaria de la Anun­
l'i:lla de Roma. Posteriormente fué confirmada esta Cofradía y 
t·miquecida con singulares gracia~ y prerrogativas por la Suprema 
t\ uloridad de los Sumos Pontífices Benedicto XIV y Pío IX, y úl­
lirnamente la Santidad de Benedicto XV, de grata memoria, con­
cedió graciosamente y ordenó al dero de la diócesis de T .oja la 
t'<•citaciún de un Oficio propio de la Beatísima Vir¡;en María del 
( :isne, asignando como día pro pi o para esta solemnidad el 13 de 
0'~pticmbre y su octava. 

-INNUMERABLE muchedumbre de pueblo acudía a la fiesta de 
Nuestra Señora del Cisne, que hasta el año 1829 se celebraba 

. anualménle con ¡!ran solemnidad, en su propio Santuario del 
Cisne, el día 8 de septiembre. En el decurso del año citado, los 
habitnntes de Loja, a quienes en visitas ocasionales la prodigiosa 
lruMcn tan hondamente había conmovido y llenado de santa ale­
¡~ría, ·elevaron instantes preces al General Libertador Simón Bolí­
v:rr pidiéndole decretara la transl<;rencia de dicha fiesta o feria a la 
l¡~lcsia Matriz de Loja. Accediendo ¡l,ustoso Bolívar a esta pcti­
<'ÍÚn, el 21\ de julio del mismo año expidió, en la ciudad,de Gua­
y:rquil, el siguiente decreto: 

«Simón Bolívar, I .ihertador Presidente de Colombia, etcéte­
ra, cte. 

Vista la petición de varios vecinos de Loja, con el informe de 
l:r .Junta Provincial del Distrito, y deseaildo arbitrar del mejor 
<nodo la suerte de los pueblos que, a consecuencia de la pasada 
¡<,ucrra, han tocado a su ruina: 

Decreto: 
Artíc.ulo único. Se concede privilegio de feria y exención de 

tkrcchos a todo. los efectos que se expendan en ella, desde el l." 
de agosto hasta el 12 de septiembre de cada año, durante la festi­
vidad de Nuestra Señora del Cisne, que antes se celebraba en la 
p:rrroquia de su nombre, y que, de acuerdo con la Autoridad cele-
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siá,tica de aquella Diócesis, se trasladará anualmente a la ciuchJd 
de Loja. 

El Secretario de Dcs1'acho General queda encargado de la 
ejecución de este decreto. 

Dado en Guayaquil, a 28 de .iulio de 1829.-Simón Bolívm·. 
Por su Excelencia, el Secretario General !f) J mú D. Espi­

nel.)) 

Debidamente reconocjdo y aprobado este decreto por los su­
periores eclesiásticos, se llevó a la práctica el año si~uicntc, y en 
su virtud, el 8 de septiem hre de 1830 se celcbr6 la primera fiesta 
en Loja, con inusitada pompa y extraordinario concurso de los 
pueblos del Ecuador y del Perú. 

A
CERCÁNilOSE el año centenario de la traslación de esta fiesta 

y de su primera celebración en esta nuestra ciudad, el in­
frascrito Obispo de Loja, anhelando porque el centésimo 

aniversario de tan fausto acontecimiento se celebre con la mayor 
pompa, y accediendo a lo• instantes votos de todo su clero, de los 
magistrados civiles y del devoto pueblo, pide humildemente al 
Eminentísimo Príncipe Cmdenal Deán del Venerable Capítulo Pa­
triarcal del Vaticano, se digne expedir el decreto canónico por el 
cual se conceda la solemne coronación de la T magcn de la gran 
Madre de Dios, para gloria del mismo Dios Omnipotente y de la 
Beatísima Virgen María Nuestra Se.iiora del Cisne. 

Y Dios, etc. 

(L. S.) 

Loja, 1\ de septiembre de 1927. 

i <iUILLEHMO JOSÉ, 

Obispo de Loja (f) 

Al Hminenti.<inw l'r1ncipe Cardenal Deán del Capí.!ulo Va­
ticano. 
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CAPITULO lV 

<!El ~lettcrahLc QI:a:pítulu 
~ Ltiicntt-~.1' 

r ~ntccbc la gracicc. ~rcbiba 

"RAFAEL MERRY DEL VAL, 

(:nulenal Presbítero del Tüulo de Santa Prá:xedes, 
de la Santa Iglesia Homana, Arcipreste de la San­
lísima Basílica Pal,-iarcal Urbana del Príncipe de 
los Apóstoles, Prefecto de. la Reve·renda Fáhrica de 

la })agrada e ong¡·egación 

;;r. CAPÍTULO Y LOS CANÓNIGOS 

11 /idiliO. Se1lor Guillermo José Ifarris NI orales, Obispo de Loja, 

Salud en el Sefior 

!lace poco manifeRtaRtcis a nuestro Capítulo, que· ¡jo7-a del 
j>rivilc~io y del honor de coronar las sagradas imágenes de laMa­
,¡,.,. dc Dios que han obtenido celebridad, ya por la antil(iiedad del 
<'idlo que se les ha tributado, ya por la fama de loR milagros atri­
lnlídos a su intcrceRión, que en el pueblo del Cisne, de vuestra 
1 li{rccsis, en la ilustre República del Ecuador, Re venera una pre­
··l:~r:¡ e insigne Irna¡jen de la Beatísima. Virgen María Nuestra Se­
llora, bajo el popular título del Cisne, y que Glla, ya por la anti­
¡i,ii<'dad del culto que se le ha rendido desde los orígencR de la 
<'illdad de Loja, ya por la abundancia de prodigios y gracias que 
la l'iaclosísirna Madre ba dispensado a sus devotos, es honrada con 
¡1,1':111 devoción y fe y con magníficos cultos por todos los habitan-
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El Cardenal Rafael 1\:Icrry del Val 
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lt·s·dc la ciudad y de los pueblos vecinos de 'esa República; por 
lo cual V oR, movido de singular afeeto y devoción, y accediendo 
a las súplicas de muchos de vuestros. diocesanos, nos habéis pedido 
que la A ugnsta T magcn sea condecorada con la Corona de oro 
que nuestro Capítulo suele conceder a las portentosas Imágenes 
de la Madre de Dios. 

Por lo tanto, Nos, con el prolijo cuidado y gralísimo esmero 
que acostumbramos, siempre que se trata de honrar a la S.antí­
sima Virgen y de que se le tributen en todas partes los merecidos 
lwnorcs de gratitud y devoción, hemos resuelto acceder gustosos 
:1 vuestra petición. Reunidos, pues, en nuestra Rala' capitular, el 
día 13 de noviembre del presente año, y convencidos, por el es­
lt~dio de los documentos presentados, que esa Sagrada Imagen 
reúne todos los requisitos para que sea solcmnen1ente coronada, 
Nos unánimen;ente acordamos y mandamos que la Sagrada e In­
signe Imagen de la Santísima Virgen María del Cisne sea conde­
corada solernnernenLe con c.oron8 de oro. 

Os enviamos, Rdmo. Sr., el Rito de la.Coronación, os comi­
tdonamo~ para que la verifiquéis en nuestro not11bre el día que lo 
lttviereis a bien, ·y, si os place, podéis suhdelegar para ello :r otro 
()hispo. 

Dado en Roma, el día trece de noviembre del año del Señor 
de mil novecientos veintisiete, sexto del Pontificado de Nuestro 
Santísimo Padre Pío Papa XT. 

ALEJANDRO BERNAMI, Canónigo Secretario. 
JOSÉ CASCTOLT, N otario. 

(Hay dos sellos.) 
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CAPITDLO V 

~e c~1ntunlc~t lt! ~lenerahle 
Qtaltihtl~) Qtatehrltl he ~ota 

la recelt.ci~ht 
hcl ~nhultx.) ~x.nttl~cix.) 

El 2 de febrero de 1928, recibió el Excmo. Sr. Obispo de 
Loja la comunicación oficial del privilegio concedido para la 
coronación canónica de Nuc¡:;tra Señora del CiRnc. 

Después de rendir gracias a Dios y a su Madre Santísima por 
tan insigne favor concedido, comunicó, el 9 del propio mes, al 
Venerable Capítulo Catedral de Loja la recepción de ese Indulto 
Pontificio, y le envió copia auténtica del rescripto respectivo. 

El V. Capítulo, en •esión del 23 del mismo mes, acordó lo 
siguiente: 

«SesiÓ11 extraordinaria J' solemne del 23 de febrero de 1928. 

>>En la Sala Capitular de Laja, a veintitrés días del mes de fe­
brero del año del Señor de mil novecientos veintiocho, a las nueve 
de la mañana, previa convocatoria por escrito y al toque de carn~ 
pana. Bajo la presidencia del Rdmo. Sr. Deán Dr. D. Nicanor 
Riofrío, se reunieron en sesión extraordinaria y solemne los Re­
verendísimos Sres. Canónigos Drcs. Francisco J. Riofrío, Docto­
ral; Roberto E. Flores, Tesorero eclesiástico; Fernando J ,eque­
rica, Capelbín de Nuestra Señora del Cisne; Abe lardo V élc:t, Li­
zardo Pachcco, Canónigo honorario, y el infrascrito Secretario 
Capitular. Adem:ís, por invitación espeeial, asistieron a dicha se­
sión los venerables señores Presbíteros B. Bolívar Bailón Morales, 
José María Rodríguez, Segundo R. ViJJacís, J. Victoriano To­
rres R., José Alfredo Narváez y los RR. PP. Fr. Ceslao M. Mo­
reno, Prior de Santo Domingo; Fr. Pedro Andrade S., Guardián 
de San Francisco, y Fr. Santiago Martínez .. O. F. M. Recitadas 
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Rdmo. Sr. Dr. D. Nh~;mor Riofrío, Oc.iu dt> L't C""tlecl!nl de 
Loja, Vicurio General de esta Diót.f"sÜ; y nc.prc:,enL:mtc del 
F,xcmo. Sr. lJr. D. Cuetano Cio..:og!1ani, A.rzohispo de Atll.:ira 

y Nunci(¡ Apostólico ante d .l;>crú y El Ht'uador 
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las preces ordenadas por la Consueta, se dió principio a la men­
cionada sesión. 

"El Rdmo. Sr. Deán, Prcsidente,•expuso nl V. Capítulo y 
demás RR. concurrentes el plausible objeto de la presente re­
unión, conocido de antemano por todos los asistentes, conforme 
a la convocatoria por escrito, hecha el día de _ayer; en seguida la 
Presidencia pidió al Rdmo. Sr. Secretario Capitular diera lectura 
al oficio del Ilmo. Sr. Obispo Diocesano, de fecha 9 de los co­
rrientes, y a la copia auténtica de igual fecha del Rescripto Ponti­
ficio sohre el Indulto de la próxima Coronación de la Sagrada y 
Veneranda Imagen de Nuestra Santísima Virgen y Madre aman­
t.ísima del Cisne ... Acabada la leetura de ellos, todos los Reveren­
dísimos Sres. Capitulares y RR. concurrentes manifestaron, en sus 
semblantes y de viva voz, santa e inusitada alegría,' bendiciendo 
al mismo tiempo a Dios Nnest.ro Señor y a su Benditísirna Madre 
la Reina Inmaculada, por la concesión de tan singular privilegio. 
Acto continuo expusieron cada uno de los Rdrnos. Capitulares, 
los RR. PP. Ceslao M. Moreno, Pedro Andrade S. y los venera­
bles sacerdotes sus ideas a este respecto, sobresaliendo entre las 
ideas expuestas la del Rclo_ P. Moreno, sobre la urgente necesi­
dad de que se emprendiera en obsequiar a Nncstra Madre del 
Cisne un .nuevo templo; a lo que los Rdmos. Sres. Deán y Ca• 
nónigo Lequerica respondieron que se hahía expnesto ]a misma 
idea al Ilmo. Sr. Obispo ; también "se expu~ieron a este respecto 
varios proyectos. Además, se acordó dirigir al Ilmo. Prelado una 
solicitnd firmada por todos los RR. Sres. concurrentes, pidién­
dole se pusiera en ejecución la construcción del nuevo templo en 
la parroquia del Cisne, por haber tenido noticias ciertas que e[ 

actual se halla en mal estado y en peligro de venirse al suelo todo 
el templo antigno; pues, como desde años atrás los devotos de 
la Santísima Virgen del Cisne han ofrecido venir de varios pue­
blos, inclusive desde Cuenca, a trabajar el nuevo templo, el Ve­
nerable Capítulo y los RR_ exponentes creen que es hora de pre­
parar con esta obra nno ele los números excepcionales que deben 
figurar en primera línea en el programa de las próximas fiestas 
ele tan glorioso Centenario. 

"La Presidencia ordenó que se pase al limo. Sr. Obispo Dio­
ccRano una copia auténtica de lo actuado, y asiniismo, para que 
haya constancia en las páginas de la Historia Eclesiástica T ,ojana, 
sea firmada la presente >tc!'t por todos los que han asistido a esta 
extraordinaria y solemne sesión. 
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,f>Jcna el alma de cada concurrente de júbilo y entusiasmo por 
,.,,¡ ;¡ ¡hacia espccialísima del Cielo, y llenado el objeto de esta re­
IIIIÍÚII, con las preces de costumbre se dió por terminada la sesión. 

"fllicanor Riofrío, Deán.-- Francisco J. Riofrío, Doctoral.­
Uoherto E. Flores, Tesorero eclesiástico.- Fernando I~equerica, 
< :npcllfln de Nuestra Reñora del Cisne. - il helar do V élcz. -- Mn-
11111'1 R. J1il ontcm C., Secretario Capitular. - !,izar do Pac!wco, 
( ::~núnigo honorario. -Fr. Ce.< la o 111. Ailoreno, Prior. --Fr. Pe­
dro ilndrade S., Guardián.- Fr. Santiago Jvfartinu.z, O. F. M.-­
lr. llolívaT lJaílón M.- José María Hodt·íi',Mez. ---Segundo K Vi­
li<II'Í.<.- J. Ficloriano Tones R.-- José Alfredo Narváez,, (Hay 
1111 'ello.) 

Dos días después, el Venerable Capítulo Catedral dirigía al 
I•:"'clentísimo Sr. Obispo la siguiente ))etición: 

« Loja, a 25 de febrero de 192ft 
llustrísúno y Rwverendisúno Se{loL· 

Ha llegado para la Diócesis de Loja, tan santa y prudcnte­
""'nte gobernada por V. S. 1. y R., una etapa verdaderamente 
J,•Jiz, en la que parece que la Divina Providencia se complace en 
<'olmarlc de sin¡¡ulares gracia~, que contribuirán, a no dudarlo, 
pnn1 su prosperidad moral y religiosa. 

Entre éstas parece que debe contarse corno una de las más 
í 111portantcs la autorización formal dada por el Vb!c. Cabildo de 
:ia n Pedro de Roma para la solemne coronación de nuestra ado­
rada Madre y singular Patrona, la Virgen Santísima del Cisne, a 
Ouien tan ardiente y devotamente aman y veneran los hijos tradi­
•·ionalmentc piadosos de las provincias de Loja, Azuay y El Oro, 
y hasta de las lejanas comarcas del norte de l;r vecina República 
del Perú. 

Al recibir los suscritos la fausta noticia relativa a la futura 
coronación de la milagrosa Imagen de la Virgen Santísima del 
Cisne, en la solemne y extraordinaria sesión del Vhle. Cabildo 
eclesiástico de esta ciudad, el día 23 del presente mes, para la cual 
tuvimos el honor de ser convocados e invitados oportunamente, 
nos llenamos de s:mto júbilo, y en el colmo del fervor producido 
por él, resolvimos unánimemente patentizarlo con actos, elcv:.~n­

do a V. S. l. y R. ferviente y respetuosa súplica para que V. S. I. y 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 40-

Rcvcrendísim<l, que siempre se ha rnostrado tan arnante hijo de 
la Reina del Ciclo, y especialmente en su advocación del Cisne, 
se digne ordenar, prt:'.vios los trátnites canónicos necesarios, que 
se construya desde los cimientos, corí la premura que el caw lo 
requiere, y en conformidad con los planos arquitectónicos que 
existen por fortuna, trabajados por el competentísimo arquitecto 
R. P. Pedro Briining, Lazarista, el templo de Nuestra Señora del 
Cisne, en su propia aldea, a fin de que, cuando lle¡¡ue el dichoso 
día de su solemne coronación, sea dado a todos nosotros, o me­
jor, a la República enler<t, contemplarla como verdadera Reina 
del Ecuador, no sólo adornada con la áurea corona, tachonada 
de esbelta pedrería, que habrán ofrecido dichosos sus hijos y de­
votos, sino también dueña de un trono regio, de un templo ele­
gante y hcrrnoso, si no digno de su real grandeza~ no tan mísero, 
por lo 1ncnos, con1o el a<.:tual, ya c.asi en ruinas. 

La ardiente y viva fe del pueblo ewatoriano, ilustrísimo y 
Reverendísimo Señor, y el a[cclo filial que le prolesa a su Madre 
Santísima en su antigua y veneranda advocación del CiRnc, nos 
dan fundamenlo para esperar que será recibida con suma com­
placencia por los católicos del Ecuador la noticia de la corona­
ción de que se trata, y que el entusiasmo subirá de punto y ::;e 
revelará en obras admirables de amor y devoción en todos los 
ámbitos de la República, y especialmente en las Provincias aus­
trales, tan pronto como se sepa que se proyecta, además, ofrecerle 
completamente rccdiücado su templo, a Nuestra Señora del Cis­
ne, a11á en los riscos de La andina corcli11cra, en el pueblecillo por 
Ella misma cle¡¡ido desde hace tantos años para baluarte de la le 
del Ecuador y trono de 'SU maternal misericordia. 

Elevamos, pues, ante V. S. J. y R., los suscritos, esta fer­
viente y respetuosa súplica para que, cuanto antes sea posible, se 
reconstruya el templo de Nuestra Señora del Cisne; y esperamos 
que, siendo ella bcnévo[amentc acogida por el corazón de Vues­
tra Sría. l. y R., que tan tiernamente ha amado y venerado siem­
pre a la Virgen Santísima del Cisne, pronto rayará la aurora del 
día feliz en que sean ¡tratísima y consoladora realidad nuestros 
anhelos de la solemne hora presente. 

Con sentimientos de filial afecto y profundo respeto b. e. a. de 
Vuestra Sría. Ilma. y Rdrna. los peticionarios suscritos. 

Al Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Doctor D. Guillermo 
José Harris Morales, dignísimo Obispo de la Diócesis ele Loja. 
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Niwnor Riofrio. -Roberto E. FloTes. -ilbela·rdo V élez. -
t!r. (,'csiao Ma1Ía Moreno, Prior de Dominicos, O. P.- Fr. Pe­
,¡, 1'. !lnd-rade S., O. F. M., Guardián.- B. JJol·ívm· Hail6n Mo­
wles. l'rcsbítcro. - Segundo R. Villacís, Pbro. - Victoriano To-
111'.1 11., Presbítero.-- Francisco J. Riofrío E.- Femando Leque­
IÍm, Capellán de Nuestra Señora del Cisne.- 1\!Ianuel R. klon­
/1'1'1> C'., Canónigo Secretario Capitular. - Lizardo Pacheco. -
./''·"'M. Rodríguez A., Pbro.-Fr. Vicente F. Nlart·inez, O. F. M . 

./ osr' !llfteclo N arváez, Pbro ·'' 
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CAPITULO VI 

~a fetttc\lta n:ttet.tct e~ ~ruenht en 
C!.llt.ochniettt!.-r be ~J.-rfll 

lJ be htbJ.t~ lltn heux.tht~ be ht 
~llttU~lnta ~lir{ten bel · Qti~ne 

El Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis, 'wn fecha 19 de manco 
¡.;iguiente, publicó una Co·m.unicación episcopal para que sus dio­
cesanos y todos los devotos de Nuestra Señora del Cisne tengan 
conocimiento del privilegio de la coronación canónica de la sa­
crosanta Imagen, y para que se formen comités parroquiales que 
recauden los fondos indispensables para el brillo y esplendidez 
de la magna solemnidad. 

Este es el documento en referencia : 

Dirigida al l?.dmo. Capírulo Catedral, al Vblc. Clero de la /)ió­
cesis, ll las 1·e.spetal!les Comunidades de Relií[iosos y Reli,~io­
SilS, a lo.s fiele.s católicos de nuestra jurisdicción y a todos los 
devoto.s de 

NUESTRA SE]'\)ORA DEL CISNE 

V cncrables Señores y Hermanos y amadm T!ijos en Jesu­
cristo : 

Dentro de algún tiempo se cumplirá un siglo desde que la 
piedad y la fe de nuestro pueblo pusieron en práctica la procesión 
anual que hace a esta c.iu dad episcopal de Loja, partiendo de su 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'13 --

célebre Santuario, Nuestra Madre y Protectora, la Virgen Santí­
sima del Cisne. 

El secular aniversario de tan dulce peregrinación, que siern~ 
prc fué para nowtros nuncio de los más felices acaecidos y de las 
¡~rncia:;; más señaladas, constituyó el motivo que nos impul~ó, en 
t•olcctiva voluntad del pueblo católico y su Prelado, a acudir, 
instante y humildemente, a la Santa Sede, en demanda del ex­
celso privilegio de coronar canónicamente a Nuestra Celestial Se­
¡·(()ra del Cisne, la Madre de Cristo Señor y Rey. 

Y ahora, j oh dichoso pueblo de Loja ! , pueblo de M:JrÍa, 
II//J/.l/11tio vobis gaudiuu¡. 1nagnu1n, puedo deciros con la Sagrada 
l.iturgia: os anuncio el mayor de vuestros regocijos: St¡ Santidad, 
el Vicario de Cristo, Pío XI, felizmente reinante, con fecha 13 
clel mes de noviembre .del año próximo pasado, se ha dignado 
t'oncedernos el Rescripto, que lo hemos recogido con manos tré­
undas de emoción y gratitud, en el que nos otorga que Nuestra 
Suilora del Cisne sea solcmnemenle coronada, se~ún las forma­
lidades prescritas por la Santa Tglesia : así es como la veneranda 
Sede Apostólica ha atend¡do nuestra filial y humilde petición: 
i Loado sea el Altísimo! 

Al transmitiros esta gratísima nueva que, no dudo, hará pal­
pitar de inusitado gozo vuestro¡.:; corazones, os rogamos, amados 
li ijos, que os asociéis a Nos para procurar el más alto realce a la 
:tugusta ceren1onia, cuyo objeto principal es el de ceñir hls sienes 
de la Inmaculada Virgen con una diadema de hermosura: Spc­
l'ici corona, que dice el Libro de la Sabiduría (v. 17); símbolo a 
la vez de la Soberanía que Ella ejerce en el cielo y en la tierra, 
así como de la inenarrable gratitud de que le somos deudores, ora 
cual individuos, ora cual pueblo. 

Dios n1ismo coronó a Marfa, el primer instante de su ser, con 
el distintivo, único en la humanidad, el de su Inmaculada Con­
cepción; después enguirnaldó su frente purísirr1a, en Belén y en 
,.¡ Calvario, ya como a Madre verdadera del Hombre Dios, ya 
como a Madre ele¡;;ida del hombre redimido; y allá en el cielo 
la nimbó para siempre con el victorioso laurel de gloria, cuando 
puso en sus manos virginales el cetro poderoso de Reina y Se­
íiora de todo lo creado. 

Ahora bien, habitantes de la hidalga Laja, si a los ojos m'" 
lcrnalcs de María Santísima son perlas y diamantes aún las lágri­
lllas del pobre, tratándose, empero, de la sagrada ceremonia a 
que nos prepararr1os} no podemos prescindir de su magnificencia; 
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David e Isaías cantaban la magnificencia del Señor (Psal. VIII, LXX, 

ex; lsai., XII, 4-5) : sean magnas nuestras obras en honor de Aqué­
lla que entonó el IV/ agm:jicat .. 

Que la fiesta de la Coronación ha de ser espléndida nos lo 
están diciendo el alto significado social que ella incluye, y la no­
ble costumbre de cultas naciones, de anwrdo con el espíritu de 
la Iglesia. En este intento hemos de agotar nuestros esfuerzos fi. 
lialcs para que el mismo valor intrínseco de la artística diadema 
llene la medida de nuestros deseos, e interprete la fe de nue~tros 
antepasados, que dtlrante tres centurias desprendiéronse muchas 
veces de sus riquezas para regarlas a los pies de la celestial Seño­
ra. V en id, pues, en nuestra ayuda, hijos amadísin1os, para los con­
siderables dispendios que será indispensable realizar, a fin de que 
el extraordinario festiv,ll revista el fausto y esplendor que me­
rece. j Ocasión la que nos viene de dar ante el mundo cristiano 
prueba elocuente de nuestro amot· a la Inmaculada Madre de 
Dios, en su simpática y portentosa advocación del Cisne ! Con 
nuestra generosidad manifestarcnH)S que nuestra devoción va 
hasta el sacriücio. 

Mas, si la áurea coro na, objeto de nuestros actuales empe­
ños, si esta joya con que obsequiemos a María ha de deslumbrar 
por su riqueza, rnucho n1ás deseamos que resplandezca :c1ntc sus 
~1ras la inapreciable ofrenda de corazones, inocentes unos, puri­
Ücados otros en el saludable crisol de los Sacramentos' esta dá­
diva sí que regocijará nl crucificado Corazón Divino ele Jesús, 
cuyo celo no tiene límites por la gloria de su tierna Madre. ¡ Oue 
en el día de la Coronación de Nuestra Señora del Cisne no haya 
en la dichosa Loja una sola alma en pecado! 

Por lo que toca a Nos, si el Señor nos prolonga nuestra ya 
trabajad~I existencia, es tamos resueltos a no cscatirn:Ir n1edio 
alguno, a fin de que en Las próximas fiestas todo resulte de lo más 
santo y solemne; procurarerrws que en los progran1as religiosos 
y sociales tornen parte afanwdos oradores, ilustres n1isioneros, 
distinguidos hombres públicos y artistas. 

Como primera obra de eficaz organización para el recaudo 
de fondos, que los erog.arán, proporcionalmente, pobres y ricos, 
establecemos que en todas las parroquias se formen, bajo la pre­
sidencia del respectivo señor Cura, Comités de Caballeros y de Se­
ñoras, ele lo m:ís granado y cntushJsta del pueblo; establecemos 
igualmente que los fondos que vayan colectándose, así como los 
donativos que hubiere, se cnví~n al Rdmo. Sr. Canónigo Dr. don 
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Fern~ndo Lequerica, venerable Capellán de Nuestra Señora del 
Chme, quien está comisionado de haeer realizar la más artística 
hechura de la sagrada Corona de lo Virgen, que tanto tiempo he­
ll!OS an1bicionado. 

Pedimos al cielo que esta paternal comunicación, rociada de 
lo:-~ dones del Espíritu Divino, desc.ienda a vuestros corazones, tan 
cristianos como devotos, y produzca el deseado fruto. 

Se leerá la presente, una y varias veces, según fuere necesa-
1 io, los domingos, ct~ la Misa de mayor concurrencia, hasta que 
expidamos el Auto de Coronación, y fijemos, para llevarla a cabo, 
kcha definitiva. 

De todos vosotros amoroso Padre y humilde servidor en 
Cristo Jesús. 

1 ,oja, a 19 de marzo de 1928. 

t GUILLEHMO .lOSÉ, 
Obispo de Loja. 
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CAPfTULO VII 

~x:r~ Qtontité~ 
he la chthab be ~~1f~t 

De conformidad con los deseos del Excmo. 'Prelado, formá­
ronsc Comités en varias parroqnias de la Diócesis (1). 

Sin desconocer la eficacia de aetivi,dad de todas estas Corpo­
raciones, pues han trabajado con fe y decisión, debernos hacer 
especial mención de los Comités de Caballeros y de Señoras de las 
parroquias del Sag1·ario y de San Sebastián, de la ciudad de Loja. 
Sus labores han sido notabilísimas, ora en lo que respecta a la 
recolección de fondos, ora en procurar y conseguir el más sobre­
s:-Jlicntc esplendor en la coronación. 

Amor a la Santísima Virgen del Cisne y amor a T .oja ha sido 
la nota característica de los Comités de la ciudad. Han trabajado 
con abnegación y con verdadera complacencia. Fija la mente en 
procurar la gloria de la Santísima Virgen y el buen nombre de 
Loja, han ofrendado gustosos tiempo, tranquilidad y dinero. 

La Reina Coronada habrá visto con maternales ojos las labo­
res de estos Con1ités y pren1iará con bienes eternos a todas las 
personas que han probado, con hechos, que Loja es la Ciudad de 
Ma,-ía. 

Puhlicamos sólo nna acta 
tés de la ciudad. 

la de instalación- de loR Comi-

COMITE m: CABALLEROS DP:L SAGRARtO 

En la ciuclad de 1 ,oja, a los veintinueve días del mes de abril 
del año mil novecientos veintiocho, a las dos de la tarde; a invi-

(r) I,a ayuda de algntros Comité:; se ha cxtcndiUo también para lrt cdici6tr 
de este libro. 
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!ación del seüor Canónigo Dr. Francisco Javier Riofrío E., se 
reunieron en la sala del convento de San Francisco de esta ciu­
dad : el Rdo. Padre <1uardián de la Orden Franciscana, Pedro 
Andradc; los doctores Manuel J . .Jaramillo, Angel R. Ojeda, Ra­
fael Riofrío E., Segundo Montero C., Víctor A. Castillo, Ramón 
y Francisco Burnco, .Tavici· Valdivicso V. y Monfdio Zambrano; 
y los seüores Javier Eguigmen, Manuel Samaniego, Alberto Pa­
lacios, Luis Montesinos y el suscrito Secretario. 

El Rdo. Padre Guardián hizo una galante y elocuente mani­
kstación del móvil de la reunión, indicando la necesidad del es­
lablecimiento de comités para el plausible y católico objeto de 
la celebración de la fiesta de la Coronación a Nuestra Seüora, la 
Santísima Virgen del Cisne, que ha sido decretada por Su Santi­
dad c.orno un don especial para Loja; insinuó la conveniencia del 
nombramiento del cuerpo directivo de entre los miembros del 
Comité que ha sido conRtituído por el Director Rdmo. Párroco 
Doctor D. Francisco .1. Riofrío E., con aprobación de su Seüoría 
Ilustrísima, presentando a la veoo la nómina de dichos miembros. 

Todos los concurrentes, con el entusiastno que caracteriza su 
fe católica, aceptaron p;ustosos esta insinuación hecha por el re­
verendo Padre y procedieron a la elección, resultando, como con­
secuencia, electos por unanimidad de votos: para Presidente, el 
señor Dr. Javier Valdivieso V.; Vicepresidente, seüor Dr. Angel 
R. Ojeda; para Tesorero, el señor D. Luis Montesinos V.; y 
para Secretario, el señor Dr. Francisco Costa Z. 

()ueda, por lo tanto, constituído el Comité en esta forma: 
n1erpo directivo, el indicado por la elección; y miembros (vo­
cales) nombrados por el Rdmo. Párroco Dr. Francisco .Javier Rio­
frío E., los señores: Dr. Víctor A. Castillo, Dr. Manuel J. Jara­
millo, Dr. Carlos E. Valdivieso. Dr. Ramón Burneo, Dr. Sc¡!,u,n­
do Montero C., Dr. Rafael Riofrío E., Dr. Monfilio Zambrano, 
Dr. Francisco Burneo; seüores : Alberto Palacios, José Miguel 
llurneo, .José Miguel Egui¡<uren, Manuel Samaniego, José Ma­
ría .Taramillo S., Teodoro Puertas, Francisco Eguiguren E, y Ja­
vier E.!tuigurcn T. 

Por disposición del Ilmo. Obispo, los seüores Presidente y 
Vicepresidente son considerados como miembros natos de la 
Junta Consultiva. 

Quedó convocado el Comité para asistir el día domingo pró­
ximo, seis de mayo, a la inauguración solemne de los Comités, 
que tendrá lugar en la iglesia de Lourdes, a la una de la tarde. 
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Terminó la scs1on que la firman los concurrentes. 
Fr. Pedro Andmde S., Cuardi,ín.-El Presidente, Javier Val­

divieso V. -Vicepresidente, llngel R. Ojeda. -Tesorero, Luis 
Montesinos V.-Vocales: Manuel .f . .laramillo.-Rafael Riofrío 
E.-Segundo Nlontero C.-Vír:lor A. Castillo.-Ramón Rurneo. 
-Francisco Burneo.-Monfilio :lambrano.-Javie,r Eguigunm.­
kl anuel K Samaniego.-JI lberto Palacios.-El Secretario, Fran­
cisco Costa Z. 

COMITE DR CABALLEROH DE SAN SEBASTIAN 

En la párroquia de San Scbastiá~ de I.oja, el día veintinueve 
de abril de mil novecientm veintiocho, reunidos en' casa del Re­
verendísimo Sr. Dr. D. Lizardo Pacheco, este señor, el Reveren­
dísimo Sr. Canóní¡¡o Dr. D. Francisco J. Riofrío, Director, doc­
tores Reinaldo Cabrera V., Héctor L. Carrión, Daniel Rodas, 
Fidcl León; scfíores Víctor Manuel Samaniego, Aseado Tino­
co, José Conz:ílcz y el suscrito Secretario. El R dmo. Sr. Canó­
nigo Dr. Riofrío manifestó que los concurrentes y los señores doc­
tores Máximo A. Rodrígue% y Francisco Ro<hJs, señores Miguel 
Ortega, Abraham Valarew P., Leopoldo Palacios, Pío Cueva, 
Luis Can·ión Ledesma, Ignacio Jaramillo, Sebastián Ochoa y Rei­
naldo Vaca, habían sido designados corno miembros del Comité 
Parroquial de San Hebastián, que había de actuar en los festejos 
con que Loja celebre la Coronación Canónica de Nuestra Santí­
sima Madre la Virgen del Cisne, concedida por Su Santidad 
Pío XI, felizmente reinante; anotando la circunstancia de ser 
nuestra venerada 1 magen del Cisne la segunda que en el Ecua­
dor ha alcanzado esta distinción, y como una gracia especial de 
la misma Santísima Virgen el que se haya conc.edido en Roma 
esta gracia, en muy L'.orto tíernpo; pues apenas habían transcu­
rrido dos meses desde que se solicitó la. coronación hasta que se 
concedió. Acto continuo, insinuó la idea de que se proceda a la 
elección de los dignatarios del Comité; verificada la elección por 
votación verbal, según acuerdo de los concurrentes, dió el si­
guiente resultado : Presidente, Sr. Dr. D. Máximo A. Rodrí­
guez; Vicepresidente, Sr. Dr. D. Reinaldo Cabrera V.; Tesore­
ro, Sr. D. Víctor M. Samaniego; Secretario, el suscrito; y Pro­
secretario, Sr. Dr. D. Fidel León. Quedan nombrados como vo­
cales todos los demás miembros del Comité. Fué aprobada la 
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ll!Oclon de que esta acta la suscri han los miembros del Comité, 
como acto inaugural. Se acordó oficiar al Dr. Máximo A. Rodrí­
guez comunicándole su nombramiento, y se dió por terminado 
el acto, convocando el Rdmo. Sr_ Canónigo Riofrío a todos los 
mietnbros del Comité para que concurran el domingo próxirno, 
(¡ de mayo, a la inauguración solemne de todos los Comités, que 
debe tener lugar en la iglesia de L<nu·des, a la una p. m. Escrita 
y leída esta aeta, fué aprobada. 

Director, Fmncisco J. Riofrío_ - Lizardo Pacheco. - Presi­
dente, Máximo A. Rodrí¡;uez. - Vicepresidente, Reina/do Ca­
hrera V. -H. L. Carrión. -Tesorero, Víctm NI. Samaniego. -
Vocales: José A. González 7. - Pío Cueva. -Luis Carrión L. 

-Miguel L. Orte¡<a.- Daniel A. Rodas.- A. Tinaco.- I¡;na­
áo Jaramillo. - Leopoldo Palacios. -A. Valarezo Palacios. -­
l?einaldo Vaca. - Secretario, fi. J. Jiguigw·en R. -- Prosecreta­
rio, Fidel León A. 

COMITE DE SEÑORAS DEL SAGRARTO 

En la ciudad de Loja, el veintinueve de abril de mil nove­
deutos veintiocho, a las tres de la tarde, bajo la subdirección del 
M. R. P. Fr. Ceslao Moreno, se reunieron en el Salón de la Casa 
de Ancianos las siguientes damas : señoras Jesús Carrión de V é­
lcz, Virginia V élc7. Vda. de Carrión, Mercedes Palacio de Suá­
rez, Josefa Samaniego de Riofrío, Avelina Samaniego de Egui­
guren, María Teresa Mora de Sojos; señoritas Rosario Burneo, 
Clotilde Carrión, Jesús Sarmiento, Mariana Riofrío, Dolores Río­
frío y la infrascrita Rosa Virginia Palacios, que actuó como Se­
cretaria ad hoc. 

Concurrió también la Rda. M. María, Superiora de la Casa, 
honrando con su presencia al Comité, que contad en adelante 
con su valioso concurso para llevm ·a caho sus proyectos. Co­
menzó la sesión saludando a la Santísima Virgen con tres Ave­
marías; y a continuación el Rdo. P. Moreno, en cortas y elo­
cuentes frases, manifestó a las concurrentes que el ohjeto de la 
reunión era el de organizar un Cümité de Damas «Pro Corona­
ci6n de Nuestra Señora del Cisne,, el cual deberá contribuir a 
solemnizar de la mejor manera la tiesta de la Coronación de la 
portentosa imagen. Para proceder a la elección de las dignatarias 
que han de formar el Directorio, se nombr6 previamente de Se-
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.crctaria ad hoc a la suscrita. De seguida, y después de rewlverse 
que la votación fuera secreta, verificado el respectivo escrutinio:, 
resultaron elegidas, por mayoría absoluta, las siguientes : par:l, 
.Presidenta, la señora Jesús Carrión de Vélez; para Vicepresi­
denta, la scfíora Virginia V élcz, viuda de Carrión; Secretaria, la 
señorita Dolores Riofrío; y Tesorera, la señorita Jesús Sarmien­
to. El Rdo. P. Moreno manifestó que, según lo dispuesto por ' 
el Ilmo. Prelado de la Diócesis, todas las demás damas arriba 
mencionadas serán consideradas como Vocales de este Comité; 
y por tanto se determinó que la señorita Secretaria ponga este 
particular en conocimiento de las f.lcñoras y señoritas que, invita­
das ~l esta sesión, no han podido concurrir a ella, a fin de que se 
dignen asistir en ~1delanre a las scsione:-~ del Cotni.té. 

Advirtiendo además el Rdo. Padre que la inauguración RO· 

lemne de los Comités parroquiales se verificará el próximo do­
mingo que contaremoR Reis de mayo, en l:1 iglesia parroquial de 
San Sebastián, a la una de la tarde, y con asistencia del llmo. y 
Rdmo. Sr. Obispo, y encareció a todas Ja, señoras pr~sentes con­
curran para esa inauguración. Se resolvió, finalmente, que la pró~ 
xima sesión se veriíique el siete de mayo, a las lres y media de 
la tarde, en el mismo local de las RR. MM. de la Caridad. 

Con lo que, y después de rezar tres Avemarías a la Santísima 
Virgen, se terrrrinó la sesión. Firrrwn esta acta las concurrentes 
con la infrascrita Secretaria ad hoc. 

El Director, FmnC'isco.J. Riofrío E.- La Presidenta, Jesús C. 
de V élcz.-Virginia V él e,, 11hula de C.- Rosario C. Burneo. -
JesÚ.< A. Sanniento.-Cannen B. de Riofrío.-Ave!ina de E¡;ui" 
¡;u1·en.-Josefina ]! élez de Villavicencio.-.1 ose fa S. de Riofrío.­
Nlercedes de Suárez.-Rosa Virginia de H.-Nlacrina A. de Re­
yes.- ,Cfoti/de C'arrión M ora.-Rosa Yi1·ginia Palac·ios.-H orten-, 
sia A,gui1Te S. 

COMITF. DE SEÑORAS, DE SAN SEBASTIAN 

ISn la ciudad de Loja, a los veinticinco días del rnes de abril 
del año rnil novecientos veintiocho, previa convocatoria, reunié­
i"onsc por ve7. primera el Comité de Scfioras "Pro Coronación de 
Nuestra Señora del Cisne», con la asistencia de las señoritas En­
riqucta Espinosa, Teresa Carrión, María A. Sotomayor, Sara 
Abarca, Rosa Amelia Paladines, Julia Jaramillo C., Inés Pereira, 
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Aurora Borrcro, Julia González y Julia PalacioH M., bajo la ;re­
oidencia del Reverendísimo Sr. Canónigo Doctoral y Cura Pá­
IToco de San Sebastián Dr. D. Francisco J. Riolrío E. Después 
de una breve plegaria a la Virgctl Santísima, dedaróse abierta la 
:wHión, y luego el Rdmo. Párroco dirigió a las concurrentes una 
.•.cncilla y sentimenü11 alocución, ponderando la importancia del 

l 'rortnis ri.c: la Dibcesis de Laja. t\ la dc:rc:c:ha del lector, d plauo de la ciudad y 
la fachada de la Catedral 

f:1vor que la Santa Sede había dispensado a Loja, al pronunciar 
el decreto de la coronación de la veneranda Imagen del Cisne, y 
el ¡\ravísimo compromiso que la ciudad de Loja había contraído 
de hacer derroche de entusiasmo, en orden a coronarla con todo 
coplcndor, y con un aparato verdaderamente regio. La empresa, 
di,io, CH grande; peto es mayor el amor QUC la ciudad profesa ri_ 

sn Reina y Protectora; y al sedo así, jamás podemos encontrar­
'"'" con imposibles. Iniciemos, continuó diciendo, nuestros tra­
hnios, fundándolos en la esperanza de un seguro éxito, ya que la 
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Virgen Santísima declara su voluntad de ser Reina coronada, con 
hechos que llevan el sello de lo extraordinario y divino. 

De seguida, procedió el doctor Riofrío a dar lectura a los ofi­
cios en los que se presenta a la aprobación del Ilmo. Sr. Obispo 
el personal que integra el Comité de Señoras de la Parroquia de 
San Scbastián, y la contestación del Prelado, declarando apro­
bada dicha elección. En este mismo oficio señala el Timo. Dioce­
sano la iglesia de Lourdes como local donde deberá tener efecto 
la función solemne para declarar legítimamente constituidos los 
cuatro Comités de las parroquias urbanas. Hecho lo cual, procc­
dióse a la elección del personal directivo del mismo Comité. 

Practicada que fué la elección secreta, y hecho el escrutinio 
· correspondiente, quedó aquél constituido como s¡gue : Presiden­

ta, señora Amalia Apolo V. de Aguirre; Vicepresidenta, señorita. 
Zoila Jara millo A. ; Tesorera, seiiorita Enriqueta Espinosa; Se­
cretaria, seiiorita María A. Sotomayor, y Prosccretaria, señorita 
Teresa Carrión. 

Púsose de manifiesto las excusas de dos miembros de entre 
el personal aprobado por el Ilmo. Sr. Obispo, y para llenar estas 
vacantes, propusiéronse a las seiioritas Delia María Espinosa y 
Julia María Jaramillo S. En este estado, dióse por terminada la 
sesión, y para constancia de lo practicado, lo firmamos. 

El Director, Francisco .1. R·iofrío. ~Presidenta, Amalia 
Apolo. ~Vicepresidenta, Zoila Jammillo Alvarado. ~Tesorera, 
Enrique.ta Espinosa R. -- Secrctariil, l'vAtría Angelica Sotomayo!. 
~ Prosecretaria, Teresa Canión. ~Vocales: Sara A. Abarca A. 
~Delia 1\!Jaría Espinosa.~ Rosa Amelia Paladines.- Julia Ma­
ría .laramillo S.-- Vioenta Rodríguez A. - Ro.<aria B. Rodas. -
Julia Jaramillo Carrión. ~Berta Rengel V.~ Julia E. González. 
-Merce,dcs de./. Piedra.~ Inés E. Pereira.- C'lorinda Novillo. 
- Julia Palacio J\1!. . 

SOLEMNE lNAUGURACION DE LOS COMITÉS 
DE LA CiUDAD 

El domingo, 6 de mayo de 1928, a las 2 p. m., se verificó en 
),¡ iglesia de Lourdes la solemne in;m¡¡uración de todos los Co­
mités de la ciudad. Presidió el acto el Excmo. y Rdmo. Sr. Obis­
po de la Di6ccsis. A más del Clero seeular y regular, de las Con­
gregaciones Religiosas docentes, de varias Asociaciones y del pcr-
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'"'''"1 de los Comités de Caballeros y de Señoras, hubo un nume­
"""' concurso de gente. Se rezó el Santísimo Rosario, leyéronse 
lilli :wl:ls iniciales de las labores de los cuatro Comités y tornó la 
¡•:d:il>ra d Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis, quien, con frases de 
,.,., da<lero amor a la Santísima Virgen, excitó el entusiasmo del 
IIIIIIH'rm;o concurso, a fin de que se comiencen con ardor los pre:­
JI:Illliivos de la coronación de Nuestra Señora del Ci~ne, para 
•111<' (·sla llegue a realizarse con la mayor pompa y esplendor. 
'l'l'l'lllinó el acto con la exposición y bendición del Santísimo Sa­
!'l;tna:nto. 
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CA PfTULO Vl!T 

~e C-l'tmttltlc(t t<rfichtlntente 
el ¡trittilc_gh.<r ~e la QG(\:t't<rttacü1n 

El Excmo. Sr. Obis1'0 Diocesano comunicó la fausta nueva 
al Excmo. Sr. Dr. D. Manuel María Pólit, Arzobispo de Quilo; 
al Excmo. Sr. Dr. D. Carlos María de la Torre, Obispo de Gua­
yaquil; al Excmo. Sr. Dr. D. Alberto María Ordóñez, Obispo 
de Ibarra; al Excmo. Sr. Dr. D. Daniel Hcrmida, Obispo de 
Cuenca; al Excmo. Sr. D. Domingo Comín, Vicario Apostó­
lico de Méndcz y Gualaquiza; al Rdmo. P. Antonio María Isa­
si, Administrador Apostólico de Zamora; al Rdmo. P. Manuel 
Reyes, Administrador Apostólico de Portoviejo; y al Rdmo. Sr. 
Dr. D. J. Arscnio Zapatcr, Vicario General de Riobamba. 

He aquí la referida comunicación : 

<<Gobierno Eclesiástico de la Diócesis.- -T ,oja, a 12 de mayo 
de 192R. 

llustrísimo y Reverendísimo Señor: 
El 2 de febrero del presente año tuvimos la incomparable 

dicha de recibir el Privilegio, humildemente solicitado a Nuestro 
Santísimo Padre, para la Coronación Canónica de Nuestra Reina 
y Madre, b Virgen Santísima del Cisne, con motivo del centena­
rio de la visita que anualmente hace a esta ciudad la portentosa 
Imagen. 

Al comunicar oficialmente a V. S. l. tan grato acontecimien­
to, que, no dudamos, dná mucha gloria a Dios N. S. y arrancará 
abundantes bendiciones, no solamente para la Diócesis de Loja, 
sino en favor de toda la República, pedimos a V. S. T. su eficaz 
apoyo; y desde ahora, para cuando llegue el día que oporluna­
nlcnte señalaremos, según las circunstancias lo permitan .. invita~ 

mos a V. S. T. se digne honrar tan sagrado acto con su valiosísima 
presencia. 

Dios guarde a V. S. l. 
-r GUILLERMO .lOSÉ, Obispo de J,oja.» 
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Todos los antedichos Prelados contestaron esta comunica­
• li,Hl de la manera n1ás entusiasta, piadosa y eminenten1ente culta .. 

. 1•:1 l•:xcmo. Sr. Ohispo Harris comunicó también la fausta 
1111<'\':1 a los señores Ciobernador de la Provincia y Presidente del 
fltn:trc Concejo Municipal de Loja, quienes contestaron cul!a­
IIWIIk y se congratularon por la gracia concedida a la Diócesis. 

«Cobierno Eclesiástico de la Diócesis.- Loja, a 14 de fehrero 
.¡,. l'l2R. 

Sciíor Gobernador de la Provincia, Doctor D. José Miguel 
( :;IITión. - Ciudad. 

Señor Ciobernador · 

Convencido del interés que V. S. tiene por todo aconleci­
lllit·¡¡[o notable, especialmente por cuanto se relaciona con la cul­
t.t )'por mil títulos importante Provincia en la que V. S. tan rne­
... ,·idamente es hoy el primer Magistrado, he creído de mi obli­
''·'"'i<'m comunicar a V. S. un hecho que, indudablemente, cons­
litllir;Í la página más brillante en la Historia de la Provincia y 
1 l iút·csis de Loja. 

1 .a Santa Sede, en vista de (,¡ antigüed~d de la Sagrada lma­
''·''" de Nuestra Señora del Cisne. de su culto no interrumpido en 
llt:Ís de tres siglos y de los portentos obrados por la Madre de 
1 li<>s y espeeial Protectora de Loja, acaba de concederme el sin­
t•.ltl:tr privilegio y la facultad de coronar canónicamente y con 
t od:t solemnidad a la misma Sagrada Imagen, con ocasión del prÓ­
,¡1110 Centen:trio de la visita que anualmente nos hace In Reina 
.1!'1 Cisne, en virtud del inmortal Decreto expedido por el Libcr­
l;¡dor Rolivar, en la ciudad de Guayaquil, el 28 de julio de 1829. 

D.ios guarde a Usía. 

CuJLLERMO JosÉ, 
O hispo de J,oja.)) 
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CAPITULO IX 

®1 ®t-fCttb-l..- be la 
@'anti:~hna ~b:gett bcl Qti;\\tte 

Convenientísirr1o era que la portentosa ln1agen, cuya coro. 
nación se preparaba con ahinco, tuviera un escudo propio. 

Dos escritores lojanos, el Dr. Rafael Riofrío E. y el señor 
don Agustín Can·ión, hicieron trabajos previos al respecto, y des­
pués de prolija labor, presentaron, en dcfmitiva, al Excmo. Señor 
Obispo de Loja una exposición relativa al escudo que sería opor­
tuno adoptar para la Santísima Virgen del Cisne. 

La erudita y piadosa exposición fué ~compañada del escudo, 
trabajado por el hábil dibujante Sr. D. José Joaquín Palacios, 
quien realizó la parte gráfica de una manera verdaderamente artís­
tica, y en todo conforme con la idea de los autores de la expo­
sición. 

Después de sev¡;ro estudio, el Excmo. Sr. Obispo de Loja 
aprobó el escudo, el ló de julio de 1928, y ordenó que se lo emplee 
en todos los documentos pertenecientes a Nuestra Señora del 
Cisne. 

Timo. y Rdmo. Dr. D. Guillermo José Harris M., 

Obispo de Loja. 

La Santísima Virgen del Cisne, por medio del Supremo Je­
rarca de la Iglesia Católica y a petición de V. Sría., nos ha mani­
festado su celestial voluntad de ser Coronada Reina en esta sec­
ción de la Patria, y Soberana de nuestros cora7-ones. Nosotros sus 
humildes súbditos, que nos gloriamos de su augusta protección, 
debemos adornar nuestro pecho con un escudo, símbolo de sus 
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Hemos escogido como tal y con significación heráldica el 
manto, que Heva como timbre o cubierta oficial la corona real de 
España por ra2o'nes de orden histórico y como blasón de los pri­
meros pobladores de Loja. Bajo el dominio de la Real Corona 
lució en el Cisne la rosada aurora de la devoción a la Empcratri2 
del Cielo en 15'!4. Es esta pie2a honorable el signo de nuestra ra-
7-a y de los cabaJlerosos rasgos etnológicos de nuestros mayores, 
cuyo linaje tuvo ((Ull rol histórico in1portantc en la organi;;mción 
de la vida civil, el cultivo de las letras, el prestigio social de las 
ciudades y la contribución indudable a la gloria de estas tierrasJ>, 
como dice el notable escritor Dr. Pío Jaramillo ~- Por esto es, 
agrega el mismo autor, "Loja tiene el crédito de una distinguida 
ascendencia colonial que supo imprimir carácter a la tierra loja­
na en su psicología de geBtos caballerosos, en su aptitud para los 
estudios, con el sello de un lenguaje pronunciado con inconfun­
dible tonalidad españolaJJ. Aparte de estas razones que funda­
mentan este blasón, se hallará otras notabilísimas expuestas por 
el piadoso autor de la obra "Advocación de Nuestra Señora del 
CisneJJ por Francisco J. Riofrío, en las páginas 22 y 23. 

En la Corona Real aparece el escudo del Ecuador. Esta unión 
de simbolismos de la soberanía indica que tanto en la Colonia 
como bajo las 1 .cyes de la República el culto a la Virgen del Cis­
ne ha sido y es el patrimonio espiritual de los hijos de Loja, y lo 
será siempre. 

Además, el manto y la corona indican la excelsa dignidad de 
la Santísima Virgen: los Reyes, Monarcas y Grandes Naciones 
han adoptado también este adorno muy significativo. 

En el escudo el manto real es de color azur, que es el litúr­
gico para honrar a la Inmaculada Reina del Cielo, y en la Cien­
cia Heroica indica que la Soberana asume la obligación de soco­
rrer a sus fieles súbditos. 1 ,a franja que rodea el manto es de oro, 
propio de reyes. El oro simboliza a María, de Quien dice Ricardo 
de S. I .orcnzo : Es oro puro porque está exenta de pecado mor­
tal; es más puro porque no tuvo pecado venial; es purísimo por~ 
que no tuvo el lomes peccati. (Est aururn mundum, carere pccca­
lo m.ortali; est .·Jnundhts, ca·rere venialis; 1nundissirnum. auru,Jn 
e.,t, careTe fomitl! peccati, quod nullus habuit jJmeter Heatam Vir­
ginem.) 
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Interiormente el manto trae de armiños, como se dice en la 
técnica heroica, y desde la antigüedad ha sido el adorno del man­
to real. Como blasón indica la pureza e integridad virginales de 
la Reina. 

En los flancos diestro y siniestro del escudo, y también como 
adornos exteriores, aparecen el laurel y la oliva. Ha sido exalta­
da como la palma sobre el Líbano, dice el Cantar de los Canta­
res (Quasi palma exaltai,a sum in Libano). Y también dice el 
mismo Salorrión de la Virgen : Hermosa como la oliva en los 
campos (()uasi oliva specima in cmnpis). La p>llma, según Pli­
nio, es símbolo de la victoria. Dedicada para celebrar las victorias 
(Semp-er dicata t1'iunphis). La palma en el escudo es el signo del 
triunfo .anunciado para la Virgen María en el Génesis; y por esto 
la Iglesia canta en honor de María: Gózate, Virgen María, pues 
sola Tú has destruido las herejías en todo el mundo (Gaude, Ma­
'I'Ía Vir¡,ro, cunetas ha:e~qes ~ola ·intdemi.<ti in unhwrso mundo). 
El laurel, que es el signo de la buena fama, proclama a María co­
mo el objeto y compendio de los T .ibros Santos. El verdor cons­
tante del olivo indica en heráldica el ánimo inmutable: Virgen 
fiel (Virgo fidelis). . . 

Palma y laurel rodean también nuestro escudo Patrio. 
Entrelazada en los tallos de las palmas hay una cinta gules, 

ruyo color en heráldica significa el fuego del amor y de la abne­
,gación materna; lleva la divisa o alma del .escudo : E e ce M ater 
tua.-Hc aquí a tu Madre, es decir, la augusta maternidad de Ma­
ría de compasión y de amor, instituída en· el Calvario por el Di­
vino Redentor del. mundo, y fundamento de nuestra esperanza. 
En la extremidad diestra de la cinta consta el año de 1594, en que 
comenzó Loja su devoción a la Virl(cn del Cisne; y en la extre­
midad siniestra está escrito el año 1930, en que será Coronada 
Reina y Protectora, que en el transcurso de trescientos treinta y 
seis años ha colmado de bienes a J ,oja y a sus Provincias limí­
trofes. 

El escudo es la pieza o cartela de forma especial que lleva di­
bujados a modo de símbolos o emblemas los distintivos de la per­
sona en cuyo honor se forma. El contorno del de la Virgen del 
Cisne es acaudado, como lo denomina la Heráldica, francés o en 
campaña. 
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El campo del escudo es esmaltado de oro, como lo usan los 
Reyes y Reinas, y simboliza en el Arte del Blasón, nobleza, mag­
nanimidad, riqueza, poder, luz y sabiduría. 

En jdc consta un castillo de marúl, que es la imagen de ck/ 
vación, asilo y salvaguardia; por esto su puerta principal cSt~ 
abierta. Representa el castillo a María, según la Biblia, los San­
tos Padres y la Iglesia : Tunis lJavidica, Tun-is eburnea (Torre 
de David, Torre de marfil). La torre de David, coronada de alme­
nas y en cuyas murallas se veían wspendi.dos mil broqueles con 
las armas de los más valientes hijos de Israel, según Salomón, for­
maba el ornamento y b;1luarte de Jerusalén. El marfil es la ima­
gen de la blancura original de María, dice el Padre Aguirr-e en 
uno de sus ·Sermones. 

San Bernardo llama a María fortísima (l'urris }Mtissillia). San 
Buenaventura : Torre de nuestra esperanza (Tur'Y'is spei nostrae). 
San Agustín : Fortaleza de los combatientes (Virtus jntgnan.tiwn). 
Y la Iglesia invoca así a María: Sednos un castillo de fortaleza en 
contra de nuestro enemigo (Esto nobis tun-i.< fortitud·in·is a facie 
in·imici). Según Virgilio en la Eneida (vers. 127), la torre simbo­
liza vigilancia durante el día y la noche. Y el F,;,.,pe.rador Roma­
no, al adoptar a sus protegidos, usaba esta fórmula: Nuestra auto­
ridad os concede la protección de nuestro nombr-e, que es como 
una poderosa fortaleza que preserva de la crueldad de los embates 
y \a:;; pcrv.ersas rnaquinaciones de nuestros enenligus (Tuüionem. 
nostri norninis quas-i validissimam turrim contra inciviles im.pelus 
ét convencionalia detrimenta nostra concedit auctoritas). María, 
vigilando sobre nosotros durante el día y la noche, nos libra de 
las asechanzas de nuestros enemigos y hace brillar maravillosa­
mente sus misericordias de amor de Madre y Reina Protectora. 

En el flanco diestro del castillo y sobre la almena hay el mo­
\lograma de Cristo-Rey, principio y origen de la grandeza y del­
Reinado de la Madre. La almena del cantón siniestro lleva en 
alto el monograma de la Virgen del Cisne, y sobre la almena en­
jefe descu-ella una corona, distintivo de las realezas del Hijo y de 
la Madre. 

Asimismo, en el cantón diestro del castillo aparece la cons­
te'Iación astronómica llarmida· Cruz del Cisne. Está delineada en 
su posición celeste del mes de noviembre, en recuerdo de que en 
i5ste se concedió en Roma el privilegio de la Coronación de la Vir­
gen del Cisne. Además las estrellas en un escudo son símbolo de 
grandeza, verdad, paz, prudencia y majestad. El Cisne o Cruz del 
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Ci"'1e es una primorosa comtelación boreal entre Cefeo y el Agui­
ln; y fué introducida por Tolomeo, primer astrónomo científico 
de Egipto. La~ estrellas principales de esta constelación son De­
llcb y Alhíreo.' Segútl Hess, en esta constelación son visibles dos 
csl rcllas de segunda magnitud, cuatro de tercera magnitud, quin­
ce ele cuarta, treinta y cuatro de quinta, ciento treinta y ocho de 
sexta magnitud, tres variables y un conglomerado. Tiene otros 
IIILLchos con¡:tlomerados y nebulo•as. En los colores ele sus estre­
llas predominan el anaranjado roji:w, amarillo y naranja. Se ha 
observado además por los astrónomos algo muy singular en esta 
roustclac.ión, y es que cambian los colores de sus estrellas muy 
l'rccuentemente. Esta constela<.:ió n es muy visible en ;,u estro cie­
lo la mayor parte del 'año. 

En el flanc.o siniestro del castillo hay una azucena, irnagcn 
de la pureza virginal de María. Soy la llor del campo y la azuce­
"" de los valles, le dioe Salomón (Ego flos ca m pi· et Li/ium con­
'llalinrn). Este signo conmemora la dedicación de Loja, desde que 
fué fundada, a la Purísi;na Virgen el 8 de diciembre del año 1546. 

De los tragaluces del castillo se desprenden unas cadenas con 
áncoras en sus extrctnidadcs, }m¡ .. cuales descienden a un territo­
rio lleno de montañas y collados q11e simbolizaban la provincia 
de Loja, don;linio predilecto de la Virgen del Cisne. Reciban los 
montes la paz que desciende al pueblo y los collados la justicia, 
dice el Salmista (SusciJJiant Jnontes pac:em populo et calles jusli­
/.iam). Las cadenas son el signo heráldico de nuestro cautiverio, 
servidumbre y también amor a la Virgen del Cisne. Nos acoge­
mos a las prutncsas de la esperanza, la cual es para nuestra alma 
como una áncora firme y segura, dice San Pablo a los Hebreos. 
(C'onfugimus ad ten.endam p·ropositam fidem, quam sicut ancho­
ram habemus anirnam tutmn ac finnam). 1 ,as áncoras significan 
también dependencia y fe; y así dice ele María San Agustín : Pues 
es la esperanza para los qÚc peregrinan1os, como una áncora que 
libra del naufragio en este mar turbulento (!1nn .<pem in té-rram vi­
vcnlium quasi anchoram praen1issi1nus, ne in isti 1n.ari turbálo nau­
Jragemu.<). En Reñal de rendimiento y homenaje a la Santísima 
Virgen del Cisne, el Concejo Municipal dictó el 10 de junio de 
1928 un Acuerdo, fiel expresión de la voluntad popular. 

El arco iris Rigniúca la paz concedida por la Virgen del Cis­
ne a Loja en todo tiempo. El Archivo Munieipal durante tres 
centurias refiere que la Virgen del Cisne ha amparado a Loja en 
toda calamidad pública. En las sequías, pestes, terremotos y con-
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mocioneR públicas el Cabildo pedía a la Autoridad Eclesiástica el 
traslado de la Virgen desde su Santuario del Cisne a esta ciudad. e 

El arco iris refleja todos 1 os colores del sol y ha sido encendido 
pOr Dios como prenda de eterna alianza entre El y los hombres. ee 

María refleja todas las perfecciones del Sol de Justicia y es pren' e 

da de la reconciliación entre el c.ielo y la tierra. - El segundo 
cuartel del escudo está dividido en tres campos, eri los cuales se 
contiene el recuerdo de los tres primeros prodigios de la Santí­
sima Virgen del Cisne, relatados por autor de tanta celebridad 
histórica como es el de la Relación del Anónimo Adicionador-
1596-Madrid. El primer milagro, representado por la lluvia con 
que la Virgen roció los campos devorados por el luego de una 
prolongada sequía a fmes del siglo XVI. En forma de lluvia dese 
cienden las gracias y misericordias de la mano d~ la Reina del 
Cielo, como se manifestó en Lourdes. Caerá como el rocío sobre 
el césped ( Descendel si cut pluvia in vellus. Ps. 71). La misericor­
dia de Dios viene en tiempo de la tribulación, así como descien­
de la lluvia de las nubes cuando la tierra está en .sequía (111iseri­
cordia Dei in temjJore tribulationis, quasi nubes pluviae in tem­
pore sü:citatis. Eccli., 35). El segundo prodigio está representado 
por una paloma con el ramo de oliva, y alude al regrc'so al Cisne 
de la Virgen, desde Zaruma, «por sí sola,, cuando la llevaron los 
españoles: los cisneños la rogaban no se dejara llevar por las 
autoridades. Entonces Ella les prometió regresar pronto, y así lo 
cumplió. Levántate, apresún~tc, an1ada mía, paloma mía, herma~ 
sa mía, y ven, le dijo Salomón (Surge jJJ;ospera, amica mea, ca­
Zumba mea, et veni). En este milagro aparece como la anunció 
Ezequiel (VII-16). Estrcmecióse el corazón de ellos así como se 
mecen los árboles de la selva a impulso de las brisas. Como palo­
ma de los valles, según dice Salomón, regresó a su ermita del Cis­
ne. El tercero está representado por un árbol ehmncado, comr 
le llama la Heráldica. Sus raíces en el aire y su tronco cortado re­
cuerdan el huracán suscitado por la Virgen en Chuquiribamba 
(entonces Chucumbamba), adonde la llevaron las autoridades 
civiles con objeto de hacer desaparecer la aldea del Cisne. Ate, 
marizados los habitantes de Chucümhamba, rogaron a los cisne­
ños condujeran de nuevo a la Virgen a su Santuario, y al efec­
tuarlo éstos sobrevino la cal m a. Muestras tu poder como el vien­
to azotr; el follaje, dice Job (Contra folium quod vento rapitur, 
ostendis potentiam tuam. Job, XIII, 25). 
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Qtla~ifb.~ttl.~iott-C~ ~e Lo~ c~.cu,bc~ 
lJ la» t'tcncminadcnc~ que cotttlicnctt 

ttl \'te {,t !lliC'!1-Ctt t'tcl (i!;i~ttc 

Según J. Rambosson, ex Presidente de la Facultad de Cien­
,·i:to y Artes de París, hay diez claws de escudos, a saber: de sobe­
l';lnÍn, de don1inio, de familia, de alianza, de suce.sión y de clcc­
ei{)ll. Omitimos consignar todas las definiciones para exponer so­
''""cnte las aplicables al escudo de la Virgen del Cisne. 

l•:s de soberanía, el cual es propio de los Reyes, Monarcas o 
l•:nli1Cradores. La Reina y Emperatriz por excelencia tiene, co­
llln en otras AdvocacioncR, en el escudo Rus distintivos regios. 

l•:s de dominio, adoptado por la Soberana para indicar sus 
ll'rrilorios. Dominio de la Purísima Virgen María es la Provincia 
dt• l.oja, consagrada a l•:lla desde su fundación. 

l•:s de patronato, escndo que por concesión del Soberano, que 
"' Cristo-Rey, añade a sus piezas las de éste, para denotar que la 
S:1111Ísima Virgen ha sido especialmente declarada bajo la protec­
··ii.ll del Supremo Monarca el Dim-Hornbre. 

l•:s de familia, o escudo que distingue al linaje real: la reale­
Y.:! de Jesucristo y de su Madre Santísima. 

Es de "'cesión, el que es obtenido por herencia. María, co-
11\o perteneciente al linaje humano, obtuvo Ella en el Calvario 
l:1 herencia del Rey Salvador del mundo. 

Y es de ali~nza, por la unión de blasones con .Jesucristo-Rey. 

l•:xpueslo el simbolismo y la explic~ción técnica del escudo, 
1':111\0S a manifestar las aplicaciones de los casos en que puede ser ' 

''"'picado : 
l." Como sello de autenticidad en los documentos oficiales 

,¡,. l:1 Cofradía y del culto. 
2." Como distinción de estandartes, pendones y en el pe-

dcollll de la Sagrada Imagen. · 
.'l." Como concesión a las altas Dignidades y personajes ilus-

1 1 ('S que cooperen a hls fiestas de la Coronac.ión o asistieren a 
t•l(:IS. 
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4." Como signo de patronato a los cofrades de la Virgen. En 
este caso sería el signo de protección, honor y homenaje, como 
dice Virgilio: El gran nomine de la Reina nos protege (J\Ilagnum 
neginae nomen obumbrat-Aeneas-vers. 225). _ 

Los devotos que ofrendaren algo valioso para el templo o para 
el culto de la Virgen recibirían el escudo como una recompensa. 

De dulce alcurnia descendiente, 
Mi dulce gloria y protector potente 

dice Horacio. Od. l-lib. l. 

A ta11is edite Te;;ibus 
O et p1·esidú11n, et dulce decus mewn. 

Esta insigrúa podría llevar al reverso el mismo que los espartanos 
grababan en sus broqueles como lema : Es mi custodia hasta la 
muerte ( litiam posl iunera custos). 

5." Como recuerdo de la Coronación. Los Sumos Pontífi­
ces, desde Martina V (1467), conceden medallas con motivo de su 
coronación o como un recuerdo de algún gran acontecimiento de 
su Pontificado. Siguiendo esta costumbre de la Iglesia, se acu­
ñarían medallas conmemorativas de las fiestas de la Coronación 
de la Virgeu. 

Hemos expuesto tanto la simbología del proyecto de escudo, 
así como los usos y aplicac.ioncs que pudiera tener, a fin de que 
S. Sría. Ilma. se digne aprobarlo, si es que lo halla digno de tan 
alta distinción; y etl este caso, solicitamos que S. Sría. se digne 
de autorizar la publicación de este trabajo, que lo ponemos a las 
plantas de la Santísima Virgen del Cisne. 

Loja, 22 de junio de 1928. 

RAFAEL RIOFRÍO E. 
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Nos D. D. GUILLERMO .IOSIÍ HARRIS MORALES 

Pur la gmcia de Dios 3' de la ,9anta Sede Apostólica 

OBISPO DE LOJA 

Para mayor ¡¡loria de' Dios Nuestro Señor v el aumento de 
In devoción a la Inmaculada Virgen María, R~ina de Cielos y 
Tierra, en su hermosa advocación del CISNE; después de de­
len ido estudio y habiendo antes implorado las luces del Espíritu 
Santo, tenemos a bien aprobar el Escudo que, corno homenaje de 
filial amor, han querido depositar a las plantas de la Virgen sin 
lllancilla y con motivo de su próxima Coronación, los distingui­
dos y eruditos caballeros señores Doctor D. Rafael Riofrío E. 
y D. Agustín Carrión, cuyos nombres recogerá con entusiasmo 
la Historia de la noble, culta y piadosa Ciudad de Mercadillo, y 
c·uyo heráldico ohsequio sería la joya más preciosa que se engar­
ce en la Corona que pronto ceñirá la nívea frente de María del 
Cisne. 

Al aprohar el mencionado Escudo ordenamos que este bla­
sún se emplee en todos los documentos pertene~ientes a Nuestra 
Señora del Cisne, y permitimos se publique su importante' explí­
cncwn. 

Consérvense los ori¡;,inalcs en el Archivo, de Nuestra Señora 
del Cisne y conf!érase copia de este nuestro Decreto a los inte­
resados. 

Dado en nuestro Despacho Episcopal de I ,oja, a diez y seis 
de julio del año del Señor de mil novecientos veintiocho, fiesta 
de la Virgen Santísima del Carmen, firmado de nuestra mano, 
sellado con el mayor de nuestro Oficio y refrendado por nuestro 
.Secretario, Capellán de Nuestra Señora dd CISNE. 

FERNANDO LEQUERICA 

Secretario 
•Capellán de Ntm. Sra. del Cisne. 

i" GUILLERMO JOSÉ., 

Obispo de Loia. 

(L. S.) 
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CAP1TllLO X 

~~t ~untci;pltlibctb be ~cta 
rr la Qt,:rr-~.lnttctó:n 

El Cabildo lojano, en tiempo del régimen colonial, y la Mu­
nicipalidad de Loja, durante más de la primera mita] del siglo de 
vida republicana, han procurado el culto de la Santísima Virgen 
del Cisne. · 

En 1nuchas actas Inunicipales se eucucníra algo que se refiere 
a csla sagrada Imagen; pucR en toda esa época histórica no ha 
habido necesidad pública para la cual no se busque remedio en 
la Jurada Protectora de Loja y su Pro·vincia. 

El Concejo Municipal de 192H no quiso mostrarse indife­
rente en un acto de tan gran trascendencia, cual es la coronación 
de la Santísima Virgen del Cisne; y en sesión del diez ele junio, 
dictó un Acuerdo, mediante el cual rinde tributo de respeto y ve­
neración a la Augusta Señora y le ofrece el escudo ele Loja, en 
una medalla de oro, para exornar con ella la corona que se le im­
pondrá. 

Con fecha 13 de junio de 1928, el Sr. Presidente del Munici­
pio dirige al Excmo. Sr. Obispo de la Dióc.esis el siguiente ofi.eio: 

«Cumpliendo un deber muy grato para mí, tengo la compla­
cencia de comunicar a S. Sría. que el l. Concejo Cantonal, cuya 
presidencia se me ha encargado actualmente, dictó en sesión del 
lO de los corrientes un Acuerdo, en homenaje a la Santísima Vir­
gen del Cisne, ratificando la declaración qnc nuestros antepasa­
dos, hace siglos, hicieron, preconizando a la Santísima Virgen por 
Jurada Protectora de Loja y su Provincia; y en el cual, después 
de patentizar la tradic.ional dcvoc.ión de nuestro pueblo para la 
Santísima Reina, se dispone que el Jlustre Ayuntamiento ofrecerá 
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11 In veneranda Soberana de los Cielos, que bajo tal invocación 
illlplorarnos, una medalla de oro que contendrá ~rabado el Es­
<lldo de esta Ciudad, para exornar con ella la corona que se im­
polldrá sobre la frente de la Augusta Reina, según la concesión 
lt<•chn por el Supremo Jerarca de la l¡<]'esia Católica. 

>>Esta devota ofrenda es, a la vez, un bello símbolo que con­
fín a las misericordiosas mercedes de la Santísima Vir~c.n la pro­
I<'<Tión del pueblo que la venera; y como una muestra de los 
pnsonales sentimientos religiosos del Jlustre Concejo Cantonal 
! ,ojano, se ha resuelto~ que sea costeada con erogae-iones particu­
l:trcs de los Concejales concurrentes a la mencionada sesión, a los 
<'llnles muy generosamente se han asociado al~nnos empleados 
de la administración municipal. 

)>Hahiéndoscme comisionado para que, en ticn1po oportuno~ 
ltn¡1a la entrega de este humilde presente, rindié.ndolo a las plan­
lns de Nüestra Señora del Cisne, tengo el agrado de Jlevar a su co­
ll!>cimiento d particular para los fines convenientes. 

HONOR Y PATRIA 
El Vicep-residente encargado del Despacho, 

LUIS MüN'fERINOS V.)) (!) 

La primera Autoridad Diocesana contestó el antedicho ofi· 
t' to en es.ta forma : 

«Loja, a 16 de junio de 1928. 

Señor: 

Sr. Don Luis Montesinos V., 

Dignfsimo Presidente del l. Concejo Cantonal. 

CIUDAD. 

Grata impresión ha causado en mi alma la lectura del im­
portante oficio en el cual, con lecha 13 de los corrientes, se ha 
dignado usted hacerme sahcr el Ameo Acuerdo dictado por el 
!lustre Concejo, tan mcrecidamcn te presidido por usted, en ho­
nor de Nuestra Señora del Cisne, Bendita Madre, a la que con 
sobrada razón se le reconoce como Protectora especial de la Pro­
vincia, y para cuya corona ofrece contribuir el benemérito Ayun­
tamiento con una medalla de oro en la que se hallará ¡jrabado el 
significativo Escudo de la ciudad de Mercadillo. 
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El mencionado Acuerdo constituye, indudablemente, una 
página inmortal para la Historia de Loja, cuyos habitantes en to­
do tiempo alabarán el acierto de los católicos Concejales que lo 
firmaron, ofreciendo generosamente realizar la ofrenda con su 
peculio propio. 

Por mi parte, como Prelado, aunque indigno, de la piadosa 
Grey Lojana, a usted y a los demás señores ediles, a nombre del 
pueblo todo, les manifiesto mi profundo reconocimiento. 

Dios guarde a V. 

: GUILLERMO JOSÉ, OhisPv de Loja.» (Í.) 

En efecto, presididos por el Sr. D. Luis Montesinos V., re­
uniéronsc, el 10 de junio de 1928, los concejales doctores Monfi­
Jio Zambrano y Nicanor Puertas V. y se1iores Salvador Busta­
manle, Elíseo H. Carrión y G. Agustín Romero, con el objetó 
de "corresponder a la atenta insinuación que el Ilmo. Sr. Obispo 
de esta Diócesis formulara, con anterioridad, al Ilustre Ayunta­
miento, invitándole a participar en las fiestas de la Coronación 
Canónica de la Santísima Virgen del Cisne». El Sr. Presidente 
expuso a la Corporación : «Que los acendrados sentimientos reli­
giosos del pueblo lojano exigen de sus representantes edilicios la 
justa expresión del rendido culto que se profesa en esta ciudad a 
la Reina Santísima del Cisne; y que es, por lo tanto, un deber del 
Ilustre Municipio manifestar en tan solemne ocasión su fideli­
dad en el ejercicio de la representación que se le ha confiado)). 

Habiendo en Secretaría un proyecto <;le Acuerdo, suscrito por 
los Concejales señores D. Luis Montesinos V. y Dr. Monfilio 
Zambrano, relativo a la participación del Ilustre Municipio en 
las fiestas de la coronación, fué leído, y después de considerado, 
se lo aprobó por unanimidad. 

Este valiosí~imo documento se halla publicado más atrás, 
junto con los Acuerdos expedidos por cuatro Municipalidades de 
la Provincia de J ,aja. 

El Ideal Carólico, de Cuenc.a, hablando de la noble y levan­
tada actitud del Concejo Municipal de Loja, se expresa así : 

«El Municipio de Loja es uno de los pocos que r-epresenta en 
realidad a su pueblo. 

))Feliz dudad que cuenta con un Municipio que corresponda 
al sentir de sus pobladores. 

,LJenos de entusiasmo, publicarnos a continuación el Acuer-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 7I-

do del Ilustre Concejo Cantonal Lojano, dictado en ·homenaje de 
la Santísima Virgen del Cisne, veneranda T magen que será canó­
nicamente coronada por resolución de Su Santidad Pío XI, así 
como el oficio en que el Presidente interino de tal Municipio par-
1 icipa dicho Acuerdo a la Presidenta del Comité de Señoras Pro 
Coronación. 

>>Antes de estos menguados tiempos, más que de increduli­
dad; de servilismo y de abyección, todo Municipio se enorgulle­
cía. de rendir culto a Dios y a su Mad<re Santísima : recuérdes~ que 
el Cabildo de Cuenca honraba a Jesús Sacramentado en uno de 
los días del clásico Septenario ; mas hoy, el hecho por el Poder 
Secciona! de la brillante ciudad de Mercadillo es caso esporá­
dico de valor y entereza que esculpe en la página de oro de la 
ciudadanía libre y digna el más bello poema de la devoción de 

\ ún pueblo a María, la dulce Estrella de Nazaret y la Reina de los 
Cielos. 

JJCon todo el fervor de nuestra alma enviamos al Concejo Lo­
jano el cálido voto de nuestro sincero aplauso.)) 

En el número 2." del periódico lojano La Comnación, y con 
el epígrafe de UNA GLORIA INMARCESIBLE, se halla publi­
cado el siguiente artículo : 

«Sr. Director de La Coronación: 

"He leído en el número 1." de ese quincenario el brillante 
Acuerdo expedido por el Ilustre Municipio Lojano con respecto 
n In Coronnción Cnnónica de la Santísima Virgen del Cisne. 

»En estos tiempos de apocamiento moral y vergonzosas pre­
varicaciones, en que a la moda de las ideas-así como a la del ves­
tido-se le sacrifican la dignidad y la conciencia, sin el menor es­
crúpulo : en que tantos católicos, hijos de padres honorables, han 
dado al traste con la Fe de sus mayores, por un empleo más o 
menos lucrativo; en estos tiempos en que muchos jóvenes andan 
con la cabeza a pájaros, y por ende abandonan, infelices, el Supre­
mo Ideal, la Hermosura siempre antigua y siempre nueva, por 
seguir modernas doctrinas y efímeras bellezas, cuyos mentirosos 
hechizos seducen tan poderosamente a los incautos; en es los tiem­
pos, digo, de tanta calamidad, angustia y malestar general, causa, 
en verdad, una emoción indescriptible la lectura de un Acuerdo 
lllllnicipa] tan digno de elogio y alabanza. 

»Un documento de esta clase es una magna antorcha que es-
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plende fulgurosa en la densidad de las tinieblas, e ilumina de lle­
no la melancólica, pero excelsa figura de la Sultana de las selvas. 
Es una nobilísima e inmarcesible gloria para la ciudad de Loja, 
el Cantón y toda la Provincia. Este documento quiere decir que 
todavía hay entereza, que todavía hay dignidad, independencia y 
altivez; que el pueblo todavía puede confiar en sus representan­
tes; que no todo es prevaricación y cobardía; que para 1a mayor '1 

parte de los lojanos más vale la convicción que la conveniencia, 
lo itlmortal que lo percc:edero, Dios que el universo todo. 

,¡Bien por el Concejo Cantotla! de 1928!, que confiesa pa- _ 
ladinamente que "la Religión Católica es lo más sublime de las 
doctrinas que cotlocc la historia de los tiempos y que ella exalta 
los puehlos y mejora la condición social de las Naciones"; que, en 
genuina representación del pueblo lojano de una, manera oficial, 
rinde pleito homenaje a la Bendita Madre de Dios en la Advoca­
ción del Cisne; que se asocia a su Coron<1ció n Canónica; de ter~ 
mina la espléndida forma en que ha de contribuir a ella; y se 
complace en llamar Augusta Reina a la que así proclamó aquel 
mismo Ayuntamiento desde remota antigüedad. 

,¡Loor eterno a los valerosos ediles que suscribieron un 
Acuerdo de tauto méril<J y trascendencia, que debería escribirse 
con letras de oro en el frontis de todos los edificios de la ciudad, 
y grabarse con caracteres de imperecedera veneración y gratitud 
en todo lojano corazón l 

,¡Que la Santísima Virgen del Cisne salve a Loja y la con­
serve próspera y feliz por muchos siglos ! . 

,,Del señor Director, ohsecuentc S. y Capellán, 

SEGUNDO S. RoDRÍGm:z." 

El 28 de julio de 19'29, fecha en que se cumplía un siglo a,lo 
que el I .ihertador Simón Bolívar expidió en Guayaquil el De­
creto por el cual establecía en la ciudad de Loja una feria comer­
cial, y acordaha se traslade a esta ciudad la fiesta del 8 de septiem­
bre que, en honor de Nuestra Señora del Cisne, se venía cele­
brando en el puehlo de- este tH;mbre, fué el día señalado por la 
Ilustre Municipalidad de Loja para entregar al Excmo. Señor 
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Obispo de la Diócesis la medalla a que se refería el Acuerdo Mu­
nicipal del lO de junio de 1928. 

A las tres de la tarde se reunió el !lustre Concejo. Concurrie­
ron el Presidente Sr. D. Luis Montesinos V.; el Vicepresidente 
doctor Monfilio Zambrano; los Concejales doctores Clodoveo 
.laramillo A., Nicanor Puertas V., Ricardo Arias Castro y Luis 
F. Guarde ras, y señores Salvador Bustamante, Eliseo H. Carrión 
y C. Agustín Romero, el Procurador Síndico Dr. Rafael Rio­
frío E., y el Secretario Sr. M4ximo Celi. 

Previamente invitados, asistieron al Salón Municipal el Ex­
ccíentísimo Sr. Obispo de la Diócesis, Dr. D. Guillermo José 
1-larris Morales; el Rdmo. Sr. Deán, Dr. D. Nicanor Riofrío; 
lm Rdmos. señores Canónigos Dres. Franciseo .1. Riofrío E., 
1\enjamín Rafael Ayora, Fernando Lequerica y Manuel R. Mon­
tero C.; el Sr. Presbítero· Dr. Bolívar Bailón M., los Presiden­
les de los Comités Pro Coronación, de Caballeros del Sagrario y 
de San Sebastián, y varios miembros de ambos Comités, las Pre­
sidentas de los Comités Pro Coronación, de Señoras del Sagrario 
y de San Sebastián, algunas scñorm; y setl.oritas, gran nún1ero de 
caballeros y muchos obreros. 

"La Presidencia declara instalada la sesión, ordenando que 
por Secretaría se dé lectura al acta de la sesión del lO de junio del 
año próximo anterior, en la cual consta que el Ilustre Munidpio 
Cantonal ha re~uelto para 'esta fecha verificar la entrega del Es­
cudo de Armas de Loja, para que engalane la corona que llevará 
la Imagen de la Virgen del Cisne. 

"Terminada la lectura del acta en referencia, el señor Presi­
dente de la Corporación hace entrega al Ilmo. Sr. Obispo Dioce­
sano, del Escudo de oro con que el H. Ayuntamiento de Loja 
contribuye para adornar la corona que próximamente ceñirá la 
frente de la Imagen de la Santísima Virgen del Cisne,. (Del acta 
de dicha sesión.) 

El T'i,;ía, de esta ciudad, relaia de la siguiente manera el acto 
de la entrega de la medalla : 

"Eran las tres de la tarde: ese número 3, enigmático y miste­
rioso; triángulo místico de la unidad; capacidad de lo infinito"; 
ese número debía ser el de la hora de la cita de la ciudadanía lo­
jana para una festividad grave y religiosa, sencilla y poética, como 
que era de evocación y de ofrenda. 

""" casa del puehlo dejó de ser la hospedería de la política 
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para convertirse en el cenáculo de los libres : allá acudieron to­
dos los hombres de buena voluntad; los que no llevaban la con­
ciencia ·atada con las ligaduras del prejuicio; los que no sienten 
el alma oprimida por el tahalí de la consigna. No se iba a glorifi­
car a Medusa : íbase, como al Arca de la Alianza, a cantar la paz 
de la tierra en el día de la pascua de la fraternidad. 

"El pueblo, no en un concepto mezquino y combativo, sino 
en el concepto filosófico; quiere decir el pueblo que se compone 
del noble y del humilde, del rico y del que calla el suspiro de la 
desheredad, del ministro de Dios y del ministro de la ley, del obre­
ro de la pluma y del que vive del vigor del músculo; toda esta 
variedad, formando una sola armonía, llenó los ámbitos de la es­
tancia familiar del cantón de Loja, de la casa solariega municipal. 

,Los ediles quisieron dar a Loja un momento de vida de 
fruiciones íntimas. T .a poi ítica, al quitar el amor a !'a libertad, qui­
ta el amor a la patria; por esto, el Concejo lojano de 1929 pensó 
en esa libertad> porque pensó en su patria; y nos preparó una 
hora de holganzas espirituales, hora en la que pareció "florecer la 
hermosura de los anti¡\uos díasJ>; hora et1 la que los si¡¡los abrie­
ron sus abismos, como la tierra sus sepulcros, y un· soplo del· pa­
sado oreó acariciante nuestras mentes, hinchando la memoria de 
anhelosos recuerdos, de aquellos en que la religión católica col­
maba las armonías del espíritu y templaba las cuerdas del senti­
miento, llevando su pomposa majestad hasta los sitiales del Go: 
hierno, cuando la Religi6n no era considerada como fábula y lu­
dibrio, para el hurocratismo, sino como luz y como consuelo. 

,A las tres y pocos minütos, el salón de sesiones municipales 
rebasó su capacidad. T-lahía ya en él un mundo diminuto en que 
la sociedad cot1centraba tDdas sus representaciones; luego fueron 
llenándose los pasillos del edificio. El ceremonial de la recepción 
fué ejecutado con una ritualidad impecable por parte del católico 
Presidente del Municipio, señor Luis Montesinos V., y para que 
la recepción tuvieRe su aspecto risueño y galante, un grupo de seR 
ñoras y señoritas ocupaba también puesto en salón. 

''Llegó un momento en que todos se pusieron de pie. Entra-­
ha el Príncipe de la Tglesia, con el cortejo de su Cabildo. El acto. 
fué imponente : grave con1o el cri~tianismo,- :;;olcmnc como la 
religión. El señor Presidente del Ayuntamiento señaló al Ilustrí­
simo Obispo, Sr. J-larris Morales, el puesto de honor, conveniente­
mente preparado, para que él lo ocupara. A la izquierda del Señor 
Obispo tomó puesto el Presidente del Concejo, y a uno y otro 
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lado de' aquél, el Cabildo eclesiástico y el Cabildo municipal. 
1 ,a prolongación de esos extremos se llenaba con tres lilas com­
pactas de ciudadanos. El grupo de señoras y señoritas ocupa­
ha las filas del centro, junto a las jardineras, quizá porque las llo­
res y las muieres se complementan con adorable gracia. 

"Constituída la concurrencia, el señqr Presidente don Luis 
Montesinos V. declaró abierta la sesión. Se dió lectura al Acner­
do del Concejo por el cual se adhiere el ilustre Municipio a la 
Üesta de la Coronación canónica de la Santísima Virgen del Cis­
ne, e iluncdiatarnentc, en airosa actitud, comenzó la lectura de 
su discurso; con locución clara, declamación gallarda, levantado 
y elocuente estilo, rememoró la centenaria fecha de un Decreto 
del genio inmortal del Continente, Bolívar, quien creó una feria 
comercial en Loja con ocasión de la fiesta religiosa que debía ce­
lebrarse anualmente ·en esta ciudad con el traslado de la efigie 
de Nuestra Señora del Cisne, y cuyo comienzo dehín verificarse 
ese año, en virtud ·del mismo Decreto dado en Guayaquil el 
28 de julio de 1829. La reli~ión y el progreso han marchado siem­
pre paralelos en los caminos de la historia. 

,El hermoso discurso del señor Montesinos V. salía de los 
pragmatismos políticos, para hablar al entendimiento y al cora­
~ón; y es que por sus labios hablaba el pueblo que pronuncia so­
lemnes verdades cuando la inmensidad del espíritu rompe la es­
trechura de sus prisiones lapidadas. Ese discurso no sólo trajo be­
llas evocaciones, sino que tenía para la ofrenda a la que es Ben­
dita entre todas las mujeres· suaves delicadezas. El término del dis­
curso del señor Montesinos !ué seguido de estruendosos aplausos. 

,Tnmediatamente el ilustre Pastor se puso de pie para agra­
dece•· al Municipio y a su meritísimo Presidente la entrega del 
!•:seudo de las armas reales de la ciudad (1), como constancia de la 
participación oficial de Loja en la Coronación canónica de la San-
1 ísima Virgen del Cisne. Las palabras del Prelado tuvieron una 
entonación sublime cuando comenzó su agradecimiento (cEn 

( 1 ) «JJ::l escudo a que ¡;e refieren estas crónicas es obra ele acabado primor 
l'tl orfebrería de oro, mide cuatro por dos y medio centímetros, diminuta exten-
1\ifm en la que se han grabado, con eXquisito gusto y corrección, los blasones de 
la ciudad. Hn esta obra de arte se admira tanto la br:llc1.a del c.onjunto, como la 
11ilidez en la ejecución Ue lo<> detalles. Circundan el llscudo ramas de olivo Y lau­
l'cl, cn~'O simbolismo es ta11 cotwcido en heráldica; la rama de lanrel lleva, por 
f1'11to, racimos de brillantes, que dan al artefacto, atlmiralJle ~onjnnto. 

))El valor del l(:scndo descrito lu Uierun los eUiles, a qmenes corresponde la 
lloma de la aplaudida actitud secciona!, sin que el Tesoro del Ayuntamiento con­
tribuyera, ni en parte mínima, para esa obra». 

(Nota de la Dirección de •El Vigfa). 
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nombre de Jesús Todopoderosml. La voz del Obispo parecía ha­
be"'e templado en los ecos del Sinaí y venir para nosotros sobre 
las alas del trueno, wbrc ,das plumas de los vientOS>l, a llenar 
nuestro espíritu de sobrehumanas armonías. La breve y bella im­
provisación del señor Obispo fué recibida con prolongados 
aplausos. 

''A continuación, el Sr. Canónigo Doctoral Dr. Francisco 
Riofrío dirigió una alocución que tenía la exquisita naturalidad 
del sentimiento y la florida delicadeza de las ideas. Nutridos 
aplausos mereció el Dr. Riofrío. 

!lDe entre el grupo de los concurrentes se destacó la figura del 
señor capitán don Luis F. Mora, para hablar en representación de 
las clases obreras. Inquieto, impetuoso, vehemente, vierte las 
cadencias de su frase robusta y amena. Sus bellas id~ologías se ma­
nifiestan hermosamente decoradas en la forma : habla y triunfa. 
El señor capitán Mora era a su vez la representación de la Mili-­
cia; era el ideal del 9 de julio, caído de rodillas ante la libertad 
de conciencia; y por resto fué repetida y estruendosamente aplau­
dido. 

"Entonces el St·. Dr. Angel Rubén Ojeda se sintió contagia­
do de entusiasmo, el fervor de la oratoria había sacudido su espí­
ritu, e improvisó corroborando las ideas de los oradores que le 
precedieron, y agregando aún que en Loja no hay mayoría de ca-, 
tólicos, sino que lo son todos. Terminó con una digresión ' 
encaminada a recabar de la concurrencia piedras precio;;;as para 
la corona que se prepara para la gran solemnidad del año 
próxilno. 

"y concluyó la scsión.l> 

@i\"f.ettt:\"f~1' 1'td ~-.:. @. !j;:ttt\"f ~,~hmte\"fhtó'\"f w., 
~l.~e\"ft1'tetttc 1'tel ~hn,tre (íl;ó'n.cej . .:r, 

al efedtmr la entrega b-e l!'t ~tebaUa 

Ilustrísimo Señor, Señoras, Señores: 
Hoy, clásico día de la. Historia de Loja, es el designado por 

el llustre Concejo Cantonal para cumplir lo acordado el JO de 
junio del año próximo pasado. 

Convencido ele mis Jeméritos para tanto honor, vengo, sin 
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embar¡¡~, rebosante de patriótic8 satisfacción, a realizar el come­
tido del Ilustre Municipio, entregando en vuestras manos, Ilus­
trísimo Señor, el áureo escudo para la corona de la Santísima 
Virgen del Cisne. 

El Ayuntamiento ele Laja, inspirado en noble honradez repu-

Sr. D. I~ui;; 1\'lontcsinos V. Como rrcsirle11te Jel 
Concejo )ínuicipal rlr: J,oja, coniribHyÓ grawJe~ 
mente a la actuación itnpc-rr('cdera de la :i\Iuuici-

palid:-Hi en las fiestas ele la Curouación 

blicana y elocuente sinceridad, interpretó, mediante el expedido 
y hoy cumplido Acuerdo, los persistentes sentimientos, los viví­
simos anhelos del pueblo a quien representa, y hace constar en for­
ma solemne ante ese mismo pueblo y ante Vos, que sois el más 
alto representante de la Iglesia en esta provincia, la pnreza de su 
pensar y la rectitud de su sentir, que le han impulsado a fijar su 
mirada, esta vez sobre todo, en la clara cumbre de vigorosa ciu-
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dadanía y en la estela luminosa de la conducta de nuestros mayo­
res, apartándola desdeñosa de innobles preocupaciones. 

El Concejo de Loja, compuesto de un personal de tendencias 
políticas distintas, al resolverse a tomar parte, con opinión uná­
nime, en las próximas fiestas provinciales, ha ü:nido en cuenta que 
dichas fiestas son las fiestas s<.Jlemnes de su pueblo; pues si el Con­
cejo representa verdaderamente a éste, debe estar con él lo mis­
mo en sus grandes alegríaR, co1no ci1 sus hondas tristezaR y amar­
guras. 

La mayoría absoluta del pueblo de Loja se prepara a ce- . 
lebrar extraordinariamente una nueva y suntuosa consagración, 
afirmando sus creencias de hace si~ los; el Concejo salido del se­
no del pueblo estará con él. 

Y hemos dicho b mayoría ahsoluta del pueblo de J ,oja, por­
que la verdad es realmente así. ¿Cómo contradecir el amor hon­
do, la veneración profunda y nacida del corazón de nuestro ¡mc­
blo a María, amor cuyas raigambres se enlazan en la ¡¡loriosa his­
toria de !::1 raza que busc.ó un nuevo mundo, para vaciar en él, con 
noble señorío, las envidiables riquezas del espíritu? Pues las glo­
rias de la Madre Patria están íntimamente unidas eon las ~lorias 
de la Virgen, de tal manera que su culto forma, en decir de V áz­
quez de Mella, una de las páginas más brillantes de la Historia. 

lJn crítico conternporftneo dice que la nwjer espare.e un rocío 
espiritual sobre las flores del ingenio. ¿Qué efluvios espirituales' 
no ha derramado Jurante veinte siglos la Mujer más admirable y 

Madre del Dios Fundador de una Religión que triunfa y preva­
lece con inagotables energías? El heroísmo de nuestra ra7,a apa­
rece siempre aureolado por los divos destellos de la Virgen del 
Pilar, Santa María de Toledo, la Virgen protectora de los gue­
rreros. En las montañas de Cantabria y en los despeñaderos de las 
Navas, el Ave María escrito en cartel de desafío por Hcrnando 
del Pulgar en el último baluarte moruno, llevó a Jsabcl la Cató' 
lica a alcanzar su triunfo sobre Granada. Todos estos pasajes his­
tóricos demostrando están que los pendones de la Virgen acari­
ciaron siempre las frentes victoriosas de nuestros antepasados. 

La barca de eterna faina conducida por Colón bajo el nombre 
de Santa María, sureando el ignoto Océano, trajo como promesa 
de civilización a esta América, junto con el Escudo de Castilla, 
el nombre de María. Y bajo su divino baluarte, los Religiosos de 
la Mereed llevaron la luz del Evangelio por todos los ámbitos de 
la tierra de los Shyris. 
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En la noche colonial, María amparó a criollos y españoles en 
esta tierra de la Zarza. Y en nombre de la Inmaculada se fundó 
esta ciudad, y a hombros de afligidos hijos de la raza vencida vino 
más tarde su portentosa Imagen, para atalayar estas comarcas des­
de la humilde, pero poética cumbre del Cisne. 

Y llegó !:1 Independencia .. y a su conjuro hrilló el sol de la 
libertad, cuyo primer grito lanzaron, nuestros Próceres, después 
de invocar a María con la Salve. Y la victoria del Pichincha, 
¿acaso no fué el fulgente resultado del valor de Sucre, que, en las 
desesperantes incertidumbres del triunfo, se apoyó en el amparo 
de la Virgen con promesa solemnemente cumplida cuatro días des­
pués que el tricolor amado se dibujó en el radiante cielo de la 
Patria? 

Con ta.n sagrados recuerdos, la devoción a la Madre de Dios 
vino a ser para nuestros mayores inseparable del amor patrio. 
Y acá, en el Mediodía de la República, convergieron las miradas 
de amores celestiales y dulces esperanzas en la Santísima Virgen 
del Cisne. Por eso el Libertador y Padre de Colombia, el inmortal 
Simón Bolívar, a petición de este pueblo ciudadano, decr.etó que, 
para honrarla con pomposos cLdtos, sea .trasladada año por año 
a esta ciudad. Cabalmente el día de hoy cumple el histórico De­
creto del Libertador nna centuria. 

Bolívar, superhombre, que penetró con aquilínea mirada los 
más trascendentales problemas de la humanidad, suscribió con 
íntimas convicciones de su espíritu el reconocimiento oficial del 
culto de la Vir¡¡en del Cisne para esta provincia. Por consiguien­
te, a nadie debe parecer ajeno de una Corporación que al pueblo 
lojano representa, este público homenaje de gratitud y esta festi­
vidad. 

El Ayuntamiento de Loja, Ilustrísimo Hcñor, a 1 depositar es­
ta ofrenda para la corona de la Augusta Reina, no hace otra cosa 
que solidariz,use con los grandes regocijos de su pueblo. A vues­
tra mano consagrada .. que, como la del Divino Maestro, sólo se 
levanta para derramar b'enefi.cios, corresponde prender el Escndo 
de Armas ,de la ciudad en la regia corona de la Virgen venerada. 
Hacedlo, Ilustrísimo Señor, os lo rogamos: es la modesta ofren­
da de este Municipio que siente placer inmenso al escuchar las 
dulces palpitaciones del corazón sinceramente religioso del pue­
blo que representa. 
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llustre Ayuntamiento, Señoras, Caballeros : 

En nombre de Jesucristo, Rey Supremo de todo cuanto exis­
te, a Quien indignamente represento, como Pastor de la piadosa 
!(rey lojana, sintiendo en mi alma emoción profunda, agradezco',, 
a los señores Concejales, aquí presentes, y de una manera muy' 
particular al meritísimo Señor Presidente de tan Ilustre Corpo­
ración, por el donativo que, de una rnancra oficial y solemne, aca­
ban de poner en mis manos; ofrenda cuyo valor moral es impon­
derable y que, ,orgullosa, se engarzará en la corona destinada a 
ceñir la inmaculad" frenle de b EmpenJtriz de los Cielos, Nuestra 
Señora del Cisne; proclan1ando, con dl:nnant Tna voz, la fe, no 
de un individuo ni de una familia, sino la de un pueblo entero. ' 
Pueblo pequeño, pero j grande! 

El acto que acabáis de practicar, señores Ediles, hoy que el 
mundo menguado y cobarde teme honrar públicamente a Dios, 
constituye, a no dudarlo, llna página de oro, no solamente en la 
Historia de la noble, valerosa y culta ciudad de Mercadillo, sino 
en la del universo todo; página en la que, para ejemplo de las 
generaciones venideras, ¡;;e hallarán escritos e inn1ortalizados, CC?.ll 

caracteres indelebles, los nombres de todos y cada uno de vos­
otros. 

@h.H~ttX'\\l.l ~d gj-r. nt:pitán @. ;g)ti.c\> ;![. ~hn~~t, 
t~~~v:t~t\\Ctttmttc ~e htc\> c\>oádra~.c\\ ,~,_rbr.cr~tc\> 

Ilustrísimo Señor Obispo de la Diócesis, Señor Presidente del 
Jlustre Municipio, Señoras, Señores : 

El acto solCmne que se acaba de realizar en los augustos re­
cintos de esta Casa del Pueblo, es uno de los más significativos de 
nuestra historia. El Ilustre Concejo, hoy reunido, ha sido com­
prensivo y leal en su cometido. Ha sabido interpretar el deseó ge­
neral. 

Trataba nuestro pueblo de celebrar la Coronación de su Rei­
na espiritual, la Santísima Virgen consagrada por la tradición Y 
aureolada con el sagrado prestigio de sus leyendas de oro; de esa 
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Virgen que ha sido el consuelo y refugio de los creyentes; de Ella, 
en cuya historia se halla sintetizada la poesía religiosa de la ¡\e­
ncración de ayer y de nuestras madres de hoy; se trataha, pues, 
de uua fiesta en la que hará vibrar sus más dulces notas el alma 
popular, y al saberlo esta Ilustre Corporación, ha querido tomar 
parte aetiva en ella. 

Este acto es tanto más significativo. cuanto se contempla que 
lo apoya, en el Municipio, la parte de la juventud representativa 
del liberalismo de esta tierra. No es esto una daudicación, como 
fu1gen creer cierta clase de menguados; es una comprensión de 
los fines más aptos a la conservación de la armonía social; es el 
1 rib.uto de respeto rendido. por la juventud independiente al San­
luario inalienable de la conciencia ciudadana. 

El hogar de Loja es un hogar católico. Toda la generación 
prcsentC' vivió, siquiera por momentos, la infancia an_nnática del 
ensueño místico. 

¿Quién de vosotros no recuerda, con el alma de rodillas, los 
deleites infinitos de que gozó en las primeras auroras de la vida? 

Todos corristeis a través de vuestros huertos y campos eter­
namente florecidos, bajo las alas níveas de los ángeles custodios; 

Todos esperasteis con ansiedad indecible la primera Comu­
nión con el Dios de las divinas hostias blancas; blancas como las 
almas de los niños; 

Todos gozasteis del perfume y alegría de las Navidades y Do­
mingos de Ramos; 

Y todos también llorasteis, frente al recuerdo de las ne~ras 
escenas del Calvario, en las Semanas Santas. 

A la luz de esta historia divina se despertó vuestra alma. Por 
consiguiente, voRotros que por la menos sabéis lo que significa 
la intensidad de esos afectos, ¿decid me si será lícito dar envana­
mcnte al traste con todo lo que forma la esencia espiritual del al­
ma de nuestros pueblos, o si se puede ser indiferente o desprecia­
tivo con sus ritos? Eso nunca. Eso lo ha comprendido el Ilustre 
Munidpio y se ha apresurado a tomar parte en las grandes mani­
festaciones populares próximas. Y al hacerlo así, lo ha hecho des­
preciando quizás las consideracimJCs de una diminuta turba de­
magógica y sectaria. De la que proclama la libertad absoluta para 
sí, mientras ruge por la destrucción brutal del ideal contrario. 

Señores Concejales: con esto hahéis demostrado que sois 
dignos hijos de este pueblo. Y yo, a nombre de las Suciedades 
Obreras que represento, y al mío propio que, con más títulos que 
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cualquier otro, preconiza el ideal purísimo de Julio, por ser sLt 
principal iniciador y el autor de su Programa fundamental, os 
agradezco, felicito y declaro que sois sumamente gratos a vues­
tros representados. 

Señores: cuando veo que no todo es naufragio, en esta épo­
ca de las grandes claudicaciones y rniserias espirituales, nli aln1a 
se consuela y, volando en alas del ayer, busca las raíces de sus bue­
nos procederes en las nobles herencias del pasado. Pues Loja, en 
el obrar, ha sido un pueblo únieo : ha obrado siempre conform,t 
a su sentir y a su conciencia. Cuando no la tnasa, slif.l hon1bres, ·é'n 
los tiempos más difíciles, han representado sus tendencias. José 
Félix Valdivicso es la protesta frente a Flores. Bcrmeo reta solo 
al formidable e ilustre Gabriel García Moreno; en plena cámara 
le niega su voto para Generalísimo de las tropas que fracasaron 
en Colombia, diciéndole: "Mi hombría de bien n'o permite crear 
de la nada un General, pues el doctor Gabriel. García Moreno 
sabe tanto de guerra como .yo de decir Misa., Cuando vuelve a s,u 
tierra, de vuelta del Congreso, el Pueblo le lanza vítores y le aga­
saja. ¿Y qué me decís de los hombres de la Federación del 59, 
de los Can·ión Pinzano, de los Ayora, de los A¡¡uirrc, etc., etc.? 
¿Y qué de los que se levantaron hilsta echar por los suelos la Dic­
tadura del General Veinlimilla? ¿Y la juventud ilustre del 95? 
No hay ningún hecho notable de nuestra historia en que viejos y 
jóvenes lojanos no hayan tomado parte en primera línea, obrando 
con hidalguía y nobleza, manteniendo la alta bandera de sus idea­
les, tal como los han sentido. 

Signmos, nohlcs contcrráneos, la escuela di·gna de nuestros 
¡na yo res·: tenemos una formidable herencia de gloria; despre­
ciemos a los ruines que aceptan el yugo incondicional de la escla­
vitud política; a esos que obran o se mueven por satisfacer anhe­
los de vanidad o convertirse en caudillos de duración fu¡¡az; a 
esos hombres reptiles que, rdn fuerza para escalar la altura, creen 
que se logra por los esfuerzos de los más bajos servilismos. Seamos 
reyes, siquiera, de nuestra propia conciencia. Lo que sintamos 
manifestémoslo con toda la fuerza de nuestros pulmones a b luz 
del sol. Si sois creyentes, no os ocultéis tras las puertas o en la 
noche, para dirigir vuestras preces al Creador, por ninguna co'n­
sideración humana. Si habéis sido formados a la luz de un libera· 
lismo noble y generoso, como el del que os habla, tened por lo 
menos la gentileza de confesar que la religión que os legaron vues .. 
tos mayores ha sido hasta aquí nn lazo sagrado y eficaz para mo-
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ralizar y contener las pasiones animales de los pueblos; y agre­
¡~ar, que quien pretenda arrancar a 6stos· -sus viejas fuentes reli­
giosas de· consuelo eterno, sin antes reemplazarlas debidamente, 
destruiría sin construir. 

Para terminar, manifestaremos que esta fiesta, en la que to­
nw parte, muy acertadamente, el Ilustre Municipio, es una de las 
licstas más hermosas y significativas de nuestro pueblo. En ella 
110 faltará la juventud que marcha a la vanguardia de los ideales 
libertarios. lrá como una muestra de veneración a las creencias de 
"'" antepasados y de sus madres de hoy. Id corno una muestra del 
respeto que guarda al santuario inalienable de la conciencia· ciu­
dadana. E irá sin rnengua de sus creencias y convicciones, si las 
licue diversas de las de su pueblo, porque comprende que, al con­
lrmio de las sendas abruptas del pasado, los caminos modernos 
para llegar al ideal de la cultura, deben ser amplios, armoniosos, 
brillantes y fraternos. 

~l\lcudJn bd gtr. @r. t±). ~ttgd ~. ®icb'~t, 
~'lrtit:tii'ftr\1 b'.e ht Qt: •. n:t.e gtu:¡;rerhn~ b.e 6i'ttiYHda l} 
~tn:¡;rrci'fib'ent.c b'cl Qt:J,'Jlttit.é ~1:41 QtqrJ.tHitci.Jt:t, 

.be Qt,tltcd!er\li'f .b'd m=~tgc-,tri\1 

Ilustrísimo Señor, Señores: 

No he venido preparado para dirigir una alocución, ni me 
ntrevería a ello, después de los brillantes discursos que acabamos 
de oír. Sin embargo, la ausencia del Sr. Dr. Javier Valdivieso, dig­
no Presidente del Comité Pro Coronación de la Virgen del Cisne 
-que lamento muy de veras-, me obliga, como encargado de la 
Dirección de la Sociedad, a tributar, aunque sea con desautoriza­
d:~ palabra, un homenaje de profundo reconoCimiento al muy 
1 lustre Municipio, y de un modo especial, a su mcrítísimo Presi­
dente, por haber promovido este acto religioso social, que ha pa­
lentizado como ningún otro la perfecta congruencia y armonía 
que felizmente existe entre el mandante y el mandatario, porque 
no solamente la mayoría del pueblo lojano, como lo ha dicho el 
scfíor Presidente en su hermoso discurso, sino el pueblo todo, es 
católico de conviceión) por más que cirCunstancias aecidentales 
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cubran algunas veces la profunda y arraigada fe legada por nues­
tros antepasados. El mismo Sr. Mora, en sn brillante discurso, nos 
ha puesto de manifiesto las emociones y sentimientos religiosos de 
la infancia; y esos sentimientos de la niñc7. no se horran nunca, 
cualesquiera que sean los vaivenes de la vida. 

Ahora permitidme, señores, una digresión, acaso ajena al so­
lemne acto que ha congre¡tado a tan selecta concurrencia; pero , 
tendiente a la misma finalidad, en último término. La bondad. dd' 
Ilustrísimo Prelado me ha hecho conocer la corona destinada a 
exornar a la Sa,<;rada Imagen, en la próxima fiesta de su corona-­
ción. Constituye una verdadera obra dé arte, al estilo de las-co­
ronas imperiales usadas por la Casa de Borbón. Se ha consultado 
también perfectamente la estética del contraste de la pequeñez de 
la efigie con la convexidad conveniente de los ran;10s. Empero' 
hay escasez de piedras preciosas, y aún se notan las cavidades der 
jadas de propósito en espera de llenarlas con posteriores ofren~ 
das. Y por esto, me permito suplicar a las dignas matronas que', 
con la tradicional munificencia del estrado lojano, se sirvan He­
nar estos vacíos con la urgencia reclarrtada por las circunstancias. 
Será, desde luego, una joya menos en vuestros cofres, un adorno 
menos en vuestras bellas personas; pero en cambio tendréis una 
plegaria constante ante el Altísimo, una especie de lámpara vo­
tiva que alcanzará vuestra ventura espiritual y personal; algo así 
como la cristalización material de vuestras oraciones en torno, de 
la Inmaculada Reina. Especialmente me dirijo a las señoras 'Je­
sús Cardón de V élez y Amalia Apolo, viuda de Aguirre, di¡¡nas 
Presidentas de los ComitéR del Sagrario y San Scbastián, quie­
nes, a no dudarlo, sabrán poner muy en alto el nomhrc de la mn­
jer lojana en la solemne festividad que se avecina. 
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CAPíTULO XI 

¿\:pr-ecicu::ionc:a- :pcrh1'hí:a-Uca:a­
~H'hrc c:a-ta attuatión hcl ~u­
niti:pio he ~-l1'ja. Qt-l<tl-l<tt:atión 

he la ofrcttha munlci:pal 

En el número 577 de El Diario del Su,-, de Cuenca, h:íllasc el 
siguiente artículo : 

UN PUEBLO VERDADERAMENTE LTRRE 

Parcos, muy parcos, somos en el aplauso, hoy sobre todo que 
cierta prensa lo prodiga hasta desvirtuarlo. Para ella no flay me­
dianías, y todos cuantos se distinguen por algún mérito son su­
perhombres, así ese mérito consista en el sen<·illo cumplimiento 
de un deber cualquiera, o en \a manifestación de virtudes vul­
gares. 

Sentado este precedente, con sinceridad plena, y con la firme 
convicción de que cumplimos un deber, presentamos nnestra en­
tusiasta admiración por los discursos que, con motivo de la entre­
ga hecha por el Municipio de T ,oja de un precioso escudo de oro 
<le aquella ciudad benemérita para que forme parte de las joyas 
que adornarán la corona de Nuestra Señora del Cisne, han pro­
nunciado el Sr. D. Luis Montesinos y el cap·ltán D. Luis F. Mora, 
en sesión solemne del Municipio de J ,oja; el primero, como Pre­
sidente de la Corporación Cantonal, y el segundo como represen· 
¡·ante de la clase obrera. 

Estos dos discui·sos, que hemos leído en un folleto que nos 
fu{ remitido, y que agradecemos, comprueban que los señores 
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concejales de Lo.ia son verdaderos representantes del Pueblo; que 
acatan, como debe ser, la voluntad poplllar; que respetan las 
creencias de Slls representados, y que no toleran se les cuente et1 
el acervo informe de servmn pecus de los políticos de voluntad co­
tizable y enajenada. 

Nobilísima lección la que acaba de dar al mllndo el lhÍstre 
Municipio de Loja. Esa lección enseña, con elocuencia abruma­
dora, que en la ciudad de Mercadillo hay hombres de alma lihfe, 
incapaces de doblar la rodilla ante los ídolos forjados por la po­
lítica industrial. 

Enseña que al pie del lejano Villonaco hay corazones valc­
ro~os que no temen la ira del men~uado sectarismo degcnerador 
de la raza. 

Loor al Municipio de la ciudad del Sur, que inicia una reac­
ción saludable, y abre a lm ecuatorianos las puertas de la espe­
ranza, hoy cerradas con siete Uavcs. 

No ha muerto aún el legendario orgnllo de la raza; vivos es­
tán d pundonor y la tradicional altivez española; no existe ía 
lápida sepulcral que parecía cubrir para siempre los restos del pa­
triotismo y de la fe que nos legaron Rolívar, Sucre y García Mo­
reno. 

Quede la esclavitud de c.oncicnc.ia para espíritus entecos, cie­
gos a la luz esplendorosa de la civilización verdadera; para los 
que venden su honra y blasfeman de Dios por viles intereses per­
son;:dcs ... 

¿Que han claudicado, que han abjurado de sus principios po­
líticos los señores Concejales de Loja con el acto que aplaudi­
mos? 

Esta malévola suposición revela que sus autores van en zaga 
en euanto a prácticas cívieas y religiosas. Manifi.cstan ut1a deplo­
rable intransigencia, desusada ya en pueblos civilizados. 

Podríamos amontonar ejemplos en prueba de lo que asegura­
mos y sólo recordaremos la reciente intervención de altos magis­
trados de Francia en las ccremoni:'ls fCmebres con que la Jglcsia 
honró el cadáver del gran Mariseal Foch. 

Ca fatal intransigencia sectaria, el nefando fanatismo antirre­
ligioso de América, han buscado su último reducto en el des¡jp!­
ciado l•:cuador. 

Somos vergonzosa excepción, y en el concierto universal de 
los pueblos libres· nos exhibimos aún engalanados a nuestra ma­
nera con los anacrónicos harapos del ya sepultado jacobinismo. 
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Esta deslayada actitud, moneda de casi obligada circulación 
en la jerarquía burocrática y sus pedisccuos, es prueba evidente 
del rezago, nos deshonra ante el mundo, nos acarrea el menos­
precio internacional y empiedra de numerosos obstáculos el ca­
tttino del progreso. 

Pero conste, y hien claro, que el noventa y cinco por dento 
de los ecuatorianos protestamos contra esta anormal y violenta 
situación de la República. 

}';¡ Jli)!·Ía, semanario de Loja, se expresa así : 

"y es bonrow que para el nombre lojano que en la solemni­
dad centenaria de la sesión del A·yuntamiento, correspondiente al 
2H de julio último, el conservador y el liberal, el empleado y el 
ciudadano, se hubieran agrupado en torno de un recuerdo -- en­
carnación de tradiciones religiosas y csf uerzos ccon{nnicos ~ para 
conmemorarlo, sin preocuparse de que esa actitud de ciudadanía 
republicana, propia de los independientes, fuese o no de la com­
placencia del Gabinete. 

El Municipio, "arca santa del espíritu de los pueblos,, según 
el valiente decir de Castclar, siempre que él mantiene incorrup­
tible las fucr7-as de su autoridad y la linde de su jurisdic.ción polí­
tico-legal, en el desempeño de la elevada misión tutelar que le 
corresponde; el Municipio de Loja, en julio de 1929, llegó al apo­
geo de su esplendor institucional, porque elevando su talla sobre 
la pequeñez de la época, pudo agigantarse basta tender su diestra 
:ti pasado, para estrechar la mano de Bolívar en el campo de las 
evocaciones de la historia, y sembrar con la otra mano la simiente 
del progreso sohre el surco de la vida, que es el porvenir, me­
diante la enseñanza del respeto a la libertad de conciencia, uno· 
de los principios básicos del Gobierno republicano .. 

Entre el poder político y el municipal hay diferencias de ori­
gen y fmalidad, que los mantiene independientes, dentro de sus 
órbitas de acción, sin perjuicio de la unidad nacional : el primero 
encarna la conservación del orden público, por medio de la fuer­
za! cuando es necesaria; el" segundo, las aspiraciones populares de 
un cantón y la defensa de su fisonomía histórica y de los derechos 
seccionales. Si el Ayuntamiento de Loja no hubiese recordado 
csie secular aniversario, asoéiándose al regocijo ·unánime de la co-
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marca que representa, habría trocado su papel de Poder Cantonal 
con el de Poder Político, renunciando conscientemente a una de 
las básicas prerrogativas de su institución, en perjuicio de la li­
bertad de un pueblo, que nunca hubiera olvidado esta injuria he­
cha a su tradición v a sus sentimientos, en favor de la más ingrata 
de las tiranías, la que comienza por mprimir la Ley.>> 

El mismo diario cuencano antedicho trae el siguiente editq­
rial, correspondiente al número 549: 

EL MUNICIPIO DE LOJA Y LA CONCI.ENClA NACTONAL 

Van pasando más de treinta años a que se ha V<enido eni\a­
ñando al pueblo del Ecuador sobre una supuesta incompatihili, 
dad entre la libertad y la creencia católica. 

Para los que estudiamos serenamente la superficie y el sub, 
suelo-· todo el prohlema social -aparecía evidente que aquella 
incompatibilidad era supuesta, preconcebida, preparada para el 
objeto de un en¡;\año, a fin de desviar el criterio público, para el 
sostenimiento de un régimen político de usufructo del poder, para 
fines que al cabo se resolvieron en una espantosa catástrofe mo­
ral y económica. 

En Laja, centro intelectual de alto valor, que ba dado a la 
República intelii\encias y cora~ones de primer orden, acaba de 
hacerse la dedaración de noble sinceridad, a propósito del pre­
tendido desacuerdo entre la idea cívica y el Credo religioso. 

Ha correspondido al Municipio de aquella leal y hermosa ciu­
dad la iniciativa franca sobre la falsedad creada desde 1895, para 
el objeto de divorciar a los ciudadanos de los creyentes, para una 
plataforma de orden político y gubernamental, a que se ha arras­
trado a la nación, hundiéndola en el fracaso de sus instituciones y 
en la bancarrota de su riqueza. 

Con motivo de la próxima coronación de Nuestra Señora del 
Cisne, la Municipalidad de Loja, cuya Patrona es aquella excelsa 
Reina-la del descubrimiento y coloni~ación de América-, acaba 
de adherirse al grandioso homenaje, declarando, por boca de su 
ilustrado Presidente, que hace suyo aquel solemne acto de culto, 
en representación del pueblo, cuyos sentimientos interpreta. Un 
pueblo católico tiene derecho perfecto para exigir a sus manda-
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t<u·ios que 1'1U representación sea efectiva, de acuerdo con la vo­
luntad del representado. Los católicos, que constituyen casi la to­
lalidad del pueblo ecuatoriano. no pueden ser traicionados en su 
mandato. Y .;ste no comprende ni puede comprender jamás la 
autorización para atentar contra la conciencia religiosa, que es el 
alma y la matriz de la vida, de la individual y de la ciudadanía. 

Ese concepto claro y terminante de nuestra posición entre la 
política y la religión, la han traducido con alto criterio, tanto el 
señor Montesinos, Presidente de la Municipalidad de Loja, como 
el inteligente republicano capitán don Luis F. Mora. 

Los discursos de aquellos beneméritos caballeros, miembros 
del partido liberal, determinan una corriente de franca inteligen­
cia entre las agrupaciones llamadas políticas, que bien pueden 
dividir a los ciudadanos, tratándose de lo efímero de los intereses 
de gobierno y administrativos, pero nunca en el terreno del sen­
timiento intenso de la conciencia religiosa. 

La maligna separación que ha querido establecerse entre el 
católico y el ciudadano carece de r.aíz, y constituye únicmnentc 
una estrategia de bandería pam usufructo del poder. La libertad 
no puede oponerse a sí misma, y si la hay para no creer, con más 
razón debe reconocerse la libertad de creer, la libertad postttva, 
de más valor y eficiencia que la negación, que edifica sobre el 
vacío. 

El Sr. Obispo de Loja, nuestro ilustre conterráneo, ha tenido 
la suerte excepcional de lograr en su diócesis un homenaje públi­
co y homogéneo en honor de Nuestra Señora, cuyo amor está en 
lo más profundo del corazón nacional. 

Aplauso sincero al Sr. Presidente del Municipio lojano, al 
señor capitán Mora, representante de las agrupaciones obreras, 
al Sr. Dr. Riofrío, igualmente que al Dr. Ojeda, por sus elocuen­
tes manifestaciones de patriotismo y de fe, a la culta provincia 
de Loja, porque inicia· ella la rec.oncilíación, a los pies de la Vir­
gen Inmaculada, de los ecuatorianos, en mala hora divididos por 
una estrategia traidora del Poder de las tinieblas. 

Despué~ de J ,oja, cumple a la provincia del Azuay rendir ho­
menaje a Nuestra Señora del Cisne. El pueblo aztiayo, desde si­
glos atrás, va en peregrinación anual a la sagrada montaña del 
Cisne, para oraciones y cordiales ofrendas. Que en la coronación 
sea la concurrencia y el homenaje de nuestros pueblos, de la ma­
sa campesina sobre todo, en rrmyor proporción, con fe más inten­
sa y caridad más acendrada. 
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Que, en esta vez, las provincias australes palpiten con un co~ 
razón en la fiesta triunfal de la Reina de los Cielos. 

1<:1 artículo 2." del Acuerdo del Concejo Cantonal de Loja, ex· 
pedido el 10 de junio de 1928, dice así: 

lfEn homenaje oficial, este Ilustre Ayuntamiento dedica por 
medio de su actual Vicepresidente, comisionado al efecto, una 
medalb de oro, ¡\rabado en ella el Escudo de la ciudad de Loj~, 
par:J que engalane la corona que se impondr:í sobre la frente de 
la A ugusla Reina, así proclamada por este C'uncejo desde remota 
antigüedad.)) 

La ofrenda municipal no pudo ser colocada en la misma cq. 
rona, por cuanto esta última se hallaba terminada a la fecha de 
la entrega de la medalla. 

Pero la Sagrada lma¡\en, el día de la coronación, llevó sobre 
su pecho la medalla municipal. Allí, sobre el corazón de In San­
tísima Virgen, full(uraba el Escudo de Armas de Loja, ese mismo 
Escudo que dió a nuestra ciudad el rey de España Felipe TI, ese 
Escudo que pregonaba, sobre el corazón de la Reina, la fe inque­
brantable de Loja. 

La medalla parecía escudar el corazón de la Reina Corona­
da; y era esta última quien rc.almcnte escudaba a la ciudad; era 
María quien llevaba a Loja en el corazón, porque allí la colocó 
Alonso Mercadillo, cuando dedicó la ciudad a la Reina de los 
Cielos; porque allí la colocaron el antiguo Cabildo y la Munici .. 
palidad de este Cantón; porque allí nos hemos colocado, y allí 
nos escudaremos siempre, 1 os habitantes de la ciudad. 

1 ,a ofrenda municipal, primorosa obra de arte, enjoyada con 
dieciséis brillantes, luce hoy en la parte elevada y céntrica de la 
aureola preciosa que, como halo fulgente, rodea la cabeza vir­
ginal de la Sagrada I magcn. 

La aureÓla no estuvo concluida para la fiesta de la corona-· 
ción, y fué entregada después. La trabajó el Sr. D. Francisco San 
Martín, habilísimo orfebre cuencano, a quien se debe también la 
hechura de la ofrenda municipal, de las coronas para la Reina y 
el Niño Dios y de otras joyas obsequiadas a la Santísima Virgen 
del Cisne, con motivo de su coronación. 
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En la aureola se han empleado cinco libras de oro. A fin de 
que pueda sostenerse verticalmente, se le acopló un cincho inte­
rior de plata, que pesa media libra. Enriquecen la aureola cua­
renta y ocho piedras preciosas, entre brillantes, diamantes y za-

La cormw y· cetro del Divino Niiin. La corona, edro y mueoh de h Sacratísima 
Virgen del Cisne. En la parte suveriur de los n:tyos de la aureola se halla c:1 f'scudo 
de oro o1Jsequi8do por el Concejo Municipal de Loja. Hl cuerpo de la paloma que 

figura c-1 F,spíritu Santo está formado de una perla mn~' grnnde 

üros blancos; treinta y ocho amatistas y topacios; dos esmeral­
das; dos zafiros nules, y doscientas cincuenta y nueve perlas. 
Mide la aureola sesenta y nueve centímetros de alto por cuaren­
ta y dos centímetros de diámetro interior. 
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CAP!TUI ,Q XII 

Ya no es solamente el Concejo Cantonal de Loja qujen rinde 
culto oficial a la Santísima Virgen del Cisne. Son también los 
otros Concejos Municipales de la Provincia quienes la recoiwcen 
como a Reina y Señora. Y esta declaración oficial, ¡cuán acepta ' 
habrá sido a Dios y a su bendita Madre ! 

En el número 11 del periódico de esta ciudad La Coronación, 
y con el epígrafe de Nuestra Reina, escribimm lo siguiente: 

«Medio siglo había transcurrido desde que Alonso Mercadi­
llo puso los cimientos de l ,oja, consagrando la naciente ciudad a 
la Inmaculada Concepción, cuando la Augpsta Madre de Dios 
eligió un pueblecito no distante de la ciudad, situado en la altu­
ra de los Andes y habitado por gente humilde y sencilla, para 
sede y trono de su reinado entre nosotros. 

,Quiso María tener en esa altura el trono de stts misericor­
dias; quiso desde allí derramar sus bondades a todo el que acuda 
a solicitarlas; quiso ser atalaya de la provincia de Loja, para que 
la fe S\' mantenga -en ella siempre robusta y lozana. 

J>Gracias a la protección de la Santísima Virgen, se conserva 
la fe en nuestra provincia.-; y· se conRcrvará vigorosa en Ja suce­
sión de los siglos. 

,y no sólo son doscientas mil personas las que aclama(l a la 
Santísima Virgen del Cisne como Patrona de esta provincia: son 
también los Municipios quienes dictan Acuerdos, a cual más hon­
rosos, con motivo de la coronación de la portentosa Imagen. 

,El Concejo Municipal de Loja tuvo la primacía en esto de 
asociarse a los festejos de la coronación. Y hoy sigue tan noble 
ejemplo la Municipalidad de Saraguro. El Acuerdo que ha dic­
t;ldo el 12 de mayo último .patentiza que Sara~uro es un pueblo 
altivo y creyente, que «rinde pública pleitesía, culto y homenaje 
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a la Soberana Reina de los ciclos y tierra bajo la tierna advoca­
ción de la Santísima Virgen del Cisne"; reconoce que, «colocado 
a la sombra del regio manto de su Divina Protectora, ha llegado 
a incrementar en alto grado su cultura y progreso»; y encarece se 
~rabe el nombre de Saraguro en la corona que se prepara para la 
Santísima Virgen del Cisne. 

»i Loor al Concejo Municipal de Saraguro, cuyos católicos 
miembros hacen gala de respeto a la Santísima Virgen, Divina 
Protectora de toda nuestra provincia ! 

,¡Quiera la excelsa Reina que todos los Municipios de Loja 
se adhieran al grandioso acto de la coronación que se prepara ! 

»María-nunca nos cansaremos de repetirlo-es la -Reina de 
l.oja; y debemos todos los lojanos, ora individual, ora colectiva­
mente, tributarle culto y veneración. 

"La gran fiesta que se aproxima debe ser la fiesta suprema de 
l.oja, como quiera que el nombre de la Santísima Virgen del 
Cisne se halla tan íntimamente unido al de nuestra provincia, que 
no pueden separarse jamás. 

JJj Cuán grato le será a María recibir el testimonio de venera­
ción de los representantes de los cantones de nuestra provincia, 
y cómo bendecirá a los pueblos cuyos dirigentes le tributen pÚ­
blico homenaje], 

* i~ ;¡ 

Después de las Municipalidades de Loja y Saraguro, dictaron 
también Acuerdos, relativos a la coronación, los Concejos Can­
tonales de Calvas, Celica y Macará. Por consiguiente, de los seis 
cantones que forman la provin<.:ia de Laja, sólo uno dejó de to­
mar parte en este hermoso concie1'to de culto oficial tributado a la 
que, desde hace a)go más de tres siglos, ha sic.ló reconocida como 
Soberana de Loja y su provincia. 

En el gran día de la coronación, y según lo dispuesto por el 
programa general, todos los Acuerdos Municipales, copiados en 
el orden de fechas de su expedición, y colocados dentro de un so­
bre, permanecieron, durante la Misa de fiesta, depositados a la& 
divinas p lanta.s de la que es Reina de ciclos y tierra. 

La provincia de Loja, representada por sus Munieipios, se 
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había enaltecido ese día, postrándose. a los pies virginales de la 
Madre de Dios. 

En el sobre que contenía los Ac.uerdos se hallaba escrito este 
rótulo: 

LA PROVINCIA DE LOJA 

A LOS PIES DE LA SANTÍSIMA VIRGEN DEL CISNE 

El pliego contenido decía lo siguiente : 

Virgen Santísima del Cisne: 

1 

~ 

En esta tnagna fecha de vuestra coronación GlnonH.:a, la Pro. 
vincia de Loja, representada por sus Municipalidades, tiene la 
dicha de· reconocer vucstm soberanía y de· pediro0 vuestra pi·o­
tecciún n1aternal. ' 

Bendecid, Augusta Soberana, a cada uno de los Cantones que 
Os han reconocido como Reina; y proteged durante su vida, y 
especialmente en la hora de su muerte, a los Concejeros Munici­
pales que expidieron los ACUERDOS siguientes: 

EL ILUSTRE CONCEJO CANTONAL DE LOJA, 

CDns,iderando : 

Que el culto público y privado del pueblo Lojano a la Santí­
sima Virgen del Cisne ha encendido el sentimiento piadoso de mu­
chas generaciones durante más de tres eenturias, como lo atesti­
guan los anales que guarda este Municipio; 

Que en el siglo XVII, los más rep.resentativos hombres de esta 
ciudad se constituyen en la aldea del Cisne, reuniéndose en ella el 
Cabildo, para dar esplendor a las fiestas religiosas del Santuario; 

Que, aparte de antiquísimos documentos, en 1808 el Cabildo 
de Loia declaraba ser "PATRONO Y PROTECTOR DE LA 
ADVOCACION DEL CISNE, PRECONIZANDO A LA VIR­
GEN POR JURADA PROTECTORA DE LO.IA. Y SU PRO­
VINCIA"; 

Que el Libertador S. 1<:. Simón Rolívar, en Decreto de 28 de 
julio de 1829, expedido en la ciudad de Guayaquil, al reconocer 
oficialmente el culto de la Virgen del Cisne, autorizó y ordenó la 
traslación anual de la Sagrada I mageu a la ciudad de I .oja; y 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-95 --

Que esta tradición piadosa es venerable para el Municipio 
de 1 ,oja, que estima, así como las, ¡;randes inteligencias de la Hu­
manidad, que la Reli¡;ión Católica es la más sublime de las doc­
trinas que conoce la historia de los tiempos y que ella exalta los 
pueblos y mejora la condición social de las Naciones: 

AClmRDA: 

Artículo L" La Ilustre Municipalidad de Laja, en represen­
ladón del pueblo y de su propia entidad política, rinde pleitesía 
a la Santísima Virgen del Cisne, declarando que acata y se asocia 
a la Coronación Canónica concedida por la Suprema Jerarquía de 
la Iglesia Católica, el 13 de noviembre de 1927. 

Art. 2." En homenaje oficial, este Tlustre Aynntümiento de­
dica por medio de su actual Vicepresidente, comisionado al efec­
to, una medalla de oro, grabado en ella el escudo de la ciudad de 
Loja, para que engalane la corona que se impondrá wbre la fren­
te de la Augusta Reina, así proclamada por este Concejo desde 
remota antigüedad. 

Art. 3.' El comisionado hará la entrega de la medalla el 
2R de julio de 1929, para conmemorar el Centenario del antes ex­
presado Decreto de su Excelencia el Libertador de cinco Nacio­
nes. 

Art. 4,' Esta religiosa ofrenda será costeada por los Miem­
bros concurrentes ~ esta sc.sión, por expresa iniciativa de los mis­
mos, y como testi-monio de que aun como indiv1duos cont:;agran 
este presente. 

Es dado en la sala de sesiones el X de VI de MCMXXVIII. 
El Vicepresidente encargado del Despacho.~J"uis 1\!Ionlcsi­

nos Tf. (!).-Los Concejales: M onfilio Zan1bnmo, E, H, Canión, 
Sahwdor llustamante, NicanOT Puertas V., G, Agustín Romero 
(!).--El Secretario Municipal, C/otario Maldonado Paz, Univer­
sitario (!). 

EL IUJSTRE CONCEJO MUNICIPAL DE SARAGURO, 

Considerando: 

Que d ocho del mes de septiembre del año de 1930 tendrá 
lugar la grandiosa ceremonia de la coronación canónica de la San-
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tísima Virgen del Cisne, en la capital de nuestra provincia lojaria; 
Que, desde hace tres siglos, la Santísima Virgen del Cisne ha 

sido preconizada por jurada Protectora de Loja y su Provincia, 
mediante la fe y la devoción de nuestros mayores; 

Que el pueblo de Saraguro, que tiene la suerte de pertene­
cer a la Provincia donde se venera a tan Augusta Protectora, pro­
fesa, desde muy antiguo, singular afecto y devoc.iún hacia \a Reina 
del Cielo; y 

Que es nuestro deber interpretar los grandes sentimientos que 
la comunidad de los asociados abriga para con tal excelsa Reina, 
y hacerlos ostensibles en tan clásica· como memorable fecha. 

ACUERDA : 

Artículo l." El cató! ico pueblo de Saraguro 'rinde1 pública 
pleitesía, culto y homenaje a la Soberana Reina de cielos y tie­
rra, bajo la tierna advocación de la SANTISTMA VTRGEN DEL 
CTSNE. 

Art. 2." Reconúcese, nna vez más, súbdito y protegido pue­
blo, que colocado a la sombra del re¡¡io manto de su Divina Pro­
tectora, ha lle¡¡ado a incrementar en alto grado su cultura y pro­
greso. 

Art. 3." Se adhiere de corazón al justo y mereeido Decreto 
del Supremo Jerarca Católico, y público regocijo que muy luego 
entrañará en la Provincia lojana la celebración de la grandiosa 
ceremonia, cuya fecha clásica se acerca. 

Art. 4." Encar·ecer al Ilmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Gnillcrmo 
José Harris M., Dignísimo Obispo de Loja, mande grabar el 
nombre de Sara¡\uro en la regia corona, para euya confección ha 
contribuído generosamente este pueblo. 

Art. 5." Engalanar con el tricolor Nacional, festones y flo. 
res, los edificios públicos y casas particulares, ·en la clásica fecha 
del ocho de septiembre de 1930. 

Art. 6.' Enviar un autógrafo de este Acuerdo al Comité 
Central Pro Coronación, y darlo a. la publicidad por la prensa. 

Es dado en la sala de sesiones del Ilustre Concejo Municipal 
del Cantón Saraguro, el12 de mayo de 1929. 

El Presidente, Víctor Vivar. - El Vicepresidente, Luis F. 
Guzmán.- El Conccjero, Víctor M. Valarezo.- El Concejero, 
Belisario Ochoa. - El Secretario, Gemrdo EstJinosa (f). 
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LA ILUSTRE MUNTCIPALlDAD DEL CANTON CALVAS, 

Considerando : 

Que. el 8 de septiembre próximo se llevará a cabo en la ca­
pital de la Provincia de Loja la Coronación Canónica de la San­
lísima Virgen del Cisne, por facultad del Supremo Jefe de la lgle­
si,r Católica; y 

Ouc es un deber del Municipio interpretar los sentimientos 
de sus representados para la Augusta Reina de los Cielos, vene­
rada con grande devoción por más de tres centurias en nuestra 
l'rovincía, y exteriorizarlos en tan magna fecha : 

ACUERDA: 

Articulo L" Rendir público homenaje y pleitesía a la ex­
relsa Virgen Santísima del Cisne, en nombre del católico pueblo 
de Cariamanga. 

Art. 2.' Reconocer una vez más, por el supremo mandato 
de nuestras voluntades unánimes, como Madre y Protectora de 
nuestra Provincia y especialmente de este Cantón, a tan Augusta 
y Soberana Reina; pidiéndole derrame sus portentosas gracias y 
bendiciones y depositando a sus Divinas Plantas d corazón devoto 
de sns creyentes súbditos. 

Art. 3.' Adherirse al justo y merecido Decreto del Sumo 
Pontífice y declarar tiesta local el día de tan grandiosa ceremo­
nia, que hará ceo en la Historia ele la católica Provincia de Loja. 

Art.' 4." Enviar un autógrafo de este Acuerdo al Comité 
«Pro Coronación" y publicarlo por la prensa. 

Dado en la Sala de Sesiones del Ilustre Concejo Municipal 
del eantón Calvas, en Cariamang;,r, el doce de julio de mil nove­
cientos treinta. 

El Presidente, José An1lrade. - El Vicepresidente, A-h-rahan1. 
Cueva. -El Concejero, Julio R. Jiménez M.- El Concejero, 
Haberlo Cueva. -~-El Concejcm, Rnbén Loaiza. -~ El Secreta­
rio, Luis .-1. Rojas A. (f). 
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EL CONCEJO MUNICIPAL DEL CANTON CELICA, 

Consi dcrando : 

1." Que desde la alborada de la vida de las poblacio­
nes que hoy integran esta entidad política, y que antes foi·maban 
parte del Corregimiento de Loja, la Religión Católica ha sido 
la única que, corno verdadera, es profesada por todos los habi­
tantes del Cantón; 

2.' Que el memorado Corregimiento proclamósc en 1808 
como "PATRONO Y PROTECTOR DE LA ADVOCACION 
DEL CISNE, PRECONIZANDO A LA VIRGEN POR JURA­
DA PROTECTORA DI<: LOJA Y SU PROVINCIA,; 

3." Que S. E. el Libertador Simón Bolívar reconoció, 
en su Decreto del 28 de Julio de 1829, el culto que la Proviticia 
de Loja tributa a la SantÍBima Virgen del Cisne; 

4." ()ue, en prueba de este. sentimiento piadoso, la po­
blación de Celica va a ofrendar a la Santísima Virgen del Cisne, 
en el día de su Cor0nación, un Letro de oro, corno reconocirnien­
to de su Real Soberanía: 

ACUilRDA: 

1." El Concejo Municipal, acatando como es su deber la vo­
luntad del pueblo al que representa, se asocia a las fiestas de h1 
Coronación de la Santísima Virgen del Cisne, que se celebrarán 
en la capital de la Provincia el día 8 de septiembre del año actual; 

2." Ordena se envíe un ejemplar autógrafo de este Acuerdo 
a la Junta Directiva que organiza las fiestas y homenajes de la Co­
ronación. 

3." Agradece a los Timos. y Rdrnos. Señores Obispos de 
Guayaquil, de Cuenca y de Obba la honrosa presencia de tan exi­
nlios Prelados en las próximas fi-estas, tarnbién corr1o eminente 
distinción para nucRtra Provincia.-

Dado en la Sala de Sesiones del Ilustre Ayuntamiento de Ce­
lica, el 26 de julio de 1930. 

El Presidente del Concejo, Ernesto Granda. - El Vicepresi-
dente, Daniel T. Fernández. El Vocal, César JlrcinieJ!u. -El 
Secretario, !lnnando Bustamante (f). 
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EL CONCEJO MUNICIPAL DE MACARA, 

Anhelante de rendirle el culto merecido a la milagrosa y San­
rísima Virgen del Cisne en su gloriosa Coronación que se realiza­
r:\ el 8 de septiembre próximo, 

ACUERDA: 

1.' Proclamarla y reconocerla como Reina y Protectora de 
la Prt,hrincia de T ,oja; y cspecialtnente de este Cant6n; y 

2.' Encargar al señor Vicepresidente de este Concejo, don 
J•:miliano Correa Mora, para que autorice este Acuerdo y, por 
Úrgano del señor Presidente dd Comité «Caballeros de San 
Scbastián Pro Coronacióm>, lo envíe a la H. Junla Directiva. 

Es dado en la Sala de Sesiones de la Municipalidad de Maca­
rá a diez de agosto de mil novecientos treinta. 

El Vicepresidente del Concejo, l~miliano Correa M oru (f).--
1•:1 Secretario, Javier Celi (!). 

Es copia.-Macará, agosto 10 de 19.10. - El Secretario Mu. 
nicipal, J avim- e eli (f). 
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CAPITULO Xlll 

~lltlOt:e:$: be ~tUe:$:±t:lt gteúl'rt:ll 
b'el C!ti~ue benlrtté:$: 

be becretaba :$:U Qt.ox~-ruactóu 

Queremos dejar constancia de algunos favores concedidos por 
María cuando la provincia de Loja se preparaba a coronarla. 

Los reproducimos de publicaciones hechas por la prensá. 

MILAGROSA CURACióN EN EL CTSNE 

Confesión del favorecido 

"En San Pedro, a diecisiete de agosto de mil novecientos 
veintinueve, a las cuatro de la tarde. Se presentó ante el infras­
crito Jue7. Civil 2.' parroquial el señor don Julio Rarreto Ramí­
re7., de nacionalidad peruana, y pidió que este Juzgado le acepte 
la declaración que se presentaba a hacer, y que la redactó de esta 
manera : A consecuencia de un golpe recibido en el ojo por una 
vara que se cortó mal, el infrascrito sufrió la catarata (nube), y fué 
agravándose la enfermedad, con el correr del tiempo, de manera 
que, transcurrido un mes, había perdido la vista del ojo izquier­
do. Cuando fracasaron las 1nedicinas empleada~, el infrascrito re­
solvió venir en peregrinación al Santuario del Cisne. Llegado que 
hubo al Santuario, comprobó la pérdida de la potencia visual del 
ojo, porque, cubriéndose el derecho, no podía ver con el izquier­
do la Imagen de la Santfsima Virgen. Purificado mi espíritu por 
el Sacramento de la Eucaristía, fué gratísima la sorpresa del que 
habla, al encontrar que había recuperado totalmente la vista, des­
apareciendo, sin medio humano alguno, la catarata; por lo cual 
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se complace dejar esta constancia al regresar a su país nativo, y 

firma esta declaración con el infrascrito Juez.-.fulio Ban·eto Ra-
11/Írez.- il![uil're V., Juez Civil. 

Es copia de su original, A. Agwir-re V., Juez CiviL» 

"N. de la R.--Este hecho portentoso que, en San Pedro, se 
difundió con la rapidez que causa todo lo extraordinario, avivó 
la devoción de los peregrinos, quienes fueron testigos presencia­
les del mil~gro. 

»El Sr. Barreta Ramírez es miembro de familias distinguidas 
en el Departamento de Piura, persona de capital y de esmerado 
trato, qnien tuvo que hacer un di lata do viaje para lle¡!ar al San­
tuario. Lo ha salvado la fe, esa fe qne <Cobra milagros,, no sólo 
tratándose de construir ferrocarriles, como les dijo el Dr. Ayora 
a los imbabureños, en el discurso de inaugmación del servicio 
ferroviario, sino también en las penurias individuales del que hts 
siente. 

>>Felicitamos al Sr. Barreto por la cutación, pues tuvimos el 
agrado de ser sus amigos en San Pedro>l. 

(De El Vigía, de Loja.) 

En el número 16 del petiódico local La Co1'onación se halla 
publicada esta carta : 

"Saraguro, 4 de noviembre de 1929. 

Timo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo José Harris Morales, 
Dignísimo Obispo de la Diócesis ele Loja. 

Reverendísimo Señor : 

Con el dador de ésta, Fray José María, le remito la cantidad 
de veinte sucres, para que se digne invertirla en el manto de 
Nuestra Reina del Cisne, como acción de gracias por haber .de­
vuelto a mi esposa la salud, que le faltó por espacio de casi un 
año, en el Hospital de Cuenca, donde, ya desahuciada de los mé­
dicos, esperaba de un momento a otro la muerte, a causa de gra­
ve operación. 

Hecha la promesa a Nuestra Reina, recobró la salud de mo­
do admirablemente rápido. 
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Muy cumplida y sinceramente, saludo a S. S. I., B. S. M. y 
le pide la bendición, su humilde hijo en Nuestro Señor Jesu­
cristo, Reina/do 1 droho., 

En el número SO del periódico últimamente citado, y con el 
título SIN COMl•:NTARlOS, se ha escrito lo siguiente: 

"Protestando que no pretendemos darle otro valor que d que 

Una pa1 te del personal de las Congregaci01Jes 
bs Madres ::\fa1 ianitas, residentes en J¡oj2. 
Imehla, Superiora General de las l'viarianitas ; a 
1\'Iarfa Luisa, Superiora de la Cosa de Guayaquil 
Hufr8sia, actu:J.l S11periorrt (;.enernl. 'J'odns 

18 Cmon8ci6n 

en sí tenga, ni adelantarnos al juicio de la Iglesia, copiamos de 
una carta reciente de un Párroco de la Diócesis, muy juicioso, y 
que nos merece respetuoso crédito, las siguientes líneas: 

ceA una mujer del campo, llamada ... , casada y todavía joven, 
el 19 de éste (octubre) se le ha presentado un hombre descono­
cido, y le ha dicho: C<llijita, hay que hacer mucho por la Santísi­
ma Virgen del Cisne, pues Ella nos est~ librando hasta aquí; ayer 
y anteayer eran de haber terremotos, y por Ella nos hemos libra-
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do. Esto conviene hacer saber aquÍ>>. Apena• dicho lo anterior, 
desapareció. La mujer, viendo que el desconocido ·desapareció 
inmediatamente, se llenó de terror y comenzó a llorar a gritos; 
acudieron los de casa y les costó mucho el consolarla. La noticia 
se propaló al momento y llegó a mis oídos. Al principio hice po­
co caso, maR después entré también en curiosidad y fw a ver a la 
mujer. Me dijo lo mismo exaetamenle, y me indicó el lugar de 
donde salió y donde desapareció el desconocido. Le tomé jura­
mento delar¡,te de tres testigos y se ratificó en lo dicho, aun con 
más veheme

1
hcia y aplomo que antes.-N o sé qué pensar de esto; 

el tiempo lo dirá. Parece que la mujer aquella no miente; y es 
muy probable que la Virgen del Cisne aplaque la cólera divina 
en favor de sus devotos, sobre todo en ]as actuales circunstan­
cias ... )) 
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CAPITULO XIV 

Para ordenar y dirigir los trabajos de la Coronación era indis­
pensable que se forme una Junta Directiva; y ésta se inauguró 
el 3 de noviembre de 1929. ' 

He aquí el actH de la sesión de inauguración : 
"En la dudad de Loja, el tres de noviembre de mil novecien­

tos veintinueve, se reunieron en el salón del palacio episcopal: 
el Ilmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo .José Harris Morales, quien 
presidió la Junta Directiva; el Rdmo. Sr. Deán Dr. D. Nicanor 
Riofrío; los Rdmos. Señores Canónigos Ores. Francisco Javier 
Riofrío, Benjamín Rafael Ay ora y Fernando Lequerica; el 
Rdo. P. Antonio Gonzálcz, Guardián de San Francisco; el señor 
Pbro. Dr. D. Lautaro V. Loaiza; los Presidentes de los Comi­
tés Pro Coronación de la Santísima Vir~en del Cisne, formados 
por Caballeros del Sagrario y de S<lll Sebastián, Ores. Javier Val­
divieso V. y Máximo A. Rodríguez; los Dres. Polibio C. Pala­
cios, Rafael Montero C. y Francisco Javier Eguiguren R.; y los 
Señores D. Manuel E. Samaniego y D. Francisco J. E~uiguren E. 

A insinuación del Ilmo. Sr. Obispo, se traslad6 la Junta a la 
Capilla Episcopal, donde se impetraron las luces del Espíritu 
Santo, para proceder con acierto. Vueltos al salón los concurren­
tes, el Ilmo. Sr. Obispo nombró de Secretario ad hoc al Dr. Fran­
cisco Javier E~uigurcn R., quien actuó como tal en toda esta se­
sión. Se eligió como Director de la Junta al Prelado Diocesano; 
para Presidente efectivo, al· Rdmo. Sr. Deán Dr. D. Nicanor Río­
frío; para Presidente Honorario, .al Ilmo. Sr. Dr. D. José An­
tonio Eguiguren K, y por él, a su hermano Sr. Dr. D. Carlos F. 
Eguiguren; para Vicepresidente, al Rdmo. Sr. Canónigo Docto­
ral Dr. Francisco Javier Riofrío; para Secretario, al Sr. Doctor 
Máximo A. Rodríguez, y para Tesorero, al Rdmo. Sr. Dr. don 
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lr'crnando Lequerica. Se señaló el ocho de scptiemhrc ele mil no­
vecientos treinta, primer centenario ele la fi.esta, en Loja, de Nues-
1 ra Señora del Cisne, y de \a feria de esta ciudad, decretada por el 
1 ,ihertador, como la fecha gloriosa de la Coronación de la V cne­
ra nda T magen de la Santísima Virgen del Cisne. Se eligieron pa­
ddnos de la Corodación al Excmo. Sr. Delegado Apmtólico de 
nuestra República, al Excmo. Sr. Dr. D. Isidro Ay ora, Presidente 
del Ecuador, y esposa, y al Excmo. Sr. D. Augusto Lcguía, Pre­
sidente del Perú. 

Para preparar y realizar los festejos de la coronación, nom­
l>ráronsc las siguientes comisiones : De culto, dentro de la igle­
sia : Presidente, Rdmo. Sr. Deán; vocales, Rdmo. Sr. Rector 
del Seminario, Rdo. P. Gnardián .de San Francisco y Rdo. Padre 
l'rior de Santo Domingo. De culto, fuera de \a iglesia: Presiden­
le, Sr. Dr. Lautaro V. Loaiza; vocales, los dos expresados Presi­
dl>ntes de Comités de Caballeros, e\ Dr. Rafael Montero C. y el 
Sr·. D. Manuel E. Samaniego. De prensa y del programa general 
de fcs~ejos: Presidente, Dr. Polibio C. Palacios; vocales, el Re­
verendísimo Sr. Tesorero, e\ Sr. D. Francisco J. Eguigurcn E. y 

los Dres. Javier Valdivieso V. y Francisco Javier Eguiguren R. 
()e recepciones: Presidente, Sr. D. Manuel K Samaniego; vo­
cales, Drcs. Rafael Riofrío E. y Po\ihio C. Palacios y Sr. don 
]r'rancisco J. Eguiguren E. 

Aun cuando todos los limos . .Sres. Obispos de nuestra RepÚ­
blica han sido previamente invitarlos para que vengan a la coro­
nación, se dispuso que, por ser colindante con \a de Loia la dió­
cesis de Trujillo, en el Perú, se invite para la coronación al Ilus­
lr·ísimo Sr. Obispo de Trujillo. 

A petición del Sr. D. Francisco J. Eguiguren E., la Junta 
dió un voto de aplauso al Ilmo. y Rdmo. Sr. Obispo de Loja, por 
haber obtenido de la Santa Scue el decreto de \a coronación ca­
nónica de la portentosa lmagen; y a los Rdmos. Sres. Canónigos 
Doctores Francisco Javier Riofrío y Fernando Lequcrica, por ha­
ber sido los iniciadores y promotores de \a Coronación. Se hace 
constar que, a más de los concurrentes a esta sesión, también han 
sido nombrados previamente por el Ilmo. Sr. Obispo, miembros 
de ·esta Junta Directiva, el Rdo. P. Prior de Santo Domingo, el 
Hermano Director de las Escuelas Cristianas de esta ciudad y e\ 
Sr. Dr. Rafael R iofrío E. Terminó la sesión. 

El Presidente, t Guillermo José, Obispo de Loja.-·El Secre­
tario ad hoc, F . .1. Egui!(ure,n R.., 
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En el acta de la sesión siguiente, que corresponde al quince 
de diciembre del mismo año, consta lo que sigue: 

«Se leyó el acta de la sesión anterior y se la aprobó con 
indicación de que no fué la Junta, sino el limo. Sr. Obispo, quien 
señaló la fecha para la coronación de la Santísima Virgen. Se eli­
gió para uno de los padrinos de la coronación al Ilmo. Sr. doctor 
D. Manuel María Pólit, dignísimo Arzobispo de Quito. A más 
de lat5 con1isioncR non1hradas en la sesión anterior, se creó en esta 
sesión la Comisión de Arte, y fué designado para su Presidente, 
el Sr. Dr. Rafael Riofrío E., quien desjgnó para vocales al D9etor 
Máximo A. Rodríguez, al Dr. Francisco Rodas R. y al Sr. D: Sal­
vador Bustamante. El Ilmo. Sr. Obispo manifestó que ha nom­
brado también para miembros de la Junta Directiva al Rdo. Padre 
Antonio Isasi, Administwdor Apostólico de Zamora; y como 
representante del Clero Parroquial, al Rdrno. Sr. Dr. Ernesto A. 
Castro. A petición del Sr. D. Manuel E. Samaniego, •e dió un 
voto de aplauso al Sr. D. Agustín Carrión, por haber sido tino de 
los iniciadores de la idea de coronar a la Santísima Virgen del 
Cisne, hace vatios años, romo consta de una publicación hecha 
en El H e1·a/do, de esta ciudad. 

El Ilmo. Sr. Obispo pidió que se nombre al Sr. D. Agustín 
Carrióu para miembro de la Junta Directiva, y así se resolvió. 

Se dió lectura al Proyecto de Programa General de la Coro­
nación, presentado por lo Comisión respectiva, y se diRpuso sus~ 
pender la discusión para las sesiones sucesivas, a fin de que se lo 
medite y estudie; para lo cual se ordenó que la Secretaría entre­
gue un ejemplar a cada uno de los miembros de la Junta, y que 
ésta sesione los jueves y domingos siguientes hasta la aprobaeión 
del Programa. En consec-.uencia, quedó convoeada la Junta para 
el j neves próximo a la una de la tarde. Después de lo cual se le­
vantó la Resión. 

El Presidente, 1 Guillenno .losé, Obispo de Loja.-El Secre­
tario ad hoc, F. J. Eguigil'Yen R. 
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CAPITULO XV 

~ett~Ha~c !rt fedJa be la 
QL~,r~'naJ;lón 

El 8 de diciembre de 1929, fiesta de la Inmaculada Concep­
ción, Patrona de nuestra ciudad, publicó el Excmo. Sr. Obispo 
de Loja una Carla Pastoral y dictó un Auto, en los que fija el 
8 de septiembre de 1930 como la fecha gloriosa en que ha de rea­
lizarse la tan deseada coronación de la Santísima Virgen del Cisne. 

Estos documentos colmaron de regocijo el alma de los loja­
nos. Desde entonces los Comités redoblaron su entusiasmo y en 
la ciudad se intensificaron los preparativos para la magna fiesta. 

La Hcpública del Sagrado Corazón de Jesús, revista quiteña, 
dice a este prop6úto : 

"Hemos recibido en nuestra Redacción la Carta Pastoral con 
el Auto y Edicto sobre \a próxima Coronación Canónica de la 
Santísima Virgen del Cisne, que e\ Timo. Sr. Obispo de Loja, 
Dr. D. Guillermo José Harris M., ha publicado con fecha 8 de 
diciembre de 1929. 

,Por ambos documentos episcopales se echa de ver' que el 
dignísimo Prelado se ha propuesto comunicar a sus diocesanos los 
sentimientos de júbilo, gratitud y esperan7-a de que rebosa, a\ ver 
tan cercano el gran acontecin1iento, y prepararlos oportnnatnen­
tc, a fin de que el fruto espiritua 1 corresponda a la solemnidad de 
los festejos de la Coronación .. 

''La RepúMica del Sagmdo Corazón de .Jesús, entusiasta ofre­
ce sus humildes servicios a la muy noble y religiosa diócesis de 
Laja, para coóperar en la simpática obra de la Coronación de su 
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Reina, esencialmente comprendida en loe intereses del Reinado 
de Cristo y de María; y se sentiría muy ufana si le fue~c dado lle- / 
var a lodos los países extranjeros, no solamente noticias edifican! 
tes, sino las muestras de las joyas científicas y literarias con qnc la 
ínclita Loja ecuatoriana va a engalanar el trono de Nuestra Se­
ñora del Cisne. 

»Engolosinados y ganosos de dar a conocer a nuestros lecto-

Comunidad ele los Religiosos Fnutdscanos de Loja . .Sentados, de ir.qnierda a den~­
eha: 2-"• Rdo. l'. I,eonarrlo Jaime, preUicador del sermón del 6 de septiembre de 
1930; 3·"• Rdmo, 1'. Antonio María Isasi, Adminisixarlor Apostólico de ZamorH ; 
1-"• Rdo. I'. rroviucial, José María IJígoras, qu0. nos honró en la:; fiestas Oc la 
Coronadém ; 5.0 , Rdo . .P. Gtw1·dián, Antonio Gondle7., vocal de la Jonta Dircdiva 

res quedamos, así que recibimos y devoramos el, bajo todos con­
ceptos, precioso opúsculo publicado por los Sres. Rafael Riofrío 
E. y Agustín Carrión, con d título de El Escudo de. la Sant-ísima 
Vin;en del Cisne. Ojalá podamos reproducirlo en otro número 
de nuestra Revista, juntamente con el Escudo en finos colores; 
obra primorosa de Heráldica y de arte,. 

Transcribimos a continuación los dos importantísimos docu­
mentos: 
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Nos, Dr. D. Guillermo José Harris Morales, por la gracia de 
Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obispo de Loja, 

A Nuestro Vblc. Deán y Cabildo Catedral, al Clero Diocesa­
no, a las Comunidades de Religiosos y Religiosas y a los fieles de 
nuestra jurisdicción. 

Quia mspexlt humililatem 
.!lncilla?. suw; ecce cnim ex hoc 
bcatam. me dicent omues gene­
ratione.~ 

Porque el Señor vió la hu­
mildad de su esclava, todas las 
generaciones nw llamarán Bien­
aventumda. 

(S. Ltw., r, 48.) 

Venerables Hermanos y amados Hijos : 
Al más modesto de los Obispos de Loja, y a través de tres si­

glos ae gracias y prodigios realizados por la Criatura Extraordi·· 
naria, a la que los devotos del Ecuador y del Perú la aclam~ron, 
como el remedio de sus enfermedades, Virgo Salutífera; como a 
la súplica Todopoderosa, Omnipotenlia Suplex, en las públicas y 
privadas calamidades; al más humilde de vuestros Obispos, digo, 
le ha tocado, en las preferencias inexplicables de la Misericordia 
Divina, el ceñirla con d símbolo de la gratitud de tantos pueblos. 
rociado con lágrimas de fe, y esmaltado siquiera con las joyas de 
un amor tierno y confiado, cual amor de niño. 

j Madre del Cisne, Vi¡¡ía de esta tierra que los españoles te 
consagraron, no te has dormido en la almena de tu protección ! 
lsrael ha permanecido en vela; no han caído los muros de Jeri­
có; Nínivc no ha sido destruí da, tan sólo por tu amoroso ampa­
ro ! j Ay ! , j cuántos grandes imperios de la tierra han sido horra­
dos del mapa de la Iglesia, porque no te fueron fieles, Señora y 
Reina l 

Te coronamos, Madre nuestra, en premio filial de lu vigilan­
cia. Non dormital>d, ncque donniet (¡uae custodit lsrael! 

Con inmenso amor y a costa de no pocos sacriflcios hemos 
preparado, amados hijos, la corona que después de pocos días ce­
ñirá la frente de María, Virgen Purísima, cuya pálida Ügura fue-
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ron, en otro tiempo, la hermosa Es ter y la intrépida Judit; pero 
¿ cón1o realizaren10s este acto tan santo, tan divino? 

i Ah!, si yo pudiera obtener que ni un se> lo término, ni una'¡ 
sola sílaba de esta Carta a mis queridos diocesanos dejasen de ex­
presar alguno de los pensamientos que tienen embargado mi áni­
mo, haría de estas líneas descoloridas y sin lnz, rosas que, desho­
jadas a las plantas de María, exhalen suavísima fragancia. 

Los pensamientos, dice un notable literato, son piedras rnás 
preciosas que los diamantes y topacios; y los afectos del corazón, 
oro de subidísimos quilates; por esto desearíamos coronar ,a N u es­
Ira Señora del Cisne con palabras de dulzura, y actos de indecible 
amor. i Madre mía, Tú sabes que le ama y delira por tu gloria el 
que es del noble pueblo lojano Pastor y Padre ! 

En los pasados tiempos, cuando la prístina fe de esta tranqui­
la ciudad arrastraba a los pies de la Santísima Virg~n a centena­
res de ver1eradores suyos, el Señor, que distribuye las cualidades 
de los hombres, y da a cada cual su misión sobre la tierra, per­
rnilíó que tantas ~encracioncs, cicrt<J y profundarnente amantes 
de María, no la vieran corDnada sino en el Ciclo .. 

i Qué pompa y esplendor no hubieran sido los de esa prima­
vera de fe y de virtud, resuelta a depositar sus ricos dones en los 
tesoros del amor filial! Me imagino que todo un pueblo se ha­
bría levantado como un solo hombre para incensar las plantas 
de la Huéspeda divina, que atravesando valles y montañas viene 
a visitarnos .. 

Dad alas a vuestra admiración, amados, hijos; Nuestra Se­
ñora del Cisne no fué coronada en esos días de ardiente fe, y va 
,a realizarse este acto sublime y santo, hoy que nuestro ciclo espi­
ritual se halla obscurecido; de' manera que la corona por nosotros 
ofrecida aparecerá sobre la erguida frente de María, como en una 
cumbre el r ris que anuncia la calma de la tempestad. 

Amados hijos, leed, con la atención que merece, la Sa~rada 
Escritura y veréis como el Altísimo nunca se ha separado de los 
hombres y habitó de distintas maneras con su pueblo fiel;' sobre 
todo, cuando aquellos elegidos, llenos de cansancio y de fatiga, 
viajaban por el desierto, el Señor se hacía presente en un hernio­
so Tabernáculo, que con el nombre de Arca simbolizaba la Alian­
za de Dios con Israel. 

l ,a Santa Iglesia, divinamente inspirada, llarna a María Arca 
de la Alianza, Foederis .1rca, no solamente porque la Virgen In­
maculada llevó en su seno al mismo Dios de ISrael, sino en aten-
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ción a que M:uía es nuestra Jivina Co1npañ-cra 1nicntras peregrina~ 
mos por el áspero sendero de este n1undu; cotnpañía rnaternal 
que la Reina de cielos y tierra en su admirable Advocación del 
Cisne, durante centenares de años, viene dispensando en favor del 
pueblo Lojano, hoy más feliz que Tsrael; y que, a no dudarlo, el 
día de la Coronación que nos preocupa, sentirá un gozo superior 
al que experimentaron los israelitas cuando alcanzaron a ver la 
tierra prometida. j Loja privilegiada, qué has hecho para mere­
cer tanta dicha ! Ciudad de Mercadillo, cambia tus festones de 
luto con blancos y dorados cortinajes, y con celestial gozo excla­
ma : Entonad alabanzas al Señor; cantad -en honor suyo un 
nuevo y armonioso Salmo; pues María sentó hoy, como nunca, 
su& reales en medio de su pueblo. Cantate Domino quia posuit 
castra sua in medio populi. (Judit, XVI, 1, 4.) 

Amados hijos, nos encontramos en el punto más culminante 
de nuestra historia religios<J y social: el de proclamar a la faz del 
mundo, a la faz del Catolicismo, el dominio maternal, el imperio 
de. amor de Nuestra Señora y Reina; imperio sobrenatural her­
mosamente símholi~ado en la triunfante Coronación. 

Como representante oficial de la Iglesia, como Obispo y Pas­
tor, en nombre de Dios y de la Santa Sede, establezco y dispongo 
el AUTO adjunto a esta Cnrta Pastoral, según el tenor de la Con­
cesión Pontificia, para que se realice la ambicionada Coronación 
de Nuestra Señora del Cisne, el día de la Natividad de María, 8 de 
septiembre del próximo año de 1930, centenario de la primera 
visita que la portentosa Reina hizo a esta Ciudad. 

Del fondo del mencionado AUTO se desprende cuál debe ser 
el espíritu que anime al puebl~ en tan extraordinarias eirenns­
tancias: espíritu netamente c.ristiano; y por lo mismo y primor­
dialmente la purificación de la8 almas, mediante fervorosos reti­
ros y ejercicios, cuyo fruto no puede ni debe ser otro que la con­
fesión sacramental de vuestras culpas, y luego la participación de 
la adorable J•:ucaristía, en el b<inquete del Altar; para conseguir 
esto, no dudamos que los Venerables Sacerdot-es del Clero Secu­
lar y Regular trabajarán como San Francisco de Asís, Santo Do­
mingo de Guzmán, y el Santo Cura de Ars. 

En segundo lugar, ha de prevalecer un intenw espíritu de pie­
dad y modestia, es decir, se han de procurar todo orden, toda 
compostura en el desenvolvimiento del abundante Programa, de 
los honestos regocijos, de los futuros festeíos. Programa que pron­
to verá la luz pública. De un-~ rnanera no sólo especial, sino es~ 
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pecialísitna, Of.:i queremos recOmendar, señoras y señoritas, la se­
riedad de vuestro vestido, es decir, que no se adapte de nin¡¡úh 
modo a las modas diabólicas de las actuales costumbres femenilei. 
Aprestaos, hijas muy amadas, a prevenir las extraordinarias festi­
vidades de un Acto que indudablemente quedará para siempre me­
morable, preparando trajes, honestos, propios de la mujer cris­
tiana; reconquistad vuestra ejemplar e inolvidable fama. Piado­
sas hijas de la ciudad de María, dad gloria a la Inmaculada Vir­
gen con la sencillez de vuestros adornos y !á encantadora pureza 
de vuestro modo de vestir : lo esperamos, santamente orgullosos 
de vuestra docilidad. 

En tercer lugar, hemos de usar uo solamente de cultura, sino 
de afectuosa caridad y reconocimiento con los huéspedes que pia­
dosa y patrióticamente vengan a participar de nucs>ra dicha. Los 
hermanos de afuera, a cualquiera jerarquía social que pertenéz­
can, n1erecen ser tratados por nosotros con Ja hidalguía, generO­
sidad y atenciones que pongan de relieve nuestro civismo y caba­
llerosidad. En esos días, más que nunca, lojanos, ecuatorianos y 
extranjeros, seremos todos hermanos. 

Poniendo en práctica estas normas agradarctnos a María; 
siendo como es el pueblo de Loja testigo del amor y caridad, de la 
piedad y ternura con que Nuestra Señora se nos acerca, siempre 
corno un propiciatorio, justo es que imite su ejemplo. Tnspice, et 
jac secundum cxernplar. (Ex., XXV, 40.) 

No atribuyamos sino a María la conservación incólume de 
nuestra fe, tan combatida, whre todo, en los últimos siete lustros 
de nuestra vida pública; durante los cuales otras provincias de 
la República han soportado ¡;randes tribulaciones. La protección 
de la Virgen bendita en nuestras comarcas se ostenta en el orden 
sobrenatural, con pruebas inconcusas para la historia de la Patria, 
para las tradiciones del pueblo y para los gloriosos Anales de la 
J¡¡lesia Ecuatoriana. 

Una reflexión más, amados hijos : comprendamos que al acep­
tar ]a Santísima Virgen nuestro homenaje, queda éste muy pálido 
ante la deuda de gratitud que tenernos para con Ella. María hace 
infinitamente n1ás al recibir en su:;; :;;antísimas sienes la aureola que 
le hemos preparado, que nosotros con ofrecérsela; porque sus li­
beralidades en pago de nuestros pequeños sacrificios, nos conquis­
tan la gracia, que vale más que todos los mundos criados, visibles 
e invisibles, y después el Cielo. 

Estcr fué coronada: Diadema Regni in capite suo, con el 
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nimbo de la monarquía; y en com11aracif>n de la dichosa libertad 
que el pueblo obtuvo de ella, fueron nada el r·einado y la diade-
111<1 con que se la embelleció. j A IJ ! , la independencia y protec­
ción que mereció para su raza la noble ·Israelita, fué comparada 
por el Espíritu Santo a una nueva 1u:t que nació, en pos de la cual 
vinieron para el pueblo de Dios todo gozo, todo honor, y los más 
¡~ratos y honestos esparcimiento¡;;: No·va lux ori-ri ·visa est, ,f!au­
dium, honor et tripudium .. (Esth., Vlll, 16.) 

María del Cisne, el día de su Coronación, no sólo por volun­
tad del Ciclo, sino por expresa voluntad nuestra, quedará cons­
tituída en Reina de Loja; y si antes ha cuidado de sus hijos, des­
pués de la Coronación, cual divina Ester, salvará a sus vasallos. 
Aparece ya también para nosotros, carísin1os lojanos, una nueva 
luz, llenémonos de alegría y, ante todo, demos rendich1s gracias 
al Señor de cuya liberal mano vienen todo honor y toda gloria. 

Antes de terminar .esta nucstm Carta Pastoral, cumplimos un 
deber sagrado, haciendo presente nuestro profundo reconoci­
miento a todas las· personas que han contribuí do con sus genero­
¡.;as dádivas pan1 la Aurea Corona, y no escatimarán esfuerzo al­
guno a fm de que tan grata Solemnidad resulte digna del culto 
y piadoso pueblo lojano, digna de María, digna de Dios. 

Hermanos e hijos, que el Señor os bendiga en el tiempo y 
en la eternidad : en nombre de su misma Augusta Trinidad : Pa­
dre, Hijo y Espíritu Santo. Amén. 

Dada en nuestra Residencia E-piscopal de Loja, a ocho de di­
ciembre de mil novecientos vciuünucve, fiesta de la lnmaculada 
Concepción de María. 

Léase esta nuestra décimotercia Carta Pastoral en todas las 
Iglesias y Capillas Públicas de nuestra Diócesis, en la Misa de ma­
yor concurrencia, el Domin~o siguiente a su recepción. 

GUILLERMO JOSÉ, 

Obispo de Loja. 

Por mandato de S. Sría. Ilma. y Rvdma. 

MANUEL R. MoNTERo C. 
Canónigo Prosccretar'io. 
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CAPfTULO XVI 

Con la debida oportunidad la Junta Directiva discutió y apro­
bó el Programa según el cual debían celebrarse y se realizaron 
en efecto- los festejos de la Coronación. Fué ap~obado en .esta 
forma: 

il!}r.o~)l:lln-ta tt.cn.cra! 
.i:r.c !acl:f th~cl:fittcl:f b-e !1t (lt.onrtHt.cb.in (lt¡ttt ... htica 

i:rc ht ~attticl:fim,t ~ir.tn~n .i:rd (ltic!:fttc 

Desde el 3 hasta el 20 del próximo mes de agosto, los reve­
rendos Padres Redentori~tas darán Misiones en la Iglesia Cate­
dral, como preparación para· recibir en cRta dudad Ja veneranda 
imagen de Nuestra Señora del Cisne. 

En la parroquia del Cisne y en las demás parroquias de cMa 
Diócesis, donde los Sres. Curas pudieran darlos, habrá Ejercicios 
Espirituales, como preparación para la fiesta del JS de a~osto, 

que se celebra en el Cisne, y para la subsi~nienle romería, con la 
portentosa lmagen, desde su Santuario a esta ciudad. 

¡¡ 

El JS de agosto, a la hora y en el sitio que se designará opor­
tunamente, se reunirán en esta ciudad las personas que deseen 
ir en peregrinación al Cisne; y rezando el santo ros<1rio, enlprcn­
denín viaje bajo la dirección de los sacerdotes encar~ados de la 
romería. 
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lii 

El 17 de agosto saldrá de su Santuario la Santísima Virgen 
del Cisne, después de una Misa solemne, en la que comulgadn 
los peregrinos. Dejarán sus firmas, en un libro destinado a este 
objeto, los peregrinos que desearen. Allí tan1bién se abrirá un li­
bro, en el que, suscritos por los favorecidos, constarán los favores 
otorgados por la Santísima Virgen del Cisne. Si por lo pronto no 
pudiere escribirse en el libro la relación de un prodigio o favor, 
y se la presentare firmada por el favorecido, se la protocolizará. 

IV 

Durante el recorrido procesional, desde el Cisne a la Colina 
de la Inmaculada, cercana a esta ciudad, habrá Misas de Altar 
Portátil, en la quebrada El Naranjo (sitio poético donde tradicio­
nalmente descansa el grupo de dcvolos conductores de la sagrada 
1 magen), en Trapichillo y en el V illonaco. 

V 

El 19 llegará la Santísima Virgen a la iglesia viceparroquial 
de Sucre. Allí se eantarán Vísperas solcrnnes, y permanecerá ex­
puesta la celestial Reina a la pública veneración hasta las nueve 
de la noche. 

Vl 

El 20, a las 8 a. m., habrá Misa cantada en dicha iglesia, y en 
seguida saldrá la sagrada Imagen en solemnísima procesión; en­
trará triunfalmente en la ciudad; llegará a la Catedral, donde se 
entonará el Te Deurn, y se la honrará hasta las S p. m., hora en 
que pasará a San FrancisL'o. 

1 ,os detalles de la entrada de la Santísima Virgen a la ciudad 
constarán en un programa especial de la Comisión de Culto Ex­
terno. 

Vll 

El 29 de agosto, a las S p. m., será el traslado de la augusta 
Señora, de San Francisco ¡t la Catedral, y principiará con inusi­
tada pompa la Novena preparatoria de la Coronación. 
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VIII 

El S de septiembre, a las 2 p. m., llegarán a la ciudad, el' pe­
regrinación, los pobladores de la parroquia de Chuquiribárúha, 
dirigidos por su V. Sr. Cura Párroco y otros sacerdotes, prira ce­
lebrar el día de novena que corresponde a aquéllos. Los detalles 
de esta peregrinación constarán en programa especial. 

El 6 de septiembre, a ias 8 a. m., Misa Pontifical de la No­
vena, con panegírico, a cargo de la parroquia de Chuquiribamba. 

IX 

Precedido de los brillantes festejos de la noche anterior, se ce­
lebrará con inusitada pompa, el día 7, último de la novena, por· 
los devotos vecinos de la ciudad de Cuenca y la colonia azuaya 
residente en 1 ,oja. 

A las 8 a. m. de este día será la Misa Pontifical de la novena; 
y ocupará la cátedra santa uno de los más eminentes oradores sa­
grados. 

DIA SIETE DE SEPTIEMBRE 

X 

Desde la mañana de este día, se exhibirán ctl el nuevo tem­
plo de Santo Domingo las coronas pr-eciosas de la Santísima Vir­
gen y del Niño Dios, el manto y túnica preparados para la coro­
nación, el trono, estandartes, escudos y demás objetos de nrte, 
históricos y simbólicos, relativos a la coronación. 

XI 

A la 1 p. m. Entrada en corporación correcta y ordenada de 
los habitantes del Cisne, dirigidos por su V. Sr. Cura Párroco. 
Llegarán a la Catedral, conduciendo un estandarte que será ben­
decido por el Ilmo. Sr. Ohispo de la Diócesis. Habrá un discurso 
en que se haga a la Santísima Virgen la presentación del puehlo 
que Ella escogió para que se le erija un Santuario, donde se rea­
lizan prodigios innumerables. 
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XII 

A las 3 y media p. m. Bendición del trono y ropaje de Nues­
tra Señora, y en seguida, la solemnísima traslación de las coronas, 
desde el templo de Santo Domingo a la Iglesia Catedral, de acuer­
do con el programa de la Comisión de Culto Externo. 

Xlll 

A las 6 y media p. m. Vísperas solemnes en la Iglesia Cate­
dral. Terminadas las Vísperas, se echarán a vuelo las campanas de 
todos los templos de la ciudad y también de las iglesias parroquia­
les y capillas de la Diócesis. 

Desde las 7 de la noche, se exhibirá, entre profusión de luces 
y flores, el cuadro de la Santísima Virgen del Cisne, frente a la ca­
lle, en las casas de esta ciudad. 

La iluminación y decoraeión del frontis de la Catedral y del 
Parque Central serán extraordinariamente pomposns. 

En la plaza Mayor, retreta de gala, fuegos pirotécnicos, etc., 
etcétera. 

XIV 

A las 9 p. m. Las asociaciones piadosas y devotos de la Santí­
sima Virgen del Cisne le harán guardia de honor, en la Catedral, 
rezando el santísimo Rosario, de modo que éste no se interrumpa, 
hasta el canto de Mai lines. 

XV 

A las 11 y media de la noche, el Venerable Cabildo, acompa­
ñado del Clero secular, cantará Maitines, previamente a la celebra­
ción de la Misa de privilegio, concedida para la primera hora del 
día de la Coronaeión. 

DfA OCHO DE SEPTIEMBRE 

XVI 

Pasadas las doce de la noche del siete, se cantará en la Igle­
sia Catedral la Mis;l de privilegio. Después de ella, seguirán las 
Misas hasta las siete y media de la mañana. 
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XVII 

A las 5 a m., se echarán a vuelo las campanas de la ciudad, y 
habrá salvas de pet.ardoR. Las bandas de las Sociedades Ol"\reras 
y las del Cisne y Chuquirihamha, recorrerán las ca\les que ~e de­
signará, tocando aires marciales. 

XVIll 

A las 8 a m. Con el más grande esplendor, y con la asistencia 
de los limos. Señores Obispos presentes, se cantará la Misa Pon­
tifical de la Coronación. En el programa respectivo se especifica­
rúa los detalles acerca de !2 bendición de las coronas, determina­
ción de las personas que han de conducirlas desde 'los cojines en 
que permanecerán durante la Misa, hasta que las reciba el Timo. 
Seí'íor Obispo coronanle, etc., etc. - · 

XIX 

LA CORONACióN. --Bendecidas les coronas y terminada la 
MiRa, la Sol!enma Reina del Cisne scr:í conducida al sitio prepa­
rado en la plaza Mayor, junto al frontis del Palaeio Episcopal, 
donde, observadas las ceremonias prescritas por la Santa Iglesia, 
recibirá la áurea corona. Terminadas las aclamaciones de la nml­
titud. canbnín los concurrentes el Himno a la Santísima Virl(en 
del Cisne. llno de Jos limos. Señores Obispos tornará la palabra. 

XX 

A las 12 y media del día. Triunfal proces10n de la Santísima 
Virgen Coronada. Concnrrirán el Ilmo. Sr. Obispo d_e la Dióce­
sis, los llmos. Sres. Obispos presentes, el V. Capítulo Catedral, el 
Clero Secular, las Comunidades Religiosas, el Seminario Conci­
liar, los Comités Pro Coronación, las Asociaciones Católicas, los 
representantes cantonales y parroquiales de esta provincia, los co­
legios y escuelas de la ciudad, el Jardín Místico (Rosas, Azucenas, 
Violetas y Jazmines, formado por señoritas, niñas y nit\os), las so­
ciedades obreras, etc., etc. 

Los detalles de la procesión se publicarán previamente por la 
prens~. 
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XXI 

En las igleBias parroquiales de la Diócesis de Loia habrá Mi­
sa de fiesta la mañana de este díaJ en honor de la Santísima Vir­
:<cn del Cisne; a las 10 dd día {hora de la coronación), repiques 
de campanas; por la tarde, rezo del santísimo Rosario; y por la 
110che, iluminación de la población, y especialmente, de la plaza 
principal. 

xxn 

Del 9 a 12 de septiembre, inclusive, habrá en la Catedral Mi­
sas cantadas de a'cción de ~racias. El 9 correrá a car~o de los vene­
rables señores Curas Párrocos; d 1\J, de la Sociedad Obreros de 
Laja; el 11, de los vecinos del V al le; y el 12, del Comité de Agri­
cultores. 

XXIII 

El· día 13 de septiembre, se celebrará con gran solemnidad, 
en la Iglesia Catedral, la fiesta 1 itúrgica propia de la Santísima 
Virgen del Cisne. Dicha fiesta corre a cargo de las señoritas Luz 
Marcela Vélez Carrión, Blanca Marina V élez Carrión y Maura 
Argelia Vélez Carrión, no solamente en esk año, sino también 
en los sucesivos. 

XXlV 

Acto Literario Mu,ic.al en homenaje de la Santísima Virgen 
del Cisne, y como prueba de agradecimiento a las personas emi­
nentes que hayan honrado nuestra ciudad con su presencia. La 
fecha, c1 lugar y más pormenores de este Acto, que corre a cargo 
de los Comités de Caballeros Pro Coronación, constarán en pro­
granJa l:~pedal. 

XXV 

Del 14 al 23 de septiembre será honrada la Santísima Virgen, 
en la Catedral, con Misas cantadas y distribuciones, en que toma­
rán parte las Vicarías Foráneas y Parroquias de la Diócesis, en el 
orden que se dcterrninaní. 
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XXVI 

Desde el 24 de septiembre hasta el 4 de octubre se honrará a 
la soberana Reina en el templo de San Francisco. 

XXVIT 

El S de octubre scní trasladada al templo de Sánto Domingo 
para un solemne novenario. En los demás templos, cuyos Recto­
res o Comunidades Religiosas lo han pedido, celebrarásc un tri­
duo en honor de la Reina coronada, siguiendo el orden prescrito 
por la Autoridad Diocesana. 

XXVIII 

Los Acuerdos que expidieron los Concejos Municipales de 
Loja y de Sara¡i;uro, relativos a la coronación de la Santísima Vir­
gen del Cisne, y los que tuvieren a bien expedir las otras Muni­
cipalidades de la Diócesis de Loja, se escribirán en per¡i;amino, y 
durante la Misa de la Fiesta de la Coronación estarán depositados 
a las divinas plantas de la augusta Reina, y se archivarán después 
en la Curia Eclesiástica. 

XXIX 

Como recuerdo histórico, se publicará por la prensa una Mo­
nografía de la Coronación canónica de la Santísima Vir¡;;en del 
Cisne. 

Aprobado el programa general, de un modo definitivo, se dis­
puso que sea publicado por la prensa, y se designó para ejecutor 
del programa al Vble. Sr. Cura de Alamor, Dr. D. Lautaro V. 
J .oaiza. 
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@htttttt be la: ~a:tttí+.lhtta: 
~b:gcn bcl Qti+.lttc 

Con el deReo de que el pueblo todo cante un himno a la Rei­
na coronada, el Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis aprobó el si­
guiente himno, cuya música litúrgica fué compuesta por el nota­
ble profesor Sr. D. Salvador Bustamante. 

CORO 

Oh Virgen del Cisne, 
por tu mediación, 
descienda a nosotros 
la gracia de Dios. 

ESTROFAS 

Para ser de Loja la Abo¡¡ada y Reina, 
fijaste en el Cisne tu trono real; 
y en aquella altura tienes un santuario, 
que es seguro asilo de felicidad. 

El Jerarca Sumo de la Santa J glesia 
concedió a tu imagen la coronación; 
porque, venerada más de tres centurias, 
realiza portentos dignos de loor. 
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Eres Ahogada de los pecadores, 
cuya desventura te n1ueve a piedad; 
y por eso escuchas los dolientes ruegos 
que hacia Ti dirigen con amor fJ!ial. 

A quienes te claman, deseosos de enmienda, 
abres los tesoros de tu conn:ón; 
y en sus almas viertes celestial consuelo, 
y el incehdío prendes del divino amor. 

Ten piedad de Loja, que es tu r<:ino amado; 
conserva en sus l1ijos robLtsta la fe; 
mantén sin mancilla las buenas costumbres 
y, cual tierna Madre, cuida a la niñez. 

Haz que, arrepentidos de las faltas nuestras, 
nos otorgue el cíe lo su gracia y perdón; 
y jamás qucrramos ofender a tu Hijo, 
ni causarte, oh Madre, de nuevo un dolor. 

MÁXIMO A. RODRÍGUEZ. 
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El Comité de Caballeros del Sagrario fundó este periódico 
con el objeto de excitar el cntusi3smo en toda la proviricia y pro­
pender al mayor esplendor de las fiestas. A más de la propaganda, 
tenía esta publicación una labor inforn1ativa, y daba a conocer 
los donativos y cuanto se relacionaba con la magna festividad. 

Salió a lnz, desde septiembre de 1928 hasta agosto, inchJsive, 
de 1930; y fué costeado por cnotas personales de los miembros de 
los Comités de Caballeros del Sagrario y de San Sebastián. 

El cuerpo de redacción, nombrado por el Comité del Sagra­
rio, fné éste: Dres. Angel R. Ojeda, Máximo A. Rodríguez, Rei­
naldo Cabrera V., Rafael Riofrío E., Polibio C. Palacios, Fran­
cisco Javier Eguiguren R. y Francisco Costa Z., y Sr. D. Agustín 
Carrión. Fué Administrador el expresado Dr. Egníguren R. 

Para que cortejara a la Santísima Virgen en las fiestas de la 
Coronación, se fonnó un Jardin il'fístico, cotnpuesto de Rosas, 
Azucenas, Violetas y Jazn1ines. L,aR señoritas más distinguidas de 
la ciudad, uniformadas con traje l1lanco de seda, tuvieron a suma 
honra formar el cortejo de Rosas. Las Violetas, vestidas de unifor­
me lila, pertenecían al Colegio de la Inmaculada Concepción, di­
rigido por las Hernumas de la Caridad. l•:ran Azucenas, y llevaban 
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uniforme blanco, las niñas del Colegio de Mariana de Jesús y de 
la Casa de Huérfanas, establecimientos dirigidos por las Religio­
sas Marianitas. Varios niños vestidos de hlanco simbolizaban los 
Jazmines del Jardín Místico. 

Tratándose de complacer a la Santísima Virgen, no se la po­
día disgustar con la inmodestia en el vestido. Así, pues, fué digno 

Una fraccióu clel Jardín Mislico 

de encomio el recato de todas las señoritas, que, sometiéndose a 
las insinuaciones del Excmo. Sr. Obispo de Laja, dadas en el Auto 
de la Coronación, usaron tra.ies con los que pudieron di~Znamente 
formar el cortejo de la Reina Coronada. 

Algunos riiños de familias notables, ricamente vestidos de 
blanco, clámide roja, espada al cinto y traje peculiar, sirvieron 
de pajecillos de la Reina celestial en la &esta de la Coronación y 
en los subsiguientes· actos de culto que se le tribntaron. 

Con fecha 3 de noviembre de 1929, El Vi¡;ía, semanario de 
esta ciudad, trae el siguiente artículo : 
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Tierna y emocionante ceremonia se realizó en la Iglesia Ca­
tedral, con la consagración del Rosal Místi.co de la Santí~ima Vir­
gen del Cisne. 

¡Un rosal místico!.. i Si habrá una idea más dulce aquí en la 
tierra ! 

Un rosal místico es un jardín de vírgenes, un buquet de cora­
zones que toca al sentimiento, adormeciendo los sentidos y pren­
diendo lumbres de aurora en los afectos; es un amor que da blan­
cura a todos los amores, un perfume que da bálsamo a todos los 
arornas. 

¡Oh bella reli¡;ión de jardines perennes, donde las flores no 
se agostan ni los pétalos se marchitan : por quien las vírgenes son 
floración perpetua de virtudes, pompa de la primavera mística, 
blanca radiación ele armiños, incensarios de castidad, palpitación 
de luz, alíen lo de alborada! Y la-s vírgenes de I ,oja son ahora el 
"Rosal de María», en el que cada flor es una estrella, y cada es­
trella es un corazón. 

Este jardín de lra¡!,anc\as espirituales puso sus fulgores de 
nieve a los pies de la Reina ele las castidades, de la Reina de las 
blancuras inefables. El esplendor de la tierra se había acercado 
al esplendor de los cielos, como el remolino de nácar de las nu­
bes abre paso a las ·sonrisas del sol. 

A la una ele \a tarde, cuatro ángeles alados, tiernos como Llll 

capullo, blancos como un sueño de inocencia, conducían cestos 
de rosas albas, símbolos de la i nacencia dormida sobre espumas. 
Seguíales un enorme cortejo de damitas lojanas en un mariposeo 
de sonrisas. 1 ;a movilidad ele su alma se mostraba en esa inclesci­
frahlc alegría que da vida a la majestad de las cosas santas y es 
armonía en el Universo_ 

Instantes después entraba el Prelado diocesano como llega el 
Profeta ante el ara del Señor, y dijo cosas sublimes, pero también 
emocionantes. 

Se hizo la bendición de las rosas, y el rosal de vírgenes se acer­
có a recibir la flor emblema de la consagración. 

¡Feliz el apóstol que cultiva estos rosales para María ! Esta 
iniciativa ya cumplida enaltece los méritos del Sr. Dr. Bolívar 
Railón, inteligente ejecutor ele las inspiraciones episcopales. 
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El "Rosal de María" se formó en el Colegio de las Hijas de 
la Caridad, quienes acompañaron a las'próximas consagradas, has­
ta regresar con ellas a su propio recinto. 

El Comité de Señoras «Pro Coronación de la Santísima Vir­
gen del Cisne" fué el encargado de la distribución de las r~sas, 
en presencia del Prelado y varios sacerdotes. La representación 
del Comité fué lucidísima, compuesta de las señoras Jesús Carrión 
de Vélez, doña Carmen llurneo de Riofrío, doña Rosario Riofrío 
de Riofrío, Hermanas de la Caridad, y señoritas doña Hortensia 
Aguirre y doña Jesús Sarmiento. 

Desde muy remota fecha, probablemente desde que comenzó 
a ser traída a Loja, fué trasladada la portentosa Imagen de Nucs­
tr:l Seilora del Cisne, en una urna cerrada, convenientetnentc diR­
puesta, para que la conduzca a espaldas una sola persona. Esta 
era la mejor manera de traer a la veneranda Efigie, desde onc'c 
leguas de distancia, y por un mal camino de herradura. 

El erudito autor del libro La Advocación de Nuestra Señora 
de/ Cisne, dice a este propósito : 

"Cuando la santa l•:figic es trasladada de su Santuario a Loja, 
cosa que se verifica indefectiblemente el lR de agosto de cada año, 
se la encierra dentro de una urna ligera o cofre adecuado de ma­
dera, forrado de badana, y provisto de una ancha banda de cuero 
adherido fuertemente por sus extremidades a dos ganchos o asas 
de hierro, enclavados en los costados de la expresada urna. Así 
aparejada, ofrece ésta comodidad suficiente para ser llevada a es­
paldas, alternativamente, por cuantos acuden al encuentro de la 
santa T magen y compiten el honor de llevar sobre sí tan sagrado 
peso. Dentro de esta sencilla urna, aseguran a la santa l magen, 
primeramente encajando su escabel por entre una sólida ranura 
de madera, que hace imposible todo movimiento, y en seguida 
cúbrenlá cuidadosamente con espesos copos de algodón, para res­
guardar del polvo y la humedad el rostro y toda la sagrada lma-
gen. 

,,Es practicado ordinariamente este arreglo por el capellán de · 
N ueslra Señora del Cisne, auxiliado por uno o más fieles peritos 
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en tal ministerio. SurniniRtran los copos de algodón suficientes, 
para resguardo de la sa¡¡rada FA1gie, los indios priostes de la pa­
trol)uia de San JLwn del Valle, quienes, amparados por un derecho 
que llamaríamos de prescripción extraordinaria, rechazarían la 
intromisión en tan piadoso servicio de cualquier otro devoto, aun­
que fuere de lo principal. Y cuando llegado es el momento de rc­
querírscles el níveo tributo, alli es de ver la asistencia y solicitud 
que despliega cada cual para que su blanco y muelle copo sea el 
preferido: a porfía se disputan esta suerte. ¡Oh cuánto gustará 
María ver así aplicadas a esas pobres gentes a consagrarle sus ser­
vicios y sus sencillos e infantiles obsequios! i Cómo desde d cic­
lo hará llover sohre ellos sus bendiciones, y los acogerá bajo su 
maternnl protección, para enderezar sus pasos hacia el cielo b> 

Va para un cuarto de sil(lo a que se pidieron a España unas 
andas 1 igeras, sobre las cuales viene la sai\rada Efi.gie, dentro de 
una urna de c.ostados de cristal, y perfectamente cerrada para que 
no penetre el polvo. Cuatro personas cargan sobre sus hombros a 
Nuestra Señora; pero, dnda la poca anchura del camino en algu­
nos trechos, y la demasiada gradiente en otros, no es muy cómodo 
el traslado en estas andas, sino desde las cercanías de ln ciudad. 

La parroquia de Piñas, perteneciente a la Diócesis de Loja, 
es notable por la reli!(iosidad, nobleza de nspiraciones y genero­
sidad de sus habitantes. La <eAsociación de Damas Católicas" de 
esa parroqnia, descosa de contribuir al esplendor de las fiestas de 
la coronación, se dirigió al Rdmo. Sr. Capellán de Nuestra Se· 
ñora del Cisne, Dr. D. Fernando Lequerica, comunicándole el 
siguiente acuerdo : 

«l ,a <eAsociación de Damas CatólicaR>>, de Piñas, reunida en se­
sión extraordin<Jria, 

Considerando : 

l." Que todos los que tenemos el feliz honor de ser hijos y 
vasallos de nuestra Soberana la Inmaculada Virgen María, a Quien 
vcnera1nos en su l'>ecular advocación del Cis-ne, debemos manifes­
tarle el amor que le profcsnmos, así sea en la medida de nuestros 
débiles esfuerzos hunwnos. 

2.' Que ahora que se prepara su solemnísima Coronación ca­
nónica es la época obligada para hacerle demostraciones ülíalcs 
de amor y rendirle pleito homenaje, lo cual también haremos los 
católicos de esta parroquia, enviándole una urna trabajada con 
cedro de nuestras vírgenes selvas, a fin de que en ella sea condu-
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cida en hombros de sus hijos, en el viaje que hará para ceñir sus 
augustas sienes con áurea corona en la capital de la Diócesis <Ma­
riana, el año de 1930; y 

3." Que ya que con esta ofrenda ganaremos preferenéia de 
bendiciones de la opulenta Madre de la divina gracia, no menos 
que el nombre de la parroquia quedará puesto muy en alto ante 
la sociedad católica, y ello será en gran parte debido a V. S. R., 
por cuanto se dignó ohsequiarnos esta idea y asc~urarnos1 ~su rea~ 
lización. 

ACUERDA: 

1." Con el m'ís ardiente empeño procurar sea feliz realidad 
el obsequio de la urna, participando así en el gcnpral alborozo 
de que nuestra Reina del CiSne sea canónicamente coronada. 

2." Agradecer fervientemente a V. S. R. por la idea, pues 
con ella ha procurádose gran contento y honor. 

3." Suplicar a V. S. R. se digne dirigir íntegramente la obra, 
con irrestrictas facultades, abonando esta Asociación los gastos que 
demande, los que se dignará comunicar, y para cuyo priucipio le 
envía la suma de $ .100.00. 

4." Suplicar a V. S. R. que sea quien bendiga la urna, que 
deseamos sea en la Iglesia Matriz de esta parroquia, y por consi­
guiente, nos haga el honor de visitar, en tiernpo oportuno, nues~ 
tro pueblo; y 

5." Como demostración Mtima de gratitud y adhesión a la 
persona de V. S. R., nombrarle Di1·ector HonoraTio de esta nues­
tra Asociación. 

Dado en el salón de reuniones de la Asociación, a 14 de no­
viembre de 1928. 

El Párroco-Director, Carlos Eguiguren RiojTío, Pbro. - La 
Prcsi denta Honoraria, 11 malia de Uallanlo. - La Presidenta efec­
tiva, Isabel v. de Loaiza.-La Vicepresidenta efectiva, Mercedes 
L. v. de< Valarezo. - 1 ,a Tesorera, Carmela de Gallardo. - La 
Vocal, Enriqu:c!a G. de R01nero.- La Vocal, /)eha 111. de Ga­
llardo. - La Secretaria, Dina Loaiza." 

El hábil ebanista Sr. Benigno Enríqucz trabajó, en esta ciu­
dad; una artística urna de cedro de los bosques de Piñas, dentro 
de la cual debía ser trasladada la Santísima Virgen, en el viaje del 
Cisne a Loja, para ser coronada. La urna, tallada con verdadero 
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gusto, conserva el eolor natural del cedro, se halla debidamente 
<'errada para que no penetre el polvo, lleva de cristal la parte su­
perior del tabique delantero, a fin de que pueda verse el rostro 

l.¡lega Ntte~tra Señora tld Cisne ·a las cercanías de la 
Colina de ]¡.¡ lnmacttlaaa, en la nrna de viaje obsequiada 

por los fieles de I'ifía 

de la Imagen, y cst:í fija en unas andas capaces de ser transporta­
das a hombros por cuatro personas. 

No pudiendo ir a Piñas el Rdmo. Sr. Canóni¡!o Lcquerica 
para bendecir las andas, hcndíjolas con gran solemnidad y pompa 
el Vble. Sr. Cura Párroco, Dr. Carlos Eguiguren Riofrío; y, se-
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1\Ún el deseo de la Asociación de Damas Católicas de Piñas, lné 
trasladada en esa urna la portentosa Imagen, en su viaje del Cisne 
a Loja, para ser coronada. 

Al bendecir la urna, pronunció el Sr. Cura de Piñas esta alo­
cución : 

"Serenísima Reina del Cisne : 

Señoritas Madrinas, Señoras, Señores : 

Os habéis dado cita bajo las bóvedas de esta iglesia parrÓquial 
para con vuestra presencia honrar y testificar la solemne bendi­
ción de la urna que el católico pueblo de Piñas obsequia a la Ma­
dre Inmaculada en su celebérrima advocación del Cisne, siendo 
estos instantes de gran momento ante Dios, la Viri\en y la His­
toria. 

La Augusta Trinidad contempla con divina complacencia, 
desde su altísimo trono, este templo, esta lJrna, estas almas; y' al 
par que bendice el don del pueblo a la Reina que será coronada, 
como diluvio de gracias, envía sus 1nuníficos regalos, eolrnando 
con ellos el espacio no sólo de esta iglesia, sino del uno al otro 
confín de la parroquia. El Padre os b~ndice, señores, corno a va­
sallos de su Augusta Hija; el !lijo, corno a amantes de su divina 
Madre; el Espíritu Santo, como a hijos predilectos de su querida, 
castísima y pulcrísima Esposa. 

Si un vaso de agua fresca dado a un hermano nuestro en el 
nombre del Señor no queda sin recompensa; con este obsequio 
a la Virgen, quienes salitnos gananciosos saínos nos0tros, porque 
María, Tesorera y Madre de la divina gracia, no se quedará in­
solvente, no se dejará vencer en generosidad. Prepárense a recibir 
en galardón : los que sufren, consuelo; los débiles, salud; los en­
fermos, vida; los decaídos; valor; los tentados, gracia; los bue­
nos, perfección; y los pecadores, perdón. Al niño dará inucencin; 
pureza de costumbres al joven; heroísmo a la virgen cristiana; 
gracias de estado al padre de familia; a hi madre resignación y 
dulzuras, como al anciano sostén, corno al s:1ccrdote mnparo n1a­
ternal. 

Toda la Diócesis de Loja sabe que Piñas contribuye con esta 
Urna para las solemnidades regias de la Coronación de la Virgen; 
y es timbre de gloria de un pueblo atraerse las simpatías de mu­
chos pueblos, porque supo adelantarse con ingenio cariñoso ~ser 
el primero que celebra un acto solemne preparatorio a la Coro-
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nac10n : podemos decir con verdad que en Piñas se ha realizado 
el primer número del Programa de las fiestas de la Coronación 
de Nueslra Señora del Cisne; y este acto pasará a los Anales de 
la Diócesis de la Inmaculada, hablando muy en alto de la gene­
rosidad, cultura y religiosidad de nn pueblo que, tributando tales 
honores a su Reina, sahc escribir páginas hcrn1osas en su His~ 
joria. 

¿Qué signiúcado encierra nuestro modesto obsequio? Ade­
más de ser tributo de amor filial en las 13odas Centenarias de su 
Madre, es ofrenda simbólica : que sí María es la Perla de los cie­
los, esta Urna es su nacarada concha; si María es el verdadero Te­
soro de la humanidad, ella es su cofre que lo guarda; si María es 
Flor, es su florero; si María es la graciosa Ave prefi¡<urada en la 
paloma del arca de Noé, esta Urna es la novísima Arca de la ce­
lestial Mensajera de la paz de los pueblos. 

En toda nac10n, pueblo y familia se consagran ciertos días 
para celebrar los actos heroicos, o las fechas clásicas, o los senti­
mientm delicados del corazón. Días clásicos son el de la indepen­
dencia republicana, del natalicio de los ¡<enios, el día del trabajo 
material o intelectual para los respectivos gremios; y para cada 
familia el onomástico de sus padres o el aniversario de sus bodas. 
La gratitud es el origen potísimo de todos estos recuerdos, porque 
el delicado sentimiento de la gratitud no merece, no puede que­
dar escondido entre los repliegues del alma, sino que exige su de­
mostración, así como la flor abre sus pétalos para dar su ósculo al 
rocío y al sol que le dieron la vida, y como el ruiseñor canta ar­
moniosos arpegios saludando a su madre y señora la aurora. La 
gratitud es flor de toda alma bien nacida; es ave crecida y vestida 
con ampinos plumiones en el nido del pecho humano, desde don­
de canta himnos en las auroras de sus mejores días pulsando la 
lira del corazón, el amor. Si es justo que se honre al soldado que 
murió defendiendo el tricolor nacional; al sabio que inmortalizó 
con su nombre el de su patria; al artista que honra a toda una 
generación, nada más justo, sentin1ental y bello, nada n1ás grato, 
tierno y propio de corazones honrados, que consal(rar· un Día jJara 
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la Mad·re. En el Día de la Madre, los hijos derraman los mejores 
perfumes de sus sentimientos, al romperse sus corazones al golpe 
del cariño, aromando el hogar materno, como se emhalsa~ó la 
casa de Simcón el día que la Magdalena quebró el vaso de ala­
bastro rociando los pies del Maestro con perfumes de exquisito 
nardo. En el Día de la Madre rodéanla todos los hijos, formando 
una constelación de corazones que semejan en .el mundo a las de 
astros en el ciclo; y si algunos están ausentes porque el estricto 
y penoso deber los obliga, aunque sus cuerpos estén distanciados, 
en alas del amor filial vuelan al hogar, y con cartas, mensajes, 
plegarias y recuerdos, asisten con el alma, enviando en cad;l sus­
piro el corazón henchido de cariño. Año tras año se repiten estas 
festividades familiares en todos los hogares, aun entre infieles y 
protestante:.;, pero n1ás en }a¡;¡ familias católicas, en ~las que la ma­
dre desempeña plenamente su oficio de reina que le conquistó 
Jesucristo a la mujer doblemente redimida. Raro es que la muerte 
respete el largo tiempo de cincuenta años a dos esposos unidos 
con los lazos del amor sincero y duradero en tanto tiempo, mer­
ced al amparo de la Religión, que es la que da estabilidad al amor, 
despojándolo de su egoÍsmo e inconstancia. Si tanta suerte con­
cede Dio::; a un hogar, ¿con qué regocijos y con cuán justa alegría 
celebran los hijos esas Bodas de Oro, ese día feliz en el que la 
anciana madre bendice llorando de ternura a tan afortunados hi­
jos, que ya no son niños, son hombres intelectuales, Ron rnatro­
nas, son también progenitorcR de nuevas existencias; pero todos, 
hijos y nietos, besan la rugosa mano y se recrean en los apagados 
ojos de la anciana, que si cansados de llorar, ese día se rejuvene­
cen c.ontemplando la mejor corona de sus Bodas, que son los hi­
jos huenos J (Prov., XVTI, 6.) 

Allá lejos, en un risco melancólico de los Andes, en la altura 
de una abrupta montaña perdida entre la niebla, desde donde se 
mira sólo al ciclo, se venera la imagen de una Virgen "que ostenta 
en su rostro, por ojoR, dos astros que alumhran y abrasan, ojos 
doloridos, que piedad inspiran, ojos de paloma, que piedad pre­
dicen, ojos maternales, que al mirar suspiran, y tiernos ojos, que 
al mirar bendicen. Ojos que abrasan al cuerpo y luz dan al alma; 
que tiene por labios dos rosas de sangre, flores perfumadas, que 
dan más aromas que las de la tierra, que su hoca hálitos de amo-
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1 ,., de eterna fragancia; y en los rizos rubios de su cabellera ost.én­
l"'"e humildes reflejos de oro, tono~ irisados, destellos de seda, y 
ruando desata tan divino pelo, parece la mar ondulante, tranquila 
y rizada, ... Esa imal(en de la Virgen que está en la montaña del 
Cisne es la imagen de Nuestra Sei1ora que está en los cielos .. 

María tiene muchas imágenes, ¿dónde no las hay? En el tem­
plo y en el santuario de la familia, en el regio palacio de los reyes 
y en el zaquizamí del mendigo, en el aristocrático salón y en la 
sala del triste Hospital, pendiente del relicario de oro de la lujosa 
dama y del sudoroso cuello del jornalero. Pero I•:lla ha visto algo 
que le es muy grato -- nosotros no podemos decir por qué - en 
la del Cisne, siendo su voluntad que a Ésa la honremos en repre­
sentación más señalada de su sacratísima Persona. 

Y vamos a celebrar el Día de la Madre, de la gran Madre de 
los cie.los, conmemorando un extraordinario acontecimiento en la 
Historia de la Virgen del Cisne : Pocos días faltan para que se 
complete una centuria, en que un hijo predilecto y amante de la 
Virgen, más grande de rodillas, escribiendo un decreto, que de 
pie con la espada libertadora, ordenó, desde el Cuartel General de 
Guayaquil, que Nuestra Señora del Cisne saliese invariablemente 
de su Santuario en peregrinación piadosa, y fuese a la capital de 
su Diócesis, para que desde allí, como desde el corazón de la mis­
ma, repartiese dones de naturaleza y gracia a todos los. qne la 
aman. Son ya cien años que recorre largas jornadas, robando 
el corazón a todos los que la ven, porque representa a la que es 
hermosa como la luna, refulgente como e\ sol, belleza bellísima 
de todas las belle7.as, esplendor de la Santa Iglesia y ornamento 
de todo el universo; no sin razón se la compara a la perla, por­
que si a una persona cualquiera, pero bella, se la califica de perla, 
María es perla de inimitable blancura, perla de valor incalcula­
ble, perla del más fino oriente. Las perlas en el mar tienen su 
concha donde permanecen encerradas hasta el día que alguien sa­
que de su seno la gema codiciada. A la Perla del Cisne, Perla del 
cielo, no podía faltar! e su con eh a que la esconda, la resguarde y 
se abra, cuando sus dueños quieran verla para conocerla, y cono­
ciéndola admirarla y admirándola amarla: los dueños, es decir, 
todos los católicos sin distinción, porque son los hijos que tienen 
pleno derecho en el corazón de la Madre. Suerte la nuestra, se­
ñores, al cabemos la dicha y honra de proporcionar a la Reina 
y Madre de Dios y de las almas una concha nueva, dorada con el 
más fino oro de nuestra devoción. 
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Las flores son bellas y es timablcs. Dios las hizo teñidas con 
multitud de variados colores; por su delicadeza y lozanía encan­
tan al artista; por las substancias que guardan las estiman los sa­
bios; las flores son besos de Dios, son lágrimas .de María, son án­
geles disfrazados, son corazones de niños puros, castos, inocentes, 
son un libro de revelaciones del grado del amor de Dios a sus 
criaturas. Dios crió las flores pensando en su Madre. Y vo.sotr~s, 
señoritas Madrinas, sois el iar~lín, el rosal místico de la Virgen 'de 
las vírgenes: antes que allá, en la Ciudad de la Inmaculada Con­
cepción de Loja, sea corona-da con diadema de oro, coronadla 
vosotras con las flores de vuc~tros corazones y depositad también 
en su falda esas otras rosas b !ancas, rojas y amarillas que habéis 
traído en preciosos bouquets simbolizando el Santísimo Rosario, 
cuyos misterios tenéis la sucr te de representar. 

Ya imagino el gozo con que la capital de María saludará en 
breve a la Madre de Dios, cuando entre nubes de incienso y ba­
ñada con la luz del 20 de agosto, millares de ojos ansiosos vean 
asomar en lontananza la silueta de esta lJrna. Esa tarde, señores, 
enviad también vosotros en ondas de entusiasmo vuestro saludo, 
de arte que de aquí y de allá en un solo fervoroso hosanna llegue 
al ciclo la plegaria : ¿Quién es l~sU que se avanza como la aurora 
en su brillante despuntar, hermosa como la luna, escogida como 
d sol?.. ¿ Ouién es Ésta que se levanta y su he del destierro, di­
luviando delicias y apoyada sobre el hombro de su Amado?.. l•:s 
Ella.. V en, Señora y Madre mía, ven del Líbano y serás coro­
nada,)) 
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Qt.~Jntité~ ~arr~1'qtthtle~ tJ 
Qt:ontité be la Qt(rlonht ~~UttlJLt 

Para cooperar al realce de las fiestas de la Coronación, for­
máronse Comités en diversas parroquias de la Diócesis de Loja. 

Consignamos aquí el personal de aquellos Comités, cuya .nó-
mina se nos ha comunicado. · 

COMITÉ DE CELJCA 

La pobbción de Cclica, cabecera del Cantón del mismo nom­
bre, ha sido una de las que han sobresalido por su entusiasmo. 

El cetro de oro que llevó la Santísima Virgen el día de su Co­
ronación, es obsequio de Celica. Dicho cetro fué trabajado en 
esta ciudad por uno de los joyeros más notables, el Sr. Manuel 
María Cuesta. Es una bella obra de arte; pesa cinco onzas diez 
gramos; tiene doce diamantes, un brillante, seis esmeraldas y vein­
ticinco perlas. Mide veintiún centímetros ele largo. 

En Celica hubo uu Comité ele Caballeros y otro de Señoras; 
integrados por las siguientes personas : 

Comité de Caballeros: Director, el Sr. Vicario Foráneo doc­
tor Ricardo F. Aguilar; Presidente, Sr. Francisco Torres; Vice­
presidente, Sr. A urelio Beníte~; Tesorero, Sr. Javie1· Martínez; 
Secretario, Sr. Arrnando Rustarnante; Prosecretario, Sr. José 
Lauro Infante. Vocales principales : Sres. Rafael Granda, Arce­
nio Espinosa, Ernesto Granda T., Roberto Granda, Daniel Gon­
zález. Vocales suplentes: Sres. Daniel T. Fern:índez, Luis Angel 
Martínez, Zabulón Robles, Napoleón Guerrero, Daniel B. Vaca, 
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Ttdio Valdivieso. Conserjes: Sres.· Delfín Castillo y Nicolás 
Satama. 

Comité de Señoras: Director, el Sr. Vicario Foráneo Dr. Ri­
cardo F. Al(uilar; Presidenta, Sra. Dominga Arciniega de Mar­
tínez; Vicepresidenta, Sra. El vira Espinosa de González; Secre­
taria, Sra. Do da M. Vaca v. de Jm·amillo; Tesorera, Srta. Jesús 
Granda; Prosccrctaria, Sra. Itamar Martíncz de Sarango. V dca­
les principales : Sras. Leneida Espinosa v. de Bustamante, M1ría 
de los Angeles Neira v. de Aguilar, Eulalia E~pinosa v. de· Or­
tiz, Eudomilia Rioírío de Torres, Genoveva Ramírez de Gonzá­
lez, Amira Martínez de Arciniega. Vocales suplentes : Sras.· Ma­
ría Campoverde de Veintimilla, Luisa Piedra, Luz V. Vaca de 
Granda, Leduvina Poma de Mereci, Lastenia Campoverde, An­
gélica Gonzále~ de Granda. 

PARROQUIA DE ALAMOR 

En esta parroquia, perteneciente al Cantón Cclica, se or~a­
nizó un Subcomité de Caballeros y otro de Señoras, cuyos Presi­
dentes fueron, respectivamente, el Sr. D. Otonicl Rustamante y 
la Sra. Zoila Torres de S. 

PARROQlliA DE SAN JUAN DE PóSUL 

Pertenece ta~bién al Cantón Celica. Allí se formó un Comité 
de Cahalleros y otro de Señoras, presididos, respectivamente, por 
el Sr. José Aniceto Jimbo y la Sra .. Rosen da Piedra de T. 

COMITES DE CARIAMANGA 

En la población de Cariamanga, cabecera del Cantón Calvas, 
se formaron los siguientes : 

De Cahalleros: Presidente Honorario, el Sr. Vicario ~'orá­

neo Dr. D. Agustín E. Mosquera; Vicepresidente Honorario, el 
Sr. Phro. Dr. D. Segundo C. Herrera; Presidente efectivo, señor 
D. Benjamín M. Cevallos; Vicepresidente efectivo, Sr. D. Timo­
león Rcrrú Cueva; Tesorero, Sr. D. José Antonio Andradc; Se­
cretario, Sr. D. Ignacio Massache B. Vocales : Sres. Federico 
Loaiza Peña, Abraham Loaiza, Manuel G. Carrión, Segundo K 
Loaiza, Zabulón Bravo, Rubén Loaiza, Alejandro Loaiza, Abel 
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E. Paz, Emiliano Alejandro, Benjamín Vegas, Heribcrto Soto­
mayor, Agustín Bailón, Fidcl Montero y Lizandro Montero. 

De Señoras : Presidente y Vicepresidente Honorarios, los an­
tedichos señores Presbíteros;· Presidenta efectiva, Sra. Victoria 
Cueva de Berrú; ·vicepresidenta efectiva, Sra. Carmen Jimenes 
de Cueva; Secretaria, Srta. Emrna Vitcri Aymar; Tesorera, ~e­
ñorita Rosa Ana Sánchez; Vocales : Señoras Rosa Loa iza v. de 
Sánchcz, Peregrina Aymar, Natalia de Ontaneda; Señoritas Es­
ther T .oaiza Peña, Rosa Mosquera, Eudocia Sánchez, Corina Sán­
chez, Amira Lnz Loaiza, Mercedes Carrión P., Isabel Loaiza, Pe­
regrina Montero, Ulfrida Salazar, Rosa Masache, Lucrecia No­
villo y Rosa Can·ión. 

COMITÉ DE ZARUMA 

En Zarnma, cabecera del Cantón del mismo nombre, perte­
neciente a la Provincia de El Oro y a la Diócesis de Loja, se for­
mó el siguiente Comité de Señoras y Señoritas : 

Directorio : Director, el Rdmo. Sr. Vicario Foráneo Dr. don 
Carlos Núñez; Pre;;identa, Sra. Rosa María de Carrión; Vice­
presidenta, Sra. Viccnta E. de Romero; Tesorera, Srta. Susana 
Chiriboga; Secretaria, Srta. María del Pilar Maldonado. Voca­
les Consejeras : Sras. Clemencia de Maldonado, Ofelia de Reyes, 
Zoila de Múrquez, Juana María de Astudillo, Rosenda de Ro­
mero y Carmen de Espinosa. Vocales Colectoras : Srtas. Raquel 
Carrión, Filomena Maldonado, Raquel Márquez, Mariana de Je­
sús Crespo, Juana Zambrano, Oiga Romero M., Julia Raquel y 
Rosa González, Alicia Romero, Celia María y Mercedes Mclania 
Astudillo, Rosa l<:Jvira Hidalgo, Alejandrina y Angélica Román, 
Mar¡1arita y Josefa Espinosa, Peregrina Torres, Obdulia y Dora­
lisa Sangurirna, Deifilia Ayora y Julia Valarezo. Socias: Señoras 
Otilia M. de Guzmán, Matildc de González, Lucinda de Asanza, 
Rosario de Reyes y Srta. Olimpia Maldonado. 

COMITÉ DE PlJ\IAS 

~~n la parroquia de Piñas, perteneciente al Cantón Zaruma, 
se formó el siguiente Comité de Señoras y Señoritas : Presidenta 
Honoraria, Sra. Amalia de Gallardo; Presidenta efectiva, señora 
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Isabel v. de Loa iza; Vicepresidenta Honoraria, Sra. O tilia de 
Carrión; Vicepresidentas efectiv!ls, Sra. lldaura de Cabrera y 
Mercedes v. de Valarezo; Secretaria, Srta. Dina María Loaiza; 
Tesorera, Sra. Carmen de Gallardo; Prosccretaria, Srta. Rosa 
Palacio; Vocales: Sras. Rosa de Cabrera, Delia M. de Gallardo, 
Enriqucta de Romero, Ernestina de Román, Emilia de Moscoso, 
Ji'clicia de Loaiza, Rosa de Ochoa, Elisa de Ochoa, Carmen de 
Romero, Srtas. Raquel Gallardo, Teresa Crespo, Ofelia P. Loai­
za, Dina Mar.garita Loa iza y Lucrecia J ,oaiza. 

COMITBS DE CHAGUARPAMBA 

En esta parroquia, perteneciente al Cantón f'altas, formá­
ronse los siguientes Comités: 

Comité de Caballeros : Presidente, Sr. F. Rubén Luzuriaga; 
Vicepresidente, Sr. Eudoro Celi; Tesorero, Sr. Francisco Al­
deán; Secretario, Sr. Elíseo Suero; Vocales : Sres. Julio Hidal­
go, David Loyola, Ladislao García, Juan Cueva, Higinio Loaiza, 
Carlos Hidalgo, Antonio Maldonado, Juan Alddn y Angel 
Ochoa. 

Comité de Señoras: Presidenta, Sra. Rosa M. Jaramillo de 
Loaiza; Vicepresidenta, Sra. Regina Bcnavides de Celi; Teso­
rera, Sra. Rosa Alvarado v. de Córdova; Secretaria, Sra. Luz­
mila Ontaneda de Ochoa; Vocales : Sra<. Dolores Lo yola de Lu­
zuriaga, Alcira Carcía de Loyola, Carlota García de Suero, Rosa 
Ana C6rdova de Encalada, Clorinda Román ele García, Gricelda 
Añasco de Suero, Cricelda Loyola de Jaramillo y Fidelina Ochoa 
de García. 

COMlTÉ lJI<: CTTUQUTRIBAMBA 

En esta parroquia, perteneciente al Cant6n Loja, se formó 
un Comité de hombres, constituido así: Presidente, el Sr. doctor 
D. Luis Antonio Aguirre, Cura Párroco; Vicepresidente, el señor 
Teniente Político; Secretario, el Sr. Preceptor de la Escuela de 
niños; Tesorero, Sr. Modesto Valarezo; Vocales: Sres. Emilio 
Galarza, Emilio Jaramillo E., Reinaldo Sinchi, José M. Pucha, 
Virgilio Cobus, Clemcntino Fcrnándcz y Nicolás Guaya. 

El pueblo de Chuquiribamba mandó trabajar con el notable 
orfebre Sr. Francisco San Martín un incensario de plata, según 
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diseño del Rdo. P. Lazarista Pedro Brüning, y lo obsequió a la 
Santísima Virgen del Cisne, para las üestas de la Coronación. Le 
obsequió asimismo un bellísimo pedestal de madera. Forman los 
extremos superiores del pedestal dos ángeles postrados de rodi-

Pede:;tal e Ülf'('11Sario obsequiados por lo:; Iicks ik 
Cltnqnirlhamba 

!las, arrobados y ofrendando claveles y azucenas a la Virgen; ocu­
pan la parte inferior tres querubines que emer¡\en de las nubes, 
a los pies de la Reina celestial. Colocada allí la sagrada Efi¡¡ic, 
resulta de un efecto estético admirable. El artista cuencano que 
trabajó este pedestal es el Sr. David Filóromo ()uizhpi. 
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LA COLONIA AZUA YA 

Las provincias del Azuay y de Laja, por lo mismo que se ha­
llan geográficamente unidas, mantienen relaciones de intereses co­
merciales, de sangre y de espíritu. 

La cit)dad de Loja se ve muy honrada de contar, entre sus 
habitantes, a una distin¡¡uida y numerosa colonia azuaya, que tra­
baja honradamente por la vida y tiene como propios los gozos y 
pesares de la ciudad donde se halla establecida. 

La coronación de la Santísima Vir¡¡en del Cisne debía des­
pertar gran entusiasmo en esa fraterna colonia, por la secular, 
arrai¡¡ada y ferviente devoción que tiene la provincia del Azuay 
a esta santa 1 magen; y también por tratarse de un fausto aconte­
cimiento. para Loja. 

La colonia azuaya for~ó un Comité, con el objeto de coope­
rar al realce de la glorificación de la Madre de Dios; y dentro de 
ese Comité, una Junta Directiva y otra Efectiva. El personal de 
la primera quedó constituí do así : Presidente, Sr. H umbcrto Pa­
lacios C.; Vicepresidente, Sr. Luis F. Arteaga; Vocales: seño­
res Augusto Carrasco, H umberto Serrano y César Córdova. El 
Directorio de la Junta Efectiva fué el siguiente: Presidente, señor 
Manuel S. Ayabaca; Vicepresidente, Sr. Manuel Vera; Tesore­
ro, Sr. Nicolás Chimbo; Vocales : Sres. Luis Llivisaca, Manuel 
Castro y Manuel María Cuesta; Secretario, Sr. Manuel Muñoz. 

Con fecha 28 de abril de 1930, el Sr. Presidente de la Junta 
Directiva del Comité «Pro Coronación Colonia Azuaya» dirigió 
este oficio: 

«Ilmo. y Rdmo. Sr. Obispo de la Diócesis, Dr. D. Gnillermo 
Harris Morales. 

Ciudad. 

Ilustrísimo Señor : Honrado ayer por el Comité "Pro Coro­
nación Colonia Azuaya>1, organizado en esta ciudad con el fin de 
cooperar en los festejos de la solemnidad que motive la Corona­
ción Canónica de la Santísima Virgen del Cisne, con el nombra­
miento de Presidente de la Junta Directiva de este notable Cuerpo 
de Azuayos, pongo en conocimiento de su Sría. Ilma. y Reveren­
dísima este particular, manifestándole que procuraré cumplir tan 
delicado cargo en la medida de mis fuerzas, para dejar bien pues-
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to el nombre sagrado de nuestra tierra nativa y el de católico que 
conservo como galardón de mis antepasados. 

Próximamente se acordará el pro~rama del Comité, y será 
nuestro primer paso informar a su Sría. Ilma. y Rdma. de los nú­
meros de ese programa, que en todo caso ha de ajustarse al gene­
ral, formulado por el Centro que tiene a su Sría. como Director. 

Muy respetuosamente soy de su Sría. Tima. y Rdma. Atto. 
y S. S. 

HUMBERTO PALACIOS C., 

La colonia azuaya cooperó decididamente al realce de las 
fiestas de la Coronación. Contribuyó moral y pecuniariamente 
para que viniera de Quito el afamado orador sagrado Rdo. Padre 
Ccslao M. Moreno a ocupar la cátedra santa la víspera de la Coro­
nación, día que, según el Programa General, correspondía a los 
vecinos de la ciudad de Cuenca, y obsequió a la Santísima Virgen 
un hermoso escudo de oro y esmalte. Dicho escudo, que es el de 
la ciudad de Cuenca, mide 15 y medio por 10 centímetros. El di­
bujo es obra del Sr. D. José Joaquín Palacios y la ejecución se 
debe al hábil joyero cuencano Sr. Manuel María Cuesta, quien 
puso especial esmero en que resulte una obra de verdadero mé­
rito. Lleva la leyenda del Escudo de Cuenca: «Primero Dios y 
después Vos)), y adcn1ás esta insc.ripción : ccConiité Pro Corona­
ción Colonia Azuaya.-Stbre. 8. - 1930». 
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CAPJTULO XX 

Para la coronación de su Reina, Loja debía ve~tirsc de gala; 
por esto se esmeró en las mejoras materiales de la ciudad, y en 
el ornato de templos, parques, calles y casas. 

En la l¡;lesia Catedral iban a celebrarse las fiestas más nota­
bles relacionadas con la augusta ceremonia : de ahí la necesidad 
de que el ornato y embellecimiento de ese templo sean magní­
ficos. 

La tnunificcncia de la finada Sra. Virginia Eguiguren, viuda 
de Riofrío, y el celo por el ornato de la casa de Dios, que infla­
maba el espíritu del Excmo. Sr. Harris Morales, habían transfor­
mado y decorado, cuatro años antes, el presbiterio de la Cate­
dral, que entonces no guardaba congruencia con el resto del edi­
ficio. Pero el fortísimo temblor del 19 de julio de 1927 ocasionó 
enormes desperfectos en el cuerpo de esta iglesia, al extremo de 
inutilizar las columnas de los arcos del lado Norte, las que fué 
preciso rehacer con la urgencia que detnandaba el caso. 

La Catedral estaba, pues, renovada en mucha parte, pero no 
embellecida, cuando se concedió el privilegio de la Coronación. 

Este último embellecimiento se debió al entusiasmo de nues­
tro dignísimo Prelado, del Vble. Cabildo Eclesiá~tico y del reve­
rendísimo Sr. Secretario de Temporalidades Dr. D. Fernando 
Lequerica, quien no omitió esfuerzo alguno, conducente al es­
plendor de la gran fiesta. T ,a reparación y decoración fueron or­
denadas el 14 de junio de 1928, en sesión del Vble. Capítulo, pre­
sidida por el Excmo. Sr. Obispo Diocesano. 

Pidiéron~c a Barcelona hermosos cortinajes para el arco toral 
y arcos laterales; se encargó cielo raso metálico para todas las 
naves; se construyó un nuevo y hermoso baldaquino, según plano 
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del arquitecto lazarista Rdo. P. Pedro Briining; a la parte Norte 
del crucero, o Capilla del Cora'IÓn de Jesús, se cambió techum­
bre, se puso cielo raso metálico y se decoró debidamente; se pin­
Ulron con arte y esmero los arcos, paredes, cielo raso, ventanales, 
puertas, etc.; se adornaron esplendorosamente el nuevo y her­
moso baldaquino, los altares, púlpito, confesonarios y todas las 
dependencias de la iglesia. 

Según datos tomados de fuente fidedigna, se han invertido úl-

Rtlmo. Sr. Dr. D. Ferwmclo Lequcricn, revrcscn­
ta:ntc de los HxC'mos. Sres. Arzobispo de Quito y 
O!Jispo de ILarm, en la coronación. 11. ¡;;u decidida 
actividad débensc, e11 gran part~, la decoración df'. 
la Catcrlrnl, la suntuosidad fk las fieshJS apoleósi-

cas y la publicacitm de este libro 

tim~1n1entc como sesenta mil su eres en mejorar, dcc.orar y enlbe­
llccer la Catedral. 

Ciertamente, nada hay en la tierra digno de la Madre de Dios; 
pero Ella misma sabe que en l .oja se hizo lo posible para que el 
templo que se le preparaba sea lo menos indi¡;no de la realeza 
de María. 
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Para adornar la Catedral se encargaron a Italia dos hermosas 
arañas de cristal, que costaron conjuntamente como dos mil dos­
cientos sucres, y fueron obsequiadas a la Santísima Virgen del 
Cisne, la una, por el Comité de Caballeros de San Sebasti;Ín Pro 
Coronac.ión, y la otra, por la parroquia de San Pedro. 

El hábil artista cuencano Sr . .Juan Bautista Parra dirigió la 
pintura de la Catedral. 

El hermoso baldaquino fué trabajado por el ebanistél señor 
D. Leopoldo Palacios y por los competentes profesores en Pin­
tura y Dibujo Sres. José María Castro y Angel Ruhén Garrido. 

1 ,a Catedral quedó, pues, completamente renovada y he11a­
mcnle decorada para la coronación. 

Hacía como cuatro lustros ya que los Padres Dominicanos se 
ha1laban comtmyendo en esta ciudad el templo, de Santo Do­
mingo, en el mismo sitio del templo colonial. Los trabajos esta­
han muy adcbntados cuando se concedió la coronación de Nues­
tra Señora del Cisne. Era entonces Prior de esa Comunidad el 
Rdo. P. Ceslao M. Moreno, abnegado y entusiasta religioso y 
ve•·dadero amante de la Vir¡<en del Cisne. 

A fm de cooperar a la ¡\randiosidad de las Gestas de la Coro­
nación, desplegó el P. Moreno una actividad asombrosa por la 
condusión, ornato y embellecimiento de la iglesia de Santo Do­
mingo. Consiguió traer al connotndo artista dominicano Fr. En­
rique MiJeros, quien pintó un gran nún1ero de cuadros para ador­
nar ese templo, entre los que hay algunos de tan sobresaliente 
mérito, que son joyas de arte. El P. Moreno hizo pintar, bajo b 
dirección esmerada del Hermano Mideros y del Sr. Parra, todo 
el templo, inclusive el cielo raso metálico de las tres naves, man­
dó construir el altar mayor, pavimentar el presbiterio y parte de 
la iglesia, formar el atrio elegante que rodea el templo, ponerle 
verjas de hierro y levantar las esbeltas gradas que, de frente del 
atrio, conducen a la plaza. Terminado d período del Priorato del 
Rdo. P. Moreno, siguieron los trabajos del templo y del arreglo 
del atrio. El nuevo Prior, Rdo. P. José María Espinosa C., dió 
gran impulso a esos trabajos, y consi¡<uió que, para la fiesta de la 
Coronación, se halle terminada b pavimentación de la nave cen­
tral, y casi toda la del costado Norte. Por esto pudieron exponerse 
al público, en el hermoso templo de Santo Domingo, las coronas 
y los objetos de arte y de culto obsequiados a la Santísima Virgen 
del Cisne para su coronación; y pudo allí mismo la Reina Coro­
nada recibir esplendoroso culto, pocas semanas después. 
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La iglesia de la parroquia urbana Sucrc, en la que debía 
permanecer algunas horas la sagrada Imagen al venir del Cisne 
para ser coronada, obtuvo importantes mejoras, gracias al entu­
siasmo del Rdmo. Sr. Dr. D. Francisco J. Riolrío E., Cura de la 
ciudad, y al de los pobladores de aquella parroquia. 

La fachada y el exterior de la iglesia de Lourdes, lo mismo 
que las lar: hadas de la Catedral y de la iglesia de Nuestra Señora 
del Perpetuo Socorro, fueron también cotwenientemente arre­
gladas. 

La Municipalidad mandó reparar rnu<:hos desperfectos del 
parque Bolívar, e invirtió en mejorar la plaza de Santo Domingo 
la <:antidad señalada para ello en el presupuesto muni<:ipal. En 
compostura de esta plaza invirtió además una huena suma de di­
nero el Comité de Caballeros que Re formó al efecto. Otro Co­
mité de Cahalleros empleó asimismo una respetable cantidad en 
el arre¡¡lo de la plaza Guayaquil, contigua al templo de San Fran­
cisco. Las señoritas de la parroquia de San Sebasti:in, que tienen 
a su cuidado los jardines de la plaza de la Libertad, supieron pre­
sentarlos debidamente arreglados. 

Con motivo de la canalización de la ciudad, obra en que ha­
bía emprendido el Concejo MLmicipa\, dos años atrás, hallábase 
dañado el empedrado de varias calles; con todo, gracias a la co­
operación de loR propietarios de casas contiguas :1 esas calles, poco 
se dejó notar la falta de empedrado. 

Conforme se acercaba la magna fecha, casi todos los habitan­
tes de la ciudad tenían algo así como emulación por el arreglo de 
sus casas, especialmente en el exterior de ellas; todos hacÍan blan­
quear paredes y arreglar zócalos, pintar puertas, ventanas y hal­
cones, componer aceras, concluir edificios próxin1os a terminar­
se; lodos cooperaban, de la manera más espontánea y aun efu­
siva, al embellecimiento de la ciudad; todos querían que su casa 
presente un aspecto agradable, no solamente a las personas que 
nos visiten, sino también a la Reina Coronada que, el día de su 
apoteosis, pasaría en triunfo por nuestras calles y plazas, como la 
única, la verdadera Reina de Loja. 
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CAPfTULO XXI 

Pobres, pequeñas y de escaso valor son las dádivas materiales 
comparadas con las ofrendas del espíritu, 

Un diamante no tiene a los ojos de Mar(a el inmenso valor 
de una lágrima de compunción. 

A la Virgen Sant(sima del Cisne le son más agradables las vir­
tudes que el oro y las gemas. 

Pensamientos semejantes a éstos mantendría fijos en su mente 
el Excmo. Sr. Obispo de Loja. Por esto quiso ofrecer a la augusta 
Señora una corona de almas arrepentidas, el oro de corazones 
santiflcados y las piedras preciosas de las virtudes cristianas. 

Esta sería la mejor ofrenda, ésta eclipsaría todos los obsequios 
materiales que se aprestaban, ésta colmaría de gozo a la Reina 
celestial. 

Con fecha 16 de julio, el Excmo. Sr. Obispo hizo que ci re u le 
profusamente una hoja suelta concebida así : 

«SALVADORA INVITACI(JN 

El día 3 del próximo mes de agosto, a las seis de la tarde, prin­
cipiarán en la Iglesia Catedral las Misiones predicadas por los Re­
verendos Padres Redentoristas, infatigables y ahnegados Hijos de 
San Alfonso María de Ligorio, que vienen, desde lejanas tierras, 
soportando el cansancio y las dificultades del camino, sin otro fin 
que preparar las almas para que la Coronación canónica de Nues­
tra Señora del Cisne resulte agradable a Dios; con este motivo, 
el Obispo Diocesano invita a todos los fieles de la ciudad y los 
pueblm concurran a tan santos ejercicios, de los cuales dependerá 
ciertamente la salvación de muchas almas. El Señor os llama, el 
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Señor os espera, el Señor os tomará estricta cuenta si desatendéis 
su paternal invitación. 

Nos encontramos en días de !{racia y de 1nisericordia; y si és­
tos se desperdician, vendrán los de justicia y castigo, Dios no lo 
permita. 

La Santísima Virgen pide nuestros corazones, purificados con 
el dolor y el arrepentimiento: no le neguemos, no. 

Siquiera por algunos días olvidemos los asuntos puramente 
terrenales, dejemos las locas vanidades y preocupémonos seria­
mente de cosas celestiales, pues celestial es la Coronación de 
María. 

De la· correspondencia a las gracias· que el Divino Corazón 
de Jesús derramará sohre el puehlo lojano con motivo de la Co­
ronación a su Bendita Madre, depende el porvenir de la Diócesis 
de María, no lo dudamos. 

Seguros de que ntwstt"o nwgo set"á escuchado, anticipamos a 
las almas dóc.iles nuestro reconocimiento y hendición. 

Loja, a 16 de julio de 1930. 

GUILLERMO JOSÉ, 

Obispo de Laja., 

Para que den misiOnes en la ciudad, el Excmo. Sr. Obispo 
de Loja hizo venir a tres ahncgados Religiosos Redentoristas. 

Los Rdos. Padres José Leigniel, León Delctrc y José María 
Boidín llegaron a T ,oja el 1.' de agosto de 1930, y desde el día 3 
comenzaron a dar misiones en la Iglesia Catedral. 

Las arnplias naves venían estrechas para el ntuneroso concur­
so de fieles; de suerte que, sobre todo en las distribuciones de la 
noche, se quedahan muchas personas sin poder penetrar. 

¡ Qué celo el de los Padres Redentoristas, qué manera de tra­
bajar sin descanso por la gloria de Dios, qué frutos de salvación 
los que consiguieron en T ,oja t 

Las misiones duraron hasta el 20 de agosto, día en que llegó 
aquí la sagrada Ima¡<en; pero las phíticas, conferencias y más 
actos de piedad, de los Padres Redentoristas, continuaron hasta 
la Coronación. Dos días después de ella, dejaron nuestra ciudad 
aquellos incansables misioneros, para quienes T ,oja tiene una gra­
titud profundísima e indeleble. 

A más de la ciudad, se prepararon con ejercicios espirituales 
las parroquias del Cisne y Chuquiribamba, lu~ares donde la Vir-
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gen Santísima del Cisne ha ostentado, desde épocas remotas, sus 
favores maternales. 

En el Santuario del Cisne dieron ejercicios espirituales tres 
Padres Franciscanos, durante la Novena previa a la fiesta de\ 15 
de a~mto. Como fué tan grande e\ concurso de fieles que acudie­
ron al Cisne, trabajaron los Padres Franciscanos y otros sacerdo­
tes, de un modo indecible, en oír confesiones de millares ·de per­
sonas. 

A principios de septiembre, nueve sacerdotes daban e.ierci­
cios espiritu<Jles en Chuquirib:nnba y sus anejos o caseríos, como 
son Miguel Riofrío, Chantaco, Gonzahal y Gualel, preparando a 
los habitantes de esas poblaciones para la -pere~rinación y para 
!;; festividad que iban a celebrar en Loja el 6 de septiembre. 

Si la principal prerro~ativa, el distintivo peculiar de Nuestra 
Señora del Cisne, ha sido,- desde los comienzos de su Advocación, 
mover los corazoneS a penitencia, no es de adn1irar que haya con­
cedido la gracia del arrepentimiento sincero a un número consi­
derable de personas que, para honrarla y complacerla en la mag­
na fiesta, lavaron previamente suR alnws en la piscina del sacra­
mento de la penitencia. 

Preparadas de esta manera infinidad de almas, la Coronación 
de la Reina del Cisne llegó a ser, no solamente un acto de fe, 
sino también una manifestación de _amor ft!ial. Ella era Reina; 
pero no únicamente de la sociedad que la proclamaba como tal, 
sino también de los individuos que la amaban con ternura ilimi­
tada y arrojaban a sus plantas los corazones purificados, como una 
inmensa alfombra de pétalos de rosa. 

¡ Planes los de la Providencia ! Con motivo de la Coronación 
de Nuestra Señora del Cisne, muchas almas recibirán en el cielo, 
de manos de María, la corona de la inmortalidad. 
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(!Eg ttlt!tlaba~a lt ~-llfa 
la ~anta 2)ntagcn 

Suntuosa, más que en otnis ocasiones, fué la fiesta del 15 de 
agosto de 1930 en el Santuario del Cisne. 

La Novena que le precedió vino a ser notable por los ejercí. 
cios espirituales, la devoción del público y el brillo del culto di­
vino. 

El último día de la novena corrió a cargo de unos devotos 
cuencano:;;, que se esmeraron en manifestar su acendrada piedad. 
Para este día ofrecieron a la Virgen Santísima, en lujoso cofre de 
cedro, con dedicatoria, un vestido y rnanto, y tan1bién un vestido 
para el Niño. 

La noche del 14, después de las Vísperas solemnes, hubo en 
la plaza del Santuario, iluminación, fuegos pirotécnicos, globos, 
castillo de luces, etc., todo esto amenizado por dos bandas de 
n1úsica. 

Desde las primeras horas de la mañana del 15, varios sacer­
dotes distribuían la sagrada Eucaristía a la gran multitud de fieles. 

La celebración de la Misa de fiesta corrió a cargo de los Pa­
dres Franciscanos; y el scrn1Ón fué pronunc.iado po·r el Veneraw 
ble Cura del Cisne, Sr. Dr. José María Rodríguez A. Hubo tam­
bién después una devota y muy ordenada procesión. 

El 17 de agosto, por la mañana, salió del Cisne la sagrada 
Efigie, en la urna de viaje obsequiada por el pueblo de Piñas, 
acompañada de sacerdotes y de crecido número de fieles. 

A fin de evitar el camino antiguo, que era incómodo, los ha­
bitantes del Cisne habían trabajado, para esta ocasión, una carre­
tera de cuatro metros de· ancho, con poca gradiente, y de dos 
kilómetros de extensión. Los propietarios de las fincas contiguas 
regalaron el terreno que ocupó la vía, y ésta !Lié trabajada gratui­
tamente. La carretera, delineada por el ingeniero Sr. Carlos Ver-
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gara Narváez, y que no cuesta un centavo a la ruJcion, fué inau­
gurada este día con el paso de la bendita Imagen. 

En el punto denominado Naranjito, situado más o menos a 
la mitad del camino, entre el Cisne y San Pedro, celebró Misa de 
altar portátil el Rdmo. Sr. Dr. Fernando Lequerica. 

Al llegar a San Pedro, fué recibida la sagrada Imagen con sin­
ceras muestras de júbilo y devoción. 

El día siguiente, ~!espués. de Misa y de numerosas comunio­
nes, continuó el viaje para La Toma. Casi en medio camino, esto 
es, en la hacienda Trapichillo, hubo MiS<l de altar portátil cele­
brada por el mismo Sr. Canónigo Dr. Lequerica; y antes de caer 
la tarde, llegó la celestial Viajera a la capilla de la hacienda La 
Toma. El concurso de gente en el caserío de La Toma era muy 
crecido, pues se enconlrahéll1 :dlí la mayor parte de •los habitantes 
del Catamayo y gran número de personas que habían ido de Loja. 
Por h noche hubo canto de Vísperas solemnes en la espaciosa ca­
pilla de La Toma. En seguida se quemó un bonito castillo de lu­
ces, al son de los acordes de la banda Obreros de Loja, que había 
acudido para acompañar desde allí a la Reina Santísima. 

Las haciendas del dilatado valle del Catamayo, por lo ar­
diente del clima, tienen muchos trabajadores de raza africana; y 
éstos, con sus voces wnoras y melodiosas, pasaron largas horas en 
la capilla, entonando dulces cantares a la Virgen sacrosanta. 

La mañana del ll) hubo en La Toma una Misa cantada de 
fiesta, en la que predicó el Rdo. Padre Domingo M. Soto, con­
notado orador dominicano. 

Un corresponsal de Rl Heraldo del Sur, hablando de la lle­
gada de la Virgen del Cisne al Catamayo, se expresa así: «Con la 
solemnidad mayor pasó por este lugar la veneranda Imagen de 
la Virgen Santísima del Cisne, el día 18 del pr,esente. En este lu­
gar se desarrolló un extenso programa que ha dejado hondas im­
presiones de religión para los habitantes de este lugar.-El Co­
mité Pro Coronación y Recepción fué el factor principal para 
dichos festejos, que como fué para la próxin1a Coronación, todo 
hombre contribuyó con su contingente positivo, y así los vecinos 
de este pequeño barrio reunieron la suma de $ 300.00, que ingre­
saron a la cantidad reunida por los de la parroquia de San Pedro, 
con la que hicieron su valioso obsequio de una araña de cristal 
para adornar a la sagrada Imagen en los resonantes días de la Co­
ronación. La banda de música de los Obreros de La Salle solem­
nizó los números del programa con selectas piezas de su reper-
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lorio. El artista Sr. Salvador Bustamante y el joven artista Ma­
nuel de J. Lozano, acompañados de su orquesta, exhibieron sun­
tuosas piezas del Septeto Lojano, en el cual alababan a la Virgen 
en la noche del día 18, en la capilla de este lugar. También ,;rran­
có la atención del público el magistral panegírico pronunciado 
por nuestro distinguido conterráneo, el Rdo. P<idre Domingo 
Soto, de la O. D. de este lugan,. 

Después de la solemne Misa en La Toma, la compacta mu­
chedumbre siguió viaje a la ciudad, conduciendo en hombros a 
la celestial Imagen. En el p Lmlo La Chingana, a 25 kilómetros de 
Loja, celebró Misa de altar portátil el Sr. Pbro. Dr. Bolívar Bai­
lón M. Antes de la Misa, el Sr. Pbro. Dr. Agustín Riofrío E. sa­
ludó a la Santísima Virgen con esta sentimental alocución : 

« i Gloria y honor al Rey inmortal de los siglos ! 
¡ Gloria y honm a la Augusta Soberana de la Diócesis de 

Loja! 
¡ Bienvenida seáis, Reina y Señora del pueblo que, rendido a 

vuestras plantas, implora vuestra maternal bendición ! 
¡ Bienvenida seáis, hoy como nunca, Madre dulcísima del Cis­

ne! Ha alboreado el día ha tanto tiempo suspirado por tn ¡mc­
blo. Vuestra .encantadora sonrisa diciéndonos está que hoy nos 
miras con m<Ís ternura y amor. Justo es que este pueblo tan que­
rido por Vos entone himnos en el día de vuestras ¡¡lorias. 

"Cante todo a María. Rendíganla, Dios mío, 
las obra~ que salieron de manos del Señor; 
los ángeles, los ciclos, las aguas y el rocío; 
los astros, las virtudes, el frío y el calor .. 
Bendigan a su Reina los montes y collados; 
la verde hierbecilla hendí gala al nacer; 
los mares y los ríos, las fuentes y los prados 
bendigan incansables la gloria de su ser .. 
¡ Magnífica es In Virgen ! Cantemos a María; 
Santísima es la Madre que carne al Verbo dió; 
los orbes la engrandezcan, aclámenla a porfía; 
y en tanto ellos aclamen, cantando siga ymJ. 

Señores : Nos hemos reunido aquí para dar el saludo de va­
sallos a la excelsa Reina del pueblo lojano. Este es el gran día 
precursor de las ¡\randiosas fiestas de Nuestra Señora del Cisne. 
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Nuestros padres ni imaginnn·;e pudieron que en el pequeño jirón 
de este privilegiado suelo había de. entonarse el himno más glo­
rioso en honor de María en nuestra Patria. 

i Admirables contrastes! Humildes campesinos erigieron en lo 
alto de escarpado risco un trono a Nuestra Señora del Cisne, Y 
nosotros hemos formado un escabel de corazones para colocar so­
bre él a la Reina de nuestro amor. 

Loja hase convertido en un gran templo levantado a la gloria 
de Nuestra Señora del Cisne. La fe del pueblo nO se ha eclipsado, 
no; pueblo que se postra a los pies de María es pueblo creyente. 

I•:J 8 de septiembre de 1830 quedará esculpido en los fastos de 
la Historia de Loja con caracteres inmortales, no tanto por la 
brillante comna que le ofrende a Nuestra Señora del Cisne, cuanto 
porque este acto espléndido es una solemne prolestarión de la fe 
de un pueblo que Proclama a la faz de un mundo impío, que Je­
sucristo y María son el baluarte más firme de su religión. 

Señores, i qué gesto el de Loja, de Loja católica! Al grito 
blasfemo de <molumus nunc regnare», no queremos que El reine 
sobre nosotros, nuestro pueblo contesta : ¡queremos que Jesu­
cristo reine, y proclamamos como Soberana a Nuestra Señora del 
Cisne! 

Loju, la pequeña ciudad, se ha hecho grande, porque "ha 
caído de hinojos a los pies de María''· 

De un lugar pequeño y ühscuro salió la salvación del mundo : 
¿no estará Loja destinada a ser la salvación del Ecuador por me­
dio de b Santísima Virgen del Cisne? ... 

Loja ama con tod; el alma a su celestial Reina. Cuando el 
dichoso representante del Augusto Pontífice reinante deposite re­
verente la áurea corona sobre las sienes venerandas de nuestra 
Madre del Cisne, con su corazón palpitante de emoción le dirá : 
Recibe, Madre dulcísima, en esta corona el homenaje de todo tu 
pueblo que con ardiente mnor te proclan1n, con su Pastor, Reina 
y Soberana. 

La Santísima Virgen del Cisne es nuestra mayor gloria. Pro­
clamándolo están las tres y más centurias de nuestra existencia. 
Los acontecimientos más culminantes de la historia lojana están 
íntimamente enlazados con Ella. 

El lojano tiene que cantar sus glorias junto con las de Nues­
tra Señora del Cisne. Una separación sería lesiva a la Patria lo­
jnna. Sí, señores, porque el amor a la Santísima Virgen del Cisne 
debe ::;er un amor santo y patriótico; santo, pnrque es el precioso 
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legado que hemos recibido del ciclo; patriótico, porque Ella ha 
presidido siempre los grandes acontecimientos de Loja. 

El lojano es esencialmente patriota; más, dejaría de serlo el 
día nefando en que apostatara del a·mor a Nuestra. Señora del Cis­
ne; pues con razón dijo un escritor notahlc: << .. '.Si un hombre 
de&precia los altares, y grita : Patria, Patria, no le creáis : es un 
hipócrita del patriotismo, es un mal ciudadano. Sólo es buen pa­
triota el hombre virtuoso>>. 

A todo puede renunciar el lojano; mas hay dos sentimientos 
que lleva impresos con caracteres indelebles en el fondo del alma; 
jamás puede renunciar a ellos so pena de ser marcado con el te­
rrible estil(ma de ingrato y traidor. Estos sentimientos son: su 
amor a Nuestra Señora del Cisne y su amor a la Patria. 

Señores: Al entonarse el Himno de la Patria, poniéndonos 
de pie, nos descubrimos, porque es el saludo a nuestra NJaJre. Ea, 
pueblo católico de Loja; desde hoy, al entonarse el himno triun­
fal de Nuestra Señora del Cisne, descubrámonos reverentes y, po­
niéndonos de pie, saludemos a nuestra Soberana. 

Ea, católicos lojanos : cantemos en este gran día, y si mi tosca 
lengua ni a balbucear acierta, cante por mí el melifluo Vate 
azuayo: 

c(De an1or lira sagrada te canta, hcrn1osa Reina; 
y en cítaras los á~geles te arroban del Edén; 
son himnos que te entonan innúmeras estrella¡:; 
que ruedan y que vibran eomo arpas a tus pies. 
Hosannas que arrebatan te elevan veinte siglos; 
en éJ<tasis la tierra pregona tu beldad : 
el mármol y la lira, las artes y los libros, 
los labios y las lágrimas te aclaman inmortal. 
Rodeada de querubes, ceñida con laB alas 
de ejércitos tritmfales, le yergues sobre el sol : 
arcángeles sus pÚrpuras arrojan a lus plantas 
y besan tu orla de oro, Princesa de Sión. 
Luceros de ampo vívido sustentan tll áureo trono; 
y es rastro de tus plantas brillando en el zenit, 
la lluvia de planetas que riega el amplio domo, 
tu gloria descifrando con letras de zafir; 
y siendo de diamante el disco que te engasta, 
mis lágrimas florones de tu corona son, 
y siendo luz tu solio, cual sombra que te clama, 
al lampo de tu aureola se enlaza mi dolon>. 
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Terminada la Misa, cmprendióse la marcha a la ciudad. No 
obstante ser carretero el camino, el viaje era lento, por el acopio 
de gente que iba aumentando a cada momento, y por el justo de­
seo que tenían todos de llevar sobre sus hombros, aun cuando no 
sea sino contados pasm, a la augusta Señora. V ariadísimos arcos 
adornaban la carretera de trecho en trecho; el humo del incienso 
de brascrillos, cuyos portadores eran personas de raza indígena, 

clero 

perfumaba el ambiente; el santo Rosario se rezaba sin cesar; los 
cohetes estallaban en todo el trayecto ; la muchcdum bre osten­
taba en el semblante un júbilo filial; y los acordes de la música 
acompañaban el sincero regocijo de los que habían salido al en­
cuentro de su Madre y Reina. Conforme se acercaba la santa 
Efigie a la ciudad, crecía por momentos la muchedumhre de en­
contrantcs. Pocas cuadras antes de llegar a la iglesia de la parro-
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quía urbana Sucre, recibieron a la Virgen Santísima del Cisne, y 
la trajeron sobre sus hombros, el E:><:cmo. Sr. Obispo Je la Dió­
cesis, el Rdmo: Sr. Administrador Apostólico de Zamora, el reve­
rendísimo Sr. Deán de Loja y el Rdmo. Sr. Canónigo Teologal. 

Los aréos se han multiplicado, el suelo se ha cubierto de flores 
y el canto del santísimo Rosario entonado por varios miles de per­
sonas, parece romper las nubes y subir hasta el cielo. Al acercarse 
a la Colina de la Inmaculada, hay 1 igeras interrupciones de la 
marcha, por cuanto tres niñas dan la bienvenida a la Reina en 
sentidos y conceptuosos versos. Penetra la Santísima Virgen a la 
iglesia de la Colina, y allí va a pasar la noche. Desde esa altura 
domina la ciudad, donde las campanas de todos los templos, echa­
das a vuelo, anuncian la llegada de la celestial Viajera. La multi­
tud que se halla en la Colina, no pudiendo entrar en la iglesia, 
retírase con la mayor compostura. 

Después de las siete de la noche salió de la i¡;lcsia de Santo 
Domingo una peregrinación a la iglesia de la Colina, con el oh­
jeto de dar la bienvenida a la Taumaturga Imagen. 

Los Rdos. Padres Dominicanos dirigieron con tanto acierto 
esta peregrinación, que no huho la más pequeña nota discordan­
te. A más de la V. Tercera Orden Dominicana, de las Damas de 
Pompcya y de las Socias del Rosario Perpetuo, tomaron parte 
cuantas personas quisieron. Varias lámparas de Petromax, lleva­
das en alto y convenientemente distrihuídas, proyectaban luz sufi­
ciente. Salió la peregrinaci6n rezando el santo Rosario, cuyos 
quince misterios se concluyeron a los pies de la celestial Imagen. 
H uho allí exposición del Santísimo Sacramento ; y después de los 
cánticos litúrgicos, las señoritas de Pompeya entonaron, llenas de 
fe y devoción, el Himno de la Santísima Virgen del Cisne. Con el 
mismo orden que a. la ida, y siempre con el Avemaría en los la­
bios, regresó a la ciudad la piadosa peregrinación. 

Amaneció el 20 de agosto de 1930. En esta fecha se comple­
taba la primera centuria de la visita anual de Nuestra Señora del 
Cisne a la ciudad de Loia, para la fiesta del 8 de septiembre Y la 
feria que, con este motivo, concedió el Libertador Bolívar. 

1 ,a ciudad se despertó alborozada; las campanas cantaban 
alegres; los corazones latían jubilosos; y las mentes dedicaban su 
pensamiento a la Reina que, después de llegar cien veces en esta 
misma fecha, iha a recibir la corona que sus hijos 1c habían pre­
parado. 

Una fuerte lluvia cayó esa mañana; pero sólo sirvió para 
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probar el afecto de Loja a su divina Protectora. Desde las pri­
meras horas de la mañana, la calle Diez de Agosto, por donde iba 
a entrar la Reina, comenzó a adornarse con exquisito cRmero; del 
puente Colón hasta la plaza de la Catedral, habíanse plantado 
palmas, arbustos y ramas a uno y otro lado de la calle; cortinajes 
de diversos colores pendían de los balcones, ventanas, puertas y 

paredes; arcos bellamente adornados erguíanse, bien cerca unos 

Nuestra Sefiora del Cisne es traHladada desde la Colilla 
de la Ilnnacubda 8- la ciudad, d 20 de ago>llo Ue Ig;¡o. 
Vista de las :tfueras en la que se divisa la columna Je hl 

Inmaculada 

de otros; y de un balcón al opuqsto atravesaban la calle fantás· 
ticos pabellones. 

A las ocho de la mañana se cantó una Misa solemne en la 
iglesia de la Colina, con asistencia del Excmo. Sr. Obispo. El 
sermón corrió a cargo del Rdo. Padre Ceslao M. Moreno. La 
sagrada Imagen vestía precioso traje y manto regio, trabajados 
por las Hermanas de la Caridad de esta ciudad, obsequiados por 
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In Sociedad Feminista "Unión y Trabajo", y bendecidos, el día an­
terior, por el Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis (1). 

Terminada la Misa, la santa Imagen salió de la iglesia a hom­
bros de caballeros distinguidos. Habían aeudido a la Colina el 
V. Capítulo Catedral, el Rdmo. Sr. Administrador Apostólico de 
Zamora, las Comunidades Religiosas Je hombres y de mujeres, 

Entrada solC'nmísim8 de: la Sagrada Imagen a la ciudad, 
el :::o de agosto de 1930 

las Congregaciones y Asociaciones piadosas, con sus insignias y 
estandartes, un crecido número de sacerdotes, los seminaristas, las 
escuelas y colegios de religiosos docentes, los Comités Je Caba-

(r) Con .motivo de 1:1 Coron:Jción, obsequió ;"'!_ la Santísima Virgen una túnica 
,y manto, encargados a París, el Sr. D. Teodoro Alvarado, lojano rc~idcntc en Gua­
yaquil. La Sra. Hortensia. de Serrano e hija le regalaron también nn ropaje com­
pleto. 
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lleros y de Señoras Pro Coronación y una inmensa multitud. Pre­
sidía la procesión el Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis. 

Las pocas cuadras que hay de la Colina al puente Colón son 
de camino carretero, no están empedradas, y por la lluvia hallá­
banse cubiertas de lodo. Pero a nadie le importó esto, pues los 
ojos y las almas estaban pendientes en la Reina que llega a la 
ciudad. 

Desde el puente Colón, los Padres Redentoristas, Francisca­
nos, Dominicanos y el Clero Secular se turnan llevando a hom­
bros a la Santísima Virgen. El canto del Avemaría, acompañado 
por la banda Obreros de T ,oja, elévase majestuoso; la lluvia ha 
cesado ya, pero para convertirse en un diluvio de flores que cae 
de todas partes al paso de la Reina; la calle es una sola alfombra 
de pétalos; señoras y señoritas, desde los balcones, derrarnan 'fras­
cos de perfumes; y de muchos ojos se desprenden lágrimas de 
ternura, porque el divino rostro de la Virgen del Cisne tiene el 
secreto de arrancar llanto de amor. Antes de llegar a la plaza, una 
niña detiene algunos momentos la procesión, mientras dechmw 
una tierna salutación en verso. 

Entra la Reina en la Catedral : es su palacio, qué se halla 
transformado y embellecido. De pronto el Pontifi.ce entona el Te 
Deum, y este himno suhlime, cantado por el clero, repercute en 
las hóvedas del templo, como un grito de triunfo, de alabanza y 
de agradecimiento a Dios, por habernos concedido la dicha de 
procurar In glorifi.cación de María (1). 

Desde entonces la sagrada Efi.gie permanece todo el día en la 
Catedral, siempre acompañada de fieles que van a saludarla, a ex-

(I) El Tribuno, semanario de esta ciudad, en su edición del 2-1 de agosto de 
HJ30, se expresa así : 

¡cHan comenzado las fiestas de la Co'!'ouac·iún de la Virgen del Cisne co·n Wl 

je·ruor inmenso, - Ilan comcm:ado las fiestas re:ligiosas Oc l:l Coronación co:n nn 
fervor inmenso. J,a solemni<lacl de la 11eg::~da de la Virgen el Oía HJ del presenle 
fné un cspcdáculo sin precedelltt!s. Millares de gentes de toda clase y f'Ondidón 
venían acompañando a la Sagrada Imagen: gentes de a caLallo y automóvil, el 
Ilustrísimo ¡.;cñor Obispo seguido del ckro y Comunidades Rcligio¡-;aB, (':tmpesinos 
<:on traje de {'Olores, indigenas de vestirlo negro, seüores, señoras y niños de la 
dudad desfilaban en grupos incesantes. Por fin, entre nubes de incienso y al son 
de las entonaciones dukcs del Avemaría llegó la Virgen al pequcüo templo ele la 
lnmaf'ulacla Concepdón, RÍtuado en las afueras de la ciudad. 

Rl dia 20. - El día siguiente del menóonado era conündda en procesión so­
lemne a la Catedral de la ciudad. Fué un desfile interminable. 'l'odo el trayecto se 
encontraba adornado 1le wrcos, flores y palmeras. I.~a Virgen iba cubierta con un 
manto muy hermoso, obsequio ·de la Sociedad Feminista «Honor y Trabajo». Una 
lluvia de rosas y azncenaH pc:rfnma.brm el atnbie11te. Así 1kgaTon a la C.::~tedra1, en 
donde la multitud rezó, para volvc::rRf'. luego a sus hogares, con c1 j-ó.bilo inmenso 
de los que esperan en el reinado -de las promesas divinaSJJ. 
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ponerle sus necesidades y a pedirle su protección. Por el entrar 
y salir de la gente, parece la Catedral una colmena, donde se la­
bra la miel de la piedad fdial y de la devoción a la R·eina del cielo. 

A las cinco de la tarde, con la misma pompa que por la ma­
ñana, continúa el viaje de la San tí sima Virgen, de la Catedral a 
San Francisco, templo donde, scg ún costumbre, principia ese día 
la primera Novena preparatoria de la fiesta del 8 de septiembre. 

Los Padres Ftanciscanos procuraron la mayor esplendidez en 
las ceremonias del culto, durante todo el novenario. Cada día era 
mejor que otro, pues las personas o familias que habían tomado 
a sn cargo la Novena rivalizaban en el esplendor del culto: era 
la dulce rivalidad de los hijos en darle pruebas de amor a la Ma­
dre. 

Los Padres Franciscanos han sido siempre celosos prop¡¡gan­
distas de la devoción de Nuestra Señora del Cisne. Cerca de 170 
años fueron custodios del Santuario y doctrineros del Cisne, hasta 
que en 1775 pasó la guarda del Santuario al Clero Secular. 

Con la debida oportunidad e irculó la siguiente hoja suelta : 

SOLEMNE NOVENA que en el templo de San Francisco, de 
Loja, se ce,/ehrará en honor d.e la Santísi1Jia Virg'en del Cisne, 
a la cual quedan invitadas todas las personas de buena 
voluntad. 

Con 1notivo de la próxirrw Coronación Canónica de la hna­
gen de la Virgen Santísima del Cisne, este año se celebrará en 
~uestra iglesia la Novena acostumbrada, pero con solemnidad ex­
tr:Jordinaria, en la fornw siguiente: 

lJía 20 de agosto. 

A las cinco de la tarde : Traslación solemne de la Veneranda 
f magen desde la Catedral a la iglesia de San Francisco.-Rezo de 
la Corona franciscana, enriquecida con indulgencia plenaria desde 
hace ya muchos años.-Rezo de la Novena.-Piática. 

Tema de la plática : "María Santísima en su misión de salvar 
a la human idadJl. 

Día 21 de. agosto. 

Mañana: A las seis y cuarto, Misa con el rezo de la Novena, 
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y Comunión general de ntnos y nmas de los Catecismos de San 
Francisco, y demás niños de ambos sexos de la ciudad de Loja y 
sus al rededores. 

Tarde : A las seis, Corona de las Si.ete Alegrías, llamada fran­
ciscana.-Novena.-Plática. 

Tema : "María en su tnisiún de salvar a las almas extravia­
das,. 

Nota : Hoy y los días 8iguientes habrá repartición de recor­
datorios en la Misa de Comunión general. Todos es los días habrá 
también una Misa solemne a las ocho de la mañana. 

Día 22 de ag·osto. 

Mañana : Comunión general de todas las Sociedades Obreras 
femeninas y de las Sefwras de Loja y sus contornos~ 

Tarde: Tema de la plática: "María consigue a sus devotos la 
vida de la inmortalidad)). 

Día 23 de a,gosto. 

Mañana : Comunión general de las Congregaciones o Asocia­
ciones piadosas de las Mad~es de la Caridad. 

Tarde : Tema de la plática : "María consigue a sus devotos la 
inmortalidad por medio de la EucaristÍa>>. 

Día 24 de a¡;osto. 

Mañana: Comunión general de las Sociedades de Obreros y 
Artesanos; de los Señores Católicos de Loja y sus contornos, y del 
Colegio de los Hermanos Cristianos. 

Tarde : Tema de la plática : «María y las misericordias de 
Dios con los hombreS>>. 

Día 26 de agosto. 

Mañana: Comunión general de las Congregaciones o Asocia­
ciones piadosas de las Madres Marianas. 

Tarde: Tema de la plática: «La influencia de María en la 
famílian. 

Día 26 de agosto. 

Maña,va: Comunión general de la Asociación Piadosa de San 
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José y de la Pía Unión de San Antonio, de la iglesia de San Fran­
cisco. 

Tarde : Tema de la plática : "María Rehabilitadora de la mu­
jer». 

Día 27 de agosto. 

Mañana : Comunión general de los señores Seminaristas del 
Mayor y Menor y de las Congrc¡<aciones de la Catedral y de San 
Sebastián. 

Tarde: Tema de la plática: "María, modelo de la vida erís­
tian~-m. 

Día 28 de agosto. 

Mañana: Comunión general de la Tercera Orden de San 
Francisco. 

Tarde: Tema de la plática: "El culto de María en la Orden 
de San Francisco>>. 

Día 29 de agosto. 

Mañana : Comunión general de la Tercera Orden de Santo 
Domingo y de las Congregaciones de la iglesia dominicana. 

A las ocho : Misa solemne con panegírico. 
A las cinco de la tarde: Traslación de la santa Imazen desde 

San Francisco a la Catedral. 

El Padre Guardián y Comunidad de San Francisco de Loja. 

Gobierno Eclesiástico de la Diócesis, a S de agosto de 1930. 

Aprobado. 
·r GUILLERMO JOSÉ, 

Obispo de Loja. 

Al mismo tiempo que el novenario de San Francisco, se veri­
ficaban, en el Seminario, los Ejercicios Espirituales del Clero. En 
este año no hubo más que ese turno de Ejercicios, al que acudie­
ron la mayor parte de los sacerdotes. No fueron convocados to­
dos, porque era preciso permanezcan algunos en sus parroquias 
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para atender a las necesidades espirituales de los fieles. Más de 
las dos terceras partes de los sacerdotes de la Diócesis hallabanse 
en la ciudad, deseosos de tomar parle en el acto inclable de la Co­
ronación. Los Rdos. Padres Redentorista~, con el celo que los 
distingue, dirigieron los Ejercicios del clero. 

La Santísima Virgen clel Cisne en el tc_mplo de Suu 
Frandsco, a11tes de la C:oronaclÚll 

Finalizado el novenario de San Francisco, durante el cual 
hubo varios miles de comuniones, fué trasladada la veneranda 
Imagen, con regia Pompa, el 29 de agosto por la tarde, a la Cate­
dral, para la Novena previa a la Coronación. 
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CAPITULO XXIII 

®n l.Jí!fpexlt%1 b--e !a augtt!fia 
-eerentottllt 

En el número 24 del periódico La Coronación, y con motivo 
de publicar el Programa general de las liestas, decíamos: 

"Acercándose ya la magna fecha de la Coronación de la San­
tísima Virgen" del Cisne, nos es sumamente grato publicar el Pro­
grama general de esas fiestas, que debemos celebrar con la más 
grande pompa y la mayor suntuosi.Jad. 

JJLa Junta Directiva de las fiest<ts, presidida por el Ilmo. señor 
Obispo de la Diócesis, y compuesta de miembros prominentes, 
así eclesiásticos como seglares, ha formulado el Programa gene­
ral, que será ampliado, para su ejecución, por programas especia­
les que darán las Comisiones respectivas. 

"Aprovechamos la publicación- del Programa general para es­
timular el entusiasmo de los habitantes de la ciudad y recordar­
les la necesidad de desplegar gran <tctividad, a fin de que esas fies­
tas revistan un máximo esplendor. 

))Lcvanten1os la mirada a nuestra augusta Reina, y procure­
mos que el entusiasmo individual y colectivo redunde en gloria 
de Ella. A este fin vaya enderezado cuanto hagamos. Todos nues­
tros pasos, todos nuestros sacrificios, todas nuestras fatigas, si van 
dirigidos a la ¡¡loria de la" Madre de Dios, serán muy gratos a Ella 
y provechosos a nosotros. 

,¡Arriba los corazones! Despleguemos el mayor entusiasmo 
cuantos somos devotos de la Santísima Virgen del Cisne. Traba­
jemos por Ella y para Ella. Hagamos cuanto esté de"nuestra parte 
para que sean regias las·f1estas próximas; pues infinitamente más 
merece la que es nuestra Reina, la que oficial y canónicamente va 
a ser coronada como tal. 

))Loja mucRtrc en esta ocasión su reconocimiento por los fa-
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vares que le ha dispensado su divina Protectora; y no rehuya 
sacrificio alguno que condu><ca al esplendor de la coronación. 

"Laja, además, debe presentarse como ciudad culta. 
,Personajes tan distinguidos como los limos. Sres. Obispos 

de la Torre, Hermida y Comín, van a ser nuestros huéspedes de 
honor. 

,Sacerdotes distinguidos y notables caballeros vienen a unirse 
a nuestros regocijos. 

))Cotnerc.iantes, turistas y espeeialmcntc un ineontahlc número 
de devotos aumentarán esos días, en muchos millares, la pobla­
ción de esta ciudad. 

,Aprestémonos a recibirlos, y ten¡\amos para todos franea y 
generosa hospitalidad. 

))Procuremos el ornato de nuestras c.asas, prefereiliementc ep 
el exterior de ellas. Esmerémonos en el aseo y compostura de 
plazas, parques, calles y hal>itaciones. 

"Haya en nuestra ciudad, no solamente asco, sino pulcritud. 
"La deficiencia del alumbrado públieo eléctrico en las calles, 

debe suplirse con la cooperación partieular. Los que tienen lám­
paras eléc.tricas en sus casas, ojalá coloquen esos días, los focos 
que les sea posible, frente a la calle; y los que no son abonados 
a ninguna de las tres empresas de luz eléctrica, procuren alumbrar 
los frontis de sus casas con lámparas de gasolina, de querosín, con 
faroles, etc. 

,El entusiasta y notable sacerdote Dr. La u taro V. Loa iza, tan 
conocido por su patriotismo, aetividad y prendas sacerdotales, ha 
sido designado por la Junta Directiva para Ejecutor 'del Programa 
general que publicamos; y a la vez, para Presidente de la Comi­
sión de culto externo. 

"El Sr. Dr. Lautaro V. Loaiza procederá en todo de acuerdo 
con el Ilmo. Sr. Obispo Ilarris, nuestro amado Pastor. 

,Encarecemos, pues, a todos los habitantes de esta ciudad, 
que atiendan las indicaciones del Sr. Dr. Loaiza y se sometan a 
sus disposiciones. 

,,Esta festividad, única en su género en los anales de Loja, 
exige de nosotros algunos sacrificios; y debemos hacerlos gusto­
sísimos en obsequio de la Reina de Laja y de la cultura lojana. 
Ilaya, pues, abnegación, desprendimiento y generosidad. 

l>Procuremos que los muchos millares de visitantes lleven gra­
tas impresiones de nosotros; y más que nada, que sea honrada lo 
mejor posible la Santísima Vir¡¡en del Cisne. 
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"Desplegad, lojanos, el mayur entusiasmo, pues está muy 
cerca uno de los más grandes e inmortales días de nuestra católica 
Provincim>. 

La insinuación hecha por d periódico ya expresado corres­
pondía al sentir popular y al deseu general que abrigaban los ha­
bitantes de Loja. Por esto, no era de admirar que hubiera un fer­
voroso entusiasmo en el arreglo exterior de las casas, de tal wertc 
que la ciudad se presentó renovada. 

El Sr. Dr. Lautaro V. Loaizn, nombrado Ejecutor del Pro­
grama general de la Coronación, trabajó intensamente por la ma­
yor pompa de los festejos, y con tal objeto publicó seis números 
de un lloletín. Por desgracia, el recargo de trabajo que esos días 
tenían las imprentas vino a dificultar la publicación oportuna de 
cada número del Boletín. El Pro¡<rama General de las fiestas se 
cumplió estrictamente; pero las ampliaciones y detalles constan­
tes en los diversos números del Boletín no pudieron cumplirse 
en toda su amplitud, aun cuando muchas de esas indicaciones se 
llevaron a la práctica, y con grande espontaneidad (1). 

El 29 de agosto, por la noche, comenzó en la Ca tcdral la 
solemnísima N ove na previa a la Coronación. En el decurso de la 
Novcr\a, cada día superaba al anterior en brillantez, devoción y 
esplendor. 1 ,os Padres Redentoriiótas no cesaban de predicar to­
dos los días, y trabajaban sin descanso porque Loja complazca a 

(1) Hu septiembre de 192y publiC'Ó el Sr. ])r. Lantaro V. Loaiza un folleto 
ele '27 páginas, intitulado l~egia Cownación- de N·uest·ra. Sdiora det Cisne. 

En su cnlidr-ul de Presidente -del Coinité de SaC'crrlotes Comntwiórt UeghLa 
Clc1·i, presr:nta eH ese folleto el esquema (lel Prinwr Congreso Rcgioual Catequí!>­
tico y del libro La. ilcción Sacerdotal y la JJiócesis Lojana, libro p2ra cuya lorm~­
dón cada pórmco deUetia esccribir lo conec-rnicnte a su parroquia. 

Itl benemérito Sr. l)r. Loui:w desP.aba que el dcro Ue J,oja contribuya con 
esto.'1 .dos uíuueros más al csplrndor de la :fiesta de la Coronació11. 

El Congreso Regional Catl.!quístico, idea bdllante y digna del mayor aplau­
so, no em viable l'tltouees por h-1 e~;trechcz (lel tiempo. Empero la idea queda 
e.nuuciada y d proyecto planccado. Ojalá llegue a sc:r hermosa rr11lidad. 

Ellibr(J La Acción ,':lac.erdotaL y ltr Vióc.esis l.ojaua, si no se lo escribi6 pal'a 
la Coronación de Nuestra Señora del Cisne, puede esC'l'ibírselo Uespués. Sf:'ría tma 
obra valiosísima pant la historia de 1.-oja. Sunw importancia tendría parn t:aUa pa­
rroquia la publicaci6n de su propia monografía. 

Para tennin:n su folleto, se expresa así c1 autor, dirigiéndose a la celestíal 
Sefiora: «'i'ambil~n yo, aunqul' en la tarde, he tomado una modesta llor en los 
pensilcs lojanos, y son los tresC'icntos foll~tos qtte los deposito, de rodillas, a tus 
Divinas Plantas, para que los bendigas y con tu Bendición alcen el vuelo, s:omo 
alados mensajeros rlcl alma, pregonartdo, por los ámbitos de mi Patria, que t:l 
corazón lojano snbe en verdnd amar a su Reinml. 
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la :'lantísima Virgen del Cisne, con ofrendas del alma, antes que 
con dones solamente materiales. 

El día de la Novena correspondiente al 6 de septiembre lo 
tomó a su cargo la parroquia de Chuquiribamba, antigua Matriz 
del Cisne. 

Con fecha 2R de a¡l,osto, publicó el seiíor Cura de esa parro­
quia la siguiente hoja suelta : 

PROGRAMA de las solemnidades ,·eli¡(iosas con las que el pue­
hlo de Chuquiribamba honwrá a la Virgen Sanlísima del Cis­
ne, los días 5 )' 6 de .<eptiembre próximo. 

Desde el 29 de agosto al 4 de ·septiembre, Ejercicios Espiri­
tuales preparatorios a la PcTegrinación, dados por los religiosos 
franciscanos y sacerdotes seculares, en el centro del• pueblo y en 
la hacienda "Gonzabab. 

D·ía 4 de septiembre. ---10 a. m. Saldrán millares de católi­
cos en solemne peregrinación a esta ciudad, para venerar a la 
Santísima Virgen del Cisne, y cumplir la festividad piadosa del 
día 6. 

D-ía 5 de se.j.JliembJ-e. - 11 a. m. Reunión de todos los pere­
grinos en la «Randa)). A la 1 p. m. entrarán a la cindad, obstor­
vando el orden siguiente : 

Banda de música de los "Obreros de 1 ,ojm>; Estatua de San 
Juan Bautista, Patrón del pueblo; Los hombres en orden de des­
file; Un artístico incensario de plata, ofrenda del pueblo a la 
Santísima Virgen; Los niños y niñas con braserillos de incienso; 
Una han da de flautas, lenguaje del corazón de la ra7.a; l•:standartc 
y Congregación de las Hijas de María; Un pedestal artístico de 
madera, ofrenda de las Congregaciones religiosas y devotos del 
pncb\o; Estandarte y Asociación de la Adoración Perpetua; 
Banda de flautas de los caseríos; Grupo de mnjeres y más devo­
tos; Banda de música de Chuqniribamba.-NOTA: Los peregri­
nos portarán palmas, ramas o flores. Los sacerdotes misioneros di­
rill,irán el desfiJe, que recorrerá \as cal\cs ,,Sncre" y "Diez de 
A~osto)), 

En los umbrales de la Catedral, los peregrinos entonarán el 
il 'Uenw1·ía, oración qlle se repetirá hasta que. todos se hubiesen 
postrado a los pies de María. Junto a Ella, después de ser acla­
mada con un tierno canto, propio de la raza, el Párroco saludará 
a María y pondrá a SLt pueblo bajo su maternal amparo. DcspLtés 
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de un nuevo cántico se terminará el acto rcligiow y se dará prin­
"ipio a otra manifestación católico-cívica. Colocados los peregri­
nos frente a las ventanas del palacio episcopal, ss>licitarán la pre-

Sr ])!". D. Luis AHtouio i\gnine, abnegado cura pármf-o 
de Chuquiribatnba, que trabajó denodadamente por glo­

rificar a Nne¡.;tm Sci'íora del Cisne 

scncia de su dignísimo Prelado y de sus Tlustrcs Huéspedes, a 
quienes saludarán y presentarán sus homenajes por medio de su 
Párroco. 
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3 p. m. Aires del terruño y piezas selectas de música por las 
bandas. Salvas. 

Por la noche. -li p. m. Distribución piadosa en honor de 
María, con variados cántlcos, en los que tomará parte todo el 
pueblo. Vísperas solemnísimas. 

Hn la plaza, distracciones populartls hasta las 10 p. m. Du­
rante este tiempo se quemarán fue!\os de ben!\ala, bombas, mo­
saicos, piletas, castillos, y se lanzarán globos y petardos de luces; 
trabajos pirotécnicos debidos al ingenio de los pobladores. 

Acompañarán en et-itm; actos las bandas de n1úsica. 

Dia 6.-5 a. m. Saludos de aurora por las bandas. Salvas. 
5 y media a. m. Misa de Comunión general celebrada por 

uno de los limos. Sres. Obispos, terminándose ce¡{ esto ]os ejer­
cicios espirituales. Bendición Papal. 

8 a. m. Solemne Misa pontifical, cantada por primera' vez por 
los peregrinos. El elogio de las grandezas de María lo hará el 
Reverendísimo Canónigo Teologal Dr. D. Benjamín R, Ayora, 
justamente renombrado por su s-aber y elocuencia. 

Canto final de despedida a la Virgen Santísima. 

NOTA.- No hay invitaciones especiales, pero se suplica a 
los devotos de María acompañarnos para honrarla mejor. 

Veamos ahora cómo tuvo debido cumplimiento este pro­
grama. 

Meses antes de la Coronación, el Sr. Dr. Luis Antonio Agui­
rre, celoso y entusiasta párroco de Chuquiribamba, insinuó ·a sus 
feligreses la idea de honrar a la Santísima Virgen del Cisne, me­
diante la celebración en Loja de uno de los últimos días de la 
Novena previa a la gran fiesta; para lo cual irían a la ciudad los 
habitantes de esa parroquia, en piadosa peregrinación. Aceptada 
con entusiasmo esta idea y aprobada por el Excmo. Sr. Obispo, 
comen%aron los trabajos de colecta de erogaciones para los gastos 
del día de la Novena, como también para los obsequios que iban a 
presentar a la Reina celestial. El V. Sr. Cura se dedicó además a 
enseñar a todo el pueblo -hombres y mujeres- el canto litúr­
gico de la misa Royale de H enri du Jl![ ont, y otros himnos y cán­
ticos piadosos. No es difícil darse cuenta del enorme trabajo que 
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i<'ndría el Dr. Aguirre con la enseñanza del cántico litúrgico de 
l:t Misa a un pueblo compuesto en gran parte de gente indígena, 
111uchos de ellos analfabetos. Pero el amor a la Virgen vence im­
posibles : en agosto, el pueblo entero estaba perito en el canto de 
'"" Misa, en el de las letanías y en el de v.arios himnos piadosos. 
!'reparados los habitantes de Chuquiribamba y de ·Sus barrios y 
:tnCXOS, mediante ejercicios espirituales, dados desde los Últimos 
díns de agosto por nueve sacerdotes, salieron del pueblo, eJ 4 
de septiembre, a las 10 a. m., en piadosa peregrinación dirigida 
por varios sacerdotes. El 5, a las 12 m., llef(ahan al carretero Nor­
te, cerca de la ciudad, dos mil quinientos peregrinos. A las doce 
y media comenzó el desfile. Rompía la marcha la banda Obreros 
de Loja; seguía una artística y moderna estatua de· San Juan Bau­
tista, Patrono de Chuquiribamba, bajo una frondosa palma. Con­
tinuaban los b'ombres en hileras de a seis, llevando palmas 
y dando vivas a la Virgen, a la Iglesia, a la Patria y a Loja; des­
pués de ellos venía la escultura de un ángel trayendo un artístico 
incensario de plabJ; miJehos niños con sus braseriJlos de incienso 
cerraban el enorme grupo de hombres. Bandas indígenas de flau­
tistas daban al desfil~ algún tinte eglógico. El desfile de mujeres 
comenzaba por las Congregaciones de Hijas de María y de la 
Adoración Perpetua, con sus estandartes y cintas distintivas. En 
medio de ellas traían el hermoso pedestal de madera que obse' 
quiaba el pueblo a la Santísima Virgen. Después de las Congre­
gaciones seguía un numerosísimo grupo de rr1ujeres que llevaban 
ramos y flores; y cerraba el desfile la banda de m{,sicos de Chu­
quiribamha. La entrada ele la peregrinación a la ciudad fué nota­
bilísima por el entusiasmo que despertó y por el orden y compos­
tura de los peregrinos. El Excmo. Sr. Obispo los csperab'\ en la 
Catedral. Conforme iban entrando al templo, cantaban el A ve­
maría, de· Córdova. Cuando llegaron todos a la iglesia, entona­
ron, postrados ante la Reina celestial, el sencillo y conmovedor 
canto de ((¡Salve, salve, gran Señora ! )), con tanto amor y con 
tanta fe, que hicieron derramar lágrimas. En seguida ocupó la 
cátedra sagrada el Vhlc. Sr. Cura de Chuquiribamha; y, a nom­
bre de sus feligreses, saludó a la Virgen santa, y le presentó las 
ofrendas del incensario de plata, del artístico pedestal, del día de 
Novena que le dedicaban, y, especialmente, del corazón ele aqué­
llos, purificado con loi ejercicios espirituales. A continuación, el 
Excelentísimo Sr. Obispo bendijo el pedestal obsequiado y diri­
gió una curta y conmovedora alocución. Para terminar, entOna-
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ron los peregrinor.:: dos cantos: el uno, ((Gloriosa IvTaría)), y el otro 
«Si yo te amo)). 

Apenas salidos de la Catedral, se situaron frente al palacio 
episcopal. Cuando se presentó a un balcón el Excmo. Prelado, 
cantaron al unísono C'h-r-istus vivit, Chrislus regnat, Chrislus irn~ 

pemt. En conceptuoso diecurw, el Sr. Cura de Chuquiribamba 
ofreció el homenaje respetuoso de sus feligreses a la Autoridad 
Eclesiástica. El Excmo. Sr. Obispo, en sentidas frases, agradeció 
las manifestaciones de afecto que le tributaban los percgrinm. Es­
tos, después de vivar a Cristo Rey, a la Virgen del Cisne, al Papa 
y al Prelado, se retiraron a la hospedería que se les había 
alistado. 

Por la tarde, ocuparon oportunamente los peregrinm el am­
plio recinto de la Catedral. lJn tierno canto a la Vi,r¡<en precedió 
al rezo del santo Rosario. Este concluyó con las letanías cantadas, 
que habían preparado. Terminadas las prácticas reli¡¡iosas de la 
Novena y las Vísperas solemnes, hubo por la noche, en la plaza 
Mayor, lns distracciones públicas a que se refería el programa res­
pectivo. 

Tierno y conmovedor fué ver en la Catedral, la mañana si­
guiente, acercarse el inn1enso concurso de peregrinos a la Mesa 
eucarística, para honrar así a la Santísima Virgen del Ciwe. Tres 
sacerdotes distribuyeron a la vez la sagrada Comunión durante 
hora y cuarto. 

A las ocho de la mañana, el Excmo. Sr. Obispo celebró la 
Misa Pontifical. En el coro se comenzó el Kyrie de la misa Ro)'ale, 
y siguieron las voces acordes y robustas de más de dos mil pere­
grinos, voces que llenaban el ámbito de la iglesia y de sus cerca­
nías. El canto de la Misa dejó hondamente complacido al audi­
torio; porque es realmente bello y majestuoso el canto litúrgico 
entonado por todo el pueblo. Ocupó la cátedra sagrada el nota­
ble tcólo~o franciscano Rdo. P. Leonardo Jaime, venido de 
Quito con el Rdo. P. Provincial José María Idígoras. 

l•:n resumen: el pueblo de Chuquiribamba contribuyó gran­
demente a la brillantez de las fiestas de la Coronación. 

T ,a Reina celestial habrá aceptado complacida esos homena­
jes; y derramará sus bendiciones sobre aquel pueblo, creyente y 
bueno, y sobre el celosísimo y abnegado Sr. Cura Párroco, eje y 
fuerza motriz de tan hermosas manifestaciones de culto. 

El mismo día 6 llegó a Loja un notable grupo de azuayos­
varios centenares- que traían el hermoso obsequio de un vestua-
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rio y un manto para la Santísima Virgen del Cisne, trabajados con 
primor, en Cuenca, por las Reverendas Madres Marianitas. 

Muchas y distinguidas personas salieron al encuentro. 
Dirigían la entrada el Rdo. P. Ceslao M. Moreno, el Reve­

rendísimo Sr. Dr. Nicanor Aguilar, el Rdo. P. José María Espi­
nosa C. y el Sr. Dr. Carlos J. Neira, Cura de Urdaneta (Paqui­
shapa). 

Precedía una banda de música: el delicado obsequio era con­
ducido en un auto; y los awayos que llegaban oían a su paso 
vivas y aplausos y miraban fraternales demostraciones de afecto. 

El arribo a la ciudad fué muy ordenado, a la vez que ameno 
y cordial. 

Llegados a la Catedral y postrados a los pies de la Soberana 
Señora, prescnt,íro!1le el artístico obsequio, mediante una elo­
cuente y tierna alocución del Rdmo. Sr. Dr. Nicanor AguiJar. 
Terminó este simpático número de las fiestas con la solemne ben­
dición que impartió el Excmo. Prelado a esas prendas que iba a 
usar la Santísima Virgen el último día de novena, que habían to­
mado a su cargo los devotos de la ciudad de Cuenca. 
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CAPíTULO XXIV 

~lena-blt 
be t .. ,~ <!Exento~+ ~re~+ ®hi:~Vt.'~ 
lJ be lo~ ¡terenrhtt.'~'~ hel Qti~tte 

El mismo día 6 de septiembre se v1o honrada la. ciudad de 
Loja con el arribo de huéspedes distinguidísimos. 

Oportunamente circularon con profusión dos hojas sueltas, 
en las que se invitaba a engalanar las calles por donde ihan a en­
trar los Excmos. Sres. Daniel Hermida, Obispo de Cuenca, y Do­
mingo Comín, Obispo titular de Obba y Vicario Apostólico de 
Méndez y Gualaquiza, el Rdmo. Sr. Dr. Adolfo Astudillo M., 
Vicario General de Guayaquil y representante del Excmo. señor 
Dr. Carlos María de la Torre, Obispo de Guayaquil, y varios otros 
señores Canónigos y sacerdotes qne venían con los Sres. Obispos. 

El Excmo. Sr. de la Torre ofreció venir también a Loja, y 
hasta había fijado .el día de su salida de Guayaquil; pero una 
enfermedad sobrevenida a última hora, nos privó del contento de 
volver a ver al que fué dignísimo Obispo de Loja, y para quien 
guarda esta ciudad muy gratos e imperecederos recuerdos (1). 

(1) Con fecha 27 de agoo;to, el Hx<'mo. Sr. de la 'l'orrc dirigió de Guayaquil 
el teleg-rama siguiente ul Exc-mn. Sr. IIarris. 

((Con vivo sentimiento po11go conocimiento U. $. que g-rippe contraída y en­
leramcntc Ut:sculclada visita pastoral, ha Jcgenerarlo congestión bronquio-pulmo­
nar. Terminantemente pmhihc mbdko viaje; peligrada la vida. Aunque dc~trozado 
corazón, oeato querer divino. :Mi Vicario, Reverendí~imo Astudillo, me represen­
tnní Coronación. Ruego explicar amadísirno pueblo lojano causa mi ausencia, so­
lemne fiesta a la que concurriré en espiritu, :r J.esign:u orador pronuncie panegf-

Aflllio. hennano, 
CARr,os l\fARÍA, Obi.<;po de Guayaquil.Jl 

CuHtro Jías des pué¡;, Jirigh esta (Cotnttn kadón telegrálica : 
«Guayaquil, agosto 3r rk J.930.- Revcn::nJísimo Vi('ario General. 
No arreUrun penalidades viaje ; ausío volar T,oja, poslrarnw. pies c:eleslial 

Reina, ver antes morir ciudad amada, estrechar contra vecho Usía, 4ueddisimo:; 
jamás olvülodns saccrUotes ; pero Dios tlo quiere. Nos, besaremos reverentes so· 
!Jerana dir:stra. Gradas por afeclo qu". tnc guarda, rmTe:->potule al mío. 

CARLOS MARÍA.» 
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L\cgildn a Loja de lo.~ F.:xcmos. Sres. Obispos 

Eran ya nuestros huéspedes el Rdo. P. Ceslao M. Moreno, 
que poco tiempo antes fué Prior del convento de Santo Domingo 
de esta ciudad; el notable orador y literato cuencano Reverendí­
simo Sr. Dr. Nicanor AguiJar; el ilustrado y meritísimo Canó­
nigo de la Catedral de Cuenca, Rdmo. Sr. Dr. Juan Bautista Cor­
de~o; el Rdo. P. José María Idí~oras, Provincial de los Religio­
sos Franciscanos; la Rda. Madre Superiora Cien eral de las Maria­
nitas, Sor Imelda de San José, que, venida a la coronación de la 
Santísima Virgen, murió en Loja poco después; varios religiosos 
y religiosas y muchas otras personas de reconocido valer. 

Salieron al encuentro de los señores Obispos, hasta una legua 
al Norte de la ciudad, el Excmo. Sr. Dr. (juillermo José Harrís 
Morales, varios Canónigos, muchos sacerdotes, algunos alumnos 
del Seminario Mayor y considerable número de caballeros. Por 
hallarse ocupados ya todos los automóviles y carros de plaza, se 
privaron muchas personas del honor de ir al encuentro de los 
ilustres huéspedes. 
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En compañía del Sr. Obispo de Cuenca venían los Sres. Ca­
nónigos de la Catedral de Cuenca, Dr. Manuel María Palados B. 
y Dr. Manuel Ordóñcz A., los sacerdotes Drcs. Luis A. Sarruien­
to, Luis F. Hermida y Adolfo E. Polo, y el seminarista Sr. Be­
nigno Torres. 

Acompañando al Sr. Obispo Comín, vino el tan conocido y 
abnegado Salesiano Rdo. P. Albino del Curto, quien ya ef1 otra 
ocasión visitó nuestra ciudad. 

El Comité Pro Coronación, de Caballeros del Sagrario, ofre­
ció a los Excmos. Sres. Obispos y más distinguidas personas, en el 
lugar del encuentro, una co11a de champaña, y coinisionó, días 
antes, al Sr. Dr. Rafael Riofrío E. para que les dirija la palabra. 

Cumpliendo tan honroso encargo, el Sr. Dr. Riofrío E. se 
expresó así : 

«Tlmos. y Rdmos. señores Obispos de Cuenca y de Obba, Re­
verendísimo Sr. Vicario General de Guayaquil, Timo. Sr. Obispo 
de Loja, señor-es sacerdotes, señores : 

Los miembros que integran los Comités Pro Coronación han 
venido a rendiros respetuoso saludo; y, para presentarlo a tan 
altas dignidades, me han elegido, hace cuatro días, por impedi­
mento del designado oportunamente. Sin duda mis comitentes 
han tenido en cuenta tan sólo mis acentru1dos sentimientos de de­
vota fidelidad a la Iglesia, antes que mérito alguno oratorio en 
mi persona, y del que carezco. 

Loja, la ciudad fundada en 1546 hajo la égida de la Inmacu­
lada Concepción, os recibe, estremecida ele gozo, en estos mo­
n1entoR en que ya tiene preparada la real corona con la que va a 
ceñir, por gracia singular del Supremo Jerarca, la Augusta frente 
de la Madre de Dios, en su poética advocación del Cisne. 

Vosotros, Timos. Señores, hahéis venido a compartir, por in­
vitación de nuestro Tlrno. Prelado, de\ gran júbilo de este cató­
lico pueblo; y a real7.ar, como Príncipes de la Iglesia, estas so­
lemnidades, las mayores que constarán en los anales de la 1 glesia 
de Loja; y vuestra pontiiícal asistencia afirmará cou caracteres de 
oro en el alma lojana la salvadora devoción a la Soberana Ma­
dre del Verbo, Luz y Vida del mundo. 

Y seis sagradas manos, en que lucen los benditos anillos que 
simbolizan la Tglesia, van a dirigir hacia el ciclo el brillante ale­
teo de las plegarias de este pueblo, rendido á las plantas de la 
Reina del cielo. 
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Las trompetas del Tabernáculo, entre los hebreos, servían para 
nnunciar las fiestas, y solamente las tocaban los sacerdotes. Vos­
otros que poseéis la plenitud del sacerdocio, vais a tocar ante la 
sumisa muchedumbre las trompetas de la nueva Arca de la Alian­
za del Nuevo Testamento. 

Est~is ya enhorahncna en esta tierra, no como extraños, sino 
wmo maestros con derecho propio y divino; porque un Obispo 
no es solamente Pastor de un rebaño, sino de toda la Iglesia; dis­
pensadores de los dones de Dios y a qnicn Este puso para re,!\ir 
a su Iglesia en todo el mundo; y dondequiera que haya almas 
fieles, podéis decir como el grande y único Pastor: "Ellas me 
conocen y yo las coÍl07,CO)). 

Los miembros de los Comités que se honran en saludaros, os 
veneran con1o representantes de Dios, con quien compartís el se­
ñorío espiritual del suelo ecuatoriano. Y nosotros amamos ese 
espiritualismo que engrandece al hombre, porque no somos de 
aquellos a quienes domina la loca incredulidad, y por lo mismo, 
no llevamos en vez de corazón una piedra, como dijo el Profeta 
a los hebreos materialistas. 

Vosotros, limos. Señores, venís a magnificar a la Estrella del 
mar de la vida y T ,ucero de la mañana supra terrenal y eterna, con 
la inconmovible fe de sacerdotes, con los ardores de Pontífices, 
con emoción estética, con el entusiasmo y amor de protegidos, y 
con las fecundas aspiraciones hacia lo grande, lo bello y lo santo, 
reflejo de lo Infinito, altísimo don concedido a espíritus privile­
giados como los vuestros, prestigiados por la virtud y por vigoroso 
ingenio. 

Y sobre los motivos de orden moral y religioso, nos asisten a 
los que os rodeamos, títulos singulares para rendiros respetos. 

Vos, Ilmo. Señor Obispo de Cuenca, dignísimo Jefe de la 
Iglesia más antigua en el Ecuador, después de la de Quilo, y a 
la que pertenecieron hasta 1763 la de Guayaquil y la de Loja, re­
presentáis, en expresión de San Pablo, a la gloriosa Iglesia en la 
cual no hay arrugas ni mancha, y en la que brilla, como en la de 
Loja, el culto ferviente a la Reina del Cielo. Rodríguez Núñez 
de Bonilla, alzando en alto el histórico lienzo de la risueña lla­
nura de Paucarbamba, fundó el asiento de Santa Ana de los Ríos 
bajo la augusta planta de la Inmaculada Niña, como Alonso de 
Mercadillo protegió con el manto de la Reina sin mancilla su fun­
dación, en este ameno valle de Cuxihamba. 

Y Loja y Cuenca, después de más de tres centurias y media 
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de haber vivido bajo la augusta é¡;ida de la Madre del Creador, 
se aprestan a celebrar la apoteosis del reinado de María; y para 
ello depositan en sus altares las mejores y más preciosas joyas y 
el purísimo y más resplandeciente oro de sus rocas. Y Cuenca, 
recogiendo sus más preciados trofeos y laureles, en los horizontes 
de las ciencias, de las artes y de las industrias, los consagra a los 
celestiales pies de la Sede de la Sabiduría. 

Pastor de almas, en los ubérrimos campos esmaltados con las 
llores de la literatura y la poesía, fuisteis el Pontífice que ungió 
al Príncipe de nueslrn Iglesin, para dotar a Loia de un sacerdote 
con plenitud de Orden y según el Corazón de Dios. Por todo 
ello, Loja fué a buscar, en los ver¡\eles azuayos, artífices de gran 
mérito para labrar las coronas y los poéticos pedestales, que sim­
bolizan el haz de corazones rendidos a las divinas .plantas de la 
Emperatriz que domina en Cuenca y Loja. 

Vuestra pontifical presencia representa a la Iglesia de Cuenca 
y a su católico pueblo, en donde la fe se mantiene lozana y firme, 
a pesar de los embates de la modernidad apóstata, gracias al celo 
de su clero, adornado con la lumbre de la ciencia y del fervor re­
ligioso. Allá, entre vuestros fieles, se ama con cariño tan ferviente 
a la Virgen del Cisne, que esta devoción es para nosotros trn te-

En el Palacio Episcopal: Fkksiásticos: T _n fila, de izqnienla a Uereclm: 2. 0 , Reve· 
reutlo I'. Albino del Curto; J. 0 , Rdmo. Sr. Canónigo Dr. D. Nicanor Aguilar.-Se· 
glan·s : lkhás del Exemo . .Sr. Harris, el Sr. D. Juan Bautista Parra, pintor de la 
Catedrnl y ele Santo Dotniugo. De:tl'ás del F.:xC'JtW. St·. Comfn, el Sr. D. MautLel 

l\Iarfa Cuesta, notable orfebre, que hizo algunas obras para la Coronación 
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jido de afectos y de unión con esa bella Provincia. Para gloria de 
ella, su muy ilustre hijo, nuestro venerando Prelado, pidió, ob­
tuvo y va a llevar a la práctica, el grande privilegio de la Corona­
ción de la Excelsa Madre de Loja; y Cuenca, con su cristiana 
nobleza, hace suya la magna solemnidad, y nos prueba por medio 
de Vos y de los eminentes sacerdotes que os acompañan, que el 
pensar y el sentir. de Loja es el mismo que el de Cuenca religiosa. 
Así unidos al pie del Trono de María los corazones de los habitan­
tes de las comarcas acariciadas por la brisa del Austro, irán juntas 
en busca de su común progreso moral y material. 

Vos, Ilmo. Sr. Obispo de Obba y Vicario Apostólico de Mén­
dez y Gualaquiza, Príncipe conquistador de almas, armado del 
escudo en que resplandece la fe, que opera por medio de la ca­
ridad, como dice San Pablo, y de esa misma fe que descansa en 
Dios, en expresión del Príncipe de los Apóstoles. En ese mismo 
escudo apafecen las selvas, vuestro ca1npo de acción, o sea, los 
enmarañados bosques bañados por el Paute, el Santiago y sus 
afluentes, en cuyas regiones estáis ejerciendo vuestra divina mi­
sión de dirigir almas hacia el Cielo, al mismo tiempo que sois. el 
vigilante atalaya de nuestros derechos territoriales. 

En Vos, Ilmo. Sr., veneramos al Pastor abnegado y solícito, 
que vence, por medio del don divino de la mansedumbre, el espí­
ritu bravío del infiel montaraz, y al incansable Apóstol, dotado 
de la celestial ambición de c.onquistar almas para el reinado de 
Dios, exclamando en vuestros nobles combates: Da mihi animas, 
cetera talle. 

Y como valiente capitán y noble caballero de la Orden su­
prema ele Jesús, venís a los pies de la Excelsa Reina a presentarle 
vuestras armas y trofeos espirituales, en prueba de rendimiento y 
vasallaje, pudiendo al mismo tiempo bien decirle : Bonum cer­
tamen certavi. 

Y Loia recuerda, al veros, un hecho histórico ele trascenden­
cia. Pues el mismo óleo santo que un~ió vuestra frente, confirió 
el gran sacerdocio al Pontífice que va a imponer a nuestra Pro­
tectora la corona real, que convierte el territorio de esta Provin­
cia en reinado de la Madre de Dios. 

Vosotros, Ilmos. Sres., los autores del Primer Con~reso Ma­
riano, venís a celebrar a la Reina.que ha amparado todos los ho-
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gares de esta Provincia durante trc"cicntos treinta y seis años. Y 
Ella es tan poderosa y tan llena de gmcias y bondad, que a su 
misericordioso corazón no le ha bastado el extenso territorio de 
esta Provincia para derramar sus dones, sino que ha extendido su 
manto sobre el Azuay, Cañar, El Oro y el Perú. Por lo mi"mo, 
muy justo era que los Angeles del Guayas, representado por su 
digno Sr. Vicario General, del Azuay y del Oriente, rodeen en el 
día de su triunfo a la Reina, cuyos dominios se extienden desde 
la nívea cresta del Azuay, recorren las fértiles llanuras del Paute 
y el Santiago, bordean el Océano Pacífico y se dilatan por el Sur 
muy afuera de los lindes patrios. 

Vos, Rdmo. Vicario General de Guayaquil, representáis al 
eminente Prelado, gran filósofo y sociólogo cristiano, que habla 
como maestro sobre dogma y sobre moral, sobre historia y 
exégesis bíblica, sobre literatura y arte, y cuyos ecos y doetrinas 
se difunden con derecho de uno a otro de lo" confines de la Pa­
tria. Os rogamos que, cuando le veáis, le hagáis presente que to­
davía resuenan acariciadores en nucstroR oídos los ccaires de sus 
silbos amorosoS>l como Pastor de esta "u primera diócesis; y que 
la pena nos atormentó el corazón al saber que no podía venir a 
cantar las glorias de la Reina desde la alta cátedra sacra. 

Y seáis bienvenido, Rdrno. Sr. Canónigo Dr. Palacios Bravo, 
corazón que vibra con el amor de las almas y las bellezas de las 
cosas, aln1a que siempre oye muy de cerca loH dulces rumores de 
la fuente Castalia, poeta que conoce c.l secreto de aunar la her­
mosura con el arte; y que dentro de la exquisita música de las 
palabras, nos habéis hecho oír los melodiosos acentos con que en 
vuestro interior sabéis cantar a la Virgen sin mancilla. 

Vuestro himno, con que regalasteis a la piadosa Loja para que 
cante en honor de la Virgen del Cisne, es una .ioya valiosísima y 
de gran relieve artístico-literario, que aureoh1 con atractivo es­
plendor la corona de la Emperatriz de Loja. A nombre, pues, ·de 
ésta, os agradezco vuestro hermoso presente. ¡Oh peregrino del 
arte y de la fe ! , os repito con Ovidio : 

At sacri vate, el Divum cura vocamuL 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Como signo de la alegrÍa que la prcscnda de tan litres. Pre­
lados infunde en el pueblo lojano, invito, a nombre del Comité 
de Caballeros del Sagrario, Pro Coronación, a tomar este vino, 
clásico en las grandes y solemnes fiestas, haciendo votos por la fe­
licidad del Ilmo. y Rdmo. Sr. Obispo de Guayaquil y de su digno 
Vicario, de los Timos. y Rdmos. Sres. Obispos de Loja, Cuenca y 
Obba, así como por la ventura del Rdmo. Sr. Canóni¡;o Dr. Pa­
lacios Bravo y de los venerables sacerdotes que hoy llegan a nues­
tw suelo. j Salud in 

Concluido este discurso, que fué justamente aplaudido, tomó 
la palabra el Excmo. Sr. Obispo de Cuenca; y en una improvisa­
ción serena y esmerada, a¡;radeció la manifestación de simpatía 
de que habían sido objeto tanto él como sus compañeros de viaje; 
comprobó que en tres centurias las provincias de Loja y del Azuay 
habían sido las mantenedoras de la devoción a la Santísima Vir­
gen del Cisne, Madre común de azuayos y lojanos; y detalló la 
forma cómo ha cooperado la provincia del Azuay a la gran fiesta 
de la Coronación, uniendo sus esfuerzos a los de Loja para glori­
ficar a la Reina. celestial. 

Nutridísimos aplausos y entusiastas aclamaciones manifesta­
ron la complacencia que habían producido las palabras del Exce­
lentísimo Sr. Herrnida. 

T .a entrada de los Sres. Obispos a la ciudad fué una verda­
dera ovación : n1úsicas, arcos, colgaduras, vivas incesantes, cnorR 
me aglomeración de gente en las calles y en la plaza Bolívar, re­
piques de carnpanas y, sobre todo, flores, muchas flores, que caían 
como respetuoso homenaje a los Príncipes de la Iglesia. 

Los Sres. Obispos y todos sus acompañantes hospedáronse 
en el palacio episcopal, donde encontrábanse también hospeda­
dos los Rdos. Padres Redentoristas. 

Desde meses atrás, el Excmo. Sr. Obispo de Loia había hecho 
arreglar su palacio en fornu1 tal, que haya departamentos apro­
piados para los Sres. Obispos y los demás huéspedes que los acom­
pañen. Allí fueron atendidos con el mayor esmero y con el más 
solícito cuidado. 

La noche del 6, después del rezo del Rosario en la Catedral 
y de las demás prácticas de los días anteriores de Novena, se can­
taron las Vísperas solemnes del último día, que habían tomado a 
su cargo los azuayos. Desde las ocho de la noche huho en la plaza 
Bolívar un hermoso festival : profusa iluminación, música es-
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cogida, castillos de pólvora y de luces, abundancia de fuegos pi­
rotécnicos, variedad de globos de papel, etc., cte. 

A las ocho de la mañana siguiente comenzó la Misa de fiesta 
de los azuayos. Pontificó el Excmo. Sr. Obispo de Cuenca, con­
currieron los demás Sres. Obispos, los Sres. Canónigos y sacerdo­
tes de Cuenca y de Loja y uu considerable número de caballeros 
y señoras. Ocupó la dtedra sagrada el Rdo. P. Ceslao ·M. More­
no, cuya venida de Quito fué, preferentemente, para dar realce 
con su palabra apostólica al día de fiesta de los azuayos. Y a fe 
que lo dió de una manera brillantísima (1). 

Para las duce del día fueron invitados los Excmos. Sres. Obis­
pos y los Sres. Canónigos, Sacerdotes y Religiosos venidos a la Co­
ronación, a un Acto literario musical, que en honor de tan distin­
guidos huéspedes habían preparado las Rdas. Madres• del Colegio 
Mariana de Jesús. 

Este acto fué la primera manifestación de la cultura lojana a 
esos notables personajes; y se realizó con tanto gusto, con tanta 
arte y con tan exquisita sencillez, que les causó ¡<ratísima e imbo­
rrable impresión. El hermoso melodnmw Las Costureras fué can­
tado y ejecutado con primor. 

La Rda. Madre Marciana de la Cruz, Profesora de música y 
piano en ese colegio, es digna del más justiciero aplauso, porque 
a ella se debe, en parte principalísima, el brillante éxito de aquel 
acto desarrollado así : 

"PROGRAMA DET, ACTO LITERARIO MUSICAL, en ho­
menaje de los ilustres Pc1·egrinos de Nuestra Seriara del Cis­
ne, en el Colef!io ll1ariana de Jesús. 

1." El Prof!reso, galopa ejecutada a cuatro manos por las 
señoritas Virginia Rodríguez Witt y Victoria Jaramillo C. 

(1) Distribuyéronse fotolipiao; Uel :U:scudo de oro obsequiado por la Colonia 
Azuaya a Nuestra Señora del Cisne. Al dorso de las fototipia:-; :->e hallaba imprcsBJ 
esta (}écima: 

Que a las Provincias hermanas, 
las del Azuay y ·de •Loja, 
tu materno amor acoja 
conservándolas. cristianas, 
para que puedan ufanas, 
11cnas de santa alegría, 
lnvocándotc -n porfía, 
Reina del Cisne llamarte 
y eon toda el alma amarte, 
oh dulce Virgen Maria. 

Loja, septiembre 7 de 1930 
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2." Discurso de presentación del acto, pronunciado por la 
señorita Virginia Rodríguez Witt. 

3." Saludo, vals español cantado por todas las alumnas del 
Colegio. 

4." Discurso intermedio pronunciado por la niña Maruja la­
ramillo. 

5." La Golondrina, danza ejecutada en el piano por la seño­
rita Virginia Rodríguez Witt. 

6." Las Costureras, melodrama jocoso representado por las 
distinguidas señoritas Victoria Castillo, América y Josefina Suá­
rez B., Virginia Rodríguez Witt, Mélida, María Piedad y Emma 
Castillo, Melva y Delia Carrión, Victoria Jaramillo C., Guillcr­
mina Witt, Eufemia y Victoria Vélez, y por otras niñas del Co­
legio. 

7.' En el nwr, barcarola ejecutada por las señoritas Vir¡(inia 
Rodríguez Witt y Victoria .laramillo C. 

8." Discurso final pronunciado por la señorita Mélida Cas­
tillO>,. 

De una a tres de la tarde se realizó otro acto bello y conmo­
vedor, cual fué la llegada de los peregrinos del pueblo del Cisne. 
La Santísima Virgen había elegí do este ¡1ucblo, hace tres siglos, 
para tener allí un santuario que sea el trono de piedades para el 
Ecuador Austral. 

Desde un año antes de la Coronación se venían preparando 
los habitantes del Cisne para tomar parte en la augusta ceremo­
nia; y el Sr. Dr. José María Rudrígucz A., benemérito y entu­
siasta Cura de esa parroquia, trabajaba tcsoncramcntc para que 
sus feligreses vengan en peregrin:oición a la ciudad y tengan así un 
n{m¡ero especial en el programa de las fiestas. 

El 7 de septiembre, al medio día, estaban casi todos los pobla­
dores del Cisne, en la Colina de la 1 nmaculada, arreglándose para 
entrar en ordenada peregrinación a la ciudad. 

A la una de la tarde comenzó el desfile. Precedía la Bandem 
de la Coronación, conducida por tres de los principales habitantes 
del Cisne. La bandera estaba formada por los colores blanco, azul 
y amarillo. Venía después la banda de música del Cisne, com­
puesta de quince miembros, muy competentes en el arte musical 
y vestidos de uniforme. Tras la banda seguía la Congregación de 
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Hijas de María: eran cien ¡avenes cimeñas que vestían alegre 
uniforme de saya azul y pañolón blanco, la cinta azul de la Con­
·grcgación sobre los hombros, y un ramo de flores naturales al 
brazo; traían lujoso estandarte bordado de seda y con borlas de 
oro. A continuación venían los niños de aquel pueblo, muy bien 
uniformados, llevando la bandera nacional. Tras ellos desfilaba la 
Congrel(ación de la Adoración Perpetua con su respectivo estan­
darte bordado de seda : constaba de ciento cuarenta piadosas mu­
jeres del Cisne, vestidas de un ilorme de saya azul marino y paño­
lón azul celeste, con la cinta roja de la Con~rcgación sobre los 
hombros y nn ramo de flores naturales al brazo. Cerraba el des­
file el Vble. Sr. Cura Párr{)CO, acompañado de la gran masa de 
sus feligreses. 

Esta ordenada y numerosa peregrinación entr<~ por la calle 
Diez de Agosto dando vivas a la Santísima Virgen, al Papa y a 
los Sres. Obispos presentes en la ciudad. 

Llegados a la Catedral los pobladores del Cisne, postráronse 
a las plantas de la que, de un modo especial, es Reina de ellos. 
i Qué emoción la de estas almas verdaderamente buenas y creyen­
tes al encontrarse con su M adre y Reina! Ver a la Santísima Vir­
gen era, para los habitantes del Cisne, lo mismo que estar ya en 
el cielo. Con el afecto de hijos, entonáronle tiernos cantos de 
amor y de saludo, que llenaban el ámbito del templo y subían a 
las alturas. El Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis bendijo la Ban­
dera de la Coronación. En seguida el Vble. Sr. Cura del Cisne 
pronunció un discurso lleno de entusiasmo y de unción evangé­
lica. Finalmente, el Excmo. Sr. ITarris habló al pueblo escogido 
por la Madre de Dios y lo exhortó para que celebre dignamente 
la apoteosis de su Reina. 

La participación de los habitantes del Cisne en las fiestas es­
tuvo sintetizada así : 

PROGRAMA de la entmda triunfal del pueblo del Cisne a la ciu­
dad de Loia el día 7 de septiembre. 

A la 1 p. m. - Desfile .de las Congregaciones de la Adoración 
Perpetua, Hijas de María y el pueblo, precedidas de la bandera 
de María y la banda de mú:sica. Este desfile, que comenzará en la 
Colina de María Inmaculada, terminará en la Santa ll(lcsia de la 
Catedral, recorriendo la calle Diez de Agosto. 

A las 2 p. m. -El Ilmo. y Rdmo. Sr. Obispo bendecirá la 
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bandera y eRcudo de María. Acto continuo, mediante apropiado 
discurso, el Párroco presentará el pueblo escogido por la Reina 
del Cisne a la sociedad lojana, y todos de rodillas, frente al sa­
grado símbolo, jurarán fidelidad perpetua a su Soberana celestial. 
Fórmula: <<Protesto fidelidad y amonl. 

Día 8. ~A las 5 a. m.- l.a banda de música recorrerá las 
calles de la ciudad anunciando la alborada del gran día. 

A las 6 a. m. -Comunión general de todo el pueblo. 
A las 9 a. ni.~ Hora señalada por el Programa General, las 

Congregaciones y el pueblo asistirán a la misa de la Coronación. 
Concluída ésta, ocuparán en la plaza, junto al Palacio Episcopal, 
ILtgar preferente para presenciar la augLtsta ceremonia en honor 
y gloria de su Excelsa Reina. 

Tenninadu este acto, ocuparán el puesto que les correspon­
da, en el lugar señalado por los directores de la procesión. 

Día 9.-A las 5 a. m.- -Comunión general y cánticos de des­
pedida. 

El Cisne, 3 de septiembre de 1930. 
1•:1 Párroco, 

JosÉ MARÍA RODRÍG!JRZ A . 

• 
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CAPITULO XXV 

~a ~r.oce~ión be la~ Qt-l"r.ona~ 
tJ .otr.o~ OJ.':hl~ -he Qtulhl 

La víspera de la Coronación, desde por la mañana, hallábanse 
expuestos al público, en el presbiterio· del templo de Santo Do­
mingo, muchos de los objetos de arte y simbólicos que se habían 
preparado para la gran fiesta. Allí estaban las preciosas y artísticas 
coronas de la Virgen y del Niño; el escudo de Loja, obsequiado 
por el Municipio de este Cantón; las sandalias de oro del Niño, 
ofrendadas por el Comité de Señoras de San Schastián; el incen­
sario de plata, obsequiado por los fieles de Ghuqniribamba; el 
cetro de la Virgen, donativo del pueblo de Celica; el escudo de 
Cuenca, obsequio de la colonia azuaya; el pedestal de plata (1) ; 
la artística peana de madera, regalada por la parroquia de Chu­
quiribamba; el vestido y manto primorosos que debía usar la 
Santísima Virgen el día de la coronación, obsequio de los Comi­
tés de Señoras del Sagrario y de San Sebastián, trabajado en Quito 
por las Madres de la Providencia; un hermoso pendón, bordado 
en Loja por las Hermanas de la Caridad, ofrenda de los Comités 

(1) Rste pf'ckstal es rlt2. mucho valor y ·de sohrcsalieutc mérito. 
Mide un metro veinticinco centímetros de altura. La parte superior, en que 

se asienb'l ,Ja rlivina lmagcú, tiene cincnelüa centímetros de diámetro; y 1a parte 
inferior, un metro. Adornan la parte inferior ocho grandes medallones. F;l central 
Uel lrente está embc.1kcido <'Oll el escudo de oro de la Santísima Virgen del Cisne, 
lrabajado por d Sr. l-<'ranci.sco San l\'Ioartín. En los otros medallones se hallnn gra­
bndo:::: lo:::: c::::eudos de los cuatro Obi,.;pos de Loja, Rxcmo::::. Sre::::. }\tfa!'dá., "Eguigu­
ren, de: la 'l'orrc y IIarris; y de dos Obispos más, nativos de la Provincía de Laja: 
el Excmo. Sr. Dr. D. José Mar.ía Rioírío, Arzobispo de: Quito, y el Excelentísimo 
sefior Dr. JosP. Miguel Carrión, Obispo titular Ue Dolren y auxiliar de Quito. El 
octavo meclallún trae, en simbólico grabado, el año de la coronación de Nuestra 
Seiíora del Ci.sne. 

'l'odo el pedestal es de una gruesa lá.mina de plata rc:pujadoa y bnliiida ; y 
fué traLajado en Cuenca por 11110 de los más hábiles orfebres, el Sr. Carlos Orella­
na L. C>ietlto ochenta y dos librns eR el peso de esta valio,o;;a obra, 
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de Caballeros del Sa¡\rario y de San Sebastián; el estandarte del 
( :omité de Señoras del Sa¡¡rario; un costoso misal de la última 
edición Pustet, ohscquiado por la familia Valdivicso Riofrío para 

Hxpo?ición de las comm1s y ohjdos artísticos en el tem­
plo Ue Santo Domingo. A la derecha clel lector, d 

pPdcstal dt: })lata 

la Misa de la Coronación, mandado arre¡\lar en Europa, y que 
lleva en la parte anterior de la lujosa pasta un grabado de la San­
tísima Virgen del Cisne, y en la posterior, el escudo de la Reina 
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El pedestal de phtta 

bendita; un cuadro al óleo de Nuestra Señora del Cisne, en el 
que aparecen al rededor de la Ima¡<en varios portentos obrados 
por Ella, cuadro que data del si¡<lo XVIII, y es un verdadero mo-
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lltllliCnto paleográfico; la urna de viaje obsequiada por la parro­
qllin de Piñas, y varios otros donativos u objetos de arte. 

Desde las tres de la tarde, una selecta concurrencia llenaba 
por completo d templo de Santo Domingo. Allí estaban la Junta 
Directiva de la Coronación, los Comités de Señoras y de Caba­
lleros, las Damas de Pompeya, las Terciarias Dominicanas, las lns­
liluciones católicas docentes, las Congregaciones y Asociaciones 
pindosas, el simpático grupo de Pajecillos de la Virgen, un con­
siderable número de niñas vestidas de blanco, etc., etc. Con los 
I•:xcelentísirnos Sres. Obispos llegaron a la iglesia los Canónigos 
y el Clero. A las tres y media de la tarde, el Excmo. Sr. Obispo 
de Cuenca procedió a la bendición del vestuario, del pedestal de 
plata y de otros objetos ·de culto que se hallaban expuestos en el 
presbiterio de Santo Domingo, con excepción de las coronas, que 
debían ser bendecidas el día siguiente. El Rdo. P. Ceslao M. Mo­
reno pronunció una patética aloeueión, e inmediatamente des­
pués, al son de la música y del repique de campanas, comenzó el 
desfile o procesión de las coronas, que recorrió las calles Roca­
fuerte, Bolívar y Veinticuatro de Mayo. Una sola masa humana 
llenaba este trayecto, de suerte .que la policía tenía que abrir paso 
al majestuoso desfile. La Sra. Adela Aguirre de Carrión, esposa 
del Sr. Gobernador y delegada de la madrina Sra. Laura Carbo 
de Ayora, esposa del Sr. Presidente de la República, conducía en 
una urna de cristal las coronas, el cetro y el escudo de Loja; dis-
1 inguidos caballeros llevaban el pedestal de plata; altos miembros 
del clero, como los Rdmos. Sres. Dres. Adolfo Astudillo M., Ni­
canor AguiJar, etc., llevaban algunas de las ricas joyas u objetos 
artísticos; los Pajecillos de la Reina conducían el manto real; las 
Damas de Pompeya y señoritas vestidas de blanco, diversas pre­
seas y objetos bendecidos; los Comités de Caballeros, su pendón; 
los de Señoras, su estandarte; y varias otras personas de distin­
ción, los restantes objetos que habían estado expuestos al público 
en la iglesia de Santo Domingo. 

Llegado el desfile a la Catedral, y depositados allí los objetos 
conducidos procesionalmente, ocupó de nuevo la cátedra sagrada 
el Rdo. P. Moreno, dando así digno remate a la suntuosa proce­
sión de las coronas. 

Al principiar la noche del 7 de septiembre, la ciudad se ilu­
minó profusamente. En balcones y ventanas de gran número de 
casas y en muchas tiendas habíanse arreglado altares con la Ima­
gen de la Santísima Virgen del Cisne, que se destacaba en medio 
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de cortinajes, flores y luces. El Rdmo. Sr. Capellán de la Virgen 
había hecho venir oportunamente de Barcelona algunos miles de 
fotocromos de la veneran da Imagen, para que puedan exhibirse 
esa noche en los altares de las caRas, o tambiérr para otros actos 
de culto. 

J ,as Vísperas que se cantaron en la Catedral tuvieron la so­
lemnidad que requería la tiesta que iba a celebrarse el día siguien-

J,a procesión de las coronas llega a la plain Bolívar 

te; y una vez lenninadas, se echaron a vuelo las cmnpanas de to~ 
das las iglesias de la ciudad. Extraordinariamente suntuosos y cul­
tos fueron los regocijos populares que se real izaron esa noche en 
la plaza de la Catedral; música selecta de las bandas, derroche de 
fuegos artificiales, contratados con pirotécnicos azuayos, castillos 
de luces de Bengala, a cual más llamativos, globos de diversas y 
caprichosas formas, etc., etc. Todo ello correspondió a la fuerte 
suma de dinero invertida en tales festejos. 
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Después de las once de la noche, los Canóni¡!os cantaron Mai­
tines en la Catedral ; y pasada la media noche, el Excmo. señor 
Obispo Comín, con gran suntuosidad, pontificó, por privilegio, 
la Misa concedida .para la primera hora del día de la Coronación. 

La Catedral fué regiamente decorada y embellecida para este 

Hl baldaquino de la Caledrul de Loja 

gran día. Del arco toral y de todos los laterales peodían cortina­
jes de terciopelo azul; en el del arco toral veíase bordado el es­
cudo de la Reina, y en los restantes, el monograma de María. Del 
ciclo raso de la nave central se desprendían, hacia las columnas, 
en toda la extensión de la nave, hermosos festones de rosas arti-
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fic.iales, blancas, encarnadas, y de color amarillo pálido, adorna­
dos de trecho en trecho con hojuela. La decoración de esta nave, 
vista desde el coro, semejaba un enorme puñado de rosas flotan­
do en el aire y enviadas des de el ciclo por la mano del Eterno 
para el día de la glorificación de Aquella a quien el pueblo cris­
tiano llama Rosa Mística. 

En cada uno de los altares laterales de la nave del Sur se 
ostentaban, desde el cielo raso hasta la mes;¡ del altar, hermosos 
emblemas trabajados por lRs señoras y señoritas a quie_nes dieron 
esta comisión los Comités de Señoras del Sagrario y de San Se- . 
bastián. En todos los emhlemas, arreglados con sencillez y pri­
mor, estaban admirablemente representadas las alc~orías s'iguien­
tes: en el primer altar, 111ater· Amábilis; en el se~undo, Rosa 
.ft!!ística; en el tercero, el Rosario y la Eucaristía; ~en el .cuarto, 
M ate,- Divirue G,-aticc; en el quinto, Si cut liliurn ínter spinas, y 
en el sexto, el Ancora de Salvación. Preciso es consignar los 
nombres de las personas que, con tanta piedad y decisión, forma­
ron los emblemas: Sras. Jesús Carrión de Vélez, Amalia A polo 
viuda de Aguirre, Luzmila S. de Riofrío, Virginia V. viuda de 
Carrión, Carmen B. de Riofrío, Elena C. de Jaramillo, Avelina 
S. de E~uiguren, Josefa S. de Riofrío, Rosario R. de Riofrío e 
hijas, Matilde P. de Jaramillo, y Srtas. Carmen .laramillo, Jesús 
A. Sarmiento, Matilde Witt, Vicenta Rodríguez A., Rosa V. Pa­
lacios, Hortensia A~uirre S., Teresa Carrión, Enriqueta Espino­
sa, Mercedes Piedra-, Julia Jaramillo S., Aurora Barrero, cte. 

En el majestuoso baldaquino dcstacábase la Imagen Sacro­
santa whre el trono de plata. Todo el altar estaba adornado de 
azucenas y rosas de tinte bien bajo. Gran número de cirios y de 
lámparas eléctricas proyectaban lu?O como de luna y estrellas en 
ese bello jardín; y María, Reina de la belleza y de las A ores, pa­
recía recrearse en medio del pensil que semejaba el altar, cuya 
decoración, tan delicada y completa, se debía a esos ángeles hu­
manos que se llaman Hermanas de la Caridad. 
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CAPITULO XXVI 

Al amanecer el 8 de septiembre, los campanas de todas las 
iglesias vibraban triunfantes. Diversas bandas de música recorrían 
la ciudad, en distintas direcciones, y repetidas salvas anunciaban 
a los pobladores que rayaba la aurora del día más grande que 
acaso haya tenido Loja. 

Muy temprano los peregrinos del pueblo del Cisne hicieron 
la Comunión general. Los sacerdotes seculares y regulares que 
había en la ciudad serían, más o menos, setenta; y muchos de 
ellos en sus Misas distribuían la sagrada Comunión, tanto en la 
Catedra] con1o en laR otras iglesias, al ·crecidísitno número de pcr~ 
sonas que se acercaron al Banquete Eucarístico. 

Después de que pontificó el Excmo. Sr. Comín en la Misa de 
privilegio, hubo sin interrupc.ión Misas cantadas en la Catedral, 
delante de la Santísima Virgen, hasta las siete de la mañana. 

Desde las primeras horas del día noUíbase una febril activi­
dad en los calles por· donde, pocas horas después, iba a pasar la 
procesión de la Reina Coronada. Por todas partes levantábanse 
arcos, colgábansc cortinajes, colocábanse festones, plantábanse 
ramas, palmas y arl1ustos, qucríasc, en fin, convertir las calles en 
un solo templo, por donde pase, derramando bendiciones, la So­
ber:Jna que ha de reinar en Loja en el decurso de los siglos. 

A las siete de la mañana estaba la Catedral completamente 
llena de Corporaciones y demás personas que deseaban presenciar 
las augustas ceremonias. A esa hora llegaron a la Catedral los tres 
l•:xcelentísimos Sres. Obispos, el Rdmo. Sr. Administrador Apos­
tólico de Zamora, los Rdmos. Sres. Vicarios Generales, los Ca­
nónigos, el Clero Secular y Regular y el Seminario. Frente al 
solio del Excmo. Sr. Obispo de Loja ocuparon la plataforma pre-
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parada al efecto los ot.-os dos Sres. Obispos y las altas dignidades 
cclesiá<aticas. 

Revestido ya de pontifical el Excmo. Sr. Harris y ocupando 
su solio, comenzó la solemnidad con la lectura que dió desde d 
púlpito el Sr. Canónigo Honorario Dr. Ernesto A. Castro, como 
Notario ad hoc, al aeta de la entrega de las coronas, en 
esta forma : 

«Acta de la entrega que de dos artisticas coronas de oro y 
piedras preciosas para In Coronación Canónica de las Imágenes 
del Niño Jesús y de la Santísima Virgen del Cisne, sustentada la 
Imagen del Niño Jesús en brazos de Nuestra Señora, hace el 
Ilustrísimo y Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo José Harris y Morales, 
Dignísimo Obispo de Loja y Delegado del Capítulo Vaticano, al 
Reverendísimo Sr. Dr. D. Fernando Lequerica y Riofrío, Digni­
simo Canónigo del Cabildo Eclesiástico de la Diócesis y teloso 
Capellán vitalicio de la misma portentosa Imagen, que ha mere­
cido los honores de la Coronación Canónica. 

''En la ciudad de la Inmaculada Concepción de Loja, capital 
de la Provincia del mismo nombre, a ocho de septiembre del año 
del Señor de mil novecientos treinta, a las siete de la mañana. 
Presentes en la Santa Iglesia Catedral el Ilmo. y Rdmo. Sr. doc­
tor D. Guillermo José Harris y Morales, Dignísimo Obispo· de 
Loja y Delegado del Capitulo Vaticano para la Coronación Ca­
nónica de la Taumaturga T magen de la Sant[sima Virgen del Cisc 
ne, el Rdmo. Sr. Dr. D. Fernando Lequerica y Riolrio, Capellán 
vitalicio y Síndico de la Santisima Virgen del Cisne, los testigos 
Reverendisimo Sr. Dr. D. Juvenal Jaramillo, José A. Narváez, 
Francisco Bravo y el infrascrito Notario ad hoc, entregó el Ilus­
trísimo Prelado al Rdmo. Sr. Capellán dos bellas y valiosísim:Ís 
coronas de oro y piedras preciosas y un cetro, también de oro y 
piedras preciosas, que el ardiente amor de los devotos de la San­
tísima Virgen del Cisne ofrenda para la Coronación de tan vene­
rada T magen y la del Niño Jesús, que lleva en sus brazos. 

"La Corona de la Santísima Virgen pesa una libra y ocho 
onzas y contiene l<1s siguientes piedras preciosas : ciento cincuenta 
y ocho gemas entre brillantes y diamantes, treinta y seis esmeral­
das, seis amatistas, dieciséis mbíes y veintiocho perlas. La Corona 
del Niño Jes(¡s pesa ocho onzas, y en ella se cuentan las siguientes 
piedras preciosas : cuarenta y ocho gemas entre brillantes y día" 
mántcs, veinticuatro esnteraldas, cincuenta y siete rubíes y setenta 
y una perlas. El cetro pesa cinco onzas y diez gramos, y lo embe" 
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llecen doce diamantes, un brillante, seis esmeraldas y veinticinco 
perlas. 

,El Ilmo. y Rdmo; Se Obispo hizo la entrega de las dos Co­
ronas y el Cetro, con las piedras preciosas correspondientes y an­
tes enumeradas, al Rdmo. Sr. Capellán vitalicio y Síndico de la 
Santísima Virgen del Cisne, el mismo que prestó juramento so­
lemne, ante su Señoría Ilustrísima, los tres Vbles. testigos ante­
dichos y el infrascrito Notario ad hoc, de conservarlas con la ve­
neración y esmerada vigilancia que reclaman tan preciosas pren­
das. Para constancia firman esta acta.-·!· Guillerrno .! osé, Obispo 
de Loja. ~Domingo Com'Ín.- ·1 JJaniel, Obispo de Cuenca.­
.losé Migue,/ Can·ión, Gobor. de Loia. - Fray Antonio Mm·ía 
lsas-i, O. F. M., Administrador Apostólico de Zamora.--A. M. 
Astudillo M., Vicario Gral. de Gquil. - Fernando Ler¡uerica, 
Cpellán. de Na. Sa. del Cisne.·-Tgo. Juvenal Jaramillo A., Cgo. 
Hrio. - Tgo . .! osé .Alfredo N arvácz, Pbro. - Tgo. Francisco T. 
Rravo, Pbro. -·- Ernesto A. Castro, Pbro., Nota;·io ad hoc (l).ll 

A continuación de esta acta, el mismo Sr. Dr. Castro 
leyó el Decreto por el cual el Capítulo Vaticano concedía el pri­
vilegio de coronar canónicamente a la Santísima Virgen del 
Cisne. 

El Exc.mo. Sr. Obispo Harris bendijo en seguida las coronas. 
Fueron padrinos el Excmo. Sr. Dr. D. Caetano Cico¡\nani, Ar­
zobispo de Ancira y Delegado Apostólico en nuestra República, 
representado por el Rdmo. Sr. Deán de Loia, Dr. D. Nicanor 
Riofrío; el Excmo. Sr. Arzoh ispo de Quito, representado por 
el Rtlmo. Sr. Dr. Fernando Lequerica, y la esposa del Sr. Presi­
dente del Ecuador, representada por la esposa del Sr. Goberna­
dor de Loja. El Sr. Presidente del Perú, D. Augmto B. Leguía, 
iba a ser también uno de los padrinos, pues oportunamente aceptó 
el padrinazgo; pero fué derrocado de la Prcsidencb tres semanas 
antes de la coronación de nuestra Reina. 

Después de bendecidas las coronas, comenzó, con la más es­
plendorosa pompa, la Misa pontifical. Se cantó una Misa litúrgica 
a cuatro voces, compuesta por el maestro Sr. Salvador Bustaman-

(1) Con postcrioridaU a la magna fiesta se agregaron a las coronas OC'ho es~ 
meraldas y .algunas otras pieUras preciosa8. 

La tcorona Je la SauLísima Virgen miele veinle centímetros ele allo -por nttf'Ve 

rle diámetro interior, en la parte que ciñe la frente. La corona Uel Niño tiene rloce 
ccntímei.roA de altura por cnatm de diámetro interior, en la parte qne Qjñe la 
fn•nte. Una perla enornw. y Ue riquísimo va1or cuelga interiormente sobre 1a ca­
beza del Nifio. F,-1 cetro de oro del Niiio pesa media onza y mide :;ictc eetttímetms 
de largo. Las medallas de oro del Niño pesan dos onzas mc:nos un octavo. 
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J,a Calt'dral rlf' T,oja, el rlú:¡ rlr la Coronac!Óll, mif·ntras predica el l~druo 8r. doctor 
D. TI enjamín Rnfnel Ayom 

tcj sobre n1otlvos gregorianos. Formaban el coro cerca de 
ochenta cantores, entre ellos más de cincuenta niños. Ocupó la 
cátedra sagrada el Rdmo. Sr. Canónigo Teologal Dr. D. Benja­
mín Rafael Ayora, con un clásico y magistral discurso que cau­
tivó la atención del auditorio, de tal modo que uo se sintió co­
rrer la hora que duró (1). 

Terminada la Misa, fué proccsionalmentc conducida la T ma­
gen Santa, a hombros de s>rcerdotcs, desde el altar hasta el tablado 
erigido en la plaza Mayor, junto al frontis del palacio episcopal. 
En el tablado ostentábasc un trono real; el solio era de peluche 
rojo con fleco de oro, y n uno y otro lado, hermosas plantas de 
rosas y azucenas. Como guardia de honor de la Reina del Cielo 
había un escogido grupo de señoritas y niñas del .Jardín Místico, 
vestidas de blanco. Ocup»ron el tablado los Excmos. Sres. Obis­
pos, el Rdmo. Sr. Administrador Apostólico de Zamora, los Re-

Hl Excmo. Sr. Nuncio Apostólico del Ecuador conecrlió Ll Dendicióu 
Papal Indulgencia Plcnarin, paru este g:ran rlia, como consta del telegrama si~ 
guic-nte: 

«Lima, agosto 29 de l9JO~ -Ilmo. 1\'Tonseüor !Ianis, Obispo Loía. 
Honmdo designación padrino Coronaclón Nues-tra Seiiora Cisne, ruego Deán 

Riofrfo representarme y mmplázcome otorgar Vtwc-encia facultad impartir 8 sep­
tiembre I3endición Papal c-on Indulgencia Pleuaria fornw ncoshunLrada, uniéndo­
me corazón, magno acontecimiento. SalnUos. 

C'll'OGNANI, Nuncio ApostálicO.JJ 
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vcrcndísimos Sres. Vicarios Generales de Guayaquil y de Loja, 
los Sres. Canónigos, varios miembros del Clero Secular y Regu­
lar, y las Presidentas y Presidentes de los Comités de la ciudad. 

La amplia extensión de ia plaza Mayor, inclusive los portales 
y el parque, y las calles contiguas a aquélla, eran un mar de gen­
te; y en todos los balcones hallábanse apiñndos los concurrentes. 
Dada la extensión de la plaza y el lleno absoluto de ella, no es 
aventurado calcular de veinte a treinta mil espectadores. 

Una vez colocada la Santísima Virgen en su trono, tomó la 
palabra el Excmo. Sr. Obispo de Cuenca. Manifestó que había 
traído de su diúcesis una joya más para la coronaciún de la San­
tísima Virgen del Cisne, cual era el autógrafo del Decreto por c'l 
cual el Libertador Simón Rolívar estableció la feria de T .oja en la 
festividad de Nuestra Señora del Cisne. 

«A los pies de la Virgen Coronada de Luján, dijo el Exce­
lentísimo Sr. Hermida, un tiempo se postró el ínclito Sanmartín; 
a los pies de la Virgen Coronada de Quito se postró el héroe in­
maculado, el Mariscal Sucrc; a los pies de Nuestra Señora del 
Cisne, dobló su rodilla el Genio de los Genios, el Libertador Bo­
lívar." 

Sale de la Catedral Nuestra 8c:fiora rld Ci::mc:, a lwmbros de sacerdotes, para ser 
coronada 
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Expresó que entregaba ese autógrafo al Excmo. Sr. Harris 
Morales, a quien invitó, lo mismo que a todos los fieles d, Loja, 
para la Coronación de Nuestra Señora del Rosario de Cnenca; y 
concluyó con estas bellas expresiones : 

«Las dos hermanas del Mediodía del Ecuador, por su fe e 
historia, por su encantadora gallardía, y porque su frente no se 
ha inclinado ni se inclinará jamás a la campeante apostasía, bien 
merecen estrecharse en dulce abrazo ante la mirada de la Reina 
de los Ciclos dos veces coronada : en Loja y en el Azuay. 

Be espera de rodillas el momento iuefable 

"Para concluir, añadiremos que si la Virgen del Cisne vigila 
nuestro Oriente, el mar azul del Ecuador que se besa con el cielo 
en su confín, y que tanto provoca" <i la conquista aJena; Nuestra 
Señora del Rosario vigila, de muy cerca, al Conquistador, y no ·le 
permitirá un paso adelante, un paso más allá de los lindes de la 
justicia y el derecho.» 

Nutridísimos aplausos siguieron a la alocución del benemé­
rito Obispo de Cuenca. 

Dirígese al público en seguida el Excmo. Sr. Obispo de Lo­
ja. "De pronto (así se expresa un corresponsal lojano en La Re-
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/>IÍMica del Sagrado Corazón de Jesús), yérguese la imponente 
li¡\ura del Ilmo. Diocesano, que vestido de pontifical, como esta­
ha, prorrumpió en una vibrante alocución, escuchada por la 
eltorme concurrencia que llenaba todo el ámbito de la plaza con 
religioso silencio, interrumpido tan sólo por los sollozos de emo­
ción de muchos de los concurrentes. Momento patético, momento 
de indefinible ternura; Monseñor Harris, con sus brazos abier­
tos en actitud de abrazar a todo su pueblo, parecía una visión ce­
lestial; Monseñor Harris, vuelto a la Santísima Virgen, en acti­
lud suplicante, semejaba a Moisés interponiéndose entre Dios y 
su pueblo. Terminó su hermosísima alocución el Ilmo. Sr. Obis­
po, y el pueblo desbordósc en aplauws y vivas atronadores., 

Momentos antes de la Coronación, una de las bandas hace oír 
el Himno Nacional del Ecuador; y al escuchar sus notas, el co­
razón lojano- católico y patriota- acelera sus latidos, eleelri­
zado por Jos dos sentimientos capaces de llevarlo al sacrificio,: la 
Religión y la Patria. 

Mil veces hemos escuchado el Himno Nacional ; pero jamás 
ha conmovido tan hondamente nuestro espíritu, como tocado el 
instante en que iba a ser coronada la Santísima Virgen •del Cisne. 
Parecíanos que no únicamente Loja, sino el Ecuador :entero, se 
postraba a las plantas virginales de María; parecíanoi que toda 
nuestra Patria era quien decía a la Augusta Reina : 

... Gloria a Ti. . 
. ".y tu frente radiosa 

más que el sol contemplamos lucir)). 

El Pontífice de la Iglesia lojana, temblando y pálido por la 
emoción, acércasc a la sagrada Imagen, ciñe la !rente del Niño 
Jesús, y deposita en seguida la corona de Reina en la frente in­
maculada de la Santísima Virgen del Cisne. 

Y en ese instante, un grito inmenso déjase oír en Ja plaza : 
¡Viva la Virgen del Cisne ! 

Millares de voces lanzan este grito ; y lo repiten una y otra 
vez; y dan vivas a Cristo Rey, vivas a la Iglesia, vivas al Papa, 
vivas a los Obispos presentes, vivas a la Patria y vivas a Loj,l. Las 
campanas tocan a ,gloria, las bandas hacen oír marchas triunfales, 
los cohetes estallan por los aires, y el eco de los vivas sube, sube 
hasta llegar al cielo. 

Van a ser las once y media del día : el sol reverberante, que 
ya llega al cenit, contempla también desde la altura la Coronación 
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de María. El astro rey despide rayos brillantísimos que se reflejan 
en el oro y diamantes de la corona, en el albo ropaje y manto re­
camados de oro, en el escudo de Loja, colocado sobre el pecho 
de María, que es cumbre suprema, en el bruñido pedestal de plata 
que fmge ser rútilo espejo de cristal, en la áurea media luna que 
huellan los pies de la Reina. Los rayos que despide el sol y los 

g¡ J•~xemo. Sr. Obispo Hards va a eoronar :1 b Reina 
S8cratisima 

rayos rellejados envuelven " la lma¡\en Taumaturga en lumínicos 
cendales. i Cuánta luz en el cielo, cuánta luz al rededor de Ma­
ría ! La Vir¡\en Coronada presénlase entonces a la mirada atónita 
de los espectadores corno la Mujer vestida del sol, N!ulier amicta 
sole. Y de muchos ojos ruedan lágrimas de ternura, lágrimas que 
reciben también un beso del sol; y antes de caer al suelo, son lle-
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vadas por los ángeles a las plantas benditas de María, como dia­
mantes de valor incalculable. 

A continuación la Reina Coronada fué conducida con ma¡<na 
reverencia a la Catedral, donde los Excmos. Sres. Obispos y el 
clero todo cantaron el Te Deum, que sin duda cantarían también 
los Serafines en el Ciclo. 

"En la ciudad de la Inmaculada Concepción de Loja, el ocho 
de septiembre de mil novecientos treinta, fecha que se lijó por 
deereto episcopal para el objeto que luego se relaciona; siendo 
Pontíf1cc de ]a Iglesia Católica Su Santidad el Señor Pío XI; Ar­
zobispo de la Provincia Ecuatoriana el Ilmo. y Rdmo. Sr. Dr. don 
Manuel María Pólit Lasso; Obispo de la Diócesis de Loja el in­
frascrito Ordinario, Ilmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo José 
Harris Morales; mientras la República estaba gobernada por el 
hijo de Loja, Sr. Dr. D. Isidro Ayora, y la Provincia de Loja por 
el Gobernador Sr. Dr. D. José Miguel Carrión, y siendo Presi­
dente del Muy Ilustre Concejo Municipal el Sr. Dr. D. Adolfo 

DcR<k el tablado c:n donrlc: fué romnada 1 regresa a la Caletlrul la Reina benditísima 
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Valarezo : verificadas por su orden todas las prescripciones ad hoc 
del Sagrado Ritual Pontificio de Obispos; en presencia, de los 
Ilustrísimos Sres. Dr. D. Daniel Hermida. Obispo de Cuenca; 
Dr. D. Domingo Comín, Obispo Titular de Obba y Vicario Apos­
tólico de Méndez y Gualaquiza; del Rdmo. Padre Fr. Antonio 
María ]sasi O. M., Administrador Apostólico de Zamora,; del 
Rdmo. Sr. Dr. D. Adolfo Astudillo, Vicario General de Guaya­
quil y representante delegado del Ilmo. v Rdmo. Sr. Dr. D. Car­
los María de la Torre, Obispo de Guayaquil y Administrador 
Apostólico de Riohamba; del Rdmo. Sr. Dr. D. Nicanor Riofrío, 
Vicario General de la Diócesis de Loja, y representante delegado 
de sn Excelencia el Nuncio ante el Perú y el Ecuador, Sr. Dr. don 
Gaetano Cicognani; del Rdmo. Sr. Canónigo Dr. D. Fernando 
Lequerica Riofrío, representante delegado del Ilmo. Sr. Arzobis. 
po de Quito y Administrador Apostólico de Manabi, Dr. D. Ma. 
nuel María Púlit Lasso, y también del Ilmo. Sr. Obispo de Iba­
na, Dr. D. Alberto María Ordóñez Crespo; desempeñando el 
oficio de madrina la Sra. Laura Garbo de Ayora, por medio de 
su delegada la Sra. doña Adela Aguirre de Carrión, ante el Clero 
diocesano y Comunidades Reli¡¡iosas de Santo Domingo, San 
Francisco, San .luan Bautista de la Salle, ITijas de San Vicente de 
Paú! y de Mariana de Jesús, todas residentes en la ciudad, y una 
inmensa multitud de freles de uno y otro sexo, de distinta edad y 
condición, entre el alborozo general del pueblo que adamaba a 
su Reina, Madre y Señora; a las once y media del día, después de 
la Misa solemnísima en la. que se hi~o la entrega de las nuevas 
preseas de la Sacra imagen, por acta solemne, firmada por los 
que en ella tomaron parte, y después también del discurso sa,<¡rado 
de circunstancias, pronunciado por el Rdmo. Sr. Canónigo Teo­
logal Dr. D. Benjamín R. Ayora; conducida la Efigie Taumatur­
ga fuera del templo de la Santa Iglesia Catedral y colocada sobre 
el tablado erigido para el caso; el Timo. Sr. Dr. D. Guillermo 
José Harris Morales, Delegado por Su Santidad el actual Papa 
reinante, ciñó con precioRa-R coronas, canónica y pontificia1nente~ 
la Sagrada T magen del Niño Dios y la de su Santísima Madre la 
Virgen Taumaturga del Cisne, en cuyo brazo izquierdo reposa el 
simulacro de Jesús, su Hijo Divino. 

"Después de algunas horas las pÜdosísimas Imágenes c,1rona­
das, ostentando las áureas coronas, recorrieron en edificante pro­
cesión y en largo trecho hs calles de la ciudad de Loja. Después 
de la función principal siguieron muy piadosa y edificantcmente 
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otras funciones religiosas en honor de la Sagrada Virgen del Cis­
ne, en las que devotos peregrinoR de la misma Provincia lojana, 
de la del Azuay, de la de El Oro y otras de la República, ofrecían 
tributos y dedicaban exvotos a la Madre Santísima de Dios Nues. 
tro Señor. 

JJExtendida el Acta que antecede, la firmó el Timo. y Reve­
rendísimo Sr. Dr. D. Guillermo José Harris Morales, y, por man­
dato suyo, la puso sello y rúbrica el infrascrito Notario Eclesiás­
tico ad hoc; y como augustos testigos de lo expuesto iírmáronla 
también los limos. Sres. Obispos de Cuenca y el de Obba, docto­
res Daniel Hermida y Domingo Comín; el Rdmo. Padre Anto­
nio María lsasi, y los Rdmos. Adolfo Astudillo y Nicanor Riofrío, 
Vicarios Generales de Guayaquil y Loja !'espectivamcnte. 

(Hay un sello). é Domin¡<o Josti, Obispo de Loja. ~ 
·:· Daniel, Obispo de Cuenca. ~ t Domingo Comín, Obispo de 
Obba, Vico. Apoco. de Méndez y Gualaquiza. -~ Fr. Antonio 
María Isasi, O. F. M., Administrador Apostólico de Zamora. ~ 
Nicanor Riofrío, Delegado del Emo. Nuncio. -- Adolfo M. As­
tudillo M., Vicario Gral. de Gquil. ·~ Fernando Lequerica, Ca­
pellán de Na. Ba. del Cisne, Delegado del Timo. Sr. Arzobispo 
de Quito y del limo. Sr. Obispo de lbarra. ~ B. Bolívar Bailón 
Nlomles, Pbro., Maestro de ceremonias episcopal.~ El Notario, 
Ernesto A. Castro, Cango. l-Irio.)). 

A la una de la tarde ·comenzó a organizarse la gran procesión 
que debía conducir en triunfo a la Reina Coronada por la 
ciudad. 

Cuanto de notable hubo en Loja acudió a ese desfile brillan­
tísimo. 

Los tres Excmos. Sres. Obispos y las otras altas dignidades 
eclesiásticas, los Sres. Canónigos, el numeroso Clero y Comuni­
dades Religiosas de hombres y de mujeres, la Junta Directiva, los 
Comités de la Coronación, el Jardín Místico de Rosas, Violetas, 
Azucenas y Jazmines, rigorosamente uniformado, los Pajecillos 
de la Reina, las Damas de Pompcya, las Terceras Ordenes Fran­
ciscana y Dominicana, las Señoras de la Adoración Perpetua del 
Sagrario y de San Sebasti:ín, las diversas Congregaciones de Hi-
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jas de María, las Asociaciones Piadosas, como la del Catecismo, 
etcétera, la Sociedad Feminista Unión y Trabajo, el Or!anatorio, 
las Escuelas y Colegios Católicos, numerosísimos caballeros y se­
ñoras y una incontable multitud, tomaron parte en la procesión. 

Varios sacerdotes y re! igiosos se encargaban de dirigirla y vi­
gilarla, para evitar el más lejano asomo de desorden. 

el 
d 

Las colectividades, a más de sus insignias, portaban sus estan­
dartes y pendones. 

Salió de la Catedral la Imagen Sagrada sobre el pedestal de 
plata y a hombros de sacenlotes que iban turnándose en la bon­
rosísinla demostración de f_e y de mnor. 

Las bandas de música estaban distribuidas en diversos sitios 
del desfile. 
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Detrás de la Reina iba el Excmo. Sr. Obispo de Loja, reves­
tido de pon tinca\, acompañado del Vblc. Capítulo; delante y a 
diversas distancias, los otros dos Sres. Obispos, acompañados de 
sacerdotes. Muy cerca de la Santísima Virgen, le hacían guardia 
de honor las señoritas y niñas del Jardín Místico, entonando a 
dúo d llfa¡;níficat, en estrofas castellanas compuestas para esta 

La }{cina coronada en triunfo la ciudad, d 8 de 
de 1930 

ocasión. Hermanando la piedad a la modestia, y llenas de fe, can· 
taban: 

Al Señor del ciclo 
glorifica hoy día; 
y eleva, alma mía, 
un himno triunfal. 
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Se €ncuentra rni espíritu 
de dicha colmado, 
pues Dios me ha exaltado 
con grande bondad. 

Porque El en su Sierva 
puso la mirada, 
Bienaventurada 
llamarme sabrán. 

En Mí cosas grandes 
obró el Poderoso, 
de nombre glorioso, 
Rey de santidad. 

Su m iscricordia 
verá ctcrnan1ente 
todo pueblo o gente 
que tema a Jehová. 

El poder inmenso 
de su diestra santa 
humilla y quebranta 
la soberbia audaz. 

Del solio encumbrado 
derriba al potente, 
y exa Ita clemente 
la du Ice humildad. 

Bienes abundantes 
otorga al hambriento, 
y del opulento 
extingue el caudal. 

Israel recibe 
a su Ilijo querido, 
sin dar al olvido 
la eterna bondad. 

A Abraham promctiólc 
y a su descendencia 
darles en herencia 
el reino inmortal (1). 

{1) 'l'radncción libre del Ii~a¡;ufjicat, por M. ,\_ R 
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Terminada cada estrofa del Magníficat, el pueblo todo can­
laba al unísono: Ave, Ave, Ave, JJ1aría. 

Muchas cuadras ocupaba la procesión; por esto, en otros si­
Lios de ella, podían ir cantando el Rosario. 

i Qué piedad, qué devoción, qué deseo de agradar a María 
notábase en los concurrentes ! 

Al paso de la Reina vaciaban, como rocío, de algunos baleo-

Solemnísima vrocesión de la Reiua coronarla 

nes, frascos de esencias exquisitas; y cala constan le lluvia de flo~ 
res, ya sea de las casas, ya de ces tillas colocadas en el centro de los 
arcos, las que se volcaban o abrí a u graciosamente sobre la Santa 
lmagen, a quien precedía siempre un reguero de flores, arrojadas 
por niños y niñas, para alfombrar las calles. La ciudad estaba 
adornadísima, con arcos de flores o de telas, con festones y col­
gaduras; las calles parecían alamedas; y en todas partes flameaba 
el pabellón nacional. 
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La Reina Coronada recorrió dieciséis cuadras, bendiciendo la 
dutbd que es suya. 

El trayecto del desúle fué éste : saliendo de la Catedral, to­
mó el Norte de la calle Bernardo Valdivieso, recorrió las calles 
Colón, Sucrc, Alonso Mercadillo, Bolívar, Diez de Agosto, y 
volvió a la Catedral por el Sur de la calle Bernardo Valdivieso. 

Después de haber sido llevada en triunfo, como el Arca de 
la Aliamca; y después de haber derramado bendiciones a Sll paso 
por calles y plazas, fué conducida la Madre dlllcísima a la Cate­
dral, para seguir recibiendo allí c./ culto de sm amantes hijos. 
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CAPfTULO XXVII 

Precedida de Vísperas solemnes, y con toda la pompa y sun­
luosidad de que fué capaz, celebró el Clero Parroquial Dioce­
sano la fiesta del 9 de septiembre en honor de la Reina Coronada. 

El concurso invitado para la Misa fué numeroso. Pontificó 
el Excmo. Sr. Obispo Comín; asistieron los demás Sres. Obispos 
y ocupó la cátedra sagrada el Rdmo. Sr. Canónigo de Cuenca 
doctor D. Manuel María Palacios B., quien, con las galas de su 
cultivado ingenio y el brillo de su virtud, ensalzú las glorias de 
la Santísima Virgen del Cisne. 

La noche de este día verificóse, en nno de los salones del Co­
legio Seminario, la Velada Literario Musical presentada por los 
Comités de Caballeros del Sagrario y de San Sebastián "en honor 
de la Virgen Santísima del Cisne, y para manifestar el reconoci­
miento de Loja hacia los dignos Prelados que se han servido asis­
tir a la augusta ceremonia.>> 

He aquí el programa de la velada: 
l. Himno a la Coronación. Letra del Sr. Dr. Manuel María 

Palacios B. Música del maestro Salvador Bustamante. -Coro y 
orquesta. 

2. Discurso de introducción pronunciado por el Sr. doctor 
Angel Rubén Ojeda. 

3. Il Guarany. Sinfonía de A. C. Gómcz.-Orquesta. 
4. Himno de la Coronación. Poesía declamada por la seño­

rita Ursulina Riofrío Burneo. 
5. Sccnc de Ballet de Ch. Beriot.-Violín y piano por las 

señoras Gnillermina y María R. de J<:guiguren. 
6. Poesía del Rdo. P. Ceslao Moreno, O. P. 
7. Nueve de Julio. - Obertura de A. Córdova. ~ Orqnesta. 
8. Poesía del Sr. Dr. Máximo A. Rodríguez. 
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9. Plegaria a María. Canto por el Sr. José María Aguirre 
p;¡hJcio. 

10. Discurso de clausura pronunciado por el Sr. Dr. Polibio 
C. Palacios. 

11. Estudio de concierto núm. 12 de F. Chopín. - Piano y 
armonium, por la señora María E. Riofrío de F,guiguren y el 
maestro Bustamante. 

12. Entrega de pergaminos congratulatorios a los Ilustrísi­
mos Prelados Sres. Dres. Domingo Comín, Carlos María de la 
Torre, Daniel Hermida y Guillermo José Harris Morales, por 
el Pbro. Sr. Dr. Francisco Valdivicso, comisionado por los Co­
n1ités. 

13. Ofrenda. - Coro y orquesta. 
Esta velada fué un alto exponente de la c.ultura lojana y tuvó 

gralísima nota de distinción. 
El salón halláhase adornado con festones. El proscenio, de­

corado con exuberancia de flores y parsimonia de telas, lucía en 
el fondo un trono real, en el que se destacaba, entre luces y·fiores; 
el cuadro de la Santísima Virgen del Cisne. Niñas peque¡{as, ves­
tidas de ángeles, hallábanse en rededor de la T magen, y los gallar­
dos Pajecillos de la Reina hacíanle guardia de honor. Varias lám­
paras de Petromax iluminaban profusamente el escenario y 
el salón. 

Entraron los Excmos. Sres. Obispos, acompañados de los dig' 
nísimos huéspedes eclesiásticos, del clero de esta diócesis y de una 
comisión de caballeros, cuando el escogido público se hallaba ya 
en el salón; de suerte que comenzó la velada sin demora al~una: 

El Himno a la Coronación y el último canto Of,·enda (mú­
sica de Rossini) corrieron a cargo de distinguidas señoritas, cuyo 
desempeño no pudo ser mejor. 

En el concierto de piano y violín obtuvieron un éxito brillan' 
tísimo las dos hermanas señoras Guillermina Riofrío de Eguign­
ren y María E. de Eguiguren. El éxito correspondió a las ma¡¡ní­
ficas dotes musicales que poseen, unidas a la gran pericia de eje­
cución, adquirida en varios años de estudio severo y de consagra~ 
ción al divino arte. 

El Sr. José María Aguirre Palacio obtuvo con justicia nutri­
dos aplausos por su hermoso canto Plegaria a María. 

El concierto de piano y armonium fué un nuevo triunfo para 
la señora María Riofrío de Eguiguren. 

La orquesta no dejó nada que desear. 
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El laureado artista Sr. Bustamantc arrancó esa noche una 
hoja, más de laLtrel por la dirección de la parte musical, y espe­
cialmente por el Himno a la Coronación. 

Todos los discursos y cada una de las poesías fueron repetidas 
veces aplaudidos por el selecto auditorio. 

El Sr. Pbro. Dr. Francisco Valdivieso A. entregó, en un con­
ceptuoso discurso, sendos pergaminos a los Excrnos. Sres. Obis­
pos presentes y al Excmo. Sr. de la Torre, representado por el 
Sr. Vicario General de Guayaquil. 

T .os pergaminos, obsequiados y suscritos por los Comités de 
Caballeros del Sagrario y de San Sebastián, son una obra irrepro­
chable de dibujo y caligrafía del joven lojano Sr. Jorge D:ívila. 
Lleva cada uno el escudo del Sr. Obi&po a quien está dedicado, 
y el escudo de Loja. 

El ofrecido al Excmo. Sr. Obispo de Obba dice así : 

<c1l Ilmo. y Rdmo. Sr. Dumin;;o Com·ín, el pueblo de Loja, 
con motivo de haberlo acomjHIIiudo en la ho-ra más hwnnosa de su 
historia: en la au;;usta apoteosis al Sol más mdiante de los c·ielos, 
a M ar·ia de,l Cisne; Reina y Seiíora de Loja. 

"A vos, Señor, apóstol abnegado de la Escuela Redentora; a 
vos, a quien la sublime Doctrina os ha traído, desde los cielos de 
ensucfio de la Italia sagrada, a la inclemencia de las selvas orien­
tales; 

))a vos, Señor, cstC pueblo que os ama y os ~d1nira, porque ha 
sabido comprenderos, 

»quiere daros en estas cuatro líneas el testimonio blanco de su 
carifio y adhesión eternas. 

"Aceptadlas, Señor : es el acento cristalino de un pueblo que 
meció su cuna al arpegio divino del Avemaría y del Padrenues­
tro. 

>>En Loja, a S de septiembre de 1930., 

El pergamino que se entregó al Excmo. Sr. Obispo de Cuenca 
está concebido en los siguientes términos: 

«Al Ilmo. y Rdmu. S T. Dr. D. Dan-iel fl ermida, Obispo de 
Cuenca. 

,A vos, Príncipe de la paz, modelador de corazones, que ha­
béis hecho de la sabiduría vuestro templo y de la caridad vuestro 
fuego; 
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"A vos, embajador de las tierras parnasianas, tierra de cím­
b,!lo' alados, de pámpano y laureles, de apolos y filo melas; que 
traéis vuestra alma como una cítara, vuestras manos llenas de ben­
dición y el corazón henchido de ternuras; 

,A vos, el pueblo de las alburas místicas, de las níveas llores 
y de las torres blancas: Loja, hermana de vuestro pueblo en la 
oración y la leyenda, os aclama y admira como Pastor y como 
Príncipe. 

,g¡ himno de los campanarios ha difundido vuestro mensaje 
con laR harpas de los vientos. 

)lLoja tiene su corazón como una n1irra, y unida a vos, .en las 
efusiones religiosas, enciende sus pedumeros espirituales y os 
unge con los óleos del amor y de la gratitud.11 

El pergamino dedicado al Excmo. Sr. Obispq de Loja está 
concebido así : 

«ill Ilmo. :v Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo José 1/arris Mora­
les, Dignísimo Obispo de Laja. 

,En el día m:ís grande de su historia, Loja se complace en 
expresaros su decidido afecto, y deshoja para Vos las rosas de su 
filial ternura. 

,,El advenimiento de este día incomparable, a Vos lo debe­
mos en parte principalísima. Por ello el alma lojana os ofrece 
la sinceridad de su agradecimiento. 

,Vuestras manos, que ciñeron la frente de la Reina de los 
delos, tendrán para nosotros la excelsitud del prodi¡\io; extendi­
das sobre nuestras cabezas, serán escudo protector; levantadas al 
ciclo, atraerán las bendiciones de Dios. 

»La Reina coronada jamás ha de alejarse del suelo que eligió 
para dominio suyo; y el PontÍfiCe que la coronó tiene también 
que vivir y morir junto a Ella, para recibir aqu[ de sus manos la 
corona inn1ortal. 

»Loia, 8 de septiembre de 193Ü.ll 
El destinado al Excmo. Sr. Obispo de Guayaquil expresa lo 

siguiente: 
"Al 1/rno. y Rdmo. Sr. Obispo de Guayaquil y Adrninistrá­

dor Apostólico de Riobamha, Doctor Don Carlos Maria de/(¡ To­
rre, eximio Maestro de las Sagradas Letms, Prelado escla,-ecido de 
magnánimo corazón, Artista de la 1\terna y Substancial Belleza, 
gran Filósofo cristiano y Orador de sobmhumanos acentos para 
anunciar la Ji terna V erdarL. 
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"A vuestra inspiración sagrada debe Loja agradecida, en el 
magno día de la real apoteosis de la Augusta Señora la Santísima 
Virgen del Cisne, las celestes claridades de atractivo esplendor 
que encierra la joya artística y literaria con la que magnificasteis 
en el día de su triunfo a la Inmaculada Reina de los Ciclos y la 
Tierra. 

l>Loja, 8 de septiembre de 1930. 
,,J. Valdivie~o 1'. - Angel R. Ojeda. -Máximo A. Rorlrí­

-~nez. -Rafael Riofrío E. -L. Benjamín Jaram·illo. -M. _E. 
Samaniego. - P. C. Palacios. - J. M. Riofrío. - Darío 1'. Pa­
lacios.- Luis Montesinos V.-· Carlos Alberto Palacios.- Ra­
món Burne,o S. - F. J. Eguiguren R. - Salvador ValdhJieso R. 
- Monfilio Xambrano. --Luis Arias F.- .~egundo Montero C. 
-Francisco Fa/divieso. -·J. J\11 . .Tm·amillo S. - V. 11. Castillo. 
- C. Vergam Nar·vúez., 

Cantaron en la velada las siguientes distinguidas señoritas : 
Erlinda, Ofelia y Dora Aguirre, Josefa Riofrío, Elvira Aguirre, 
Virginia Riofrío B., América y Josefina Suárez, Virginia Rodrí­
guez Witt, Mélida y Emma Castillo, Man¡ja Montero, Melva 
Carrión, Leonor Palacio y Carmen Delia Montesinos. 

La orquesta se formó así : Sres. Salvador Bustamante, doctor 
Francisco Rodas .B., Miguel Cano, Manuel Lozano, Manncl M. 
Sánchcz, Víctor Moreno, José María Bustamante, Manuel To­
rres, Lauro Rui?O y Víctor M. Espinosa. 

Concluida la velada, se distribuyeron a los concurrentes unos 
lujosos ejemplares del libro Alburn literario de la San/.ísima Vir­
gen del Cisne, formado por el Rdmo. Sr. Dr. Carlos Eguiguren 
Riofrío y editado en Barcelona. Este Album es el homenaje na­
dona! de escritores ecuatorianos a Nuestra Señora del Cisne. Se 
distribuyeron también a los concurrentes medallas conmemorati­
vas de la Coronación--muchas de ellas de plata-, acuñadas en 
Europa. Las medallas tienen grabado en el anverso el escudo de 
la Santísima Virgen del Cisne; y en el reverso esta inscripción : 
«Recuerdo de la -Coronación Canónica de Ntra. Sra. del Cisne.--
8 sepbre. 1930., 

Antes de terminar la relación de los sucesos del día 9, debe­
mos hacer constar que la Vble. Comunidad Dominicana ofreció, 
a medio día y en su propio convento, un banquete a los Excelen­
tísimos Sres. Obispos, a los dignos huéspedes eclcsiástic.os y al 
Clero diocesano. Asistieron también los RR. PP. Redentoristas y 
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al¡tunos PP. Franciscanos. El número de comensales fué, más o 
menos, sesenta. El muy digno Prior de Santo Domingo, Rdo. Pa­
dre José María Espinosa C., pronunció un discurso de ofreci­
miento del banquete, que fué contestado por el Excmo. señor 
Obispo de Cuenca. También tomó la palabra el Excmo. señor 
Comín, y agradeció la cumplida manifestación de afecto dada por 
los beneméritos Padres Dominicos. · 
. El Rdo. Padre Espinosa se expresó de esta manera : 

"Ilustrísimos y Excelentísimos Sres. Obispos, Rdmos. señores 

Asprdo drl presbiterio Je la Cat~<lrHl rlc r~oja, mientras predica el RJmo. señor 
])r. Nicanor Aguilar 

Administrador Apostólico de Zamora y Vicario General de Gua­
yaquil, Rdmos. Sres. Canónigos, muy Rdos. Padres Redentoris­
tas y demás señores sacerdotes : 

''Hay fiestas de perfume celestial que deberían llamarse fiestas 
del con1zón, porque éste lo hace todo en ellas : adora, canta, se 
emociona, incendia. 

"Tal fué la hermosísima y conmovedora fiesta que Loja, di­
chosa como nunca, como nunca fervorosa y creyente, .celebró el 
día de ayer, y aun celebra, rebosando júbilo. 

J>La tierra se convirtió en ciclo, y sus ángeles fuisteis vosotros. 
Su dolor trocóse en alegría; vuestra presencia, ilustres huéspedes, 
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la derramó a torrentes en el alma lojana; sus angustiosas esperan­
znR convirtiéronsc en realidad enternecedora; vosotros mantu­
visteis en vuestros brazos el peso de la gloria de ayer, contribu­
yendo con vuestra valiosa presencia a que estallen la alegría, el 
rervor, el entusiaRmo en los cOrazones lojanos.: vosotros vinisteis 
cabe el trono de María a lomar parte tan relevante en las fiestas 
de RU Coronación, y al contacto de vuestros corazones sacerdota­
les con el ferviente corazón de nuestro Ilmo. Prelado y del pia­
doso Clero lojano, no podía por menos que producirse la llama~ 
rada de gloria y fervor que contemplaron ayer todos los fieles 
concurrentes a la magna fiesta. 

"Excelentísimos Sres. Obispos y venerables Sacerdotes : la 
Cotnunidad Dominicana, que inmerecidamente presido, ama tanl­
bién con ardiente amor a su Reina y Madre, ayer coronada, y se 
empeña porque la ciudad de J ,oja tenga su anreola de gloria en 
cRtas fiestas inmortales; por esto, no podía por menos que sentir 
profunda emoción de gratitud para con todos vosotros que, ven­
ciendo dificultades mil y haciendo generosos sacrificios, habéis 
venido :c1 esta ciudad, para realzaT, ennobleciendo con vuestra 
presencia, la augusta ceremonia de la Coronación canónica de la 
Reina del Ciclo. 

>>He aquí por qué, fundada en esta hien sentida gratitud y en 
el noble respeto que os profesa, nuestra Comunidad Dominicana 
se ha permitido suplicaros que os dignéis aceptarle, aq_uí en nues­
tro Convento, esta modesta tnanifestación de sus n1ejores senti­
mientos. 

,,Disimulad, Timos. Sres. y nohles amigos, este humilde aga­
sajo, síntesis del afecto sincero, y aceptad el voto de gratitud que 
os trihnta la Comunidad. 

,,()s invito, pnes, a probar del modesto pan de nuestra po­
bre7.a y del vino de nuestra respetuma amistad.>J 

La sociedad Ohrero.s de Loia, que se distingue por su hono­
rabilidad, espíritu de progreso y catolicismo práctico, celebró la 
ftcsta del 10 de septiembre, después de las solemnes Vísperas de la 
noche anterior. Pontificó el Excmo. Sr. Hermida; concurrieron 
los demás Sres. Obispos, nnmeroso clero y un crecido y selecto 
número de invitados. Fué ocupada brillantemente la cátedra sa­
grada por el Rdmo. Sr. Canónigo de la Catedral de Cuenca doc.-
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tor D. Nicanor A~uilar. Su discurso cautivó la atención del audi­
torio, tanto por la unción cuanto por el sobresaliente mérito li. 
!erario. 

A medio día, y en uno de los salones del Colegio de la In­
maculada Concepción, se realizó el banquete que el Venerable 
Clero Parroquial de esta Diócesis ofreció a los Excmos. señores 
Obispos, a los distinguidos huéspedes eclesiásticos y a algurios Re-

. ligiosos. El Rdmo. Sr. Dr. Ernesto A. Castro, Cura de Chaguar­
pamba, ofreció el banquete en estos términos : 

"Este momento de imperecedero recuerdo para el clero de 
Loja, en nombre de mis amados hermanos los Vhlcs. Párrocos de 
la Diócesis, debo ofreceros este que hien pudiéramos llamar 
ágape de filial y fraternal afecto, evocando aquellos gloriosos pri­
mitivos tiempos del Cristianismo. 

»Como los primeros adoradores de la Cruz nos hemos reuni­
do, preclaros príncipes de la Iglesia ecuatoriana, para estrechar 
más y más entre nosotros los lazos ele recíproco amor y tributaras 
el rendido homenaje que os es dehido, ya por el alto puesto que 
ocupáis en la jerarquía eclesiástica, merced al brillo de vuestras 
virtudes y la bienhechora luz de vuestra ciencia, ya por la cum­
plida nobleza de vuestros sentimientos, de la que en estos mismos 
instantes dais elocuente testimonio. 

))Ac.onteclmlento verdaderamente extraordinario, lJUC sin 
duda no se repetirá en el decurso de algunas centurias, ha con­
movido la Grey lojana : en ella el amor, el arte y la fortuna han 
labrado para su Soberana, preciosa corona, y más de cien mil co­
razones, que laten al impulso de su amor,. han se rendido en pú­
blica profesión de vasallaje ante Ella, la Mujer admirable que 
desde allá, desde los sombríos tiempos que precedieron a Jesús, 
fué columbrada como plkida estrella de ventura. 

"Para la pomposa ceremonia de su Coronación, sin que os 
arredraran las asperezas de penoso viaje, habéis venido, Ilustrí­
simo Sr. Obispo de Cuenca e Ilmo. Sr. Obispo de Obba, a solem­
nizar con vuestro prestigio ese acto de incalcubhlcs proyecciones 
en el orden social y religioso y a departir con nuestro benemé­
rito Pastor por algunos días, durante los cuales ha corrido, para 
edificación nuestra, la clara y deleitosa linfa de envidiable cordia­
lidad: justo es nuestro reconocimiento para con vosotros. 

,,En Vos, Tlmo. Sr. Hermida, el clero ele Loia venera a la 
ilustre Iglesia Cucncana, madre inolvidable de la nuestra: esos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-217-

vínculos sa¡!rados no se han roto y, antes bien, han cobrado nuevo 
vigor al ocupar la sede de este Obispado quien ayer no más fué 
el sacerdote prudente y docto de vuestra Diócesis, el educador 
modelo de vuestro Clero. T .a Iglesia 1 .ojana, envuelta aún en la 
suave fragancia de sus fiestas de Coronación, tiende conmovida 
los brazos a la vuestra, Ilmo. Sr., y le agradece la decidida y va­
liosa cooperación que para ello le ha prestado. 

,En Vos, Ilmo. Sr. Obispo de Obba y Vicario Apostólico de 
Méndez y Gualaquiza, abnegado Jefe de los misioneros constituí­
dos en el centro más respetable para la cristianización de nuestro 
Oriente, reconocemos y honramos un poderoso elemento de alto 
valor patriótico y moral : vuestra labor, sobre ser eminentemente 
sobrenatural, hermnnase con la admirable y aún no bien celebrada 
colonización de Méndez. No sois, Ilmo. Señor, extranjero para 
nosotros : incorporado al número de los obispos de nuestra Igle­
sia patria, sois ecuatoriano de depurado y heroico patriotismo. 

"Para Vos, Ilmo. Sr. Harris, Padre venerado de este Clero 
que os rodea, la cálida expresión de nuestra filial enhorabuena y 
gratitud •por el triunfo que habéis obtenido para glorificación de 
vuestra fiel Esposa, la Iglesia de Loja : si os distinguís por vuestro 
celo, piedad y doctrina, el Clero y vuestros amados diocesanos, 
representados aquí por sus padres espirituales, los Vbles. Párro­
cos, os aclaman Pastor, bajo cuyo cayado la mansedumbre redi­
viva del Divino Maestro rinde y subyuga las rebeldías del pobre 
corazón. 

"Reverendísimo Sr. Vicario General de Guayaquil: vuestra 
presencia en las regias fiestas de 1 .oja es la delicada expresión del 
profundo afecto que el Ilmo. Sr. de la Torre guarda en su noble 
y generoso pecho para el clero y sociedad lojana. No habiendo 
podido estar con nosotros estos días de gloria, nos ba probado, 
sin embargo, cuánto nos ama, al haberos elegido para que le re­
presentéis, a Vos, cuya personalidad es tan grata para nosotros. 
Pues bien, como flor de recuerdo de nuestras fiestas, cuando tor­
néis a su lado, decidle que el Clero de Loja también le prneba su 
veneración y hondo aprecio amando y honrando a su digno su­
cesor. 

"Reverendísimo y abnegado Padre Isasi, Administrador Apos­
tólico de Zamora, Vbles. Comunidades de San Francisco y de 
Santo Domingo de esta ciudad : ésta es la ocasión propicias so­
lemne para reconocer y agradecer vuestros inapreciables servi­
cios, no sólo en el orden religioso, sino también, sobre todo, es-
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rival que brota de la inagottJble fuente de la caridad evangélica. 

llRecibid, limos. Seño~rcs Y distinguidos sacerdotes del Azuay, 
nuestros respetos y gratitud; Y quiera el Cielo que el recuerdo de 
estos instantes de benevolencia Y cortesía no se evapore como el 
delicioso perfume de delicada esencia, ni tenga la suerte de errante 
armonía que pasa dejando sólo un ceo vago de tristeza. La ben­
dición de Dios dé perennidad a nuestros votos, y subsistan ellos, 
reforzados por su real expresión, en las ocasiones propicias de 
nuestra vida. 

"j Loor a estos instantes de noble esparcimiento del espíritu, 
bajo vuestras paternales miradas, limos. Señores ! " 

El discurso del Sr. Dr. Castro fué delicadamente contestado 
por el Excmo. Sr. Obispo de Cuenca. Tomaron tamhién la pala­
bra, en el decLmo del banquete, el Excmo. Sr. Comín y el Revc. 
rendísimo Sr. Dr. Nicanor AguiJar, quien manifestó su deseo de 
que en la fiesta de la Coronación de la Santísima Virgen del Ro~ 
smio, de Cuenca, estnvicra allí todo el Clero lojano, desde 
el Ilmo. Sr. Obispo hasta el más joven de los sacerdotes. 

Poco después del banquete se realizó un paseo en automó­
viles a la carretera occident"L a fin de que nuestros dignísimos 
huéspedes se den cuenta de esos lrabajm. Avanzaron hasta el si~ 
tio adonde llegan los autos, contemplaron desde allí el hermoso 
valle del Catamayo y pudieron ver el cerro en que está asentado 
el Cisne. 

La fiesta del día 11 corno a cargo de los habitantes del Valle, 
quienes cclehran todos los años un día de fiesta después de la del 
8 de septicmhrc. 

El Comité de Agricultores, formado por hacendados y estan­
cieros, celebró la fiesta del 12. Pontificó la Misa el Excmo. señor 
Obispo Comín. A más de )os Excmos. Sres. Obispos, hubo nn 
selecto número de invitados. El erudito sermón, pronunciado 
por el Sr. Dr. Carlos Eguiguren Riofrío, fué digno del mayor 
elogio. 

Por la noche se realizó er1 el Colegio de la Inmaculada Con-
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ccpcwn una velada literario musical, de conformidad con la in­
vitación y el programa siguientes: 

«Señor: 
,,A raíz de los brillantes festejos, con motivo de la Coronación 

Canónica de Nuestra Señora del Cisne, las Hijas de la Caridad y 
los Comités de Damas del Sagrario y San Sehastián desean rendir 
homenaje, muy grato y muy debido, a los ilustres Prelados que 
hanse dignado honrarnos con su presencia en días de tanta emo­
ción para el corazón lojano; por cuya razón invitan a usted a la 
Velada literario-musical que ofrecerán en su obsequio hoy, a las 
7 p. m., en el salón de actos del Colegio de la Inmaculada Con­
cepción. 

,Durante la velada, en la que el Arte y la Poesía desgranarán 
sus melodías, se hará la ofrenda de una áurea medalla conmemo­
rativa a los beneméritos Prelados del Guayas, del i\.zuay, de esta 
Diócesis y de Obba. 

''Loja, septiembre 12 de 1930. 
>>!Vota. Esta invitación es ]a única que (ranqueará la 

entrada.)> 

PHOGRAMA de la Velada Literario Musical de los Comités de 
Seiioras Pro-Coro nación. 

J." Himno a la Santísima Virgen del Cisne. - Letra de E. 
Ortega y música de S. Cueva C. - Coro y orquesta. 

2.' Discurso de presentación por la Srta. Judit Arias . 
. lo La Berceusc de los Angeles. --C. Delbruck.- Orquesta. 
4.'' Poesía declamada por la Srta. Raquel Castillo. (Esta 

composición se han dignado enviar las RR. MM. de los Sagrados 
Corawnes, de Quito, acompañando un manojo de rosas, ambas 
cosas acabadas de ser recibidas). 

5.' La Mariposa. - C. J ,avallé. Estudio imitativo de con­
cierto o para piano, intenpretado por la Srta. Salua Eljuri. 

6.' Homenaje. Poesía' del Sr. Pbro. Dr. Florentino Muñoz, 
declamada por la Srta. Virginia Riofrío, con acompañamiento de 
piano. 

7." Ave María. - S. Cueva Ccli. - Canto interpretado por 
la Srta. Mélida Castillo. Con orquesta. 

8.' Discurso pronunciado por la Srta. Rosa Margarita Río­
frío, en representación de las Srtas. Damas de Pompeya. 
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9.' Plegaria Mística. - Ch. Dancia. - Violín y piano. 
S. Cueva Celi y Sal u a Eljuri. 

10. Reina del Cisne. - Poesía del Rdo. P. Ceslao M. Mo­
reno. pronunciada por la Srta. Luisa M. Arias E. 

11. Alegoría Mística. 
12. El Libro Santo. - Melodía para canto. Poesía de C. 

Errico y música de Sira Pins u ti, interpretada por la Sra. Rosa de 
Arévalo con acompañamiento de piano. 

13. Discurso pronunciado por el Sr. Pbro. Dr. D. R. Bolí­
var Bailón Morales, en el que entre¡\ará áureas medallas .. a cada 
uno de los limos. Prelados presentes en la Coronación Canónica 
de la Santísima Virgen del Cime. 

14. Arpe eoline. - Sidney Smith. Fantasía para piano, 
por la Srta. Elda Jaramillo Palacio. 

15. Alegoría. 
16. La Esperanza. S. Cueva Celi. - Dúo final. 
El coro será integrado por las Srta..: (Voz primera), Ursu­

lina y Virginia Riofrío B., Mélida Castillo, Amalia Bermeo, Leo­
nor María Palacio, Maruja Montero, Dolores Riofrío, María 
Eufemia Arévalo, Emma Castillo, Fadna Eljuri, Elda .Taramillo, 
María Aguirre Sánchez. 

(Voz segunda), Isabel Palados, Delia Mora, Piedad Castillo 
y Melva Carrión Alvarez. 

(Voz tercera), Elvira Aguirre Sánchez, Berta Witt, Josefa 
Jaramillo y Salua Eljuri. 

La orquesta será integrada por los Sres. : Segundo Cueva C., 
Dr. Francisco Rodas R., M,muel Lozano, Carlos Salazar, Jaime 
Núñez, Miguel Cano y Manuel M. Sánchez. 

Esta velada fué de gran valor artístico y literario. 
El proscenio estaba arreglado con gusto fino y esmerado, del 

que parecía habían hecho gala las Hermanas de la Caridad en 
esta ocasión excepcional. 

El primer cuadro alcgór ico fué el C<Escudo de la Reina,. Dos 
niñas vestidas de ángeles sostenían el Escudo; y le hacían guardia 
de honor, pero en actitud de rendir las armas, varios Pajecillos 
de la Reina. 

El segundo cuadro alegórico fué bellísimo: una representa­
ción de las diócesis de Laja, Cuenca y Guayaquil y de la Vicaría 
de Méndez y Gualaquiza. Las niñas Blanca Vélez, Elvira Egui­
guren P. y Amalia Rermeo V. simbolizaban a las tres diócesis; y 
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las niñas .Jesús Tinaco y María Aguirre S., en traje característico 
de indios orientales, a la Vicaría de Méndez y Gualaquiza. 

Recibieron muy justos aplausoR los discursos y poesías. 
Todos los números musicales fueron a cual mejor. Sin em­

bargo, hay que hacer especial mención del «Avemaría,, cantada 
por la Srta. Mélida Castillo, y de la «Plegaria Mística", violín y 
piano, por el profesor Sr. Segundo Cueva Celi y Srta. Salua Eljuri. 

El Sr. Dr. Bolívar Bailón M., capellán de ese Colegio y di­
rector del Comité de Damas del Sagrario, después de un discurso 
de alto mérito, condecoró a los tres Excmos. Sres. Obispos pre­
sentes y al l~xcmo. Sr. de la Torre. representado por el Reveren­
dísimo Sr. Vicario General de Guayaquil, con medallas de oro, 
ofrecidas por los Comités de Señoras del Sagrario y de San 
Sebastián. Las artísticas medallas llevaban en el anverso el escudo 
de Nuestra Señora del Cisne; y en el reverso, una frase de recono­
cimiento para cada uno de los Prelados. 

El Excmo. Sr. Obispo de Cuenca agradeció la condecoración 
y las otras manifestaciones de afect-o que Loja le había dado. 

El Rdmo. Sr. Vicario de Guayaquil, en fácil y elocuente pa­
labra, expresó el profundo agradecimiento suyo y el de su 
ilustre Comitente. 

Al terminar la velada, el Excmo. Sr. Comín habló con emo­
ción unas cortas frases, para satisfacer el ardiente deseo que tenía 
el público de oírlo. 

A toda la concurrencia se distribuyeron postales fotográficas 
de la Santísima Virgen del Cisne. 

El 13 de septiembre es el día señalado por la Santa Iglesia 
para la festividad litúrgica de Nuestra Señora del Cisne, con rito 
doble de primera clase. 

La celebración de esta festividad corrió a cargo de las seño­
ritas Luz Marcela, Blanca Marina y Maura Angélica Vélez Ca­
rrif>n. Fué muy suntuosa la Misa de fiesta : pontificó el Excelen­
tísimo Sr. Harris y concurrieron l-os otros Sres. Obispos, nume­
roso clero y muchos invitados. El sermón que predicó el reve­
rendo Padre Ceslao M. Moreno fué uno de los más notables de 
las fiestas marianas : habló de las obligaciones que ba contraído 
1 ,oja con motivo de la coronación y patentizó lo que exige de sus 
vasallos la Reina Coronada. 

Los Comités de Caballeros llevaron la tarde de este día, a 
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los Excmos. Sres. Obispos y a los distinguidos huéspedes, a un 
festival campestre, en la casa de la estáncia Punzara, de la familia 
Eguigurcn Escudero. 

Invitantes e invitados ocuparon todos los autos y carros de 
la plaza. Después de recorrer la carretera Sur, hasta cerca del 
nudo de Cajanuma, entraron a la casa designada, que estaba arre­
glada con esmero, y pasaron allí momentos de gran solaz. Hubo 
un cultísimo ágape campestre, que bien pudiéramos llamar de 
fraternidad azuayo-lojana. Antes de la copa de champaña, el se­
ñor Dr. Darío Virgilio Palacios se expresó ele esta manera: 

«Timos. y Rclmos. Señores Obispos, Rdmo. Sr. Vicario de 
Guayaquil, Rdmos. Señores Canónigos, Rdo. Padre Moreno, 
Señores: 

,Parece que las corrientes del tiempo han hccl¡o remanso en 
estos días de oro, y la die ha, dormida en su barco de nácar, ha 
quedado recatando sus gracias impalpables con velos de espuma. 
No os vayáis con ella, huéspedes ilustres; sois ya tan nuestros .. 
Por est'O, dejando allá la vida tumultuosa de la ciudad inquieta, 
os detenemos un momento al frescor de la campiña donde el alma 
se desdobla en la plenitud de esta diafanidad brillante, para que 
vaciara el afecto todas sus dulcedumbres. Sólo aquí es donde el 
alma desata el lazo de seda de la cortesía clásica y permite al es­
píritu la holgura de la intimidad y la confidencia; aquí donde la 
floresta ha abierto sus 'Palios, y cuelgan sus plumas las nieves de 
los Andes, dejemos por un instante que Cuenca y Loja vuelvan 
a celebrar los desposorios del espíritu a las caricias del sol. 

))Nada aquí os será extraño. L~1s aves cantan como cantan vues­
tras liras, las palomas arrullan como el 8\ISpiro de vuestro natío; 
los fresnos radiantes devuelven el oro de vuestras retamas; lodo 
os ofrece un tinte familiar que se confunde para ser uno en sen­
timentalidades y armonías. 

>>Vosotros habéis venido a avivar vínculos y encender corazo­
nes; ya que la Providencia· ha querido que Cuenca y Loja sean 
el ángulo de fuego que partiendo del corazón vaya a unirse en 
María. 

))Lojn y Cuenca, señores, están unidas en dulce conjunción es~ 
piritual. 

llLa cinta de los Andes enlaza nuestras provincias en geográ­
fico himeneo. 

llLa Religión diluye lo corpóreo, y las almas de nuestros pue­
blos llegan juntas al regazo de la Madre celestial. 
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,Los lazos de la tierra se dilatan bastad ciclo. 
llLa magnificencia de nuestras fiestas se mide por la excelsitud 

do vuestras representaciones. Vosotros habéis venido a formar 
oislemas solares en torno a la Reina que hemos proclamado. El 
nslro centro ·del movimiento rc1igioso social : nuestro sahio Prc­
lndo diocesano, sol de santidad. Aquí el centro de otro sistema 
de mundos de lu2, el eminente Ilmo. señor Hehnida, sol de amor. 
i\.quí un tercer aslro de aurora incesante .que se abre. paso entre 
la penumbra del piélago amazónico, donde el misterio guarda, de 
pie, los bordes del abismo en cuyo fondo se ocultan todos los pe­
ligros; aquí, digo, el ínclito e Ilmo. señor Comírt, sol de mar­
lirio. 

''En uno de los bol'izontcs de esle cielo se advierte el vacío 
de una mitra, la del Ilmo. señor de la Torre, pero no el vacío del 
espacio, porque todo él lo llena con fulgor ludente el Rdmo. se­
ñor Astudillo, su Vicario General. 

"Aquí también el Rdmo. señor Palacios que permanen­
temente riela con luz apolínea la tersura de la fuente castalia ecua­
toriana, trasladada acá para encanto y admiración de sus herma­
nos de T ,oja. 

,Aquí el Rdo. Padre Moreno, la estrella norte para los que 
en esta región privilegiada bogan hacia los puertos del Paraíso, 
pues la brújula del afanar católico In encuentra siempre que pro­
cura la dirección del Cielo. Aquí el Rdmo. señor Ordóñez, que 
en vano se afana en ocultar el brillo de sus virtudes, que destellan 
más, a medida que SL! modestia busca cendales blancos para encu­
brirlas. Aqní, en fin, todos, todos nuestros huéspedes que forman 
el cielo improvisado de María del Cisne, en el cual quiso mos­
trarse a Loja en el día de su Coronación. 

,y bien, señores, dentro de este paréntesis de luz, como tan 
gallm'damente lo dijo el ruiseñor azuayo, doctor Palados Bravo, 
se alza ya la penumbra que comienza a delinear el vacío que se 
abre en nuestros corazones, la próxima despedida de nues­
tros ilustres huéspedes. 

llPero ¡cómo dejar iros ! . Ringleras de los Andes, alzad 
vuestros dorsos. Sendas y caminos, borrad vuestras franjas pol­
vorosas, porque somos hoy un solo latido y un solo pensamien­
to; pues en esta hora de esparcimientos íntimos, huéspedes ilus­
tres, us declaran1os lojanoR, y nos perntitimos reclamaros, a la 
vez, el privilegio de llamarnos nuayos; sí, nuestro pueblo es 
vuestro pueblo, porque nuestro Dios es vuestro Dios. 
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"Pero si insistís, sabed que os lleváis el alma de T .oja, y Cuenca 
queda aquí presidida por nuestro amadísimo Pastor, joya que 
Dios arrancó de su broche eclesiástico cuencano, para entregár-

Encudo de oro ob;eqniado por la Colonia Azuaya a 
Nuestra Señora del Cisne 

nosla como prenda de perenne alianza con nuestra hermana del 
Azuay, 

))En homenaje a esta unión, señores, levanto esta copa a nom­
bre del Comité de Caballeros, formulando votos por vuestra ven­
tura personal y como testimonio de la gratitud de esta ciudad 
para vosotros.» 
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Apenas terminó el Dr. Palacios, nutridos aplausos revelaron 
que hahía interpretado di~namcnte el sentir lojano. 

En contestación tomó la palabra el Excmo. Sr. ()hispo de 
Cuenca, quien abundó en sentimientos de solidaridad azuayo-lo­
.iana. Dirigió también la palabra el distinguido cuencano reve­
rendo Padre Moreno, y en su improvisación, tuvo conceptos tnuy 
felices relativos al mismo tema, brotados de la íntima convicción 
de que los lazos religiosos, sociales, geográtlcos y comerciales de 
los habitantes de las dos provincias australes son irrompibles. 
Tanto el Excmo. Sr. Obispo como el P. Moreno fueron gran­
demente aplaudidos. 

Tras breves horas, pasadas en un ambiente de cqrdialidad y 
fina distinción, se entprendió el viaje de regreRo, a f~iR cinco de 
la tarde. 

El lunes, lS de septiembre, fué el día señalado por los Exce­
lentísimos Sres. llcrmida y Comín para RU regreso :1 Cuenca. 

Desde las seis de la mañana acudían muchas personas al pa­
lacio episcopal, deseosas de acompañar unos momentos más a los 
Excelentísimos Sres. Obispos, que tanto se habían captado la es­
timación general. 

A las siete y media de la mañana emprendían marcha los Ex­
celentísimos Sres. Obispos, acompañados de su comitiva y de un 
comidcrablc número de eclesiásticos y de caballeros de los Comi­
tés, y precedidos de la banda. "Obreros de Loja., Al paso de los 
automóviles, caía de los halcones una lluvia de flores sohre los 
Prelados, quienes impartían bendiciones a los fleJes que se arro­
dillaban en las aceras. 

Cerca de una legua al Norte de la ciudad, fué la despedida 
de los Excmos. Sres. Obispos, que llevaban las más gratas impre­
siones de las tlestas de la Coronación y dejaban también profun­
dos recuerdos de su corta estadía en Loia. 
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CAPITULO XXVlli 

~lt ~eina QG~lr~<rttaha 
tti~iht la~ tnlc~ia~ ,he ht -ehthlth 

Del 14 al 21 de septiembre siguieron tributándos,e a la Virgen 
Santísima del Cisne, en la Catedral, diversas manifestaciones de 
culto, ya sea n1ediante Misas solen1nes cantadas, en la n1añana, ya 
con fervorosas distribuciones, por la noche, ya con visitas inintc~ 
rrumpidas de personas piadosas, durante el día. 

El 24 fué trasladada al templo de San Francisco, como es cos­
tumbre de todos los años, para que wlemnice con su presencia 
la novena y flesta del Santo Fundador de la Orden Franciscana 
y reciba, con tal motivo, fervientes demoRtraciones de culto. 

En esta- ocasión, cotno en ninguna otra, la presencia de la 
Taumatur¡í;a Imagen contribuyó para que sean piadosísimas y 
pomposas la novena y flesta del Serafín de Asís. 

El día siguiente a la fiesta, comenzó la visita a la Reina Co­
ronada a las iglesias restantes. 

El S de octubre fué tra~ladada al nuevo templo de Santo Do­
mingo, donde por cinco días se le tributaron regios honores. Las 
distribuciones de la noche fueron solemnísimas : decoración es­
merada de la iglesia, profuRa iluminación, bellos cantos de las se­
ñoritas Damas de Pompeya, y especialmente escogidos sermones 
en los que los Padres Dominicanos pregonaban las glorias de la 
Santísima Virgen del Cisne. 

De Santo Domingo fué conducida a la iglesia parroquial de 
Lo urdes. 

La procesión revistió gtan esplendor gracias al entusiasmo 
del Rdmo. Sr. Cura y al 1 crvor de los habitantes de San Sehas­
tián. En la iglesia de Lourdes celchróse un fervoroso triduo, en 
cuyas distribuciones de la noche eran estrechas las naves del espa­
cioso templo. Veamos el programa: 
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SOLEMNE TRIDUO que en la iglesia de Lourdes se celebrará en 
honor de la Santísima Virgen del Cisne. 

Día 111 de octubre. - A las cinco de la tarde. ··· Traslación 
solemne de la Veneranda Imagen desde Santo Domingo al templo 
de Lourdes. Se invit,a a esta procesión, de un modo especial, a las 
Asociaciones de la Adoración Perpetua e Ilijas de María del Sa­
grario y San Sebastián, y en general a todos lo.s feligreses de en­
trambas parroquias urbanas. 

Se encarece a los fieles del Sagrario levanten dos arcos y ador­
nen coo palmas las aceras de la l." cuadra; a los fieles de San Sc­
bastián la 2." cuadra; a los de Sucre la 3.' cuadra, y al cuerpo de 
Policía la 4." cuadra con la decoración de la fachada del templo. 

Terminada la procesión, rezo del Santísimo Rosario, Novena 
y Vísperas solemnes a cargo de los fieles de la parroquia de San 
Schastián. 

Día 11 de octubre . .... 1\lfañana. A las seis a. m. Misa. Comu­
nión general de las Terceras Ordenes de Santo Domingo y San 
Francisco, de las señoras de la ciudad y contornos de la misma. 
T ntención general : ()u e la Reina del Ci.<ne guaule incólume el 
tesoTo de la Fe en la sociedad lojana. 

A las ocho a. m. Misa solemne con panegírico, a cargo de los 
feligreses de San Sebastián. 

Durante el día rezarán el Santísimo Rosario ante la Sa¡\rada 
Efigie, hora por hora, las Señoras de la Adoración Perpetun e 
Hijas de María, por la intención general de este día. 

Tarde. A lns seis p. m. Rezo del Santísimo Rosario, Novena 
y Vísperas solemnes, a cargo de los fieles del Sagrario. 

Día 12 de octub1·e. - /VI a1'íana. A las seis a. m. Misa. Comu­
nión general de las Hijas de María de San Sebastián, Colegio y 
Orlanatrofio de las MM. Marianitas e Hijas de la Caridad. Inten­
ción general: Que la Heina del Cisne PTcserve a su pueblo de los 
degradantes vicios (le la únpureza :v embrhlf!uez;. 

A las diez y media a. m. Misa de fiesta con panegírko, a cargo 
de los fieles del Sagrario. 

Durante el día rezo del Santísimo Rosario como el día 11. 
Ta-rde. A las seis p. m. Rezo del Santísimo Rosario, Novena 

y Vísperas solemnes, a cargo de las Señoras y Señoritas de San Sc­
bastián con la cooperación del Cuerpo de Policía. 
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Día 13 de octubre. - JI!Iañana. A las seis a. m. Misa. Comu­
nión general de las Señoras de la Adoración Perpetua del Sa¡<ra­
rioy San Sehastián. Ttitención general: Que la Reina del Cisne 
consolide el imp-erio de la caridad cri.<liana en las familia.< y so­
ciedad lojana. 

A las ocho a. m. Misa de fiesta con panegírico, a cargo de las 
personas indicadas en las Vísperas. 

Rezo del Santísimo Rosario como el día 11. 
Tarde. A las cinco. Tnslación solemne de b Virgen Santí­

sima de este templo al del Perpetuo Socorro. 
Loja, a 30 de septiembre de 1930. 

De la iglesia de Lourdcs fué trasladada, en una procesión ver­
daderamente hermosa, al templo· de Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro. He aquí la invitación y el programa respectivo : 

"El Capellán del Colegio de la <elnmaculada Concepcióm> y 
las Hijas de San Vicente de Paú! que re,<!entan el mismo estable: 
cimiento, tienen el alto hot:1or de suplicar a mted se digne solem­
nizar con su prestigiosa asistenr.ia las funciones religiosas que lle­
varán a cabo en honra de IH Augusta Reina del Cisne, durante 
los días que por suerte se verán enaltecidos con la 1naternal vis,ila 
de la Taumaturga Imagen, Tesoro bendito del solar lojano, mer­
ced a la bondadosa disposición de su amadísimo Prelado, el Ilus­
trísimo y Rdmo. Sr. Obispo diocesano, Dr. D. Guillermo José 
Ilarris Moral.,s, para quien 1c dedican un voto de la más ardiente 
¡!ratitud por tan caritativa distinción, juzgando como el más. 
alentador estímulo en sus labores en pro de la educación de la 
niñe:h. 

"Un devoto triduo en honor de esta celestial Madre exterio­
rizará los fervorosos deseo8 qne abrigan en el alma por la gloria 
de la que es Reina del cielo y de la tierra, en su bellísima advoca­
ción del Cisne. 

>>Conocedores de sus sentimientos de piedad cristiana, los in­
vitantes le anticipan su reconocimiento, ofreciéndole, en nombre 
propio y el de toda la niñez que dirigen, elevar piadosas preces' 
a la Madre del Señor en pro de usted. 

>>El orden de las distribuciones será el siguiente: 

"Día 13 de octubre.--A las cinco de la tarde, traslación so­
lemne de la Bendita Imagen de la Reina del Cisne, desde el tem-
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plo de Lourdes a la iglesia de Nuestra SeFíora del Perpeluo So­
I,O!'ro. Se invita para esta procesión de un modo especial a las 
Comunidades religiosas y a las Asociaciones de la Adoración Per­
petua e Hijas de María. 

,Terminada la procesión, rezo del Santísimo Rosario, sermón 
gratulatorio en honor de la Santísima Virgen y exposición de la 
Divina Majestad. 

>lDÍa 14.- Mañana. A las seis y media a. m. Misa solemne con 
Comunión general de todas las personas devotas de María Santí­
sima. 

11Tardc. A las seis p. n1. Rezo del Santísimo Rosario y demás 
preces, como el día anterior. 

11Día 15.-Mañana. A las seis y media. Misa solemne con Co­
munión general como el día primero. 

»Tarde. A las seis p. m. Rezo del Santísimo Rosario, sermón 
y exposición, como el día primero del triduo. 

11Día 16.-Mañana. A las seis y media. Misa solemne con Co­
munión general a la que asistirán de un modo ·especial todas las 
niñas del Establecimiento y señoritas de la Asociación «Hijas de 
MarÍall. 

1>'farde. A las cinco p. m. Traslación solemne de la Virgen 
Santísima de este templo a la iglesia de Nuestra Señora del Car­
men. 

llDurante los días del triduo se hará una hora especial y so­
lemne de súplica en honor de la Reina Inmaculada del Cisne, pi­
diéndole por la santificación del clero, la prot>al!ación de la fe y 
por la sólida educación cristiana de la niñez. Esta ·hora en com­
pañía de María se la tendr:í de una a dos p. m., sin olvidar que 
durante todo el día se estará rezando preces en honor de nuestra 
soberana Reina. Reiteran su más fervoroB>l invitación para la hora 
de súplica. 

,Loja, octubre 10 de 1930.,, 

De la iglesia de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro fué 
trasladada la santa Imagen a la iglesia del Carmen, que corre al 
cuidado de las Rdas. Madres Marianitas, profesoras del colegio 
de niñas adjunto. 

Con grande solemnidad y magnificencia celebróse un triduo 
en esta última iglesia, terminado el cual, fué 11evada en procesión 
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la Reina del Cisne al templo de la Concepción, donde las hijas 
predilectas de la purisima Virgen, las Religiosas Concepcionistas, 
le dieron culto fervoroso y tierno, durante tres días, que fueron 
pan-1 ellas trc~ instante~. 

En seguida fué llevad:'! a la iglesia de los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas. Allí se le dedicó un triduo revestido de pom­
pa brillantísima. Los quinientos niños de la escuela no cesaron de 
honrarla y de bendecirla. Esos niños candorosos, esos hombres 
del mañana, ésos, los futuros ciudadanos de Loja, se ponían bajo 
la protección de la Reina, se dedaraban sus vasallos y le decían: 

((Tuyos soJllos, lo juramos ... 
tuyo~ son1o~, te rogamos : 
salva, salva al Ecuador)). 

Los nmos ofrendaban el corazón a María; y le prometían 
amarla hoy, seguirla amando cuando ellos sean los dirigentes de 
la sociedad, y legar este amor a· los que les sucedan, para que e'h 

Loja no tenga fin el reinado de María. 
Una última visita debía hacer aún la celestial Imagen: la vi­

sitan la morada del dolor, el Hospital. Y fué allá, porque deseaba 
con Ru divina presencia santificar el sufrimiento. 

¡ Con qué pompa tan Tegia fué conducida a la esbelta capilla 
del Hospital ! 

Veamos la invitación y el respectivo programa del triduo. 

"Desde el día de mañana, 25, hasta el 28 de los corrientes, 
sed honrada la pequeña capilla del Hospital Civil de esta ciudad 
ron la presencia maternal de la Augusta Reina del Cisne. Con tal 
motivo suplicamos a usted se digne honrar con su presencia el 
solemne traslado de la T~wmaturga lmagen desde la capilhr de 
los IIH. CC. a la nuestra, y el piadoso triduo que en honor de la 
rnisn1a se verificará en los dí<1s n1encionados. 

"En la confianza de no ser desatendidos, ngradecémosle anti­
cipadamente en· nomhrc de la misma Reina Celestial, de los po­
bres cnfcrn1os y de nosotrüR misn1os. 

,,Las 11 ermanas de la Cm·idad y el Capellán del JI osjJilal Ci­
vil de Loja. 

''La Sociedad FeminiRta "Honor y Trabajo" aprovecha de 
esta oportunidad para invitarle también a dicho Triduo y de un 
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modo especial al primer dfa, domingo 26 del presente, en el que 
se celebrará la fiesta anual, con la que todos los años consagra sus 
faenas y labores a la Dulce Madre del Divino Obrero de Naza­
rct!DJ. 

PROGRAMA DEL TRIDUO 

Dfa 25. - A las cuatro y media. Solemne traslado de la por­
tentosa Imagen desde la capilla de los 1111. CC. a la del Hos-, 
pita l. 

Nota.- El recorrido de la- procesión seguirá el siguiente tra­
yecto : la prolongación de la calle <eOimedmJ y doblará en la in­
tersección "Colón" (esquina de la casa del Rdmo. Sr. Ayora) 
hasta el Stadium Municipal, en donde tomará la dirección diago­
nal hacia el Hospital. Desde la sa !ida irá en hombros de las Ado­
ratrices de la Catedral hasta el Stadium. Aquf la tomarán las H er­
manas de la Caridad. 

Terminada la procesión, se cantará la «Salve" e inmediata­
mente se expondrá a S. D. Majestad, ante la cual se rezará el 
Santfsimo Rosario. !.as personas que hubieren confesado y co­
mulgado en este día pueden ganar la indulgencia plenaria conce­
dida por S. S. Pío Xl a esta devoción. (Valga esta indicación 
piadosa para los demás días.) Plática. Se concluirá con el canto 
solemne de Vísperas. 

Dfa 26. - A las seis y media a. m. Comunión general. 
A las siete a. m. Misa solemne y sermón. 
A las dos p. m. Hora particular de plegaria a la Virgen Maria 

en favor de nuestTos 1\IisioneTOs .e infieles de Orienle. 
A las cinco y media p. m. Solemne distribución. - Plática 

como el día anterior. 

Día 27. -A las seis y media y a las siele a. m., como el dí~ 
anterior. - Sern1Ún. 

A las dos p. m. llora de plc~aria en favor de los pobres huér­
fanos, enfermos y moribundos. 

A las cinco y media p. m. Distribución. Plática, como el pri­
mer día. 

Dfa 2H.- A las seis a. m. Misa de Comunión general, cele­
brada por el Ilmo. Sr. Obispo diocesano. 
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A las siete a. m. La Santa Misa como el día primero. Sermón. 
A las dos p. m. Hora de plegaria en favor de las personas con­

sa¡fmdas a la ca1'idad cristiana, y en particular por las intenciones 
Intimas del Hospital. 

Por la tarde. Traslado de Nuestra Señora del Cisne a la Santa 
Tg!esia CatedraL 

T .a Reina Coronada, antes de su regreso a la Catedral, visitó 
en el Hospital las salas de enfermos civiles, hombres y mujeres, y 
la sala de militares. i Qué escenas tan conmovedoras ocasionó la 
visita de la Santísima Virgen a los enfermos! ¡ Con qué ternura la 
invocaban, cómo le pedían la salud o la conformi<,lad con la vo­
luntad divina; cuántos de ellos, viendo a la Reina del Cisne; .. veían 
abiertas ya las puertas del ciclo! 

Los enfermos militares la recibieron con grandes demostra­
ciones de fe; los que habían podido levantarse, postráronse a los 
pies de Ella, besaron sus divinas plantas y le dirigieron fervorosas 
preces. Uno de ellos, enfermo de suma gravedad, habíase levan­
tado, no obstante. Con le sincera y humildemente arrodillado, 
hízose poner sobre la cabeza la Taumaturga Imagen; y lleno de 
vivísima emoción, le dirigió tiernas plegarias. Muy pocos días 
después había ido el dichoso militar a gozar en el ciclo la hermo­
sura de la Madre de Dios. 

El 28 de octubre por la tarde fué conducida, la Santísima Vir­
gen, del Hospital a la Catedral, donde se le iban a tributar las 
postreras demostraciones de culto, durante los pocos días que res­
taban para que re¡;rese al Cisne. 

Las dos ú !timas procesiones, es decir, para llev·ar la sagrada 
Imagen al Hospital y para conducirla de allí a la Catedral, fueron 
las más notables de las realizadas ·en el lapso de las visitas a las 
iglesias. Para una y olra se formó en el Estadio Municipal una 
alameda preciosa. Habíanse distribuido los arc.os de una manera 
simétrica y en número tan considerable, en las calles y en el 
Estadio, que la procesión parecía marchar bajo las bóvedas de un 
templo ilimitado. 

Así, triunfal y bienhechora, regresó la excelsa Reina a la Ca­
tedral, después de haber santificado con sn presencia los demás 
templos de la ciudad. 

Desde esa tarde, hasta el 5 de noviembre siguiente, se tribu-
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laron a la Sagrada Tmagcn fervorosas manifestaciones de culto en 
la Catedral, sobresaliendo, entre éstas, la Misa con numerosas co­
muniones, por la mañana, y las distribuciones, por la noche. 

El día 4 de noviembre fué incesantemente visitada la Santí­
sima Virgen, sobre todo, después de las cinco de la tarde. T .a 
ciudad entera deseaba despedirse de la Reina que el día siguiente 
iha a emprender viaje de regreso al Cisne. Siendo estrecha la Ca­
tedral para el considerable número de fieles, era incesante el en­
trar al templo, para rezar el santo Rosario, y el salir de él, des­
pués de presentar a María esta ú !tima ofrenda. 
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CAPITULO XXIX 

Antes de la aurora del S de noviembre, y desde que se abrie­
ron las puertas de la Catedral, fué visitada la Reina $antísima por 
numeroso concurso. Muy por la mañana, y a los pies de la Sa­
grada 1 magen, celebró Misa el Excmo. Sr. Obispo de la Dió­
cesis. 

Desde los cinco y media plegariaban laR campanas, anuncian­
do que la Reina de Loja íbase a ausentar de nosotros. A las seis 
hubo Misa cantada, y cerca <le las siete salió de la Catedral la Tau­
maturl(a Tmagen a hombros del Excmo. Sr. Obispo y de los Re­
verendísimos Sres. Canónigos. Precedía la banda Obrero.< de La­
ja, y una compacta muchedumbre acompañaba a su Soberana. 

En la Colina de la Tnrnaculada se despidieron el Excmo. se­
ñor Obispo y el Vble. Capítulo. 

Antes de trasponer el alc.or occidental, que domina la ciudad, 
el Se Pbro. Dr. D. Agnstín Riofrío E. tomó la palabra, conmovió 
hondamente al auditorio y arrancó muchas lágrimas. Se expresó 
así: 

"Católico pueblo de Nuestra Señora del Cisne: 
>d Adiós ! , gemido del alma que conmueve las fibras m~s hon­

das del corazón. i Adiós!, arranque impetuoso del alma, exha­
lado al desprenderse de brazos queridos que un amor santo ha 
tenido fuertemente asidos. ¡Adiós!, lágrimas qúe surcan las me­
jillas de quien muy lue¡!o tendrá que arrancarse del materno re­
¡¡azo. i Adiós ! , palahra lastimera que los labios pronuncian tem­
blando, porque es el postrer suspiro de un corazón desgarrado 
de dolor. i Adiós!, dijo el Maestro Divino a sus amigos cuando 
se desprendía de sus brazos para ir camino del sacrificio; y de sus 
hermosos ojos brota un raudal de lágrimas. i Adiós!, dijo a su 
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IV1Hdre bendita, e imprimió en su frente inmaculada un ósculo 
de amor, empapado en lágrimas. 

11j Adiós!, y ¿por qué pronuncio esta palabra que desgarra 
nuestro corazón? No ha mucho que entonábamos himnos de 
"'nto regocijo al rededor de nuestra tierna Madre; y ahora, una 
wmbra de tristeza cubre nuestro semblante, porque el adiós es 
siempre amargo, y si ese adiós es a una Madre ... 

,,Reina del alma, celestial Señora, henos aquí, después de días 
de cielo pasados en vuestra compañía; pero, j oh cielo hermoso, 
cómo velas tu belleza, eclipsándote a nuestras abatidas miradas ! 
s~gradas tnelodías, cánticos de suhlime inspiración, armoniosos 
himnos que hacíais del augusto recinto un trasunto de la mansión 
celestial, todo enmudece, todo calla; y en cambio a la alegría 
sucede la más amarga tristeza. Oh día de aflicción y pesadumbre, 
¿por qué has llegado tan presto, por qué nos arrebatas al tierno 
encanto de nuestro corazón? .. tJn adiós desgarrador, un adiós 
empapado en lágrimas cabe el dulce regazo de nuestra Madre, he 
aquí lo que dentro de poco nos espera. Mas antes de separarnos, 
permite, Madre del alma, que el último de tus hijos te dirija una 
postrer plegaria: brote de mi cora~ón que te ama con ardor, con 
vehenu:~ncia, hasta sacrificar nli pobre existencia, si rne fuera con­
cedida tanta dicha. 

,Madre bendita, ¿ves a tu pueblo? Sí, velo, fija tus amorosas 
miradas en tu pueblo que tanto te ama; tu pueblo que te rodea 
en estos solemnes 1nomcntos. Su presencia en este lugar, 
sus lágrimas, diciéndote est:ín que te ama con toda el alma. A 
todo renunciaría tu pueblo, menos a tu amor; todo lo olvidaría, 
menos a Ti; todo lo abandonaría, menos a Ti. Tú, Madre del 
Cisne, formas parte de nuestra existencia; sin Ti no podrían1os 
permanecer ni un solo instante. Cuando pensantos en Ti, revive 
la alegría, disípanse las penas, se ensancha el corazón. Tu nombre· 
bendito es néctar delicioso que sabe a nuestro paladar cual un 
manjar del ciclo. Todo lo hallamos en Ti: paz, consuelo, dulzu­
ra, bienandanza, descanso, felicidad, porque si en esta triste vida 
disfrutamos de dicha, es a vuestro lado. 

)>Unos momct1tos nuís, y nuestra tierna Madre hahrá desapa­
recido, y nuestra angustiosa mirada la buscará anhelante, y como 
los discípulos que quedaron con sú vista fija hacia arriba, cuando 
el Divino Maestro ascendió a los cielos, nosotros también queda­
remos mirando el lugar por donde ha desaparecido el dulce en­
canto de nuestra alma. Desde el fondo de nuestra miseria sube el 
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grito de amor y de ~rnar¡\ura tantas veces exhalado por los desola­
dos hijos de Eva: "Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra. A Ti llamamos y a Ti suspira­
mos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas)). Es el grito 
lastimero del prisionero que, aherrojado en negras maznwrras, es­
pera ansioso que las férreas cadenas sean rotas, clamando sin ce­
sar : ((Ea, pues, Señora, abo~ada nuestra, vuelve a nosotros esos 
tus ojos misericordiosos y sácanos de este triste valle de dolor y 
pena,. Ojos benditos, ojos hermosos de nuestra Reina, que siem­
pre nos han contemplado eon indecible ternura y compasión; 
ojos que luego dejarán de vernos, después de haber hecho la de­
licia de nuestro corazón; ojos tiernos y apacibles, bellos y risue­
ños, con la so misa y belleza de los ciclos, ¿qué encanto tenéis, 
qué secreto para cautivar a todo el que llega a contemplaros? Una 
n1irada vuestra, y no hay corazón que no se derrita, porque Tú, 
Madre dulcísima, sabes herir el corazón con dardos que llegan 
al fondo del alma; con el dardo del amor; y no obstante, te vas 
y nos dejas. ¿Por qué nos abandonas, Madre mía? Los que te 
arnamos rodean1os tu alcázar, pues el amor pone una n1uralla a tu 
paso, y te rogamos como los discípulos de Emaús al Maestro Di­
vino: (cSeñor, le decían, quédate con nosotros, porque ya ano~ 
chece>>. Contigo hemos tenido un perenne día, claro y sin nubes; 
pero ya anochece; ¿no se nos vendrá encima la ne;;tra noche del 
infortunio, sin tu amable 'Presencia? Quédate con nosotros, Ma­
dre bendita. j Ay ! , j quién sabe si alejándote de nuestro lado el 
infierno desfoga todo su furor contra los que hemos proclamado 
lu reinado, furor qlle ha tenido que reprimir, porque Vos, Reina 
poderma, estabais con nosotros ! Pero te vas y nos dejas; ¿no ven­
drá la negra noche del dolor, de la desgracia, a clavar su terrible 
daga en nuestro pecho? Nuestra cspÚanza en Ti está fincada; 
nllestro consuelo eres Tú. Cual huérfanos tristes y desolados Üja­
mos en estos momentos la angustiosa mirada en tu rostro encan­
tador y con indecible amar¡\nra te decimos : Madre bendita, ¿por 
qué te vas, por qué nos abandonas? ¿.No ves nuestras híg.rimas, 
no oyes los ayes desgarradores de tantos desgraciados que ven nu­
blarse el horizonte de su vida? Te vas, y ¿quién nos consolará, 
quién nos alentará en la lucha tenaz y porfiada que tenemos que 
sostener tus hijos, los que te amamos, los que tenemos que salir 
por los fueros conculcados de tu Jesús y los nuestros? Te vas, y 
¿no ves que la noche, la tétrica noche, tiende ya su negro manto 
sobre nuestro pueblo, sobre la fe de este pueblo que siempre ha 
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sido tuyo, y que ahora un hálito delctérco pretende corromper 
y destruir lo que ha constiluído su más brillante hlasón? ¿No ves 
que la corrupción de las coslumhres invade ya la sociedad y pe­
netra en el santuario del hogar, de ese hogar en donde siempre 
has sido Tú la Soberana? ¿No ves que el desenfreno y la proca­
cidad de la juventud toma ya carta de naturalización aquí, donde 
el pudor ha sido siempre el mejor florón que ha adornado vuestro 
altar? ... Y te vas y nos dejas en medio de este mar r·evuelto y al­
borotado. Madre, Madre, ¿por qué te vas? 

nN o se horren tu nombre y tus alabanzas de en medio de los 
hombres, dijo Ozías, dirigiéndose a la libertadora de la ciudad 
de Betulia, Judit. Lo mismo decimos ahora al despedirnos de 
nuestra Libertadora, de nuestra Reina. ¡María del Cisne!, que 
Ella siempre sea la lumbre de nuestros ojos, la música de nuestros 
oídos, la miel de nuestros labios, el perfume de nuestras almas y 
el sostén de nuestros vacilantes pasos. María del Cisne; que Ella 
sea la luna hermosa y clara, la estrella refulgente, el sol esplendo­
roso, el firmamento y el ciclo de nuestras aspiraciones. María del 
Cisne, sea la Reina, la Madre, la Abogada, la Protectora, 
la Auxiliadora y nuestra vida y esperanza. Jamás olvidarnos de 
Ella; Ella la dueña de nuestras almas. Re1lert.ere, re1lertere 1ú in­
tuemnur Te. 

''Siempre te amamos y te amaremos siempre, Madre del alma; 
y al decirte adiós, quedamos adheridos a Ti; y te damos un ósculo 
impregnado de ardiente amor. Kcndícenos, en cambio, dulcísima 
Madre; bendice a nuestro venerado y celoso Pastor, acreedor, 
como el que más, a tus caricias n1atcrnales, ya que él ciñó tu 
augusta cabeza con la hermosa corona que ostentas a nuestra vis­
ta, que te contempla hoy más hermosa que nunca. Bendice, Reina 
del Cisne, a tu clero, a tus sacerdotes, a esta porción predilecta 
de tu pueblo: ¡los amas tanto! ; ellos, con su mirada fi.ia en Ti, 
batallan con ardor y con santo denuedo; ¿qné fuera de nosotros 
sin Ti? ... Bendice a todos los que con santa emulación se han 
disputado el honor de servine y cantar tus glorias. Bendice a 
todo este pueblo fiel que en estos solemnes y conmovedores mo­
mentos te rodea, y cada uno espera de Ti una mirada de compa­
sión y de ternura. 

,,y en fin, para el último, para el más pequeño de tus hijos, 
re:;;crva, Madre querida, una fibra en tu hcrinoso corazón, para 
el que, con todo el dolor del alma, te dice : Madre querida, 
i adiós, adiós l )) 
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Terminada la alocución del Sr. Dr. Riofrío, continuó el vta]e 
de la Reina, en compañía de muchísimas personas de la ciudad, 
las que, poco a poco, iban re¡¡rcsando de diversos parajes del ca­
mino. 

Los fieles del Cisne, dirigidos por su V. Sr. Cura Párroco y 
re7.ando en todo el trayecto el santo Rosario, condujeron a la San­
tísima Virgen hasta el va11e del Catamayo, cuyos habitantes la re­
cibieron, a eso de las cinco de la tarde, con suma devoción y fer­
voroso entusiasmo y la condujeron a la capiJJa de lo Toma. 

Por la noche hubo Vísperas cantadas; y la mañana siguiente, 
Misa solemne, pasada la cual, el Sr. Dr. Gui11ermo Valdivieso R., 
Párroco de San Pedro, condujo la T magen santa a este pueblo, 
donde fué recibida con la m{" grande magnificencia de que fue­
ron capaces sus piadosos habitantes. 

AJJí celehrósc un Novenario muy suntuoso, que terminó con 
dos fiestas seguidas. En la primera ofició el V. Sr. Vicario Forá­
neo de Celica, Dr. D. Ricardo F. A¡¡uilar, y ocupó la cátedra sa­
grada el Sr. Dr. Agustín Riofrío E. En la fiesta del siguichtc día 
ofició el Rdmo. Sr. Vicario Foráneo de Catacocha, Dr. D. Juve­
nal Jararnillo A., y ocupó la cátedra del Espíritu Santo el Sr. doc­
tor Guillermo Valdivieso R. 

El Novenario y las fiestas de San Pedro fucmn excepcional­
mente solemnes y revistieron gran esplendor. 
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CAPITULO XXX 

®nh~ft a \\tt ~antttarht 
La ~chta Qr:ot:{ltta~ct 

Muy justo que lo' pobladores del Cisne reciban a su Reina 
con inusitado brillo. Y así lo hicieron. 

Fechada el 5 de noviembre, circuló esta hoja impresa : 

«!.os que vivimos dedicados u conservar con todo esmero el 
Santuario de Ma1'Ía Santísima del Cisne, esta joya de arte colo­
nial y valor imponderable, este Nazareth divino, sabernos, por la 
Historia y la Tradición, que desde tres siglos atrás han concurrido 
en sucesión constante, desde esta provincia y las cercan:1s, hasta 
de lejanos países, innumerables peregrinos, rebosando en le sin­
cera, en esperanza firme y an1or ardiente, para tributar a María 
culto de gratitud por los favores recibidos, y las expansiones del 
corazón por el consuelo obtenido en las· tribulaciones que no fal­
tan en este valle de dolor. 

))Para hacer ostensibles ante las naciones cntólicas los efectos 
de ese pode¡· y bondad sin límites, habéis presenciado el cuadro 
grandioso que se desplegó ante vuestros ojos, en la plaza central 
de Loja, el 8 de septiembre. ¿Qué corazón no palpitó de entn­
siasmo y admiración ante ceremonia tan augnsta? ¿Quién no 
creyó oír la entonación divina de los hosannas con que los bien­
aventurados en el Cielo, postrados de hinojos, realzaban el tri­
buto de honor y gloria, con el que la Iglesia y sus hijos, acá en la 
tierra, la proclamaban Soberana ttnivc.rsa) de las naciones? 

))Dominados todavía por esta singular etnoción, nosotros, hu­
mildes siervos, sin otro título que ser habitantes de la colina en 
donde se halla la reliquia de su Santuario, nos honramos ·- Pá­
rroco y· fieles - en invitaros, honorables peregrinos, a que en la 
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vuelta a este lugar sagrado acompanets a la Reina Coronada, y 
luego en él la honréis con los himnos y alabanzas que merece tan 
Soberana Bienhechora. V en id a nuestros hogares, a nuestras po­
bres cabañas, sencillas, sí, pero ofrecidas con la mayor voluntad y 
desprendimiento. 

,El programa adjunto os impondrá de lo que debéis pmcticar 
para dar más realce, si cabe, a la posesión que como Reina Coro-

Sr. Dr. D. José JHari<~ Rorlrígue;: A., celoso cura J;Úrroco 
ctci Cisne, que contribuyó grandemente ::1 la brillantez 

de la coronación 

nada tomará de su Santuario, en donde sus humildes hijos la sa­
ludarán con sus corazones rebosantes en el más grande respeto y 
la más santa admiración. 

"Llegado el día en que os vayáis, dejaréis en nuestros pechos 
grabada b gratitud; y asimismo en nuestras almas el deseo vehe­
mente de.que la luz irradiada de los ojos de nuestra celestial Bien-
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hechora os alumbre en los senderos que conducen a las regiones 
de lo infinito. 

JJ El Cisne, a 5 de noviembre de 1930., 

El programa a que esta hoja se refiere es el siguiente: 

PROGRAMA de la entrada triunfal de la Reina del Cisne coro­
nada e.n su Santuario predilecto. 

Noviembre, 17. - A las siete a. m. Saldrá de San Pedro la 
Santísima Virgen con dirección al Cisne, en medio de cánticos, 
música y llores. 

A las diez a. m. En la hacienda Namnjillo; el Sr. Dr. Bolívar 
Bailón M. cdebrará Misa cantada, con panegírico del mismo. 

A las dos p. m. Discurso del Sr. Dr. José María Rodríguez A. 
junto a la Piscina Milagrosa, cuyo recuerdo histórico será inaugu­
rado en ese día con solemne bendición. 

A las cuatro p. m. Serii recibida la Santísima Virgen pnr las 
Congregaciones, niñas y niños del pueblo, en la Capilla de Amor, 
preparada de antemano en una de las secciones de la carretera 
Pro-Coronación. Allí descansará la Reina y recibirá el saludo de 
una de sus bijas. Cánticos y poesías. 

Desde la altura del Condorsanumo se dispararán salvas, a in· 
tcrvalos de tiempo. 

A las cinco p. m. El Párroco, acompañado de sacerdotes. hará 
la entrada triunfal a la Santa lglesia. Canto del santo Rosario, re­
piques de campanas, band,~s de música, flores, santo regocijo, en 
fin, alegrías de corazones. 

A la entrada de la Iglesia, discurso de uno de los socios del 
Apostolado de la Oración, en representación del pueblo. 

A las siete p. m. Rosario cantado y Vísperas solemnes. 
A las ocho p. m. Velada en honor de la Santísima Virgen. 

Hahrá programa especial. 
Todo el pueblo estará iluminado y adornado con altares y 

banderas de la Coronación. A cargo del conocido y hábil pirotéc­
nico Sr. D. Segundo Galarza se desarrollarán hermosos castillos 
y variados juegos de luces. 

Día 18. - A las cuatro a. m. Salvas y Rosario cantado. 
Desde las cinco hasta las ocho, Misas cantadas. 
A las seis a. m. Misa de Comunión general. 
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A las nueve a. m. Bendición del trono de lVIaria y entrega 
del Libm de Plata por el señor Párroco. Este libro, que es la 
ofrenda de gratitud del pueblo del Cisne y de su Párroco a los 
devotos de su Reina, encierra en sí l0s nombres de los que, con 
su dinero, alhajas y sacrificios, han contribuído al mayor esplen­
dor de las fiestas de la Coronación y riqueza de la Diadema real. 
Para eterna memoria de la_s futuras ~feneraciones y como un n1o­

numento de gratitud, será cólocado a los pies de la Santísima 
Virgen. 

A las diez a. m. Misa solemne del primer día del Triduo,- con 
panegírico y procesión. 

A la una p. m. Discurso del Sr. Dr. Agustín Riofrío en la al­
tura del Condorsamano, donde se inaugurará una columna con­
memorativa del año de la Coronación. En ella se guardará una 
acta donde comte el hecho histórico o crónica de Ú Coronación. 
La firmará Lodo el pueblo. 

A las seis p. m. Rosario cantado y Vísperas solemnes. Castillo. 

Día 19. - A bs seis a. m. Misa de Comunión general. 
A las ocho a. m. Misil de fiesta con sermón. 
A las diez a. m. Bendición del nuevo Bautisterio. 
A las dos p. m. Bendición de la plaza nueva y lectura del Acta 

de entrega al Sr. Ingeniero municipal, representante del ilustre 
Concejo en la permula de plazas. 

A las seis p. m. Rosario cantado y Vísperas solemnes. Castillo. 

Día 20. - A las seis a. m. Misa de Comunión general. 
A las ocho a. m. Misa de fiesta con sermón y variedad de jue­

gos en la plaza. 
El Cisne, 5 de noviembre de 19.10. 

NOTA : Con ocasión del invierno, que fué muy copioso du­
rante el mes de octubre, y que consideramos como un especial 
favor de nuestra Madre, los campos del Cisne brindan fertilidad 
y abund:incia, para ventajR y facilidad de todos los que concurran 
a nuestra fiesta de noviembre. 

De acuerdo con este pro¡<rama, la mañana del día 17, salió 
procesionalmente de San P.edro Nuestra Señora con rumbo al 
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Cisne y en medio de nutrida concurrencia. Asistían dos bandas de 
música : la .del Cisne y la de Catacocha. Iban entre los concurren­
tes los congregantes del Apostolado de la Oración, de Catacocha, 
que habían acudido a Ran Pedro para honrar a la Rantísima Vir­
gen y acompañarla en su regreso al Cisne (1). 

A las diez de la mañana llegó la Santísima Virgen a la hacien­
da Namnjito, donde, según costumbre, hace alto la peregrinación. 
Allí, bajo un solio formado de arupos y azucenas, celebró la santa 
Misa el Sr. Dr. Bolívar llailón M., y después del Evangelio dirigió 
la palabra a los fieles, felicitó a los habitantes del Cisne por haber 
sido elegidos depositad m y custodios de la Taumaturga 1 magen, 
y los exhortó para que nunca disminuya su amor a Ella. 

Después de la Misa reanudóse el viaje. Cuando llegaron al 
sitio Huasir, distante cinco kilómetros del Cisne, se inauguró la 
Piscina Milagrosa. 

El Sr. Dr. José María Rodríguez A., párroco del Cisne, ha­
bía hecho construir en este lugar histórico una piscina de cal 
y ladrillo, de dos metros de alt.o por uno de ancho, revestida de 
cemento y en forma de pileta; el agua, aun cuando en pequeña 
cantidad, cae sin interrupeiún en h fuente de cemento, de donde 
pueden tomarla los devotos. Hay un nicho sobre la vertiente, y 
en él una Imagen esculpida en cedro, muy semejante a la verda­
dera Tmagen de Nuestra Señora del Cisne. En la parte superior 
del nicho se ha fijado una placa metálica que lleva esta inscrip­
ción: "Agua Milagrosa de Nuestra Señora del Cisne. - Agosto 
de 1800. - Inauguración y bendición de esta Piscina, noviembre 
de 1930>>. 

El Sr. Canónigo Honorario, Dr. Juvenal Jara millo A., ben­
dijo la Piscina Milagrosa; pero antes el señor Cura del Cisne se 
expresó así : 

«De conformidad con lo anunciado en nuestro programa, la 
persona designada para la inauguración de esta Piscina Milagrosa 
era el Sr. Dr. D. Francisco Valdivicso A., distinguido capellán 
del Centro Minero de Portovclo; mas, por graves inconvenien­
tes del momento, habidos entre la Compañía y la ¡lente trabaja-

(1) Cataf'ocha, cabecera del Cantón Paltas, y una df'. 1as {Joblaciones más 
católicas, culta.s y progresü;tas de la provinC'.ia de J,oja, obsequió para la corona de 
la Reina del Cisne un hermoso broche rlc oro y diamantes C'on la inscripción de 
RefuKimn peccatorum. Pasa ele mil sncres el v8:Ior de este broche, que exorna la 
real corona 
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dora, y como el sacerdote es el pacificador de los pueblos, le ha 
sido de todo punto imposible cumplir con su generosa oferta. 

"Antes de proceder, pues, a la bendición, permitidme que 
haga una breve reseña del origen portentoso de esta agua. El co­
nocido historiador de la Virgen del Cisne, Rdmo. Sr. Dr. don 
Francisco .l. Riofrío, es quien nos guía de la mano al respecto. 

La !Jiscina Mil8grusa de Nuestra Seüora del Cüme, cerca 
rlcl pueblo rlc este nombre 

"Es constante tradición, y muy vulgarizada en los pueblos de 
San Pedro y Cisne, que en la antigüedad (agosto de 1800), un 
hombre nativo del Perú, habiendo sido milagrosamente sanado 
de una muy grave enfermedad por la Virgen del Cisne, hizo so­
lemne promesa de trasladarse a pie a dar gracias a María en su 
Santuario. Por el mes de agosto de aquel año, dirigióse al pueblo 
del Cisne, y después de una jornada, subía el venturoso peregrino 
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la agreste cuesta de la Alhaja, en donde a poco la sed empezó a 
fatigarle en extremo. Buscaba agua con ansiedad y no pudo en­
contrarla; mas así diósc modos para seguir caminando hasta lle­
gar al paraje Jlamado Huasir, en donde, no pudiendo más, cayó 
casi desmayado, y al punto de desfaJlecer, acosado vehemente­
mente por la sed y la fatiga. Como no conocía el sitio, no sabía 
que a pocas cuadras más adelante había agua, y aunque lo supiera, 
no tenía fuerzas para n1ás. Entonces, en tan difícil circunstancia, 
dirigió la siguiente plegaria a la-Virgen: «Madre mía del Cisne, 
¿cómo consientes que muera sin llegar a tu Santuario, adonde voy 
a darle gracias de los grandes heneficios que me has otorgado? 
Dame agua para salvar mi vi dan. Desfallecido y casi sin alientos, 
bajó los ojos al suelo, y vió por dicha suya una ligera humedad en 
el camino; raspó el lodo con la mano, y muy luego brotó un hilo 
de agua, que empezó a correr. En seguida aplacó su sed con aque­
lla agua que reconoció como n1ilagrosa, y continuó su camino 
hasta el pueblo, donde se postró a los pies de la Virl(en para acre­
ditarle SLt reconocimiento por entrambos beneficios. Desde en­
tonces se la llama agua milagros~ de la Virgen y con tal nombre 
Cf:l conocida generalmente hoy)). 

"Hasta aquí la interesante narración del Rdmo. Sr. Riofrío, 
quien ha insertado en su historia este prodigio de María en favor 
de uno de sus devotos. 

))Hace, pue8, ya rr1ás de cien años que este lugar fué testifoto 
de uno de los milagros más sorprendentes, obrado en favor de 
uno de los devotos de María. En el transcurso de tantos años, y 
quizá por falta de ocasión oportuna, nada se ha hecho para per­
petuar el recuerdo de favor tan singular, y ha sido necesario que 
llegara el año de la Coronación para que nos acordemos de hacer 
Ja memoria de este portento en honor, gloria y gratitud de nues­
tra excelsa Reina, y para consuelo, alivio y refrigerio de todos 
cuantos mitiguen su sed en esta Piscina Milagrosa. 

»Si el agua de un San Vicente Fcrrcr, de un San Vicente de 
Paúl; de nn San Jgnacio de Loyola y otros santos, han curado en­
fermos, y conjurado pestes; y las plagas que amenazaban arruinar 
las sementeras, con el asperges de estas aguas, se han alejado o 
muerto instantáneamente. Si estos portentos han obrado las aguas 
bendecidas en honor de estos san tos, decidme, ¿qué prodigios no 
obrará el al( u a milagrosa de la Virgen?; y qué Virgen, la Reina 
por todos los pueblos deseada, la Virgen del Cisne. El!a ha que-
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rido además que sm devotos vean en la limpidez y transparencia 
de estas aguas una fignra simbólica de la hermosura de las almas 
que se purifican de sus manchas, mediante el sacramento de la 
reconciliación. Entonces, oh celestial Peregrina, les dispensaréis 
en el Santuario vuestra maternal protección, abriréis el tesoro de 
vuestras misericordias y alcanzaréis cuanto necesiten sus aln1as y 
sus cuerpos, y cual Madre cariñosa atenderéis sm súplicas, despa. 
'chándolas favorablemente. 

,,Con ra2Ón y con mue ha elocuencia se expresaba el poeta : 

Si en Hu asir laderoso 
diste agua a un sitibundo dcsval ido, 
de un hoyo milagroso; 
así el hombre que va desfallecido 
del mal en sinuosísima pendiente 
y ante Ti se prosterna humildemente, 
de tu piscina sale redimido. 

"Madre mía del Cisne, a tu paso triunfal con dirección a tu 
Santuario, hemos detenido por breves instantes tu marcha para 
rendir, en nombre de la generación pasada y de la presente, un 
voto de gratitud a tus sagradas plantas por tan singular beneficio; 
te hemos detenido para que con tu presencia santifiques y aumen­
tes má~ y más el caudal de esta Piscina Milagrosa, y para, en tu 
nombre y en presencia de tus hijos y devotos que hoy te acompa­
l'ían, bendecir esta agua, y qne desde hoy en adelante todos los 
que la tomen experimenten salud en ~us aln1as y en suR cuerpos.)> 

Después de bendecida la Piscina Milagrosa, continuó el via­
je, durante el cual iban cantando los fieles el Rosario. 

Al llegar a la quebrada La Culehrilla, entraron los viajeros 
en la carretera Pro-Coronación, abierta por los cisneños, a sus. 
expensas, para el paso de la Imagen celestial. Mide la carretera, 
sel(ún hemos visto ya, dos kilómetros de extensión, con cuatro me­
tr~s de anchura, y una gradiente que varía del 8 al 10 por ciento, 
hasta llegar al pueblo. Mientras tanto, desde la altura de Condor­
samano saludaban a la Reina con frecuentes salvas. 

Casi a la entrada del pueblo habían preparado la Capilla de 
Amor, u Hospicio, como lh1man los indígenas. Allí esperaban las 
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Congregaciones, vestidas de uniEorn1c, con sus estandartes, los 
niños y niñas, con banderas de la Coronación, y todos los felices 
pobladores del Cisne, que revelaban en sus semblantes la dicha 
inrnensa que en1bargaha sus alrrtas:~ huenaR y sencillas. 

Las campanas de la iglesia, echadas a vuelo, la alegre música, 
los pitos y tamboriles, los cohetes y las salvas frecuentes, todo, 
todo, y mñs que nada, la presencia de su Reina, los tenía enaje­
nados de dicha. 

A las cinco de la tarde, y ese u eh ando el dulce canto del Ro­
sario, entró la Reina coronada aJ Santuario de su predilección. 
Primeramente fué .saludada con el Jl1agníficat, y después entona­
ron los sacerdotes el Te Deum. 

Al comenzar la noche, ardía el Santuario corno el sol; y no 
tanto por el incontable número de luces, sino porque allí estaba 
M a ría del Cisne, fijando sus hermosos e incomparables ojos en la 
raza humilde y buena que, apiñada, la llamaba Madre, le ofrecía 
el incienso de su cariño, y derramaba, hilo a hilo, ardientes lá¡¡ric 
mas de felicidad. 

Después del Rosario hubo Vísperas solemnes como principio 
del triduo. 

Esa noche estaba iluminado todo el pintoresco pueblecillo y 
adornado con la bandera de la Coronación. En los corredores de 
las casas habían formado altares en que se destacaba el cuadro de 
la Reina del Cisne, entre cortinajes, luces y flores. 

En la plaza hubo iluminación, música, fuegos de pirotecnia 
y un castillo de luces de Bengala. A continuación fué la V ciada, 
que constó de discursos, cantos y la representación de una pieza 
dramática titulada El Drama del Rosario. 

El 18, a las seis a. m., se celebró la Misa de Comunión gene­
ral; y a las ocho, la solemne Misa del primer día del triduo, can­
tada por el Rdmo. Sr. Vicario Foráneo de Catacocha, en la que 
ocupó la cátedra sagrada el Sr. Dr. Agustín Riofrío E. 

A las nueve de la mañana se efectuó la bendición del nuevo 
trono de la Reina coronada. Mide 3 metros· de alto por 1 '30 de 
ancho, y fué tallado en cedro por el ebanista Sr. Beni¡¡no Enrí­
qucz. 

En el interior del trono y a los pies de la Santísima Virgen 
se halla el lugar destinado a ¡¡uardar el Alhum de Plata que, en 
prueba de gratitud del Sr. Cura- del Cisne y de sus feligreses, 
conservará los nombres de las· persoilas que contribuyeron con 
sm donaciones, o en otra ·forma, a la esplendidez de la Corona-
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cwn. El Album de Plata tiene las proporciones de un misal. Las 
tapas y el lomo son de plata, bellamente labrada. Adorna la cu­
bierta delantera la T magen de la Santísima Virgen del Cisne, en 
relieve de oro y esmalte; y embelJece la cubierta posterior una 
cruz de oro en relieve. Los cortes del Album están formados por 
una lámina interior de plata y otra exterior de oro. Pasa de dos 
mil sucres el valor de ·este libro, trabajado por el artista Sr. Fran­
cisco San Martín. En la abrazadera de plata, que une las dos ta­
pas, se ha grabado esta inseripción : "Album-Rccuerdo que en 

Cnbicrhl del «Album de Plaia» 

prueba de gratitud imperecedera dedican el párroco Dr. D. José 
María Rodríguez y el pu eh lo del Cisne a las personas que con 
dádivas generosas contrib·uycron al esplendor del grandioso día 
8 de septiembre de 1930, en que el Cielo y la Tierra elevaron los 
hosannas por la Coronación gloriosa de la Virgen del Cisne.J> 

Gustosos transcribimos la siguiente acta del Comité <CAlbum 
de Plata»: 

,d<:n la casa conventual de la parruqnia de Nuestra Señora del 
Cisne, a los veintitrés días del mes de junio lkl año del Señor de 
mil novecientos veintinueve, a la una de la tarde, convocados por 
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el Sr. P{Jrroco, se reunieron los miembros del Comité arriba nom­
brado, e invocadas las luces del Espíritu Santo y el auxilio de la 
Virgen María, se inició la sesión. El Sr. Presidente pidió al señor 
Secretario que leyera el acta anterior, la que puesta en conside­
rac.ión, se la aprobó en todas sus partes. De seguida el Sr. Presi­
dente expuso la necesidad de que el pueblo manifieste su gratitud 
a los devotos de la Reina coronada, y al efecto se acordó mandar 
a trabajar un illbwn de. Plata tallada con cortes de oro. En la 
primera pasta se modelará la Imagen de la Santísima Virgen del 
Cisne en esmalte a colores en plancha de oro, y en la segunda se 
modelará una cruz de oro a relieve. Todo esto con el laudable 
fin de guardar dentro el Decreto Pontiflcio y el original de la 
crónica de la Coronación, junto con todos los nombres de las 
personas que han contribuído c.on su dinero, alhajas y esfuerzos 
a la construcción de la corona de la Santísima Virgen, de la del 
Niño, cetro y lodo cuanto más contribuya al mayor esplendor y 
gloria en el día de su Coronación Canónica, R de septiembre de 
1930. Además, por insinuación del Sr. Presidente, se dijo: Li­
mosnas, plata y oro no se pedirá a nadie que no sea de la parro­
quia del Cisne. Con lo que se terminó la presente sesión, firmán­
dola los miembros del Comité. El Cisne, 23 de junio de 1929.­
El Presidente, Jmé María Rodr-íguc,z Jl., párroco (f).-- El Vice­
presidente, Juan Lli¡;üín (!). - El Tesorero, Juan Cuenca (!). -­
El Secretario, José R. Guamán (f).- Vocales: Lino Femández, 
Liborio Zaquinaula y Rodolfo Fernándcz. . 

"Nota: Este Alb'll1n se lo conservará para perpetua memoria 
a lm pies de la Santísima Virgen, en su Santuario, dentro del 
trono.>> 

A las once del día estaba congregado el pueblo en el templo 
y frente a él, para enc:unin<lrRc procesíonalrncntc, con la Santí­
sima Virgen, a la altura de Condorsarnano, con el fin de inaugu­
rar la columna que recuerde ln ceren1onia grandiosa de la euro­
nación. 

El monumento está erigido en un sitio muy visible y puede 
ser distinguido de cualquier parte, desde remota distancia. La co­
lumna es de cal y ladrillo, revestida de cemento. Miele un metro 
en cuadro por cinco de altura. En la cúspide de la pirámide yér­
guese una av-e blanquísima, un hermoso cisne, que simboliza la 
pureza ele María. A la altura de la mitad de la columna, y en tres 
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caras de ella, hállanse incruRtadas sendas placas metálicas con es­
tas imcripciones; En la primera (hacia el Sur, frente á Cachilo­
rna): "ColU1nna conmemorativa del año de la Coronación de la 
Santísima Virgen del Cisne. - 8 de septie.mlne de 1930,. En la 
segunda (al Oriente, frente a Potochuro) : "limo. y Rdmo. Obis­
po Coronante Sr. Dr. D. Guillermo José Harris M. - Presencia­
ron la Augusta Ceremonia. -- Los llmos. y Rdmos. Obispos se~ 
iíores Drcs. Carlos María de la Torre, Daniel Hermida y Domin­
go ComÍnJl. En la tercera (al Occidente, frente a Huaira-pongo) : 
"Aparición de la Sagrada Imagen- A su Pueblo--· E112 de Oc­
tubre de 1594. -- Historiad¿r de la Reina del Cisne y de su Pue­
blo - Rdmo. Sr. Dr. D. Francisco J. Riofrío. - José María Ro­
dríguez A. - - Párroco del C isneJl. 

Llegados que fueron la Santísima Virgen y el nur;ncroso con­
curso al montículo de Condorsamano, el Sr. Cura Párroco pro­
cedió a la bendición del monumento; y en seguida, el Sr. doctor 
Agustín Riofrío· E. pronunció una ardorosa alocución. El aeta 
de constancia de la erección del monumento fué firmada por los· 
tres sacerdotes presentes, las autoridades del Jugar y muchas per­
sonas notables de I~s concurrentes a la ceremonia. 

Esta acta, que no sólo es de la inauguración del monumento, 
sino también una rnernoria compcndi<1da de la Coronación, fué 
colocada en la columna conmemorativa, debajo del Cisne, y se 
conservará en el Album de Plata. 

El tenor del aeta es el siguiente: 

ACTA DE GRATITUD 
en memoria de la Co1·onac-ión Canónica de la Santísima Firgen 

del Cisne, ver-ificada el 8 de .,epticmbre de mi/novecientos treinta 

El dieciocho de noviembre del año del Señor de mil nove­
cientos treinta, convocados por el señor cura párroco del Cisne, 
Dr. José María Rodríguez A., se reunieron los habitantes de la 
parroquia en la altura del "Condorsamano" (desde hoy queda 
con el nombre de "El Cóndor))), con el objeto de presenciar la 
inauguración y bendición de una columna, que en todo tiempo 
conserve vivo el recuerdo de las solemnes y grandiosas manifes­
taciones del culto católico tributado a Nuestra Madre Santísima 
del Cisne, en el día glorioso de su Coronación Canónica; y ade­
más sea para el peregrino signo anunciador, faro de luz que le 
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muestre y conduzca al Santuario, donde ha de cumplir sus votos 
de amor y gratitud. 

La bendición se verificó conforme a las prescripciones del 
rito católico y tuvo como complemento significativo un bien pen­
sado y erudito discurso del Sr. Pbro. Dr. D. A¡<ustín Riofrío, fer­
voroso amante de María. 

Esta columna, por mutuo acuerdo, es la depositaria fiel de 
nuestra gratitud para todos cuantos propendieron <Jl mayor es­
plendor de las fiestas de la Coronación. 

HRF:VE RESEI'\IA HISTORICA 

Dejamos memoria de los gloriosos recuerdos que nos dej<Jron 
los hijos de San Alfonso María de Ligorio, los Rdos. Padres Re­
dentoristas, que prepararon a las almas, predic<Jndo con celo apos­
tólico, durante el mes de ,Jgo.,to hasta el 8 de septiembre, para 
que presentasen a María, como la ofrenda más .grata, sus r.oncicn­
cias purificadas con el Sacramento de la regeneración, que abre 
el camino al Au¡<usto Sacramento del Altar. 

Figura en segundo Jugar, según el programa general, la nu­
merosa peregrinación del pueblo de Chuquiribamba, que entró el 
día cinco a la Catedral, acompañada de su Párroco. Allí ofrecie­
ron rendido homenaje a la Madre de Dios, y el día siguiente re­
ci-bieron en ¡<ran número la Sagrada Comunión. 

El día siete, a la una de la tarde, después de largo y penoso 
trayecto, precedidos de su Párroco, avanzaba el pueblo del Cisne 
a la ciudad de Loja a presenc.iar y honrar a su excelsa Reina en el 
día memorable de su Coronación. En desfile ordenado y con el 
uniforme respectivo de los miembros de la Banda, Congregación 
de Adoratrices, Hij~s de María del Cisne y pueblo, se dirigiet·on 
a la Catedral, donde el señor Párroco pronunció un discurso de 
circunstancia presentando al pueblo predilecto de María a la so­
ciedad lojana, y al mismo tiempo agradeciendo, en ·nombre de 
María, tan feliz y nunca visto acontecimiento. De seguida dirigió 
la palabra el Ilmo. Sr. Obispo de !a Diócesis y bendijo la Bandera 
de la Coronación (col<->res blatico, azul y amarillo). Con ejemplar 
piedad y fervor se acercó todo el pueblo a la Sagrada Mesa los 
días ocho y nueve. Cánticos de júbilo y de desbordante gratitud 
salían de todos los pechos y corazones. 

A las doce de la noche el Ilmo. Sr. Domingo Comín, Obispo 
de Ohba, celebró Misa pontifical; y por la mañana el grupo in-
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menso de fieles, con la devoción más tierna, recibió la santa Co­
munión, para lo cual apenas bastaron seis sacerdotes que la dis­
tribuían simultáneamente y por buen espacio de tiempo. 

La aurora del ocho de se.ptiernbre, límpida y pura, anunció 
que un sol radiante sería el que vivifique la naturaleza y brinde su 
lu~ a una fiesta excepcional por su grandeza y significación. En 
efecto, a darle realce concurrieron los limos. Prelados: Harris, 
Obispo de la Diócesis; Hermida, Obispo de Cuenca; Comín, 
Obispo de Obba y Vicario Apostólico de Gualaquiza; el Reve­
rendísimo Astudillo, Vicario General de Guayaquil, en represen­
tación del Ilmo. Sr. de la Torre; esclarecidos sacerdotes de 
Cuenca; los Rdmos. Sres. Canónigos, los Vblcs. Párrocos de la 
Diócesis; Institutos Religiosos de uno y otro sexo; persoriajcs 
distinguidos de toda la provincia y numerosos fieles. 

A la hora reglamentaria celebró la Misa Pontifical el Ilustrí­
simo Sr. Obispo Harris. Un luminoso panegírico referente a la 
solemnidad fué pronunciado por el eminente orador Sr. Canó­
nigo Teologal, Rdmo. Dr. Renjamín R. Ayora. 

A las once del día, en hornbroE; de sacerdotes, fué conducida 
la Imagen divina a un lujoso trono, dispuesto sobre un tablado, 
que la piedad de los devotos había improvisado delante del Pala­
cio Episcopal. H.odeada estaba la Reina de las Dignidades pre­
nomhradas; la plaza y los edificios que la circunscriben contenían 
una masa compacta de fieles de todas las clases sociales, animadas 
de los sentimientos de respeto y de piedad. 

Desde el tablado hablaron Monseñor Hcrmida y Harris en­
fervori7.ando a la multitud a venerar y aclamar a la J{eina celes­
tial; entonces llegó el momento solemne y anhelado en que el 
Tlustrísimo Sr. H arris, tomando la corona en sus manos, ciñó pri­
mero las sienes del Niño Jesús y después las de su Madre inmacu­
lada. En este sagrado instante cayó de rodillas la inmensa multi­
tud y prorrumpió en hosannas y cánticos, vivando a Cristo Rey 
y a su Madre, la Reina del Cisne c.oronada. 

Después de corto tiempo tuvo lugar la procesión solemne a 
través de las calles principales de 1a ciudad, adornadas de manera 
suntuosa, con arcos de ricas telas, festones y colgaduras de lo nie­
jor. Llevaban sobre sus hombros a la Reina Soberana las dignida­
des eclesí,ísticas, el clero y lo más distinguido de la población. 
Formaban su cortejo los Sres. Obispos, los Canónigos, las Cor­
poraciones e Institutos Religiosos de ambos sexos. A las Congre­
gaciones del Cisne estaban reservados los cánticos de honor y re-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~ 253-

1~ocijo que hacían verter Iá~rimas de ~ozo y ternura, porque su 
canto era sencillo como el de la paloma del bosque y ardiente y 
puro como el de un niño que idolatra a su madre; y estos cánti­
cos eran secundados por los hosann_as de los bienaventurados que 
rclebraban también a la excelsa Reina en el día solemne de su 
Coronación Canónica. 

En cada uno de los templos de la ciudad se celebraron Tri­
duos solemnes, precedidos cada uno de ellos de traslación solem­
ne y fervorosa. 

El 5 de noviembre, f¡jado para su regreso a su Santuario, co­
rrespondió en solemnidad a la de su entrada a Loja, el 20 de 
agosto. 

Los habitantes de San Pedro se esmeraron también en las ma­
nifestaciones de su devoción en el traslado y durante los nueve 
días de permanencia en su parroquia. Terminadas estas prácticas 
piadosas en el tránsito, el 17 por !:1 mañana comenzó a desarro­
llarse el ameno y extemo program<t de recepción del pueblo del 
Cisne y de su párroco a su Reina coronada. Suplicamos consultar 
dicho programa, qnc lo adjuntamo~ a esta resefía histórica. 

Asimismo dejamos constancia de la fervorma y muy ejemplar 
peregrinación de los habitantes de Catacocha, quienes, desge San 
Pedro, acompañados de su entusiasta y celoso párroco Reveren­
dísimo Sr. Dr. Juvenal Jaramillo, solemnizaron nuestras fiestas 
de recepción. 

Con lo cual se dió por terminada esta acta o memoria de las 
grandes fiestas celebradas en honor de nuestra Reina Santísima 
del Cisne, coronada por Decreto de Su Santidad Pío XI, expe­
dido en noviembre de 1927. 

Firma todo el pueblo y así deja una memoria histórica para 
las generaciones futuras. 

Asimismo acordamos por unanimidad se celebre todos los 
años el aniversario de esta fiesta. 

El Cisne, 18 de noviembre de 1930. 
El Párroco, 

Joslí MAHÍA RoDRÍGUEZ A. 
(Siguen muchas firmas). 

El 19, segando día del triduo, fué la bendición del nuevo 
Bautisterio, cuya pila está construí da de cemento armado, y que 
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en el frente lleva en letras de relieve esta inscripción : «Scptiem­
hrc S de 1930,,. 

El 20 fué el último día del triduo en honor de la Reina coro­
nada. Como el día anterior, hubo Misa de Comunión general y 
Misa de fiesta con sermón. 
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CAPITULO XXXI 

~a ~lehta Qtcrtrttltba 
tti:t:tiht <!rl}uquil:'ihantha 

T ,a serie de homenajes consagrados a la Augusta Señora con 
motivo de su coronación, iba a terminar con la visita a la parro­
quia de Chuquiribamba, antigua Matri7. del Cisne. 

Trescientos peregrinos de Chuquiribamba entraban ordena­
damente al Cisne el 20 de noviembre, día en que finalizó el triduo 
del Cisne, con el objeto de conducir a la sagrada T m a gen para la 
visita que, por concesión del Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis, 
debía hacer a Chuquiribamba. 

A las ocho de la mañana fuó conducida en hombros de los 
peregrinos, que se consideraban dichosos de llevar tan dulce peso. 
Iban con ellos los sacerdotes Dr. Bolívar Hailón M. y el Sr. Cura 
de Chuquiribamba, Dr. Luis Antonio Aguirre. Fué muy edifi­
cante y dil(no de encomio el recogimiento de los peregrínos en 
todo el trayecto, pues, si abrían los labios, era para elevar oracio­
nes y pronunciar alabanzas a la Santísima Virgen. 

Frecuentes salvas atronaban el espacio; y las armonías de la 
banda de música de Chuquiribamba y las notas del canto del Ave­
maría y de .los himnos rnarianoR parecían ju~uctcar en las hondo­
nadas, antes de subir al cielo. 

A las doce del día llegó la snnta Efigie al anejo de Tesalia, 
donde la totalidad de moradores la recibió con muestras de entu­
siasmo y piedad. 

Los niños hahían ido ordenadamente al encuet1tro con ban­
deras de vclrios colores. 

A la una de In tarde salió de la capilla de Tesalia una com­
paeta procesión. Desde este lugar, situado a diez kilómetros de 
Chuquiribamba, los arcos y las alamedas de ramas embellecían el 
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sendero; sonaban constantemente los pitos y tnmborcs de los indí­
~cnas, a cuyo ritmo danzaban varios de sus niños, can1inando de­
lante de la sagrada Imagen; y de numerosos hraserillos alzábanse 
nubes de incienso y de resinas aromáticas. 

Casi a la entrada del pueblo habían conslruído una ramada 
o cobertizo para albergar momentáneamente a la Imagen santa. 
En este lugar, que llaman Hospicio, fué colocada en andas y sa­
ludada con la recitación de tiernas composiciones literarias. Allí 
se ordenó la procesión, que entró al pueblo, en el orden signicn-
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te: l.', la cruz parroquial; 2.', los hombres en dos alas; 3.', los 
11iñm y niñas de las escuelas del pueblo y de los anejos; 4.', la 
banda de músicos; 5.', Congregación de Adoratrices y Terciarias; 
(¡,'_ Congrel',ación de Hijas de María; 7.", grupo de niñas vestidas 
de blanco, llevando braserillos de incien~o y pétalos de flores 
( char;rillo); 8.", la santa Imagen; 9.", S cola de cantores y mujeres 
del pueblo. 

La calle de entrada estaba adornada con gusto y el templo 
con suntLLosidad. Al penetrar la Santísima Virgen a la i¡\lcsia un 
coro de sesenta voces entonó el Jl!l agníficat de Mazingue. En se­
guida fué colocada la Reina en su trono, bajo un solio de color de 
rosa. Después del canto del Te Deum, el Sr. Dr. Bolívar Bailón 
M., comisionado del Excmo. Sr. Obispo para la conduceión de 
la sagrada Imagen, pronunció nna fervorosa alocución. Desde esa 
miRnla noche comenzó un solemne novenario, cuyos números sa­
liente¡; eran éstos, para todos los días : 

A las seis p. m. Rezo de\ sant-o Rosario y de la Novena, con 
variados cánticos. Plática misional por uno de los Rdos. Padres 
Franciscanos, venidos para solemnizar el novenario. Canto de 
VíRpcras con exposición del Santísimo Sacramento. 

A las ocho p. m. Distracci(mcs populares en la plaza, fuegos 
pirotécnicos y lanzamiento de ¡¡lobos. (Este festival fué más lla­
mativo las noches del 28 y 29.) 

A las cualro de h mañana. Albazo : salvas y músicas alegres 
por la banda. En la iglesia, rosario cantado. 

A las seis a. m. Misa de Comunión. Acercáronse diariamente 
a la n1esa eucarística trescientas treintfl y seis personas, en nlento­
ria del número de años de culto que se ha dado a la Santísima 
Virgen del Cisne, en Ja diócesis de Loja. 

A las siete y media a. m. Misa solemne diaconada con or­
questa y Scola, precedida del canto de Tercia. Panegírico. Des­
pués de la Misa, rezo del Oficio de la Virgen, con dnticos, por la 
Congregac:ión de Hijas de María. 

A las doce m. Hora de plegaria a la Virgen, con asistencia de 
las Congregaciones del pueblo. 

Después del quinto día del novenario se acercaron dia­
riamente a la sagrada mesa más de cuatrocientas personas. Todas 
las noches fué numerosísima la asistencia a la distribución, y el 
altar estaba profusamente iluminado. 

La llora de plegaria resultó cada día más tierna y conmove­
dora. Allí se rogaba con gran fe.rvor a la Reina Coronada por las 
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necesidades de la Iglesia y de la Patria, de los Pastores y de las 
fatnilias cristianas. 

Mientras permaneció la Reina en Chuquiribamha no hubo 
disturbios en el pueblo ni concurrencia a las trrbernas. V arias al­
mas alejadas de Dios puriticáronse en las aguas de la penitencia, 
vencidas, subyugadas por la celestial mirada de Marb, que había 
establecido, durante la visita, su reinado de amor y de felicidad en 
ese pueblo. 

El 29 fué día de la gratitud. A las seis a. m. se celebró una 
Misa solemne en la que se repartió la Comunión a más de quinien­
tas personas. Se aplicó la Comunión por el bienestar espiritual y 

corporal del Excmo. Prelado Diocesano, en prueba de sumisión, 
amor y gratitud, y como correspondencia por sus cuidados en fa­
vor de ese pueblo. 

El l.' de diciembre fué día del dolor por la partida de la 
Santísima Virgen. Muchas lágrimas brotaron ese día, sobre todo 
en la alocución de despedida. A las ocho a. m., postrado el pue­
blo de rodillas, se despidió, en el templo, de la sagrada Imagen, 
entonando el canto de "Vuelve otra vez, María», y emprendió 
marcha, con la Reina, bajo la dirección de lo' Sres. Curas de 
Chuquirihamba y del Cisne. A la~ once a. m. llegaron a Tesalia, 
donde hubo Misa cantada con orquesta. En seguida los habitan. 
tes de Chuquiribamba vieron partir a su mnada Reina, a cuyo 
lado pasaron días de verdadera felicidad. 

A las cinco de la tarde del propio día llegaba la sanla Imagen 
a su Santuario, para seguir desde allí prodigando gracias a manos 
llenas, sanando almas enfermas y condudenclo de la mano a sus 
devotos hasta ponerlos en el camino del ciclo. 
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CAPITULO XXXTl 

Antes de concluir este relato histórico, deseamos que se oigan 
las apreciaciones respetables del Excn]o. Sr. Obispo de la Dióce­
sis, del notable periodista Sr. Dr. Juventino E. Vélez y de uno 
de los más esclarecidos sacerdotes cuencanos, acerca de la Corona­
ción de la Santísima Virgen del Cisne. 

El Excmo. Sr. Obispo Uarris, en su Eshorlación episcopal 
intitulada : «Después de las Fiestas de la Coronación Canónica a 
Nuestra Señora del Cisne,, dice: 

«Gran parte de nuestra Diócesis acaba de ser testigo presencial 
de cómo el Cielo, providente y 11;1isericordioso, dispu¡::¡o, en sua­
vidad y fortaleza, proveer a una nueva glorificación de la Augusta 
María, pern1itiendo la regia, canónica coronación, que, con re­
gocijo de la eclesiástica Provincia Ecuatoriana, se llevó a cabo 
el 8 del mes pasado, en honor de la Taumaturga Señora y Madre 
Nuestra del Cisne. 

,Ante todo, votos mil de acción de gracias al Omnipotente, 
que así nos regaló con tan singular beneficio. Te Deum laudamus, 
Te Dominum confitemu1'. 

,,Manifestaciones de fdial gratitud, en seguida, para la bendita 
y dulce Reina QLte se ha dignado inclinar su nívea frente para re­
cibir en ella el cerco de oro, que, empapado en lágrimas de peni­
tencia y amor, la dedicó un pueblo orgulloso de ser suyo: Bene­
dicta Tu in mulieribus el benedictus F-ructus ventris tui! 

,La historia de la Jglcsia; hermosí•ima y sobrehumana, pre­
senta el espectáculo de un cielo de inviolable belleza, donde los 
célehres acontecimientos hacen las veces de fulgentes luminares, 
de luceros de primer orden, que, en el decurso de los tiempos, sir-
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ven también de estrellas polares, en el directorio de la humanidad 
santificada por el bautismo. 

»Desde el establecimiento del Episcopado en Loja no hemos 
tenido en nuestras crónicas diocesanas suceso de más significativa 
y piadosa popularidad que el de la Coronación de Nuestra Inma­
culada Reina. Después de él varias semanas han transcurrido, y 
palpita aún de gozo nuestro corazón, al singular recuerdo de ese 
momento, ciertamente inolvidable, cuando en nombre del Vica­
rio mismo de Nuestro Señor Jesucristo, estrechamos las sienes de 
María con el símbolo de sn realeza, obedeciendo, por decirlo así, 
al tácito mandato del Altísimo que, El primero, efectuó la celes­
tial Coronación de sn Augusta Madre como la de Reina univer-

. sal de todo lo criado: así lo prodamamos todos los días en la de­
vota recitación del Santísimo Rosario. 

»Hemos tomado como deber nuestro, ineludible, el dar este 
último brochazo al cuadro de amor y de fe que tiene suspensa 
nuestra alma de hijos agradecidos, de amantes devotos de la ex­
c.elsa y dulce Señora; y h en1os querido, en consecuencia, enea~ 
receros que no dejéis malograr los frutos de piedad, gracia y mi­
sericordia, en que será fecundo el religioso acaecido que nos 
ocupa. 

>>Mi ferviente Diócesis queda confirmada en su tradicio-nal y 
antiquísimo amor a María; por su parte queda Ella tiernamente 
comprometida a dispensarnos toda suerte de bienes espirituales, 
de los cuales no será el menor la conservación de la fe católica en 
este obispado, y la no interrumpida transmisión del amor que a 
Ella se le profesa, hasta las últimas generaciones. 

nEl espléndido festival que motiva estas líneas compren­
de también otros capítulos de singular importancia que no pode­
mos echarlos al olvido. 

))Loja, que iba a coronar a su Reina, no se le presentó sino 
después de haberse purific;ulo en lágrimas de penitencia : cinco 
sen1anas consecutivas de ejercicios convencieron de sus deberes a 
los fieles, dentro y fuera de la ciudad episcopal. Los excelentes 
hijos de San Alfonso, con caridad sin ejemplo, evangelizaron ·al 
pueblo y enderezaron sus caminos. Pocas veces habrían trabajado 
con más ahinco y más fruto apóstoles tan celosos : diariamente 
pedimos al Cielo que los recompense. 

"Los RR. PP. Francis-canos, tan constantemente devotos de 
Nuestra Señora del Cisne. y varios recomendables párrocos de 
esta muy católica Diócesis prepararon también a las multitudes 
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para las fiestas. Todas las demás comunidades religiosas, y en es .. 
pccial las docentes, obedecieron a nuestros autos y mandatos, en 
este afán nuestro de ver llenarse la mesa eucarística, como acto 
previo de la Coronación de María; y así lo obtuvieron de sus 
congregaciones piadosas y de la niñez estudiosa de uno y otro 
sexo, no menos que de hs clases obreras y trabajadoras. 

,N; qué decir del fervor con que los RR. PP. Dominicos, en 
su r.ejuvcnecido, hermoso templo, manifestaron de tantas maneras 
su devoción por nuestra ínclita Patrona, recogiendo, dentro de 
los artísticos muros, los riquísimos obsequios que ofrendaron a 
María las colectividades, representadas por los ilustres comités, y 
personas particulares, a quienes agradecemos de corazón, y dispo­
niendo con estas mismas dádivas un desfile religioso que admiró 
y edificó a la ciudad entera. 

,Entre estos desfiles, que constituyen el número más esplen­
dente del Programa Maria!, hemos de recordar, de preferencia, 
las nutridas y excelentemente organizadas peregrinaciones de 
Chuquiribamba y el Cisne, que ciertamente las contemplaría, 
desde su trono, con piedad y amor, Aquélla a quien proclamaron 
grande todas las generaciones. Fe.cit mihi magna Qui potens esl. 

,Con dulcísima ternura de Madre recibiría también la Virgen 
Santísima el piadoso tributo de elocuencia con que la honraban, 
desde la Cátedra Sagrada y desde la tribuna profana, sacerdotes 
y caballeros, con las mejores piezas de su cultivada inteligencia 
unos, otros con los más delicados acordes de w cristiana Lira. 
A ellos se unieron hábiles artistas que en los templos lucieron en 
huno~ de María sus producciones en el canto, en la música, en la 
ornamentación, en el decorado ·. páguelcs el Cielo. Enc.omiamos, 
al mismo tiempo, la innegable habilidad y la encantadora modes­
tia con que las señoras y señoritas de la católica Laja enaltecie­
ron a su Madre Divina, en sus colegios tan diestramente regenta­
dos, y en otros actos públicos : ¡ Rendícelas, Señora, Tú que eres 
la gloria y el decoro de hijas y de madres : O gloTia fi¡.¡arum, O 
rnalrum de.cus ... ! 

,Quiso la Divina Providencia que no estuviésemos solos en el 
gran regocijo del 8 de septiembre: junto al de este humilde 
Obispo, ocupaban sus solios los Timos. y Rdmos. Obispos de 
Cuenca y de Obba, y sentábansc bajo el mismo sitial ]os Reve­
rendísimos Administrador Apostólico de Zam01'a y Vicario Ge­
neral de Guayaquil, que traía la representación de su dignísimo 
Prelado Diocesano. La jerarquía eclesiástica ecuatoriana consti-
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tuía con su presencia el realce de la bendita Coronación de N ues­
tra Madre. Representados por distinguidos Canónigos de esta Ca­
tedral, concurrieron el Excmo. Señor Nuncio Apostólico, resi­
dente en Lima; el Timo. Sr. Arzobispo de Quito, y el Ilustrísimo 
Señor Obispo de Tharra. 

"No fué menos consoladora para uosotros la presencia de va­
rios notabilísimos Sres. Canónigos y numerosos sacerdotes de la 
hermana Diócesis cuencana, que profesa tradicional y legendaria 
devoción a la Santa Virgen, objeto de tan extraordinarias solem­
nidades. Repitamos la conocida exclamación de la Sagrada Es­
critura : j CUÁN IIERMOSO Y TIERNO EL HABITAR LOS HERMANOS EN 
UN SOLO CORAZÓN! Nadie, nadie nos faltó a la hora solemne de 
reconocer por perpetua Soberana a María. Nuestro amado clero, 
nuestros dos Seminarios, numerosos y dignísimos reljgiosos, hasta 
los niños de las escuelas regentadas por los beneméritos H crma­
nos Cristianos, todos, sin excepción, rodeaban el trono de Nues­
tra Señora del Cisne, el feliz instante en que al Niño Divino y a 
la bendita Madre, el último de los Obispos de la tierra, temblan­
do de celestial emoción, condecoraba con respectivas diademas, 
en representación y en nombre del augusto Pío undécimo, en la 
plaza principal de la ciudad, convertida en el más vasto Templo 
y receptáculo de miles y miles de almas ... 

>>Aquí nos detenemos para tributar nuestro aplauso al Señor 
Gobernador de la Provincia por su digna actuación en varios nú­
meros de nuestro Programa Religioso, precisamente cuando su 
ejemplar, culta y noble esposa representó junto a la Reina ~oro­
nada a la no menos noble, culta y distinguida dama Señora Laura 
Carho de Ayora, virtuosa consorte del Señor Presidente de la 
República, hijo preclaro de esta ciudad. 

))j La verdadera Arca de la Alianza ha visitado aLoja .. ! No 
desmerezcamos de la gracia que se nos ha concedido. i Oh María, 
oh Señora, oh Madre de Dios! ¿Recibiremos en vano tus pue­
blos don tan singular? Accipient in vanitale ci~Jitates tum?, fl're­
guntámoste, parafraseando el apóstrofe del Salmista. 

,,¡Oh piadosa Virgen María, que fuiste siempre en la Mitra 
de Loja la perla del Cielo, la de mejor Oriente, a Ti volvemos 
nuestros ojos en este valle ele lágrimas ! ¿ üué haría el inexperto 
piloto sin la Estrella? Stella IVTaris, ora pro no bis! 

>>Tú nos gobiernas, oh María; ¿quién se atrevería ya a gober­
nar una Sede. siendo Tú la Reina?.. Bendice, sin excluir a na­
die, a cuantos en este pueblo hemos procurado honrarte; y aun 
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a aquellos que se han portado indiferentes a tü gloria : para eso 
eres Madre.. Y después de este destierro muéstranm a Jesús, 
Fruto bendito de tus entrañas. i Oh clemente, oh piadosa, oh 
dulce Vir¡i,en María ! 

"Amén. 
"Loja, 8 de octubre de 1930. 

t GUILLERMO .lOSÉ, 

Obispo de Loja., 

En el número 225 de la revista Rosa.< y Espinas, de V~lencia 
(España), se han publicado las siguientes apreciaciones del señor 
Dr. J uventino E. V élez, testigo p>·esencial de las fiest;rs de la co­
ronación. 

"PALABRAS DE UN ILUSTRE PUBLICISTA CATÓLICO 

"Pondera la tradición la suntuosidad de las fiestas cdcbrada·s 
en Loja cuando se declaró el dogma de la 1 nmaculada Concep­
ción de la excelsa Reina de los cielos. Mas, en opinión nuestra, 
las que acaban de celebrarse el 8 de septiembre último han de­
bido de exceder en solemnidad a l8s antedichas, tanto por los me­
jores eletnentos, escasos aún, en vcrd8d, cop. que hoy se cuenta, 
como por el augusto personal de l'r jerarquía cclcsi:ística que acu­
dió a honrar a la Santísima Virgen del Cisne (así, sencillamente, 
la llama el pueblo lojano). 

"A ello contribuyeron tudas las clases sociales con dilatados 
preparativos, y los esfuerzos de la provincia, eneaminadus a rea­
lizar su intensa y devota aspiración, se computan tal vez en algo 
más de medio millón de sucres. Corno que entran en cuenta dos 
riquísimas coronas de oro : la de la Virgen y la del Niño Dios, 
de admirable arte y fina pedrería ; un hermoso trono de plata; 
preciosos mantos reales; hermosas arañas para luces; valiosos y 
ricos cortinajes para adorno de la Catedral ; la reparación y ade­
cuada decoración de esta iglesia, la mejor de las catedrales del 
Ecuador, y mil ¡i,astos más imprescindibles para la regia suntuosi­
dad de las fiestas. 

''La Literatura, la Poesía, hermanadas con la Música, se die­
ron cita para postrarse a los pies de la que es encumbradísi1na 
Sede de la Sabiduría. 
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»La traslación de la sagrada Imagen desde su Santuario del 
Cisne, situado a SS kilómetros de Loja, allá en los riscos de los 
Andes occidentales, fué un.a continuada y fervorosa ovación a la 
divina Protectora de la provincia, ora por el gran número de 
acompañantes, como por las solemnes Misas celebradas en cinco 
estaciones del largo trayecto. 

"Acudieron a ofrecer el humilde tributo de su amor a la ln­
maeulada Virgen al~unos millares de peregrinos de las parroquias 
de Chuquiribamba y el Cisne, presididos por sus entusiastas Pá­
rrocos, como también centenares de devotos de la vecina provin­
cia del Azuay. 

"Pero lo que di6 solemnidad grandiosa a las fiestas de la Co­
ronación de nuestra Madre amantísirna del Cisne fué la presen­
cia del Ilmo. Obispo de Cuenca, Monseñor Hermida; del 
Ilustrísimo Obispo de Obba, Monseñor Comín, Vicario Apostó­
lico de Méndez y Gualaquiza; del Rdo. P. Isasi, Administrador 
Apostólico de Zamora, que concurrieron personalmente; y por 
medio de sus respectivos representantes, el Excmo. Sr, Delegado 
Apostólico, el Tlmo. Arzobispo de Quito, y los limos. Obispos de 
Guayaquil y de Tbarra. 

))Tam-bién concurrió corno 1nadrina, por medio de su rcpre~ 
senlante, la Sra. doña Lmua Carbo de Ayora, esposa del Presi­
dente de la República. 

>lEn el recientemente construído y hermoso templo de la Or­
den Dominicana se depositaron los riquísimos obsequios ofrenda­
dos por los Comités de señoras y caballeros y por los devotos de 
toda la provincia. De allí fueron trasladados a la iglesia Catedral 
en nutrido, ordenado y solemnísimo desfile, presidido por los 
Ilustrísimos Obispos, el Coro Capitular y el clero secular y re­
gular. 

l>Monseñor Harris, preclaro Obispo de Loja, colocó las 
áureas coronas en las imágenes de la Santísima Virgen y del Niño 
Jesús, y 1<-l etnocionante ccren1onia se verificó en la plaza princi­
pal convertida en extenso templo repleto de una multitud innu­
merable de católicos. 

l>De seguida se inició la majestuosa procesión de la Imagen 
Coronada por las principales calles de la ciudad. Nada dejó que 
desear esta imponente ceremonia de culto, y lo que llamó más la 
atención fueron ciertos elementos simbólicos que en ella ·lomaron 
parte para honrar a la Rei1w de Loja, como la l(uardia de honor, 
las rosas, jazn1ines, etc., que representaban señoritas distinguidas, 
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niñas y niños, con la correspondiente indumentaria y la elegancia 
propia de una corte real. Todo en un ambiente de orden, com­
postura y devoción admirables. 

"Notabilísimos oradores sa¡<rados de Cuenca y de Loja ocu­
paron el púlpito de la Catedral en los distintos días de la fiesta y 
honraron a la misericordiosa Reina con piezas oratorias de gran 
mérito. 

»Después de la Coronación se han celebrado solemnes triduos 
durante seis semanas en todos los templos de la ciudad. A las re­
petidas traslaciones de la veneranda Ima¡!en de Nuestra Señora 
del Cisne, de un templo a otro, ha concurrido siempre una enor­
me multitud de fieles que llenaban muchas calles decoradas con 
arcos, ramas, flores y cortinajes reveladores del entusiasmo popu­
lar y de la ardiente devoción a su amadísima y divina Patrona. 

"Loja ha ascendido en su prestigio moral y religioso al em­
prender y llevat a cabo, sin escatimar esfuc!'7.0S de todo género, 
la solemne Coronación de la portentosa Imagen de Nuestra Se­
ñora del Cisne, y ha comprobado su tradicional catolicismo con 
la franca y sincera manifestación de la arraigada fe de todas sus 
elases sociales, ya que dinlÍnutas excepciones, que nunca faltan, 
no son dignas de tomarse en cuenta, y si subsisten, es casi ahoga­
das por el desprecio general!>. 

Otro testigo presencial, sacerdote notable por su saber y su 
virtud, escribe el siguiente artículo: 

(rLA COHONACIÓN DE NIJRSTHA SEÑORA IJRL CISNE VEHWICADA EN LOJA 

EL 8 DE SEPTIEMBHE DEL PRESENTE AÑO 

>>Acreedora a la admiración y aplauso, no sólo del Ecuador, 
sino del orbe católico; digna de las bendiciones de Dios y de la 
predilección y, quizá, hasta de la gratitud de María, es nuestra 
queridísima hermana, la noble Loja, por el esplendor, el fausto 
y la magnificencia con que acaba de coronar a su Reina secular y 
legendaria, la Virgen del Cisne. 

,Si la excelsa María, ante su larga y nutrida historia de miseri­
cordias y gracias dispensadas al pueblo de su elección, bien ha po­
dido decirle lo que el Señor a la descendencia de Jacob : Quid 
ultm delmi facc,re quod non .feceTim? ¿Qué más he debido hacer 
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contigo que no lo haya hecho?; creemos que también los hijos 
de la católica Provincia austral, eclesiásticos y seglares, grandes y 
pequeños, pobres y ricos, el señor, el siervo, la matrona, la obrera, 
pueden, a su vez, decir a la Reina coronada: ¿Qué más hen1os 
debido ha~er q•Je no lo hayamos hecho? Sóío una fe viva, de 
aquella que es capaz de descuajar montañas, podía concertar tan­
tos miles de corazones para que palpitaran uníwnos y abrasados 
por un solo amor a los pies de la divina Madre. 

"La primera sorpresa que Loja ofreció al peregrino que acu­
diera a la magna fiesta, fué su majestuosa Catedral, espléndida­
mente embellecida y decorada para ser la mansión real de María 
durante las solemnidades de la Coronadón. ·Las espaciosas naves 
y los ciclos metálicos, pintados según las exigencias del más exqui­
sito arte; los cortinajes, flocaduras y borlones cqnfeccionados 
ad hoc en Europa; los artísticos emblemas que adornan cada ál­
tar, el baldaquino de estilo romano qtie cubre con su cimborio 
constelado de bombillas eléctricas el trono de Nuestra Señora, 
todo, en conjunto, dan al templo un aspecto de grandiosidad y 
pompa que obliga a exclamar al que lo contempla: Hrec esl aula 
Dei; esta es la casa de Dios. En catedrales como ésta las ceremo­
nias del culto se tornan tnás augustas~ y es n1á::~ irr1ponente y so­
lemne el canto del Te Deum. Sin pretenderlo, tal vez, el Ilustrí­
simo llarris Morales ba logrado que su Iglesia Episcopal sea, sin 
disputa, la primera de la República. 

,,Como era de esperarse, el amor de tres siglos profesado por 
Loja a su Taumaturga del Cisne explosionó en el momento so­
lemne, inefable, en que la mano temblorosa de Monseñor Harris 
ciñó con la áurea corona la frente de la encantadora Imagen. 
Aquel grito o alarido que entonces conmovió los espacios pare­
cía brotado no sólo del pecho de la inmensa multitnd, sino tam­
bién de los sepulcros de las generaciones pasadas que aclamaban 
a la Augusta Soberana el instante en que la gratitud de sus hijos 
rendía el supremo homenaje a la Madre de sus más tiernos amo­
res. Mientras ·la pedrería chispeaba en las sienes de la Reina, en 
los ojos de los vasallos chispeaban lágrimas de ternura. El espec­
táculo de ese momento no es para descrito. María bajo su solio 
imperial, erguida sobre enorme pedestal de plata, trarysformado 
en una sola llamarada a los resplandores del sol ; a sus pies, tres 
príncipes de la Iglesia y numeroso clero con. la frente inclinada; 
coros de niñas y señoritas vestidas de blanco y eon azucenas en 
las manos, como ángeles en adoración; escoltas de niños 
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en traje de gala, a modo de pajes reales, con clámides de pÚrpura 
y armiño y la espada a la diestra; luego la muchedumbre deli­
rante que se arremolinaba en la espaciosa plaza y no cesaba de 
lanzar vivas a la triunfadora Reina. 

,¿Qué más ba podido hacer Loja por su Soberana que no lo 
haya hecho? Riadas de luces, de flores, cánticos de ternura, or­
questas majestuosas, vuelos del ingenio, encantos de la poesía, 
nada ha faltado para que las reales fiestas de la Coronación sean 
dignas de María y dignas del pnehlo que blasona de fidelidad a 
sus creencias y lealtad a su Dios. ~ 

,Hermosa, y al mismo tiempo ardua, será la tarea de la plnma 
que, por ineludible deber, se encarl(ue de trazar la reseña deta­
llada de las fiestas .de Loja en el libro que debe perpetuar la me­
moria del acontecimiento religioso-social más notable y de ma­
yor trascendencia que haya tenido lugar en estos últimos tiempos 
en el Ecuador. Ese libro nos hablará del febril entusiasmo con 
que Loja recibió a los Obispos peregrinos; de la colosal proce­
sión verificada el R de septiembre, después de la augusta ceremo­
nia de la coronación; del magistral discurso del Rdmo. Rr. Canó­
nil\o Teologal, Dr. Benjamín R. Ayora; de las conmovedoras ro­
merías de los pueblos de Chuquiribamba y del Cisne; de las ve­
ladas literario-musicales realizadas en honor de la Reina coro­
nada, cte., etc, Nosotros hemos trazado estas lineas no con otro 
intento que el de presentar enhorabuenas y plácemes al santo y 
eminente Prelado de la Diócesis lojana y a la hidalga ciudad que 
ha sabido guardar los fueros de su triple aristocracia : la de la fe, 
de la sangre y del talento. 

M. M. P. B., 

(Revista Católica de la Diócesis de Cuenca (Ecuador), núme­
ros R y 9, correspondientes a agosto y septiembre de 1930.) 
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CAPfTULO XXXlli 

Porque Loja nació al evocar w fundador el nombre de Ma­
ría; porque se respira aquí un ambiente saturado•dc amor a la 
Reina de los ciclos; porque las madres lojánas amamantan a sus 
hijos con la dulce leche de la devoción a la Madre de Dios; por­
que hemos coronado a la Santísima Virgen del Cisne corno Sobe­
rana, el reino de María en 1 ,oja no ha de tener fin. 

La reciente apoteosis de Nuestra Señora del Cisne ha com­
probado de manera irrefragable cuón ·arraigada está en el alma 
de los lojanos la fe en Dios y la esperanza en María. 

Pero la coronación de la Reina Santísima, si es venero de 
graci<Js, ori~ina tan1hién deberes. 

La soberanía de la Reina del Ciwe exige de nosotros el cum­
plimiento de un deber inmediato, la reali:r,ación de un esfuerzo 
grande, gigantesco, digno de Loja, y hasta nos permitiríamos de­
cir, digno de María, si acaso bajo del sol hubiera algo en que Ella 
pueda fijar merecidamente sus divinos ojos. 

La Reina coronada exige de nosotros un nuevo Sanluario en 
el Cisne : tal es el deber de ineludible cumplimiento. 

Aunque merecedor de respeto por su anti¡<üedad y por los 
santos recuerdos que evoca, el actual Santuario es pobre, es lw­
milde, es incapaz de contener crecido número de fieles; y más 
que todo, amenaza destrucción. 

Urge que nos pongamos de pie y const•·uyamos un Santuario 
que sea verdadero palacio de nuestra Reina. 

Urge que levantemos un templo de moderna arquitectura, 
sólido como la fe del Ecuador Austral, bello como la dulce pie­
dad de sus hijas. 

No pensemos en el costo de la obra ni en las dificultades in-
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herentes a su realización. ¿Para qué pensar en ello? Sabemos que 
la fe obra prodigios, y esto nos basta. 

Cuando nació la idea de coronar a Nuestra Señora del Cisne, 
no faltó quien la juzgue ilusoria. Y sin embargo, i cuán hermosa 
fué la realidad l 

Creíase temerario exigir a Loia empobrecida el sacriücio de 
ingentes cantidades de dinero qcle debían gastarse con motivo 
de la Coronación. Y el sacrificio- que no ha debido lbmarse tal 
-se hizo de la manera más espontánea, y la brillantez de la co­
ronación superó a nuestras esper~tnzas. 

Lo propio resultará con el nuevo santuario del Cisne. 

Vista panorámica del pueblo del Cüme y del S:lllhwrlo portentoso 

¿Se necesitan centenares de miles de sucres para construirlo? 
Verdad, mucha verdad, pero no pensemos en ello; pensemos en 
María. 

Ella debe tener un Santuario que no desdiga del culto que 
merece; tal debe ser nuestro pen-samiento, tal la única respuesta 
a las dificultades que se presenten. ', 

El mundo marcha, dijo Eugenio Pelletan; y la Iglesia con 
él, añadiremos nosotros, porque b Tglesia aprueba y bendice toda 
marcha del progreso que no esté reñida con la fe y la moral. 

Siguiendo la marcha de la eivilización y del progreso, edifi­
quemos para b Reina del Cisne un templo magnífico en que se 
consulten los primores de la Arq uilectura y de sus artes auxilia-
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res, como la pintura, el decorado, la escultura, etc.; fabriquemos 
un templo que surja en el risco de los Andes como un enorme 
cisne que boga tranquilo en el mar .de la exi~tencia, cual nuncio 
de paz y amor; construyamos un templo en que todo nos hahle 
de ternuras de Madre y de lágrimas enjugadas por Ella, un tem­
plo hermoso, donde, arrodillados en presencia de Nuestra Señora 
del Cisne, podamos decirle : i ·Madre, tu Sanluariu es un cielo 
cuya gloria eres Tú ! 
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Corona anrea 
ejus, expressa 
gloria honoris 
iUnis. 

super caput 
sductuatis, 

opus jortilu-

Una corona de· oro sobre su 
caheza, como seiíal de santirlad, 
de honor y fortaleza. 

(Palabras del Cen:monlal Ro­
mano, pnra la prese:utc solcm­
tiidad). 

Ilmo. y Rdmo. Señor Obispo Diocesano (1) : 
llmo. y Rdmo. Señor Obispo de Cuenca (2) : 
Ilmo. y Rdmo; Señor Obispo de Obba y Vicario Apostólico 

de Méndez y Gualaquiza (3) : 
Rdmo. Señor Administrador Apostólico de Zamora (4): 
Muy litre. Sr. Vicario General de Guayaquil y Dignísimo 

Representante del Ilmo. y Rdmo. Sr. Obispo de Guayaquil (5) : 
V encrable Cabildo Catedral : 
Rdmos. Sres. Canónigos de Cuenca : 
Venerables Ministros del Altar : 
Amados Seminaristas : 
Muy respetables Comunidades religiosas: 
Carísimos oyentes en N u estro Señor Jesucristo : 

¡Cómo quisiera en estos momentos los fulgores del genio so­
bre mi cabeza; y en mi pobre corazón la·santidad del que ama a 
Dios, como al único Ser digno de amor en este mundo ! . i Cómo 

(r) Mouscfíor Guillermo José TTarris Morales. 
(2) Mom;;eiior Daniel Herrnida. 
C\) MonRcñor Domingo Contín. 
(4) Rdo. J'adre Fray Antonio Maria h;asi (O M.). 
(5) Dr. D. Adolfo Astudillo Mor·ales. 
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QUISiera que reverberara en mi alma el astro de los bardos más 
sentimentales, para concehir la silueta de María, como la conci­
ben los án¡:(eles, y poder entonces expresar delicadísimamente las 
hermosuras de esta Criatura, cuyo elogio se ha hecho en los cie­
los, por Dios, desde antes de los siglos, ab initio ct ante scecula (1), 
y por los ángeles desde que fueron confirmados eu gracia; y cu­
yas alabanzas han cantado en este mundo los hombres más emi­
nentes de todos los siglos; sin· que hasta ahora hayan podido ter­
minar este panegírico; ·de, M aria nunquam satis (2) ; panegírico 
que quedará inconcluso para nosotros los mortales, hasta que· los 
siglos lleguen a su consumación; porque sólo en el cielo podre­
mos apreciar la hermosura de María, tal como es, y alabarla me­
nos indignamente, aunque jamás como Ella se merece. 

Por inescrutables juicios de Dios, cuando en esta fiesta clá­
sica debía ocupar el puesto que yo estoy ocupando el Ilustrísimo 
y Reverendísimo Sr. Obispo de Guayaquil y Administrador Apos­
tólico de Riobamba, Dr. D. Carlos María de la Torre, honor y 
prez del Episcopado Ecuatoriano, una enfermedad gravé no le 
permitió realizar su cometido; y cuando deberíais ·haber oído los 
dulcísimos acentos de su cítara de oro, jamás empolvada: por dis­
posiciones superiores que no he podido desatender, me tenéis en 
esta cátedra santa, avergonzado de ocupar un lugar que no lo 
merezco y en circunstancias que exigían labios limpios y tersa 
inteligencia : con todo, ensayaré balbucear las alabanzas de Ma­
ría, confiando en vuestra caritativa benevolencia y en la Provi­
dencia Divina que hace a las veces encontrar el panal de miel en 
la boca del león. 

Y.. ¿qué solemnidad es, señores, la que estamos celebran­
do?.. i Ah ... ya lo sabéis! ... Es la Coronación Canónica de nues­
tra Reina queridísima del Cisne ... Queremos poner corona de oro 
sobre su limpia frente, como señal de santidad, de honor y for­
taleza : Corona aurea super caput e.ius, exp11essa signo .Wtnctitatis, 
g/'oria honoris et opus fortitudinis ... Y si es Reina, y si ha sido 
Reina desde los albores de su bendita romería, ha ceñido siempre 
corona de oro; y si ha llevado desde hace tres siglos corona regia 
y empuñado cetro de Reina.. ¿cómo tratamos hoy de coronar­
la? .. Resolvamos la dificultad. Muy cierto es, señores, que el ce­
tro de la Reina del Cisne ha ejercido señorío, hace tres centurias y 
n1ás, sobre nuestra Provincin y comarcas circunvecinas; no lo 

{t) E<'lcsiáRtim, XXIV, ?.4-
(2) San Bernardo. 
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podemos negar; la historia de la Romería del Cisne es ya un libro 
que ha costado media vida a un benemérito e ilustre sacerdote 
lojano; de modo que nuestra coronación de hoy no es sino reno­
vación de vasallaje.. Esa soberanía de la Virgen del Cisne la pro­
clamó y muy solemnemente el Reverendísimo Señor Vicario y 

.Juez Eclesiástico de Loja y sus provincias, Dr. D. Juan Bautista 
de la Cueva, el año 1752 ... Esa soberanía de la Virgen del Cisne la 
proclamó y muy alto el Ilustre y Real Ayuntamiento de esta ciu­
dad el año 1756 .. Esa soberanía de la Virgen del Cisne la proda­
mó y con gesto verdaderamente viril el Gran Libertador y Presi­
dente de Colombia, D. Simón Bolívar, el año 1830 .. Esa sobenl­
nía de la Virgen del Cisne la proclamó en masa compacta Loja 
entera el año 1854.. Tocaba también al siglo xx proclamar esa 
augusta soberanía, y la Providencia Divina designó al muy ilustre 
Canónigo Doctoral de esta Iglesia Catedral, Dr. D. Francisco Ja­
vier Riofrío, y al erudito y devotí.simo caballero D. Agustín Ca­
rrión, para que fueran los portaestandartes de la soberanía de la 
Reina del Cisne, en este siglo XX, aún no dimidiado; y esta" pro­
clamación supera en gentileza y suntuosidad a las proclamaciones 
de los siglos pasados, como que la devoción a la Santísima Virgen 
del Cisne ha ido gradualmente creciendo, hasta llegar hoy a su 
apogeo; como el astro rey, cuando salido del lecho dorado de la 
aurora, avanza hasta el cenit del firmamento ... Y a la verdad : en 
1752, Juan Bautista de la Cueva, rodeado de un inmenso pueblo, 
entronizó por vez prin1era a nueStra Rci na en el primero y regio 
canwrín de su segundo Santuario en el Cisne; pero esta ovación 
del Ilustre Vicario de Loja no era sino una· comisión del Jlustrí­
símo y Rdmo. Sr. Obispo de Quito Dr. D . .luan Nieto Polo del 
AguiJa, a cuya jurisdicción pertenecía Loja.. En 1756, en gran­
diosa fiesta oficial, religiosa y cívica, a la usanza de esos tiempos 
felices, el Real Ayuntamiento de esta ciudad trasladaba desde el 
Santuario del Cisne a este lugar la venerable Imagen de nuestra 
Madre y la declaraba Patrona Jurada de Loja y su Provincia; 
pero era para librarla de una posible profanación de parte de los 
indígenas colindantes a la aldehuela del Cisne .. 

En 1830, en virtud del Decreto del Libertador D. Simón Bo­
lívar, se trasladó del Cisne a esta ciudad la antiquísima romería 
del 8 de septiembre y se celebró en la Matriz de entonces una 
fiesta sin precedente; pero la atención del pueblo se dividía entre 
la fiesta reliliosa e inau¡<uración de la gran feria en Loja.. En 
1854, conio lo hemos oído a personas que se referían a testigos 
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presenciales, cuando la proclamación del Dogma de la Inmacu­
hlda Concepción, Loja tributó a María homenajes verdade­
ramente regios, y unidos como un solo hombre, todos los canto­
nes de la Provincia hicieron alarde de suntnosidad y magnificen­
cia; pero esa ovación espléndida venía a ser solan1ente cotno un 
eco de la gran fiesta celebrada en Roma, en donde Pío IX, el 
Grande, declaraba ex cátedra inmune de la más ligera sombra d.e 

· pecado a la Madre del Omnipotente .. 
Por eso la presente ovación supera y con mucho a las procla­

maciones pasadas de la augusta soberanía de nuestra Reina del 
Cisne; pues un cúmulo de circunstancias, providenciales todas, 
ahrillantan enormemente f1ucstra Coronación y constituyen como 
día celebérrimo y santo el 8 de septiembre de 1930; dies vohis ce­
lehet-ri11lus sanctusque (1) : día para vosotros r,nuy solemne 
y santo. 

Hclas aquí estas excepcionales circunstancias : 
El Excelentísimo Nuncio Apostólico de la Santa Sede en el 

Perú, Ecuador y Bolivia, Monseñor Cayetano Cicognani, tiene 
su representante en nuestra ceremonia ... El limo. y Rdmo. señor 
Dr. D. Manuel María Pólit, Dignísimo Arobispo de Quito, tiene 
el suyo. 

La Catedral Diocesana, ya lo veis, es un verdadero ciclo: el 
espíritu se espacia por sus ámbitos como las miradas bajo un cielo 
azul que se pierde en el espacio infinito; la severa y majestuosa 
arquitectura de estricto estilo romano, armoniza con lo amplio 
de sus naves y elegante crucero; y todo el soberbio edificio oh­
servado desde las alturas, debe asemejarse a una enorme cruz que, 
recostada en el centro de la ciudad, desafía a los siglos; ara sa­
grada donde cada día se inmola la víctima eucarística en múlti­
ples altares, a la sombra de bruñidos y regios artesones metálicos; 
esta es la obra iniciada por nuestros antepasados y llevada a cabo 
por la intrepidez, arrojo y generosidad del Prelado, cuyo nombre 
ilustre por mil tÍtLdos, Monseñor Guillermo José Harris y Mo­
rales, abrillantan los Anales de la Romería del Cisne con un ful­
gor suave y mortecino, que se asemeja al centellear de las estrellas 
en una noche plácida y serena. A su lado figurarán, en la Histo­
ria de Loja, los nombres de dos sacerdotes beneméritos, el Reve­
rendísimo Sr. Canónigo Lequcrica, Capellán vitalicio de la Reina, 
y un sacerdote joven aún, pero abnegado, patriota y muy digno, 

(r) Levítico, XX1Jl, 7. 
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el Sr. presbítero Dr. D. Bolívar Bailón, a quienes las obras eclesiás­
ticas de ornamentación en la Diócesis deben mucho.. En este 
templo grandioso la Reina del Cisne, bajo el cimborio del balda­
quino, se destaca como Dueña de la Catedral Diocesana, su mo­
rada solariega desde los albores del siglo XVII, cuando este templo 
sólo tenía el carácter de Matriz de la Provincia ... El Obispo de 
la diócesis lojana, hijo ilustre del Azuay, de esa noble y vecina 
Provincia, que· ha conservado en su apogeo, más de dos siglos, el 
cnlto de la Virgen Santísima del Cisne, en la antiquísima Rome­
ría del R de septiembre, es el diputado de la Santa Sede para co­
ronar a María ... Los Prelados venerandos y los huéspedes ilustres 
de varias diócesis ecuatorianas prestigian con su presencia sagrada 
y auspician con regio esplendor nuestro homenaje social a Ma­
ría .. Los hijos más beneméritos del Serafín de Asís, de la actual 
Provincia Franciscana en el Ecllador, presididos por su egregio 
Provincial, hacen acto de prese11cia, como representantes de sus 
antepasados que por dos centurias fueron los propagadores de la 
devoción a la Reina del Cisne, como doctrineros y párrocos de 
la aldea de ese nombre, y los que construyeron el Santuario de 
María, hoy ya vetusto y ruinoso. También nos honran los infa­
tigables hijos del invicto campeÓ11 de la l¡<lesia Católica, San Al­
fonso María de Ligorio, verdaderos redentores de los pueblos, 
que han preparado los corazones de Loja para que, menos cul­
pables, asistiéramos a la gran ceremonia; ellos decoran nuestras 
fiestas con los fulgores de su santidad y doctrina ... Qué hermosas 
son, señores, las huellas de los que predican el bien, de los que 
anuncian la paz : Quarn specimi pedes, C'Vangelizaniium brma 
evangelizantium pacern (l). 

En fin, el pueblo en masa -compacta, como una oleada in­
mensa del mar alborotado de la vida, que da contra la roca in­
conmovible de la fe en la Virgen y Madre Inmaculada y en su 
poderoso patrocinio, rodea el altar de la Reina pura, hermosa, 
,encantadora, casi, casi divina ... Y todo este inusitado culto y gran­
diosa ovación, en la que el Pontífice Coronantc va a colocar so­
bre las augustas sienes de María preciosa corona de oro, reca­
mada de rica pedrería, cual no la ha tenido nunca en su cofre la 
Excelsa Taumaturga; todo esto en nombre de la más alta autori­
dad del mundo, del Pontífice-Rey de Roma, del Papa de 
las Misiones, de la Acción Católica y del culto al Divino Cora-

(1) Rpfstola de Sau 1-'ablo a los Rúmatws, X, 15. 
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zón, del .Tefe de la Cristiandad, del Pastor de los Pastores, del In­
mortal y Sapientísimo Aquiles Rati, nuestro Santísimo Padre el 
Papa Pío XI, a quien Dios Nuestro Señor conserve muchos años 
para decoro y esplendor de la Iglesia Católica. 

Además, para coronar a nuestra Reina con más pompa y 
boato social, deseamos que los primeros Magistrados del Ecua­
dor y el Perú rindieran pleito homenaje de veneración y amor a 
la Soberana del Cisne, a fin de que a sus pies virginales culminara 
la ú !tima palabra en los arreglos de la cuestión limítrofe : La Vir­
gen Santísima del Cisne era eunstituída eumo Arbitro en el liti­
gio secular y entonces la justicia batiera sus alas sobre el cielo de 
las dos Repúblicas hermanas, corno que el laudo pronunciado 
por María había de dirimir la cuestión, pacífica y brillantemente : 
El Excelentísimo Sr. Presidente del Ecuador, Dr. Q. Isidro Ayo­
ra., tiene su representación en esta .solemnidad; pues su esposa, 
señora doña Laura Garbo de Ayora, es la madrina de la ceremo­
nia, dignamente repre~ent,lda por la esposa del Sr. Gobernador 
de la Provincia, señora doña Adela Aguirre de Carrión; el Pre­
sidente del Perú desapareció como tal, hace pocos días, en el 
oleaje de los vaivenes humanos; el laudo, por lo tanto, no puede 
pronunciarse; pero el asunto queda en manos de María: atah!­
yando esto Ella nuestra integridad territorial, desde la cúspide 
del Cisne y desde su trono de esta Catedral, y uno de los benefi­
cios de esta gran ovación ha de ser la paz y tranquilidad públicas, 
tesoro que el Espíritu Santo dice que es superior a toda expresión 
y a todo sentimiento : Pax quce exhuperat ornnem senswn (1)_ 
Esa paz internacional está asegurada porque peruanos y ecuato­
riamos queremos a la Reina del Cisne, y si las gestiones de Gabi­
netes propios y extranjeros fueren impotentes para dirimir el con­
flicto, la Reina del Cisne, que cuida de sus lares, colocará, con es­
pada de fuego, al Angel de la República Ecuatoriana en las puer­
tas de la Patria, para que no se ultrajen ni conculquen sus fueros 
y autonon1Ía nacionales. 

Finalmente, no puedo dejar de hacer menci{m de la estu­
penda, y nunca vista en Loja, peregrinación de los lides de la 
parroquia de Chuquiribarnb;¡, capitaneada por su celosísimo y, co­
mo el que más, devoto de la Reina del Cisne, Dr. D. Luis Anto­
nio Aguirre; esta peregrinación, que será memorable en los fastos 
de la Historia de Loja,' se asemejó a un enorme batallón, distri-

(1) Epístola de San Pablo a los Ililipenses, IV, 7-
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huído en compañías y al frente de cada nna de ellas un sacerdote, 
ya del clero secular, ya del dcro re¡',ular, que daha las voces de 
mando; las armas de estos soldados de María : la oración, el hirn-

no, la plegaria: en ordenado plan llegaron hasta el pie del trono 
de la Virgen, le hicieron preciosos presentes, el jefe de la espiri­
tual expedición saludó oficialmente a la Reina, y el Prelado le 
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contestó emocionado, encomiando [a fe de los innumerables ro­
In eros. 

También es digna de mención la peregrinación del Cisne : 
preciosos estandartes dominaban la espiritual asonada : Adoratri­
ces, Hijas de María, el pueblo en masa, pero en orden admirable, 
avanzaron hasta d templo de María, y a la voz de su entusiasta 
Pastor, el Sr. Dr. D. José María Rodríguez, se inclinaron ante el 
trono de María y con sus melodiosos himnos rindieron homenaje 
de veneración y amor a nuestra encantadora Reina del Cisne. 

Estas son las circunstancias que hacen más espléndida y sun­
tuosa la proclamación de la soberanía de la Virgen del Cisne, en 
este día, que las proclamac-iones de los siglos pasados. 

IT 

Mi exordio y narrac1on tan largos os han fatigado tal vez; 
dispensadme, señores, pero llevad en cuenta que )as rcminicen­
cias que acabo de haeer agigantan el prestigio de nuestra solem­
nidad; procuraré ser breve en mi proposición y en las pruebas 
que deben confirmarla. 

Vamos a coronar a nu"stra Reina: Corona aw·ea supe,. caput 
ejus: U na corona de oro sobre su cabeza. 

Y la vamos a coronar cantando su santidad extraordinaria, 
superior a la de los ángeles y santos juntos : ExpTe.ssa signo sanc­
titatis: Como signo de su santidad : la vamos a coronar haciendo 
pleitesía a los altísimos honores que se merece de todas las gene­
raciones y siglos, por su angusta dignidad de Madre de Dios : 
Gloria honoris: como signo de altísimo y muy ¡;lorioso honor: 
la vamos, finaltnente, a coronar, en mérito de su n1agna labor de 
misericordia y piedad en pro de nuestras comarcas en el dilatado 
lapso de tres centnrias y más, acreditando en ésta una fortaleza 
divina, efecto de su omnipotencia suplicante : opus fortúudinis: 
como signo que acredita su magna fortaleza : he ahí los tres pun­
tos que procuraré dcsarrol1ar brevemente. 

Pero antes pidamos loR auxilios del Ciclo, invocando a nues­
tra Soberana Madre, con todo el amor de nuestros corazones, y 
saludárrdola reverentes con el ángel : Ave María. 
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l;.'xpressa signo sanctitatis: (cComo sig­

no de su santirlarl.J) 

La santidad es un desposorio del alma con Dios; porque es 
fusión de voluntades, hasta el punto que el alma endiosada no 
quiere, no desea, no aspira a otra cosa que a cun1plir sien1pre y 
en toda circunstanda la vo,luntad de Dios, el único amado de su 
corazón; y Dios Nuestro Señor, por su parte, se cotnplace en 
dclerir gustosísimo en todo cuanto le pide el alma que le ama, 
el alma que se ha santificado, el alma desposada con El; hace 
derroche de sus gracias cuando escucha la plegaria de su amada, 
y suspende las leyes naturales cuando le pide algo que debe ir en 
contra de las exi¡\encias y del tenor de esas mismas leyes : esos 
heehos pasmosos se llaman milagros, y el milagro es el signo carac­
terístico de la santidad extraordinaria. 

Por eso María es, entre todas las almas que han existido, 
existen y existirán, excepci6n hecha del alma de Jesucristo, la Es­
posa por antonomasia de Dios: Sponsa me,a: Esposa mía (1); 
porque nadie como Ella estuvo unida de afeeto y de inteligencia 
a nuestro Dios. 

Esa santidad excepcional, esa blancura de su alma, que se ase­
meja a la blancura del Cisne, le mereció la condecoración de Es­
posa de Dios. Sponsa mea: f<:sposa mía. Esposa del Cordero : 
Agní Sponsa (2). 

El Corazón de Dios necesitó un punto de apoyo en el mun­
do, para realizar sus inescrutables designios cerca de la Huma­
nidad peeadora, que iba a redi~ir con su sangre preciosísima : 
para esto necesitó otro corazón que le amara con la ternura de 
esposa : el Corazón de Dios tenía necesidad de amar y ser amado 
como todo corazón; el corazón se asfixia sin amor. 

Dios Nuestro Señor estaba en verdad satisfecho con el amor 
de su Unigénito Hijo, ql!e es su intelección infinita o Verbo Dí­
vino y que le ama sin principio y ab-reterno ; pero cRtc amor era 
un amor filial que, correspondido por el Padre, produjo la Ter­
cera Persona de la Santísima Trinidad, porque los actos de Dios, 
ad intra, como dicen los teólogos, son substanciales y productores 

(r) Cautar de los Cantares, IV, 8. 
(;;:) Apocnlipsis, XXI, g. 
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de personalidad; por eso, a más de ese amor filial, por el que 
Dios se amaba a Sí mismo, desde que el Verbo Divino tiene la 
misma naturaleza numérica e íntegra del Padre, necesitaba amor 
y ternura de Esposa, pero de Esposa purísima, que entregándole 
todo su corazón, todo su afecto y toda su ternura, amara sólo a 
lo divino; y uniendo y estrechando corazones, alejara toda som­
bra de imperfección : esa esposa elegida entre todas las muieres 
fué María Santísima, ese corazón de esposa fué el corazón purí­
simo de María, ese amor f ué el amor que le tuvo nuestra Excelsa 
Patrona y Soberana. 

En la obra de la Encarnación, Dios era el nuevo Adán que 
iba a engendrar una generación innumerable de santos, todos los 
predestinados; pero ese Adán Divino dehía formar su hogar y lo 
formó. 

La Iglesia Católica es el hogar del nuevo Adán y la Rein.a de 
ese hogar es María; vedla cómo domina en el Templo Cat¿lico 
como Reina.. Las bodas de estos dos desposados se verificaron 
cuando el moribundo Jesús, en lo alto del Gólgota, constituyó a 
María, Madre de todos los hombres ... Ecce. Mater lua: "He aquÍ 
a tu Madre» (1), dijo a la humanidad doliente; palabras las· más 
venerandas que han salido de los lahios de Dios, después de estas 
otras : H oc est Corpus mcum: <<Eso es mi Cucrpm> (2), en frase del 
celebérrimo Monseñor Manuel González, actual Ohispo de Má­
laga. 

María Santísírn" es, por consiguiente, Madre fecunda;· pero 
es también Madre-Virgen; por eso en el Cant!l1" de los Cantares 
se 1c llama I1 orlus conclusus, fans signatus: "1-1 uerto cerrado, 
fuente sellada, (3); huerto y fuente, dice San Ambrosio, por la 
fecundidad; cerrado y sellado por la virginidad; de modo que a 
este Paraíso nunca tuvo acceso 1a serpiente infernal, agrega el 
Damasceno. La misma idea expresa Guillermo, Obispo de París, 
en cslos términos: Eo ipso quod JV!ater est capitis, multonun 
mcmbrorum illater est: "Por lo mismo que es Madre de la cabeza, 
es Madre de muchos miembros" (1). 

Y si María Santísima es Madre de los miembros vivos de 
Cristo, es verdadera Esposa de Dios y la única elegida como tal, 
entre todas las mujeres; la mirada santísima del Señor no se ha 

(r) San Jn8n, XIX, 2.7. 
(2) San Mateo, XXVI, ?.ú. 
(;1) Canhn de los Cantan!'., IV, 12. 

(4) F;n el L'oment::nio del Ca1ltar de los CnlltHrPs. 
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detenido sobre otra mujer: llna est colurnba 112ea, perject.a mea: 
"Una es. mi paloma, mi perfecta>) (1). Con razón, comentando este 
pasaje del Canta,- de los C'anl.aTes, dice el sabio jesuíta y doctor 
sulilísimo Padre Francisco José Suárez que : «Dios N u estro Se­
ñor ha querido a María más que a todo el orbe, más que a todos 
los ángeles y que a todos los hombres" : 11 deo ut ea m sola m plus 
diligat quam. totum. orbem,, omnesque an~elos et hmnines simul 
sumptos (2). 

Una est columba mea, perfecta mea: "Una es mi paloma, mi 
perfecta"; palorna, dice el ya cilado Guillermo, Obispo de Pa­
rís, por su fecundidad : y mía, por el prodigio del parto, en el 
que no hubo dolores, ni pérdida de integridad : palorna mía, por­
que Yo soy, dice Jesús, su polluelo; perfecta mía, porque nada le 
faltó de gracia y de gloria, desde que fué llena del Espíritu Santo 
y go7.Ó varias veces, durante su vida, de la visión beatífica, cual 
si fuese y~1 con1prehensora, a pesar de estar en carne mortal; per­
fe.cta mía, porque la fecundidad no desfloró su virginidad, ni la 
virginidad ignoró la fecundidad. 

Y estos desposorios entre Dios y la Virgen Inmaculada son 
eternos.. Tenui eum, nec dimittam: «Le así y no le dejaré ja­
m!Ís» (3), exclama la Esposa; y el Esposo, por su parte, corres­
ponde a esta fidelidad modelar; correspondencia que la hace 
exclamar a M·aría : Laeva eius suh capite meo, et dextera illius 
amplexahitwr me: "La izquierda de El debajo de mi cabeza y su 
diestra me abra7.aní" 14); pasaje profundísimo que llonorio de 
Autum explica así: Su mano izqu·ierda de,bajo de mi cabeza; 
porque María, como Madre de Dios, domina a toda la naturalc7.a 
y a todas las obras del Eterno Hacedor, de modo que la creación, 
o la mano izquierda de Dios, está debajo de su cabeza o de su 
mandar. Su mano de,recha me ahrazará; es decir, los ángeles y los 
santos que en el día del Juicio estarán a la derecha del Juez, se 
arremolinarán en el valle de Josafat al rededor de María, como 
comprimiéndola y abrazándola; así que el abrazo de Dios a Ma­
ría significa el homenaje de los santos y ángeles a la Madre del 
Omnipotente: Laeva ejus sub· capite meo, ct dex!e>"a illius mn­
plexahitur me.: «La izquierda de El debajo de mi cabeza y su dies­
tra me abrazará''· Así que estos místicos desposorios son eternos, 

(.1) Crmtar de lo"> Cantares, Vl, H 
{:¡) Suma 'J'eológica, Parté: III, Cuc¡:;tión XXXVII. 
(3) Cantar de los Oantares, III, 4· 
(LJ) Cantar de lm; Cantares, II, 6. 
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de personalidad; por eso, a más de ese amor filial, por el que 
Dios se amaba a Sí mismo, desde que el Verbo Divino tiene la 
misma naturaleza numérica e íntegra del Pa'dre, necesitaba amor 
y ternura de Esposa, pero de Esposa purísima, que entregándole 
todo su corazón, todo su afecto y toda su ternura, amara sólo a 
lo divino; y uniendo y estrecha!ldo corazones, alejara toda som­
bra de imperfección : esa esposa elegida entre todas las mujeres 
Jué María Santísima, ese corazón de esposa fué el corazón purí­
simo de María, ese amor fué el amor que le tuvo nuestra Excelsa 
Patrona y Soberana. 

En la obra de la Encarnación, Dios era el nuevo Adán que 
iba a engendrar una generación innumerable de santos, todos los 
predestinados; pero ese Adárr Divino debía formar su hogar y lo 
formó. 

La Iglesia Católica es el hogar del nuevo Adán y la Reii;ta de 
ese hogar es María; vedla cómo domina en el Templo Católico 
como Reina.. Las bodas de estos dos desposados se verificaron 
cuando el moribundo Jesús, en lo alto del Gólgota, constituyó a 
María, Madre de todm los hombres ... Ecce, Jliater lua: «<-Te aquí 
a tu Madre» (1), dijo a la humanidad doliente; palabras las más 
venerandas que han salido de los labios de Dios, después de estas 
otras: floc esl Corpus meurn.: "Eso es mi Cuerpo" (2), en frase del 
celebérrimo Monseñor Manuel González, actual Obispo de Má­
laga. 

María SantíSinw es, por consiguiente, Madre fecunda;· pero 
es también Madre-Virgen; por eso en d Cantar de los Cantares 
se le llama H orius conclu.<us, fons S'igrwlus: "Huerto cerrado, 
fuente sellada" (3); huerto y fuente, dice San Ambrosio, por la 
fecundidad; cerrado y ·sellado por la virginidad; de modo que a 
este Paraíso nunca tuvo acceso la serpiente infernal, agre~a el 
Damasceno. La misma idea expresa Guillermo, Obispo de París, 
en estos términos:. E o ipso qnod fl'fater est capitis, mnltorum 
me1llbmntm Jliater est: rcPor lo mismo que es Madre de la cabeza, 
es Madre de muchos miembros" (4). 

Y si María Santísima es Madre de los miembros vivos de 
Cristo, es verdadera Esposa de Dios y la única elegida como tal, 
entre todas las mujeres; la mirada santísima del Señor no se ha 

(1) San Juan, XIX, 27. 
(2:) Srm Mateo~ XXVI, z6. 
(3) Cantar de los (.)mtnre~, JV, I::!. 

(LJ) En el Comeutarío del Cantar de. Jos Cautarcs. 
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detenido sobre otra mujer: /Jna est columha mea, perfecta mea: 
«Una es. mi paloma, mi perfecta" (1). Con razón, comentando este 
pasaje, del Cantar de los Cantare.<, dice el sabio jesuita y doctor 
sutilísimo Padre Francisco José Suárez que: «Dios Nuestro Se­
ñor ha querido a María más que a todo el brhe, más que a todos 
los ángeles y que a todos los hombres>> : A deo ut eam solam plus 
dili¡<at quarn tolum orbem, ornnesque angelos et homines· simul 
sumplos (2). 

Una est columba mea, perfecta mea: «Una es mi paloma, mi 
perfecta"; pa/.oma, dice el ya cit~do Guillermo, Obispo de Pa­
rís, por su fecundidad : y mía, por el prodigio del parto, en el 
que no hubo dolores, ni pérdida de integridad : paloma mía, por­
que Yo soy, dice Jesús, su polluelo; perfecta mía, porque nada le 
faltó ele gracia y de gloria, desde que fué llena del Espíritu Santo 
y gozó varias veces, durante su vida, de la visión beatífica, cual 
si fuese ya comprehensora, a pesar de estar en carne mortal; per­
fe.cta mía, porque la fecundidad no desfloró sn virginidad, ni la 
virginidad ignoró la fecundidad. 

Y estos desposorios entre Dios y la Virgen Inmaculada son 
eternos.. Tenui eum, nec dimittam: «Le así y no le dejaré ja­
miÍS» (3), exclama la Esposa; y el Esposo, por su parte, corres­
ponde a esta fidelidad modelar; correspondencia que la hace 
exclamar a María : Laeva ejus sub cat>ite meo, et de.~lera illius 
amplexahitur me: «La izquierda de El debajo de mi cabeza y su 
diestra me abrazará» 14); pasaje profundísimo que Honorio de 
Autum explica así: Su mano izquierda de.bajo de mi cabeza; 
porque María, como Madre de Dios, domina a toda la naturaleza 
y a todas las obras del Eterno Hacedor, de modo que la creación, 
o la mano izquierda de Dios; está debajo de su cahez~ o de su 
mandar. Su mano de,recha me abrazará; es decir, los ángeles y los 
santos que en el día del Juicio estarán a la derecha del Juez, se 
arremolinarán en el valle de Josafal al rededor de María, como 
comprimiéndola y abrazándola; así que el abrazo de Dios a Ma­
ría significa el homenaje de los santos y ángeles a la Madre del 
Omnipotente: Laeva ejus sub· cat>ile 1nco, et dextera illius am­
plexabitur me.: «La izquierda de El debajo de mi cabeza y su dies­
tra tne abrazará)). Así que estos místkoR desposorios son eternos, 

(1) Cantar de 1os Cantares, VI, 8. 
(2) Snm8 '!'col6gica, Parte III, Cuestión XXXVJJ. 
(3) Cantar de los Oanta:res, III, 4· 
(.·1) Cautar de los Cantares, II, 6. 
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porque María Santísima es cada día más honrada y amada por el 
Altísimo, qLte pone su 'izquierda debajo de la cabeza de 1\1 aría, y 
con la de,recha la a hraza ternísimmnente: La e va ejus sub. capite 
meo et dextera illius amplexabitur me. 

En este hogar divino, si el Esposo vive contento con su Es­
posa, a quien llama: «Su paloma perfecta>>: Una est columba 
1nea, Pet"fecta me,a; Ésta, por su parte, no se cansa de alabar las 
cualidades de su Amado, y dice que: es blanco y rubio y lo ha 
escogido entre mil : Dilectus me,us candidus et ruhicundus elec­
tus ex millibus: ce Mi Amado es blanco y rubio, escogido entre 
millaresJJ (1), palabras que explica San Jerónimo en esta forma: 
Christus candidus est in virginitate, rubicundus in passione: 
ccCristo es blanco por su virginidad y rubio por su pasiónJJ (2). 

Los ángeles cantan perennemente las ·glorias de, estos dos des­
posados, y el himno que sin cesar atruena las bóvedas de la Jeru­
salén celestial es el siguiente: J\1aria Virgo assumpta est cethere,um 
thalamum, in quo Rex rcgum slellato sedet solio: «La Virgert Ma­
ría ha sido elevada al celeste palacio donde el Rey de los reyes 
está sentado en su trono, adornado de estrellas" (3). 

Queda, pues, probado que María Inmaculada es verdadera 
Esposa del Altísimo: Sponsa mea: "Esposa mÍaJJ; y su Esposa 
por antonomasia, y por lo mismo la criatura más santa de cuantas 
han salido de las manos del Eterno Hacedor; primera razón para 
que hoy la coronemos con corona de oro recamada de rica pe­
drería: Corona aurea su{>e1· caput ejus, exjJressa signo sanctila­

tis: "Una corona de oro sobre su cabeza, como signo inequívoco 
de santidad.JJ 

TV 

Exp-ressa ¡;/.oria Jununis: ((Como signo 
de lwtHJL>J 

El segundo título de la Virgen Santísima del Cisne, para que 
hoy la coronemos con regia y preciosa corona de oro, es el honor 
que se merece su augusta dignidad de Madre de Dios: Corona 
aurea super caput ejus, expressa gloria honoris: "Una corona de 

(1) Cantar de los Cantares, V, ro. 
(Q) Libm I contra Joviniano. 
(3) Breviario Romano «D'ie..sta de la A!'lunción de MatÍUlJ, 
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oro sobre su cabeza, como signo de altísimo y muy glorioso ho­
non). 

Y a la verdad : María Santísima, dada su altísima y extraor­
dinaria dignidad de Madre verdadera y natural del Verbo Encar­
nado, llega a ser Señora y Emperatriz de todo lo creado, en frase 
de San Buenaventura, y, por consiguiente, agrego yo: digna de 
cetro y de corona : NI aria interprelaíur Domina; hoc quoque op­
thne convenit irnperatrici qu{e re.tJeru Dont:inu e~t ccelestium, teT­

restrúun et inferno·runt; J)onúna inqumn, angelorurn, hon1inunt 
ct dcemonum: "María significa Señora; y este dictado conviene 
con toda justicia a esta Emperatriz que realmente es Señora del 
ciclo, de la tierra y de los abismo~, o como si dijéramos : Señora 
de los ángeles, de los hombres y de los demonios» (1). 

Ese honor altísimo, al que fué predestinada desde toda la 
eternidad, de dar a luz al Hijo de Dios y de amamantarlo con la 
leche de sus pechos virginales, le hace acreedora a los hosannas 
regios de todas las generaciones y de todos los hombres : Quia fe­
cit mihi magna qui potens est, bealam me dicen! omnes genera­
Nones: «Porque hizo en Mí cosas grandes el Omnipotente, todas 
las generaciones me llamarán feliz», como lo profetizó Ella mis­
ma (2). 

Por eso Loja le rodea en este magno día y ha entretejido prc­
ciosísimas guirnaldas para coronarla como a Madre de Dios y de­
positar también corona de oro sobre las divinas sienes de su Hijo 
benditísimo, el Niño de Belén. 

Por eso el Cantón Celica les ha dedicado sendos cetros de oro 
a la Madre y al Hijo en señal de honor y vasallaje. 

Y el Angel de la Iglesia de Loja, destinado en los arcanos di­
vinos, en mérito de sus aquilatadas virtudes, a nimbar la inmacu­
lada frente de María, derramará su corazón a los pies de su Rei­
na, y títulos heráldicos, hazañas gloriosas de ilustre abolengo y 
hechos brillantes en el gobierno episcopal, rodanín como regio 
homenaje junto al trono de María. 

Y el Angel de la Iglesia de Cuenca viene a deponer cabe el 
altar de la Vir¡\en Santísima del Cisne su cayado pastoral, enseña 
preciosa que significa en sus manos sagraJas: abnegadón a toda 
prueba, sabiduría divina y celestial, celo encendido por la salva­
ción de las almas. 

Y el Angel del Oriente Ecuatoriano viene a ofrendar, cual 

(1) Rn la obra de la Vi1pm J\Ia1·ía, ('::tpítulo IlL 
~2) San Lucas, r, y 49 
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prenda de ~u amor a nuestra Reina del Cisne, el homenaje de su 
fe, virtud preciosa, cuyo germen va sembrando, en medio de lá­
gtimas y en surcos muy duros, que abre a fuerza de sudor, en 
muchas regiones incultas y abandonadas de su circunscripción te­
rritorial. 

i Loor, eterna gratitud, sincero reconocimiento a los Ilustrí­
simos y Reverendí~imos Señores Obispos que se han dignado ve­
nir a acompañarnos en nuestras clásicas fiestas ! 

Y Vos,,. i Reina del Cisne, bendecid a los Pontífices que han 
venido a honraros y a abrillantar vuestra apoteosis con su pre­
sencia ! ... 

Por manos dos veces consagradas vais a ser coronada; y el 
esplendor de esta fiesta hará eco en la Historia de vuestra Rome­
ría, y cuando las generaciones que nos sucedan alqn1cen a divisar 
tu argentino trono rodeado de mitras venerandas, en este año fe­
liz de 1930, comprenderán que entonces se realizó la ovación reli­
giosa más espléndida en tu honor ... Expressa gloria honoris: «En 
señal de altísimo y muy glorioso honor.J> 

Sin embargo, con todo() y ser muy honrosa para María, nues­
tra Coronación es apenas un reflejo de aquella otra eterna y divina 
Coronación que hace casi dos mil años se verificó en las alturas 
del cielo, cuando el Padre, el Hi.io y el Espíritu Santo asentaron 
en la cabeza de la Mujer 1oendita una corona de doce refulgentes 
estrellas : Et in capite ejus corona stella1·um duodecim (1) : desde 
entonces, de su cetro penden las nueve jerarquías; la lu:....: que irra­
dia la frente de María sobre el universo entero, por la aureola que 
lleva como Reina de la Creación, eclipsa al sol, a la luna y a los 
más vívidos luceros; los querubines y serafines no comprenden 
una predestinación tan extraordinaria a la Maternidad Divina; 
la naturaleza entera apenas es peana sufióente para sus. purísimas 
plantas; los hombres más eminentes en ciencia y en sabiduría de­
claran que excede a su comprensión .Ja gloria de su fecundidad 
virginal; y Dios mismo está hechizado y como extático ante tanta 
hermosura y gentileza, cnmo que ha sido herido su corazón por 
encantos en extremo atrayentes y sobrehumanos: Vulnerasti cor 
1neunt, soror m.ea sjJOn.sa, vulnerasli cor meutn, in uno oculoru1n 
tuorum: «Heriste mi corazón, hermana mía ·esposa, heriste mi 
corazón con el uno de tus ojos" (2) : sí, señores, el poder de los 
ojos de nuestra Reina es incalculable; ojos grandes, hermosos 

(I) t\pocalip:-;is, XII, I 
(2) Cautar de los Cauh!re,o;, nr, y. 
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brillantísimos y decido res; la Sa¡¡rada Escritura dice : que con uno 
solo de ellos hiere el Corazón de Dios, y de esas heridas divinas 
manan raudales de misericordia que envuelven al mundo y lo pu­
rifican; y por eso los ojos de María son como fuentes de amor 
que corren por los ámbitos del ciclo, deleitando al Altísimo, y se 
precipitan después en cataratas majestuosas desde el Empíreo al 
mundo, hasta empapa-rlo y cubrirlo de ventura, lozanía y exube­
rancia, conforme a lo que dejó escrito el Abad Ruperto: Pe,- duos 
oculos iYiarice súniles duo/rus pisc-inis accipit irri,guum superius et 
inferius: «Por los dos ojos de María, semejantes a dos. piscinas, 
recibe irrigación lo que está superior al firmamento y lo que está 
debajo de él». (1). 

i Qué digna de honor y alabanza es María ! Hxpressa glo,-ia 
honoris! ... Los emblemas del poder y de la soberanía a nadie 
competen mejor, fuera de Dios, como a María .. Y en sus manos 
el cetro si~nifica misericordia, y la corona en su purísin1a frente 
significa amor : por eso dijo lloss uet : La cowna de 111 a ría es co­
rona. de 1najestad que la aceTca a Dios, y coTona de amor que la 
inclina hacia nosotros (2). 

i Qué hermosas van desarrollándose nuestras fiestas septem­
brinas de 1930 ! 

i Son las fiestas del poder y de la misericordia de María ! 
i Qué regia se ostenta la magna ceremonia de nuestra Coro­

nación a la Madre de Dios! 
Es un homenaje que lo exi¡!en la gloria de sus méritos y su 

altísimo honor de Madre del Omnipotente. 
Este resurgimiento de los pueblos australes del Ecuador en 

su devoción a la Reina del Cisne y en hacer justicia a sus indiscu­
tibles merecimientos, coronándola como a Roherana: Expressa 
glo,-ia honoris: "En señal de altísimo y muy glorioso honon,, pre­
ludia que tras él vendrá la reacción moral en pro de Jesús, por­
que: «A Jesús se lle¡¡a por María'': Ad Jesum per Mariam (3). 

Y o me imagino regenerada ya nuestra Provincia ... las ense­
ñas de los partidos políticos, no diré hechas jimncs, porque las 
necesita la Patria para su equilibrio social; pero alejadas de la 
vida cristiana para llamear {;nicamente en el estadio de la prensa 
y de la discusión serena; veo que los ciudadanos todos de con­
suno han ,enarbolado otra handera que orea las frentes de doscien-

(r) En c1 l'ome11tnrio Jet Libro tlc los Iueces, 1, rs. 
(2) Sennóu scgunrlo de la AsuncióiJ. 
(3) Bieuavcntm:1rlo J,uis 1\'Iaría Grignión tle Montfort 
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tos mil lojanos, parecida al Lábaro de Constantino y en cuyos plie­
gues se lee esta inscripción : V cnceTá.< por el N o m bre de Jesús. 

Y arremolinados nuestros comprovincianos al rededor de ese 
Nombre tres veces adorable y adorado, veo que caen de rodillas 
delante del Hombre-Dios, reconocen su Divinidad y Soberanía 
social, acatan su doctrina de amor, de fraternidad y de perdón a 
las más sangrientas injurias, veneran Rus sacramentos, aseguran su 
bienestar sociid de ellos y su dicha perdurable, más allá de los 
horizontes de la vida ... Esto aseguran las fiestas de María, tan 
pomposas, tan regias, tan espontáneas: "A Jesús por MarÍm>: Ad 
.Tesum per Nfarütm. 

Estamos en el vestíbulo del Palacio, de nuestra reconstrnc­
ción social : la Virgen Santísima del Cisne nos pagará los cultos 
que le tributamos como una Madre que manifiesta d amor que le 
devora por el fruto de sus entrañas, ·asegurando su porvenir social, 
porque de María, como dice San Agustín : «ha de brotar nuestra 
regeneración espiritual, así como de Ella nació JesÚs>>. 

Esta Maternidad Divina la elevó a tal grado de honor y de 
gloria, que comparte la Virgen con el Altísimo el principado 'l)e 
los mundos y tiene derecho indiscutible a cetro y corona en todos 
los santuarios y en todos los templos, en donde se exhibe su Ima­
gen veneranda : C omna aurea super ca pul ejus e.xpressa g·loria 
honoris: <CUna corona de oro sobre su cabeza, en señal de altísi. 
mo y muy glorioso honor>). 

V 

Opus fortitudinis: <<Obra de fortaleza,, labor intensísima es 
la de una Reina solícita y compasiva, como lo es María, para con 
sus vasallos.. Y esta benéfica y laboriosísi m a faena la ejerce Ma­
ría Santísima en este mundo, de un modo especial en los santua­
rios que su misericordia maternal y omnipotencia suplicante le 
han inspirado elegirse en millones de lugares sobre la redondez 
de la tierra y desde su primera aparición en las orillas del Ebro, 
junto al Pilar de Zarago?.a, hasta su última manifestación entre 
las abruptas rocas de Massabielle en Lourdes. 

Entre estos santuarios venerandos ocupa eminente lugar el 
Santuario del Cisne, erigido ahora tres siglos y más y en donde 
ha fijado milagmsamente su ordinaria residencia nuestra Augusta 
Soberana, que al posar sus plantas virginales en el villorrio de ese 
nomhrc, tan simpático y poético, el Cisne, mudó su nomhre pro~ 
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pio de Nue8tra Señora del Rosario de Guadalupe por el de Vir­
gen del Cisne, como queriendo manifestar a toda la Provincia de 
Loja, en cuyo c.orazón Re levanta el Santuario rnariano, que la 
pureza virginal de su alma y su concepción inmaculada son los 
timbres de l(loria más preciados para Ella; purc~a y concepción 
ampinas, nítidas, blanquísimas, resplandecientes como el plumaje 
y las alas de la reina de las aves acuáticas, el cantor y gemebundo 
Cisne. 

Y el Cisne, como santuario y como advocación de. nuestra 
Madre, encierra un mundo de ideas, a cual más sublimes y gran­
diosas, a cual más tiernas y delicadas; porque Cisne quiere decir : 
protección tres veces secular, de parte de María, para Loja y sus 
c.omarcas; Cisne quiere decir: ternura, 1nunificencia y bondad, 
jamáR desmentidas y siempre ejercitadas; Ci"ne quiere decir: 
auxilio en los más apurados conllictos sociales, como amenaza de 
terremotos, de guerra, de han1bre, de sequía y de epidemias; 
Cisne quiere decir: conservación de la fe, a pesar de los mil y un 
peligros que esa misma fe ha tenido en el mar alborotado 
de nuestra existencia; Cisne quiere decir : solicitud maternal que 
no olvida jamás a los pedazos de su corazón, por ingratos y cri­
minales que fuesen, ya que el corazón de la Madre es un misterio 
que nadie puede descifrar en el mundo; C·isne quiere decir: es­
labón precioso que une y confunde la fe colonial de estas comar­
cas con la fe de la República autónoma, ya que la Virgen de los 
súbditos del Monarca español es la misma de los republicanos de 
hoy; Cisne quiere decir: deseo vehemente de María de morar 
entre nosotros los lojanos y de atalayar la Provincia entera desde 
una alta cúspide de los Andes; Cisne quiere decir : lazo de frater­
nal unión entre las provincias azuaya y lojana, cuyos hijos se con­
funden cada año en un solo pueblo, hace ya sil(los, a los pies de 
su única Madre, la Virgen Santísima; Cisne quiere decir: sobe­
ranía de la Madre de Dios sobre esta feliz Provincia, que colo­
cando diadema de oro con rica pedrería en su límpida sien, y en 
la cabeza divina de su Hijo, reconoce esos señoríos absolutos del 
Hijo y de la Madre, sobre todos los que nos ¡¡loriamos, de hoy 
para siempre, de llamarnos vasa11os de la Reina del Cisne, coro­
nada con autoridad pontificia en la histórica ciudad de Merca­
dillo. 

i Qué ohra tan colosal la realizada por María en su Santua­
rio del Cisne y en su Catedn1l Diocesana ! . Por esa obra de gran 
fortaleza y hereica perseverancia : Opus fortitudinis: la Virgen 
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Santísima del Cisne tiene pleno derecho a . ser coronada como 
Reina de misericordia y de amor. 

Nos deslumbran los fulgores que irradia la corona de María 
desde el altar; pues esos fulgores alcanzan hasta donde lle~an sus 
piedades y misericordias, es decir, hasta los lugares más remotos 
del globo, donde hay lágrimas que cnj ugar y corazones afligidos 
que consolar :. en esos rubíes, esmeraldas, brillantes y topacios re­
verbera la fe de Loja, que queriendo como competir con la coro­
na de estrellas que la lleatísima Trinidad puso sobre la frente de 
su Hija, Madre y Esposa: lit in capite ejus corona stellarum duo­
decin1: (<Y en su cabeza una corona de doce estrcllasn, abrió sus 
cofres y derramó sus joyas a los pies de la Reina, y con esa pedre­
ría riquísima simbolizó lo mismo que expresó la Augusta Trini­
dad al coronar de estrellas a María; es decir: mnor, gratitud, 
lealtad, como a Hija, Madre y Esposa suya ... Así ha~ querido Loja 
y sus Cantones corresponder a la labor proficua de María en su 
gloriosa advocación del e isne, en el larguísimo lapso de más de 
trescientos años; Opus fortUudinis: "Obra de fortaleza, de arrojo 
y de valor; y más que de fortaleza y valor, de suma misericordia 
y ternura)). 

VI 

Queda probada mi proposición y nrge terminar mi discurso. 
No pensé extenderme tanto; pero a un cuadro tan gigantesco co­
mo la Coronación de nuestra Madre del Cisne bahía que adecuar 
un marco de dimensiones convenientes, por más que el material 
de dicho marco sea despreciable y el artefacto haya salido desai­
rado, no correspondiente al cuadro, pobre y desprovisto de los 
adornos regios que hub icr a debido ostentar; en una pahibra, des­
medrado. 

Para suplir mi deficiencia, carísimos oyentes, levantad vues­
tras voces y llenad los aires con los cánticos y alabanzas en honor 
a María.. Repercutan vuestras hurras en el cielo ... Cantad him­
nos y lanzad hosannas a la que va a ser coronada en nuestro sue­
lo.. Llénese Loja de la ¡1,\oria de María, y de uno al otro confín 
de la República y del mundo entero resuene el nombre glorioso 
de la Reina del Cisne, sonreída como el alba del día y Dueña de 
doscientos mil corazones lojanos, que la aclamamos en este día 
como ·nuestra Reina y· ProteCtora. 

Señores y carísimos oyentes en Nuestro Señor Jesucristo ... 
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j que se sequen nuestros ríos y se desmoronen nuestros Andes, 
antes que dejar de amar entrañablemente y con toda la vehemen­
cia de nuestros corazones a nuestra Reina y Soberana, la Santísi­
ma Virgen del Cisne ! 

Así sea. 
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{LuCAS, IV, 18.) 

limos Sres. Obispos : 
Rdmo. Sr. Vicario Apostólico de Zamora: 
Rdmo. Sr. Vicario General de Guayaquil (1): 
Venerable Capítulo Catedral: 
Vbles. Comunidades Religiosas : 
Señores: 

Sólo Dios, en su infinita misericordia, podía concedernos las 
inefables emociones de estos días. Para los videntes de la antigua 
Ley la aparición de un áng;cl era tenida co1no indicio de tnuerte; 
mas ,a nosotros la visión de la Reina de los Angeles nos ha colma­
do de júbilo y de vida. Indcodablemenie que solemnidades como 
estas que presenciamos son con1o paréntesis de luz en la penum­
bra de nuestra senda cotidiana. Estos días de intenso vivir reli­
gioso todo es María en la Ciudad de la Inmaculada : parece que 
la luz que nos alumbra no es luz del sol, sino de sus ojos divinos; 
que el aire que respiramos está perfumado con el aliento de su 

.Jo~P. Ilarris, Obispo de J,oju; Daniel Hermid::~, 
Coruín~ Obispo tit. rk OhiJa y Vic<1riu Apost6lico de 

:\1Y\.onlu lsa:::;i, irnncisnmo, Vicarío Aposlólico d0. Za­
Vi(':ltio Gral. ele Guayaquil, represcnt::Jntc del señor 
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boca; y que hasta la noche que cae sobre nosotros es la sombra 
de su manto que nos cobija. Hoy, los hijos de esta ciudad, los 
peregrinos de más allá de la frontera y los romeros del Azuay, nos 
sentimos más hermanos bajo la mano de la misma Madre que a 
todos nos acaricia y bendice. 

"y tú, Belén, de ninguna manera eres la mínima entre las 
ciudades de Judá", repetía el Profeta a la humilde ciudad de Je­
sús. Y tú, Loja de la Inmaculada Concepción, aunque pequeña, 
desde hoy serás contada entre las grandes ciudades de María. Tlu-

Parte del clero que se !talló prcscub:: en las fie.stns ele la Coronación, Sentados, de 
!zquif'rdn n derecha del lector: Rdmo. Sr. Dr. D. l\fauucl Ordóñr::r. A.; Rdmo. se­
ñor Dr. D, Adolfo Astudillo M., Vicario G-euerul dr.:: Cnayaquil ; Excmo. Sr. dodm· 
D. Daniel IIerwü1a ; Excmo. Sr. Dr. 1J. Cuillcnno jofH<: Harl"is 
lf'ntí:=dmo Sr. Domingo Comí u; RUmo. Sr. Dr. Mamtel :.VI. Palacios 

dísimo Sr. Dr. D. f-<'crn.'lndo l¡f'quel"ica 

minada con los fulgores de tu Reina, la Virgen del Cisne, vas a 
qnedar resplandeciendo en el cielo austral de la Patria como astro 
gemelo de la estrella del Sur. 

Los designios de María, como los de Dios, son impenetra­
bles. Para el canto sublime del Magníficat no escogió Ella la so­
herhia Jerusalén ni los pórticos de jaspe del grandioso Templo, 
sino la callada montañuela donde vivía Isabel. Allí, entre las. pal­
pitaciones misteriosas del futuro Bautista y los sollozos de júhilo 
de la Santa Familia, de repente ilumínanse los ojos de la dichosa 
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grande7,a; su grandeza determinó su mls!on. Esta m1s1on salva­
dora de María no tcnninarú mientras haya un ahna que reditnir; 
no terminará sino cuando Jesucristo inaugure el Reino· eterno de 
sus escogidos, exclamando por última vez sobre las cenizas de la 
tierra y los escombros de los mundos: Consumnwtum est. ¡Todo 
está acabado ! . 

V cinte siglos hace que la Virgen María está a la cabeza de sus 
apóstoles, como lo estuvo en el Cenáculo. De manera misteriosa 
se ha multiplicado sobre la redondez de la tierra para presidir la 
conquista de las almas, siendo para el misionero guía y sostén, 
protección y refugio, esperanza y :-unor. 

A pesar de presentarse tan obscura la historia de los primeros 
siglos de la lglesia con relación a María, al través de esas mismas 
tinieblas adivinamos los resplandores de la Virgen de Na7,aret. 
Se nos habla de que a su sepulcro acudían los primeros fieles de 
Jerusalén cuando arreciaba la ira de las Sinagogas; se nos dice 
que en la Grecia, donde se hahía consagrado un altar al "dios des­
conocido, y otro a la "Misericordia,, la Virgen María, llamada 
Panagia (la muy santa), se irguió presto sobre los altares de Ceres, 
de Minerva y de Diana; y que en los viñedos de Baca los vendi­
miadores la veneraban bajo el eucarístico nombre de Nuestra Re­
ñora de los Racimos (1). A los albores de la Fe, en la Siria, el 
Egipto, la Mesopotamia, entrevemos la dulce imagen de la Ma­
dre de Jesús, presidiendo la evangelización de aquellos pueblos de 
cuyo seno habían de brotar constelaciones de apóstoles y santos 
que hasta hoy son para el mundo algo como irradiaciones de Dios 
en las tinieblas. 

Italia, que siglos después había de cobijar bajo su cielo, el más 
hermoso de la tierra, la casa de la Sagrada Familia a la sombra de 
sus bosques de Loreto, ejerció como ninguna otra nación del or­
be el ar)ostolado del martirio. El martirio es la forma suprema 
de predicar a Jesucristo, de atestiguar su divinidad, de confirmar 
su poder. La misión de María ~en esa época y en ese pueblo no 
pudo ser otra que la de aquella incomparable Macahea en medio 
de la matanza de sus hijos: estarse de pie, rodada la veste de san­
gre, y con la mano levantada a lo alto repetir a sus héroes : Peto 
nate ut aspicias. ccelum. l-1 ijo mío, te ruego que mires el cielo .. 
T nspirado, sin duda, por esta maternal solicitud de María en aque­
llos siglos de sangre, el Papa Bonifacio VI le dedicó un templo 

(T) Abate Orsini 
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en Roma, bajo la sublime advocación de Nuestra Señora de los 
M:írtircs. 

El celo del Apóstol, del misionero, por llevar a Jesucristo a 
los últimos confines del mundo es inspirado por el amor de que 
puede ser capaz el siervo, el eschwo, para con su Dueño y Rey; 
el celo de María por dilatar el imperio de Jesús es inspirado por 
el amor maternal, el más grande de los amores; de ahí que su 
apostolado sea único, y que en todas las regiones del orbe la vea­
mos atraerse el amor de los pucl~los, no con otro intento que el 
de llevar los corazones a su último término, qnc es también la 
primera de sus glorias: al amor de Jesucristo. La Bretaña fué la 
Isla de los Santos porque las grandes Abadías Marianas fundadas 
por Guillermo el Conquistador, por M atilde, por Eduardo el 
Santo, por Alfredo, eran semilleros de apóstoles que de los alta­
res de María conducían a sus .compatriotas a los altares de Jesús. 

La divina Madre, al dar comienzo a su misión de evangeliza­
dora del orbe, apresuróse a tomar posiciones de estrategia en los 
pueblos que más tarde irían al frente de la humanidad en las ex­
pansiones del Evangelio y de la civilización. 

Según las tradiciones del pueblo francés, el culto de María fué 
traído a la Galia por dos amigos personales de Jesús, J ,,ízaro, el 
resucitado de Betania, y Saqueo, el del árhol de sicomom (1). !•:! 
primero en unión de María, la solícita hospedera del, Señor, la 
entronizó en Provenza, y su imagen fué venerada después en 
Marsella con el nombre de Nuestra Señora de la Guarda; el se­
gundo le erigió un altar en los riscos de Qnercy, donde él se en­
tregó a la soledad y a la contemplación. La Virgen de Saqueo, 
venerada con el título de Nuestra Señora de Rocamadour, fué 
más tarde la Soberana titular de los galos; y su santuario, centro 
de evangelización de los francos. 

El apostolado ele María en 1 a patria de Santa Clotilde y de 
San Luis entraña tales misterios de predilección y de gracia, que 
es forzoso admitir que el amor de María para con sus escogidos 
no reconoce límites, y que dilatar el reino ele su Hijo y Señor, y 
s<1lvar las alrrtas, es el complemento de su bienaventuranza y de su 
gloria. Como el sol se multiplic;a en las gotas de agua, Ella se 
multiplica en los santuarios que le consagra el pueblo que había 
de gloriarse de heráldica nobleza, apellidándose «el Reino de 
María>>: Re¡;num Gallia:, Regnum Maria:. En la Edad Media, los 

(r) M; Hamún, Marte ct Ses PéleJ'inagcs. 
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torreones de sus iglesias abacialcs dieron a besar la cruz a los cic­
los de Claraval, de Valois, de Chalons, de Cambray, de Poitiers. 
Antes de la aciagn Revolución, Francia contaba como año nefas­
to aquél en que no había levantado un templo más en honor de 
su Soberana. Y aquellos millares de santuarios y ermitas eran para 
ella otras tantas cátedras de verdad, orkulos de sabiduría, escue­
las de apostolado, baluarte de protección, asilos.de santidad. j Con 
cuánto amor venera el corazón del católico a Nuestra Señora de 
Chatilón, la Virgen de San Bernardo; a Nuestra Señora de las Vic­
torias, la Reina de Carlomagno; a Nuestra Señora de Brcmont, la 
Consejera de Juana de Arco; a Nuestra Señora de Bolognc del 
Mar, en cuyo homenaje Luis XI dictó como Lev del Reino que 
ninguno de sus sucesores, a ejemplo suyo, tom~se posesión del 
trono sin antes haber depositado ante Ella un cornzón de oro, 
símbolo de lo que debía ser a los pies de la Ernperátriz del Cielo 
el corazón de un Rey de Francia!. El amor de María. para con 
aquel pueblo, corazón del mundo, por ser hoy el centro del apos­
tolado, debió, al fin, culminar en Lourdcs. Ya se ha· dicho qu·e 
lo puerta del Ciclo no está en el Ciclo, sino en Lo urdes; que los 
millones de perel(rinos que allá acuden dan un paso más y se en­
cuentran con Dios. No sé si el apostolado de San Pablo o de San 
Fra11cisco Javier hayan llevado tantns almas a los pies de Jesu­
cristo como la lnmnculada del Gavc. 

Sólo nuestra España, que al andar de los tiempos tendría la 
misión de presentarse ante la Iglesia de Jesucristo con un mundo 
en sus brazos, pidiendo que vierta sobre él las aguas de la Re­
dención, supera a todos los pueblos del orbe en su prerrogativa 
de predilecta de la Madre de Dios. Marín no quiw gozar del cielo 
sin ¡llltes ver a España. Desde la Judea, atravesó, en rauda pere­
grinación, mares, desiertos, ciudades, para visitar la tierra que, 
después de Palestina y Roma, sería la más santa de las tierras. Así 
como la Cruz es el árbol de amor de Jesucristo, el Pilar de Znra­
goza es la columna de amor de María. Si el Apóst'ol Santiago, al 
contemplar In dulce aparición, saludó de rodillas a su Madre y 
Soberana, el pueblo donde por primera vez un apóstol dijo de ro­
dilbs: Ave, Maria, fué nuestra España ... 

T ,a historia de las misericordias de la divina Mndre para con 
la Península debe leerRc de hinojos como el Evangelio. María, 
quizá más que de la Bretaña, ha hecho de la Iberia un pueblo de 
santos; la sangre de sus mártires, cuyo número se ha escapado al 
cálculo de la historia, ha burbujeado en su suelo como una in-
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mensa primavera de rosas. T .a nutrida falange de apóstoles que 
debían seguir las huellas de S;mtiago, Isidoro y Leandro, muestra 
toda ella en e\ desarrollo de sus empresas que María va al frente 
de sus grandiosas hazañas. Domingo de Guzmán recibe el rosario 
de manos ele la Augusta Madre, con el encargo ele anunciar hasta 
el último rincón del universo la huena nueva ele que las almas 
pueden fácilmente llegar a Dios en alas del Avemaría. Pedro No­
lasco y Raimundo de Peñafort libertan a los cautivos de Mahoma 
y a los cautivos de la culpa, tendiendo sobre ellos el escapulario 
redentor de Nuestra Señora de las Mercedes. Junto a la Virgen de 
Montserrat, Ignacio de Loyola, veterano español, concibe el 
audaz proyecto de fundar una Compañía guerrera, que, adiestrada 
en las disciplinas de la santidad y de la ciencia, montará la guardia 
de la Cruz y del Vaticano al frente de las huestes de Lutero y de 
todas las que en adelante pudieran amenaiar guerra al Reino de 
Dios. Esa Compañía es admirada en el orbe bajo el nombre de 
Compañía de Jesús. 

Si los franceses titularon sus crónicas Gesta Dei per Francos, 
los españoles pudieron llamar a las suyas Gesta JYI aTÚE pe1· his­
panos. En ningún país del globo, como en nuestra ·Madre Pa­
tria, María puede ser aclamada también la Virgen de las Batallas. 
Cuando la causa, además de ser justa, es santa, y se pelea por los 
dcreclíos de Jesucristo y su Madre, entonces tamhi6n la espada 
ejerce su apostolado.. Durante ocho siglos de luchas heroicas, 
María ha estado al frente de los guerreros de la Península. Que 
lo digan Don Pelayo en Covadonga, Alfonw lX en Languedoc, 
Fernando e Tsabel en Granada, y el español Don Juan en Le­
panto. Un caballero español jamás echaba pie al estribo sin antes 
desenvainar la espada y saludar militarmente a la Virgen de To" 
ledo o a la Pilarica .. 

Gesta Marice pcr hispanos! La expedición que desde la Rá­
bida se lanzó a los mares de Occidente decidida a doblar la cur­
vatura del Océano, •:m busca· de la otra mitad de la tierra, no fué 
expedición de Colón, sino de María, que en la nave que llevaba 
su nombre se hizo a la vela en busca de su América. Cuando el 
mar, al sentir en su dorso los latigazos ele la tempestad, se revolvía 
amenazador y furioso, el Al miran te Colón invocaba el nombre 
de María, y mientras el viento silbaba en las jarcias, y las olas 
restallaban en las quillas, al fondo de las c.arabelas resonaba el 
canto de la Salve. - i Concierto digno de la Madre de Dios: 
bramido de huracanes ... chasquido de olas .. la Salve! ... -Luego, 
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como el mar de Galilea se amansara a las sonrisas de Jesús, el At­
lántico se aduermc a las miradas de la Vírl(en y se tiende humil­
demente para dar paso a su Reina. El fragor de la tormenta apá­
l(ase a lo lejos, y Ctl los barcos queda resonando: () clemens! 
o pia! o dulcis Virgo IVIaTia!. 

Por aquellos tiempos, borrascas más furiosas que las que azo­
taron las carabelas de Colón combatían la nave de la Tglcsia en 
l•:uropa. Al furor de las huestes de Lutero cerrábanse en AJema­
nia Jos santuarios de Nuestra Señora de Espira, de Nuestra Señora 
de Helbrón y otros que hacían célebre el pueblo de San llonifa­
cio. Las iras de Calvino asolaban el Mediodía de Franela, y mu­
chos templos e imágenes de la Santa Virgen eran entre¡¡ados a las 
llamas. El anglicanismo derruía en la Bretaña, o reducía a caba­
lleri:tas, las legendarias abadías y ermitas que, desde •siglos. atrás, 
habían sido gloria y amor del bretón, del normando, del sajón. 
Mnría, corno si pusiese en pr~ctica el consejo de Jesús : <<Guando 
te persiguieren en una ciudad huye a otra,, llega al Nuevo Mun­
do a poblar de santuarios suyos las selvas, las montañas, los valles 
del inmenso continente; y mientras la herejía, la más formidable 
que han visto los tiempos, le arrebataba de sus brazos mi11ares de 
hijos, la divina Madre atraía a sí a otros que ocuparan en su cora­
zón el vacío de los apóstatas. 

Y vedla, señores, al frente de sus apóstoles, los hijos de Do­
mingo, de Francisco, de A~mtín, de Raimundo, de Ignacio, re­
correr el suelo americano desde el llebring hasta el Magallanes, 
en santas conquistas de amor y de paz, logrando que el caste1lano 
y el indio, el conquistador y el conquistado, reclinen la cabeza en 
su regazo de Madre, donde se amansa la soberbia del vencedor y 
se amortigua la pena del vencido .. 

Jesús, al hacer su propia presentación en las Sinagogas de Ju­
dea, disfrazó su maravi11osa y sublime misión presentándola como 
humilde y quizá de poca cuenta. Evan¡;elizare, jJaupet~hus ·misit 
me Deus, dijo: "Dios me ha enviado a evangelizar a los pobres." 
María, que en su apostolado sigue las huellas de Jesús, no trajo 
otra misión a América que la de evangelizar a los pobres. El in­
dio es escogido para sus más extraordinarias Jnanifestaciones : a 
la piedad del indio deben su origen las más célebres imágenes y 
santuarios de nuestro Continente. 

La Patrona de toda la América Latina, Nuestra Señora de 
Guadalupe, como bien lo sabéis, eligió al indiezuelo Juan Diego 
para mostrarse sobre la montaña de Tepeyac. Nuestra Señora de 
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los Remedios, la Virgen de Hernán Cortés, desaparecida de Mé­
jico después Je la trágica noche de 1520, c.onocida en la historia 
con el nombre de la "Noche triste", fué milagrosamente encon­
trada por el indio Juan Ci Clautli, a la sombra de un maguey. Al 
cacique lzayoque presentóse sobre un lago la portentosa imagen 
de Nuestra Señora de los Angeles, coronada canónicamente en 
1923. Los indios Juan y Rodrigo Joyos recogieron de sobre el mar 
la celebérrima Patrona de Cnha, Nuestra Señora de la Caridad, 
que flotaba sola sobre un madero. Los indios Guaiquiríes, en Ve­
nezuela, encontraron Jn mnravillosa i1nagen de Nuestra Señora 
del Valle, coronada el 8 de septiembre de 1911. La aparición de 
Nuestra Señora de las Lajas en Colombia se verificó a una pobre 
criada, Juana Anueses, y su hija pequeñuela llamada Rosa. Una de 
las imágenes más célebre~ de A1nérica, Nuestra Señora de la 
Copacavana, en Bolivia, brotó, más que de 'las manos, del alma 
de Francisco Tito Yupanqui, quien, después de convertido a la 
fe, encariñóse tanto con la Madre de Jesús, que no ambicionó 
otr? gloria que la de esculpir con sus propias n1anos una imagen 
de la Señora con la cual regalara a su pueblecillo natal. María s~ 
le aparece, y después de ensayos y fracasos, triunfa el rústico ar­
tista y logra plasmar In hermosísima imagen que debía ser la Rei­
na de Bolivia y coronarse como tal en 1925, en celebración del 
Centenario de la República. 

¡Qué tierno, qué maternal el apostolado de María en Amé­
rica! Esta a su vez, en retorno a las miRcricorclias de su Soberana, 
adetnás de los santuarios que ha levantado en su honor, cuarenta 
vec.es ha cercado de oro sus divinas sienes en otras tantas imáge­
nes que forman el tesoro dotide el Nuevo Mundo tiene su cora­
zón. 

A este número se añade, señores, la Reina del Ecuador Aus­
tral, Nuestra Madre del Cisne, coronada ya en nombre de la lgle­
sia y de su Pontífice Supremo, porque no sólo el amor de su pue­
blo, sino también el criterio de Roma, le han declarado digna de 
imperial diadema. 

La Iglesia católica suele dar a veces a sus prácticas y leyes 
cierta.s fases de misterio que obligan a la medilaeión. ¿Por qué 
en las normas que rigen una coronación canónica, por ejemplo, 
cualquier imagen de María, por el solo hecho de representar a la 
Madre de Dios, a la Reim1 de cielos y tierra, no puede ser coro­
mJCla solemnemente por Autoridad pontificia? ¿Es posible que la 
Tglcsia imponga leyes a su Soberana y le señale condiciones qüc 
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Ella debe llenar para merecer que sus sienes sean ceñidas por la 
diadema de oro que le ofrece el amor de sus hijos? María, para 
ser coronada, debe presentar credenciales de un pueblo que ates­
tigüen que Ella, durante largos años, ha sabido llenar su misión de 
Madre y de Reina, y estos testimonios deben ser examinados por 
un Tribunal que la declare acr"ecdora al galardón de la. corona. 

Nuestra Señora del Cisne se ha presentado también ante este 
Tribuna[; se ha hecho revisión de sus títulos, ha sido examinada 
la página de sm misericordias, como si dijéramos su página de 
servicios; han sido puestas en balanza sus dádivas d!' Reina, sus 
ternuras de Madre, y los jueces de su causa han declarado que po­
déis coronarla, y vosotros 1 a habéis coronado ... 

Dios os ha cedido sus atribuciones, hermanos míos, porque 
sólo Dios es digno de coronar a María. Así como 1,<:1 escogió las 
mejores estrellas del firmamento para nimbar su cabeza y la vistió 
con tules del sol, y tendió a sus pies el armiño de la luna, vosotros 
habéis elegido las gemas de mejores cambiantes para sus sienes, la 
habéis vestido de tisú y, transformada la plata en florones de luz, 
le habéis ofrecido para peana de sus benditos pies. DioR os ha ce­
dido sus atribuciones, porque sólo El puede premiar a María, y 
también vosotros la habéis galardonado. No me digáis que mi 
palabra sea irrespetuosa; que jamás las pobres criaturas de la 
tierra pueden ofrecer premio y galardón a la Emperatriz del Cie­
lo; para tal inculpación tendríais que negar antes que María es 
vuestra Madre, que los ósculos que el hijo imprime en la frente 
de la autora de sus días, los abrazos con que se estrecha a su cne­
llo, las lágrimas con que le llora, las flores con que la corona, no 
son para ella premio, galardón, recompensa de su amor maternal. 
Hermanos míos, habéis coronado a vuestra Madre porque las bon­
dades y ternuras de Ella reclamaban de vuestro amor el cetro y 
la corona ... 

Y o nada puedo deciros acerca de la historia de la excelsa So­
berana; os es tan íntima, tan vuestra, como historia de familia. 
Al recorrer sus anales, j con cuánta ternura habréis· averiguado los 
nombres de aquellos indiezuelos que pusieron en práctica la pa­
rábola de Jesús: "El reino de los ·cielos es semejante a un hombre 
que busca margaritas, y que, en encontrando una de inestimable 
valor, va, vende todo lo que tiene, y la compra!" Aquellos labrie­
gos cuyos nombres sólo María los conoce, vendieron tal vez todo 
o algo-de ~Jo que poseyeron, y compraron lejos de aquí esta pre­
ciosa margarita, tesoro de Dios, opulencia del ciclo. 
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Los mercaderes de Egipto, al adquirir a José, estaban lejos de 
suponer que compraban al que más tarde sería el principe de su 
pueblo, el salvador de Egipto, el que colmaría sus trojes de pin­
¡\ücs cosechas, y a cuyas plantas acudirían, desde las más remotas 
regiones del país, grandes y pequeños a saciar el hambre con el 
trigo de sus graneros. Los indiecitos del Cisne, al dar el dinero de 
sus fatigas a trueque de esta hermosa Imagen de María que tene­
mos ante nuestros ojos, no sabían entonces que compraban a la 
que más tarde sería Reina y Protectora de su raza, la Salvadora de 
su pueblo, la que saciaría -sus hambres con la abundancia de los 
campos, la que atraería a sus pies a los grandes y pequeños, la que, 
en fin, después del Rey soberano, con cetro en la diestra y diade­
ma en las sienes, oCuparía el primer trono de estas comarcas pre­
dilectas de Dios. ¿Por ventura no es ésta en compendio la his­
toria de la Virgen del Cisne? Tres siglos que ha hecho de las 
breñas, donde vive, el trono de su amor. 

La madre de Tobías, mientras su hijo peregrinaba en las re­
giones de Ragu&s, nos cuenta la l:liblia que todas las tardes ascen­
día a la cumbre de un montículo desde donde se estaba devorando 
con los ojos los horizontes y caminos a ver si asomaba, de vuelta 
hacia ella, el hijo que tardaba en llegarse a sus brazos. María pre­
fiere las montañas para sus ermitas como para divisar desde sus 
cumbres los caminos donde, lejos de Ella, peregrinamos sus hi­
jos. Tres centurias ha, Nuestra Señora no abandona la montaña 
del Ciwe, desde donde tiende sus miradas sobre las generaciones 
que van y las generaciones que vienen. Si alguna vez la voluntad 
de los hombres la ha arrancado de ahí, Ella ha tornado a su vi­
vienda, o por Sí misma, como dice sn historia, o valiéndose de 
flagelos que obligaran a los detentadores a que la volviesen a su 
peñón. Así en otro tict¡1pO, cuando el arca santa caía en manos de 
cJCtranjeros, Dios conspiraba contra ellos la naturaleza hasta que 
la restituyesen a Israel. 

Los innumerables portentos realizados, ya en su Santuario, ya 
en esta misma ciudad, no son sino indicios de los que realizaría 
allá en el interior de las almas, pues que María, por su misión so­
brenatural, no puede detenerse tan sólo en la superficie doliente 
de la miseria humana, sino ir al fondo de la misma, al alma, 
adonde no pueden penetrar sino Dios y Ella. Los portentos de la 
gracia, muchas veces, pasan inadvertidos a las miradas de los 
hombres, y la historia no puede atestiguar su realización sino ex­
cepcionalmente, y a veces por conjeturas. 
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No obstante, para reconocer el apostolado de María en estas 
comarcas y su influencia maternal sobre los pueblos escogidos 
para las liberalidades de la gracia, surge como argumento revela­
dor y convincente el nunca desmentido catolicismo de esta noble 
ciudad, su celo por los derechos de Jesucristo y de la Iglesia, el 
resplandor de sus costumbres hasta hoy íntegramente cristianas, 
el amhicnle profundamente religioso que se respira en este suelo 
bendito que ha dado a Dios flores de santidad. 

En las páginas de ningún libro pueden caber las maravillas 
de amor y clemencia realizadas, año tras año, por la Virgen Ma­
ría cuando se llega a vosotros en calidad de peregrina. Cosa ex· 
!raña y única. En todas partes son los fieles y devotos los que acu­
den a la Soherana de su culto, llevándole algo que ofrecer y mu­
cho que pedir. En medio de vosotros sucede lo contrario: es Ma· 
ría, vuestra Reina, la que) anualmente, en fecha fija, se llega a 
vosotros en romería ... Sí, viene en ron1ería maternal y os trae mu­
cho que daros y poco que pediros. Se diría que se han trocado 
los papeles : ·la Reina paga tributos de amor a sus vasallos; la 
Reina toca las puertas de sus súbditos con las manos llenas de 
dones y ofrendas; Ella la que acude ávidamente a las moradas de 
sus siervos como si fuese víctima de grandes indigenci<Js.. María 
en medio de vosotros ha seguido el ejemplo de su hijo .Jesús, 
quien, a pesar de ser Dios, dijo que hahía venido al mundo, no 
a ser servido, sino a servir: Non ·vcni núnisttari, se.d núnistrare. Si 
meditamos profundamente sobre las bomlades de María, nm con­
venceremos de que Ella nos sirve a nosotros más de lo qne nos· 
otros le servin1os a Ella.. Y esto no os extrañe, hermanos n1Íos ·: 
la madre siempre·es esclava de sus hijos .. 

¡Con cuánta justicia, pues, esta ilustre ciudad, en asun1hroso 
concierto de aln1as y corazones, gui-ada por lln solo anhelo, im­
pulsada por un solo amor! sin escatirnar esfuerzos ni sacrificios, 
se ha dado a la magna empresa de coronar a su Reina con todo 
el esplendor y pompa que se puede anhelar! Sm empeños no han 
sido fatlídos : Loia acaba de escribir la página más ~loríosa, la 
pÚgina de oro de su vida religiosa y social. Lmtare, Sion! Ciudad 
bendita, alegraos; vuestros deseos están cumplidos : Su Majestad 
la Reim1 os agradece y bendice. 

Jlnstrísímo Señor Obispo de Loja : María ciñó vuestras sienes 
con la mitra de príncipe, y Vos habéis puesto en su frente la co­
rona de Reina : habéis cumplido vuestro deber : Tn ,-eliquo repo­
sita est COTOJ<a jusliti<E, quam reddct tibi justus Jude.x ... 
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Y yo, Madre mía, al terminar esta mi ofrenda de ternura fi­
lial, no puedo sino repetir la plega-ria que la Iglesia en tus grandes 
solemnidades eleva a tu trono : Sancta ]JI aria, sucurre miscris. 
j Oh María ! , socorre a los míseros, a los indiccitos que guardan 
tu ermita, a los que pueblan estas comarcas; socorre al indio del 
Azllay, que, año tras año, atravesando soledades y cordilleras, fer­
viente, humilde, te trae con sus luces y flores la sencillez de su 
alma y la tristeza de su rondador ... -.fuva pusillanimis: Ampara a 
los débiles, a los cobardes, a aquellm que por miedo del mundo 
reniegan de Jesús y de tu amor ... -lntenwni pm Clero: Ruega 
por tu Sacerdocio, por tus apóstoles, que, mediante fatigas y des­
velos, han logrado formar un pueblo digno de coronarte.-lnteT­
ccde pm devalo femine.o sexu: Intercede por la mujer, por la de­
vota mujer l.ojana, a cuyo amor se ha bañado tu frente en diaman­
tes como una azucena que se empapa en rocío al amor de la albo­
rada.-Sentiant omnes tuu1p ju1.Ja1nen: Finalmente, que todo el 
Ecuador sienta tu protección y viva al abrigo de tu manto de 
Reina y de Madre. - Así sea. 
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be! (l];b:<ttJ! 

oh 

(ANT. TI\M. 'i'HrN.) 

Príncipes de la I¡¡lcsia ecuatoriana : 
Vble. Clero y Comunidades: 
Rdo. Sr. Director y Socios de La Salle: 

¿,Qué hiciéran1os, hermanos 1níos, qué hiciéraJnoR de Eva si 
resucitara? Señores: la coronarían1os. 

Madre del linaje humano, la hum,lt1idad la aclamaría Reina: 
no hay homenaje superior al alcance de los hombres para con sus 
héroes. Pero en el nimbo que ciñera la frente de la desventurada 
esposa de Adán, ella leería, horrorizada, esta lacónica in.,crip­
ción: Victrix et Victu: Vencedora y Vencida; y al inclinar su ca­
beza para recibir la corona de manos de los hombres, lloraría .. 
y con ella lloraríamos todos : hijos de Eva, gementes et flentes .. 
i Ay, la vida! 

Dos lauros se le destinaban a la madre común : el de la na­
turaleza y el de la gracia. De su seno brotaba la primera, y en su 
corazón debía conservarse, incólume, la segunda. Mas no fué así : 
rodó en el polvo, cayó de su frente el lauro de la inocencia. i Ma­
ría lo recogió ! 

Desventurada primera mujer : cumplió con su primordial mi­
sión, es madre de la humanidad : Vicl1·ix: pero i ay ! , perdió para 
siempre el lauro sobrenatural de la inocencia: Victa, y hasta nun­
ca jamás. 
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María se la sustituyó : Ella es Madre de la gracia : 1\I ater di­
vince ![mtüe! El l u finito colocó en su inmaculada frente doce es­
tJ·ellas de inocencia, y la hizo Reina; Dueña del Mundo; Sobe­
rana; Emperatri?:; lo que queráis: creó en Ella la Concepción 
sin pecado. 

Nada es más excelso que María: para que Jesucristo le sobre­
saliera se le bizo necesario ser Hombre Dios. Nadie es más ex­
celso que aquella criatura que en la fuente misma de la vida no 
manchó ni la virtud ni la inocencia. ¡ ()uién como Tú, María! 

De izquierda a dt:recha: Sentado!>: Rdmo. P. Jsnsi, Excmo. Sr. Harris, Excelen· 
iísimo Sr. HermiUa, ltxcmu. Sr. Comín, y Rrlm'o. Sr. Vic-:nio G-enernl de Guayaquil 
Dr. Allulfo Astudillo l\'1. (k pie : Rdm.os. Sres. Canónigo:::: de h Caledral Ue 
Cuenca Dres. Maauc:l M. Pahcios E., Nicanm AguiJar y 1\'Tanuel Ordóñez A., Se· 

crdario rkl ExPmo. Sr. HPrmicb 

Y la realeza tuya fué inseparable de tu atributo de Maure: Salve, 
Regina, NfatN ... 

María eclipsó totalmente a Eva. Eva fué madre de la huma­
nidad; María fué la Madre de Dios. Se esfumó el parangón entre 
estas dos criaturas: "Vi una mujer vestida del sob1, dijo San Juan, 
y esa palabra suya que vale tanto como su Apocalipsis, constituyó 
a la Virgen en la categoría de mujer única y singular. 

¡María! Muy fácil es probar que eres Reina; pero es muy 
dulce para el corazón probar que eres Madre por excelencia. Voy 
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a ensayarlo aeí, en esta plática cordial y sencillísima con que con­
tribuyo, como con Lma sombra, al esplendente cuadro de esta so­
lemnidad obrera, en honor de Nuestra Señora del Cisne, objeto 
casi divino de las funciones grandiosas de los presentes días, en 
la bella y maría! ciudad de Loja: Salve, Regina: Salve, Mate,-! 

Rezadla conmigo, y rezadla por mí un 
Ave1naría. 

Muy hermosamente supone la Teología Escolástica que los 
ángeles, o más bien, los espíritus celestiales, no son, substancial­
mente hablando, corno los hombres, quienes constituyen una sola 
especie, difcrcnciélndose únicamente en individuo, y número~ 
Cada espíritu celestial determina una especie distinta de la ante­
rior. Ahora bien; si nosotros viéramos un solo ángel, enseña 
Santo Tomás, de pasmo, de asombro, de admiración, quedaría­
mos muertos ante tanta belleza, con más razón que si nos hubié­
ramos acercado a contemplar el sol. Se calcula en número inde­
finido el de los espíritus que constituyen el mundo invisible; en 
consecuencia, resulta indefinida la progresión de perfecciones de 
que tratamos en este punto. ¿Hasta dónde irá la hermosura del 
último de esos seres, de los cuales ea da uno de ellos. es una espe­
cie más sublime y más pcr!cc.ta que la ínmedíatament¿:ínkrior? 
No háy inteligencia que pueda graduar ni apreciar el punto .su­
premo a .qire ll<)ga la admirable creación de los cielos y jerarquías, 
que empiezan:'en intelig.encías inferiores y acaba11 en las sublimes 
alturas del Empíreo. María, sentada a la diestra de su Hijo divi­
no, preside los nueve coros de espíritus inenarrables: luego Ma­
ría es Reina : ¿no lo ha de ser de la tierra y del universo visible, 
cuando lo ha sido deJa corte misma del Altísimo? 

Nada es más fácil que probar la realeza de la Virgen : su per­
fección la enaltece wbre el perfectísimo mundo sin mancha de 
los luceros, que rodean inmediatamente el trono de Dios; de Dios 
que la coronó. 

Hasta abrir los ojos de nuestra miserable razón humana para 
comprender que María es Reina en verdad, Reina por excelen­
cia. Madre de Dios, en Ella más que en ningún otro mundo crea­
do se encuentra la plenitud de la perfección; llena de gracia la 
llamaban, en la extensión del concepto, los ángeles mismos .. 

En la paz del amor qnc aquí nos ha reunido, en la sencillez 
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de nuestra fiesta, huyamos de la grandiosidad de los dogmas, y 
con todos los que lloran acerquémonos a la Madre por excelen­
cia, a Aquella a Quien se dirige La oración de los desterrados : 
Dios te salve, Reina, Madre.. A su corona, adonde no llegan ni 
las miradas de éxtasis de los serafi11es, llegan nuestras lágrimas y 
la empapan. 

Vida, Dulzura, Esperanza : j qué títulos los de nuestrá Ma­
dre! -·- Vida, en las tempestades que nos sacuden; Dulzura, en 
el amargo mar de la existencia; Esperanza, a la hora del naufra­
gio.- i Oh, bendito clamor el de la Sal·ve!: música para el ciclo 
en labios del huérfano; grito de confianza en labios del enfermo; 
repliegue de sonrisa en labios del pobre ... 

¡Quién más desgraciado en el mundo que la madre cuando es 
desgraciada ! i Oh ! Salve, eres tú el himno de la Madre. 

Hay en la vida una hora, cuando con amor y con insistencia 
volvemos al vino añejo del pasado, y sentimos su fortaleza y su 
dulzura. - Recuerdo : en las primicias de mi sacerdocio, en mi 
parroquia, cantábase la Salve todos los sábados a la hora de la 
Omción. Una de esas tardes, al salir del Presbiterio, encontréme 
con un notable personaje de la Iglesia : traslucíase en su semblan­
te profunda emoción, que me la explicó : - "He concurrido esta 
tarde-me dijo-a la función de su templo, y he oído cantar en. la 
rnisma música, perfectamente ejecutada, la santa ,'-l'alve, que 
aprendí en el regazo de mi madre. Sesenta años hace, ni la he 
olvidado, ni la he vuelto a oír; j ay, mi madre : cuán buena fué 
ella¡, Y al hablar lloraba como un niño, y me contagiaba la ter­
nura de sus lágrimas, ese ilustre misionero salesiano, que era a la 
vez gran obispo y ¡!ran artista. 

j La madre y la Salve! 
El sencillo pueblo cristiano, en su criterio de amor, en la pro­

funda lógica de sus dolores, .a lo menos en estas tierras ingenuas, 
en estas tierras de María, vive cautivo de la hermosa Antífona, 
tema de mis míseros pensamientos, y ha hecho de aquella ple¡!a­
ria la llave del cielo; como si diera menos importancia al atributo 
de Reina con que a María saluda la Iglesia, el corazón del pueblo 
duplica la invocación, el vocativo de Madre; y recita así, enfáti­
camente, su Salve. Dios te salve, Reina y 111adre, Madre de mise­
ricordia ... 

¡ Qué arbitrios, hermanos míos, los del alma que sufre : qué 
docucncia tan natural, qué lcn¡¡ua3e tan expresivo y tierno los de 
un corazón que espera: JYladTe, 111adre de misericordia. 
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Cierto grupo de profundos teólogos se acercó a la Sorbona, 
proponiendo como estudio una tesis que se construía así: ¿Cuál 
era la fuente de existencia en nuestro Señor Jesucristo, d Alma 
o la Divinidad?- Bendi¡;o yo a la sabia Institución que rechazó 
y prohibió el estudio de tanta sutileza; y que, con los santos filó­
sofos franciscanos, hizo de la maternidad de María el tema más 
exquisito de la piedad cristiana; y la residenció como blanco de 
amor y caridad, donde se clavasen Jos dardos de nuestra tristeza, 
donde convergieran los clamores de cuantos sufren : los suspiros 
de mi deshecho corazón. 

El Señor nos enseñó el Padrenueslro, la plegaria de las ple­
garias. Se la endereza a Dios, al Altísimo,_ que se· levanta sobre 
todas las cosas y sobre todos. Para María, que vive dentro de todo 
y junto a todos, lo mismo que un corazón, la Iglesia nos enseñó 
la Salve ... 

Dios es Padre que ejerce justicia: María es Madre que ejerce 
misericordia. 

No sé cómo me explicaría si quisiera ¡pobre de mí ! estable­
cer paralelo entre el amor de Dios y el de la Virgen. - Diría que 
el Altísimo nos ama con amor infinito; y sin poder yo trazar el 
otro término de comparación, desviándome de las re¡;las de la 
lógica, diría, simplemente, ()UC María nos ama ¡ c.on amor de Ma­
dre! 

No hubo en el mundo padre más amante que Ahraham. Is­
mael, SLI hijo natural, constituía el ídolo de su corazón. lsmael 
había pecado, dicen los intérpretes, y era imposible tolerar su 
presencia en el seno de una familia donde habitaba Dios. Un día, 
el padre de los creyentes, el varón jmto, llama a la madre de Js­
macl, a la repudiada A¡;ar, y le ordena dejar, abandonar para 
siempre, junto con el adorado mancebo, los paternos lares. Des­
pavorida la hermosa mujer se provee de un poco de pan, de un 
ánfora de agua para emprender b peregrinación más triste que 
re¡;istra la ·histária de los siglos; la expulsada egipcia toma de ]a 
mano al fruto de su desdichado amor, le baña con sus lágrimas y 
le jura no desprenderse jamás de él. Ahrabam, trémulo de supre­
mo dolor: !lure occepit hoc filio suo: i juez y padre!, cierra para 
siempre tras los viajeros las puertas de la casa patriarcal; y quedan 
ellos, solos, solos, al frente de infinita soledad.. Abraham ejercía 
la justicia; Agar era nwdrc; el hijo era su cora'l:Ón : con él irá 
adonde él vaya; con él id a morir, Si fuere necesario, a morir de 
sed en la calcinada arena del desierto ... 
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Continuemos : -¿Qué podrían ante la inconsciencia de un 
niño los genios más poderosos de la tierra"? ¿Qué ha podido la 
ciencia actual al apoderarse de la niñez? Preguntádselo a la tor­
menta social de las modernas co&tumbres, que arrojan hacia el 
cielo los espumarajos de su ira incontenible, y que han desecado 
las fuentes rumorosas del amor y de la vida. 

i Para el hijo la Madre ! 
Maternidad es genio: matern1dad es heroísmo: maternidad 

es símbolo de todo sacrificio. 
La infancia constituye el misterio más indescifrable; los filó­

sofos, que penetran en la esencia de las cosas, nad<1 descubren tras 
los cándidos velos de la cuna, mundo aparte, mundo de dulces 
misterios, que sólo pertenece al dominio de la madre. 

Pero hay más todavía.. la mujer que se reproduce pierde la 
dulce autonomía de su felieidad : ésta acaba para ella cuando 
acaba su hijo. 

l•:ra una noche horrorosa, en la prisión del Temple: a pesar 
del estío, qué frialdad la de esa noche. De repente crujieron las 
puertas de un calabozo: adentro estaba la reina María Antonieta 
junto al lecho donde reposaba su- hijo. Presentóse la escolta de 
la T ,ibertad, y su jefe, en representación de los derechos del hom­
bre, dirigiéndose a la prisionera : -«A tistriaca - le dijo -, la 
Constituyente ha decretado, para seguridad de la nación, separa­
ros del último Capelo,. - «i De mi hijo!,- preguntó la cautiva, 
horrorizada. - "Nada temáis, los amigos del pueblo cuidarán del 
niño y ejercerán su tutela" - respondió la fiera. La mude7. del 
pánico se interpuso en. el diálogo espeluznante; las manos de la 
víctima se crisparon, lacia se derramó la cabellera, mientras sus 
ojos buscaban saltar de sus órbitas. Curiosos los gendarmes del Te­
rror, anatomizaban en la descompuesta fisonomía de la reina las 
contorsiones de un dolor sin igual. y guardaron minutos de silen­
cio, después de los cuales: «i Dádnoslo, maldita !-exdamaron :­
tenéis tierupo para vestirlo; si no os despacháis pronto, os lo arran­
caremos desnudm>; y una lluvia repentina de felicidad empapó el 
alma de la mujer desgraciada; se le otorgaban todavía minutos a 
su amor. Tomó a su ídolo, despojó le de su ropa de noche; y con 
la estudiada lentitud de la desesperación, en instantes que se le 
acortaban, desnudaba al niño y lo vestía y desvestía y lo volvía a 
vestir ... Media hora duró esa ma<eabra operación de su ternura, 
y aún el niño estaba descalzo .. había plazo todavía a su ventura, 
y emprendió por cubrir los piesecitos de ese pedazo de su alma, 
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que los hesaha, que los bañaba con sus lágrimas, que los apretaba 
contra su corazón ... 

Cuando meses después se la sentenció con la pena capital; 
cuando la infeliz viuda de Luis XVl subió las gradas del cadalso, 
cuando dió su cucHo a la ,<1.uillotina, no sintió ni le hizo daño el 
frío del acero, ni el frío de la muerte, no : la frialdad de aquella 
tarde del Temple, que, eterna, se ~uardaha en su alma, heló la 
sangre de sus venas y heló su vida. 

Los enemigos de la reina comprendieron que no había mo­
do más certero de martirizar a una madre que el privarla para 
siempre de su hijo, arrancándolo d~ sus brazos y de su amor. 

El corazón de María Santísima habría adolecido de imper­
fección si no hubiera henchido sus venas la amante maternidad, 
aun cuando tuvo que padecer más que todas las madres juntas. 

La vida es fatalmente comunicable: el amor se comunica li­
bremente. El padre se reproduce; pero la madre es responsable 
de la existencia del hijo : éste vive de la sangre de ella; respira 
con sus pu\rnoncs; palpita entre sus vhccras; se alimenta de su 
seno, y en estas operaciones naturales toma mucha parte, libre­
mente, el amor. Por amor se asimila la madre al hijo. 

María, para ser perfecta según la naturaleza, tuvo que ser Ma­
dre; y para ser perfecta según la gracia, debió ser Madre de Dios. 
En este segundo concepto aparece única y singular : creación es­
pccialísima del cielo, que arroba la mente de los ángeles, dice la 
piadosa teología. 

Mas, en su perfección natural de Madre, las cualidades de to­
das las mujeres de la tierra existían en Ella en grado eminente: 
Benedicta tu in mulieribus. Y fué nuestra Señora lo que Eva es­
taba U amada a ser: la Madre más tierna de la humanidad; ejem­
plar y espejo de madres. 

No se da en heroísmo humano nota de abnc~ación tnás su­
blime que la que existe en el corazón heroico de la Madre. 

En sigilo nadie es prócer: cuando se trata de sacrificarse por 
la patria o. por la ciencia, jue~an, como resortes de conquista, el 
amor a la gloria, la ambición, el interés; pero aquellos estímulos 
no palpitan en el pecho de una mujer, cuya abnegación por sus 
hijos no conoce límites. Sus sacrificios se consuman allá, en la raíz 
más honda de las entrañas. Así lo explica la Verdad Infalible 
cuando anuncia a María el silencioso martirio de su alma: Una 
espada atra·vesm·á tu espíritu. 

El heroísmo de una madre es heroísmo que no se ve: la es-
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pada de su sacrificio la hiere adentro. Rl golpe de esa espada no 
hace ruido. 

Oíd lo que ayer ocurrió entre nosotros. Corría vertiginoso 
por despejada carretera un vehículo de viaje. Cerea de la ventana, 
una pasajera llevaba en sus rodillas a su hijo, quien j oh dolor! 
en un descuido de su dulce portadora escapó del regazo donde 
dormía. Al impulso del amor, ella que estaba llamada a cuidar de 
la existencia de ese niño, creyendo poder salvarlo, sin preocuparse 
en nada, ni con su salud ni con su vida, lánzase del carro ... y la 
muerte la recibe en sus brazos. El niño, incólume, se levanta : la 
madre yace para siempre. 

Para ella sacrificarse fué un deber. La madre responde de la 
vida del hijo. 

¡ Qué pálidas aparecen, sin embargo, las líneas con que de­
biera yo trnar tu fisonomía admirable, Madre mía Santísima, 
Abogada que vuelves a los desgraciados tus ojos en plenitud de 
misericordia ! 

¿Por qué pudiéramos dudar de la tierna intervención de 
María, como vida, esperanza y dulzura, en la historia de nuestr:Js 
penas? 

Más hien deberíamos comprender cuán lógica aparece la ra­
zón de su caridad : ¿Por qué en el Calvario no se hubiera iden­
tificado con nuestros dolores, que nos hieren tan de paso, cuando 
fueron suyos los dolores infinitos de .Jesucristo? El mayor de los 
dolores que puede idear la razón creada soportó en su Pasión el 
Redentor del mundo, dice Santo Tomás (1). Y lo prueba Suárez 
con arrebatadora elocuencia (2). 

María nuestra Madre, por disposición del cielo, sintió casi 
corno El mismo los dolores de su Hijo Jesús, y siente más que 
ellos, las amarguras de los pobres pecadores. . 

No sin misterio había ¡>rotestado el Señor, en el Jardín de la 
agonía, que estaba triste hasta la muerte. 

"¡ Hasta la inúerte ! " 
Amor que sufres, Amor que agonizas, Arnor que te desan­

gras, Amor que te inmolas hasta la muerte, ha terminado ya el 
plazo que te scñalask : todo está consumado: se lo aseguras así 
al Padre en cuyas manos encomiendas tu espíritu. 

El cielo, airado todavía contra el pecado (lo da a entender el 

(1) .Snnuu. III. Pats. 
(2) De 1\iyst. Christi. 
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Evangelista), pide un testimonio de la infinita liquidación de la 
culpa, que acaba de realizar el Redentor del mundo. Pide el ma­

,nuscrito, chirographus, dé que habla San Pablo; el documento 
fehaciente de la deuda pagada. 

El Señor tenía ya escrita esta página de comprobación, pá­
¡¡ina ele dolores, página de sangre : auténtica estaba en todas sns 
llagas, en todo su cuerpo despedazado; no faltaba sino signarla 
y rubricar1a, pero .JeRÚs no podía firmar, ·porque tenia su n1ano 
clavada, y firmó, como a ruego, sohrc Ru n1uerto Corazón, la lanza 
del soldado .. 

El testigo más autorizado de aquella Escritura debía serlo 
María, pero no le correspondía, ni por lo que tocaba al Reden­
tor, ni por lo que tocaba al redimido, pues era dos veces Madre. 

De modo que el mismo autor del Evangelio, el que horrori­
zado presenciaba la liquidación de la culpa, se ofrece como ·testigo 
de esta operación de infinita trascendencia, la más solemne de 
las obras ad-cxtra que ha realizado la omnipotencia def amor 
hasta la consumación de los siglos : Et qui vidil testimonium per­
hibu.il, et venun esl lestimoniunt ejus. 

Y como en el sagrado documento quedó eternamente probada 
la salvación del mundo, en la misma páf(ina, en el mismo expe­
diente, en unidad de acto, consta la adopción con que el género 
humano se vuelve hijo de la Madre de Dios : Ji e ce ~i[ aleT tua. 

¡No podía el Evangelio, hermanos míos, darnos prueba más 
eficaz de la maternidad de María ! 

Quizá haya logrado de mi parte persuadiros de cuanto desea­
ba persuadiros. 

Después ele todo, me toca, ¡oh pueblo de Obreros, aguerri­
dos gremios de la hermosa, de la cristiana Laja l, me toca ap laudi­
ros, noble juventud trabajadora, de que guardéis con tanto es­
plendor, dentro de vuestros pechos, el corazón de oro que Dios 
os ha concedido. 

En tiempos de fría indiferencia, amar a una madre es gran 
virtud. 

Tras mi aplauso, la protesta de eterno reconocimiento, por­
que al desconocido sacerdote habéis asociado a una como esplén­
dida exhibición de fe, de piedad, de patriotismo. 

No traía yo, como último esclavo de Nuestra Señora del Cis­
ne, :1 sus aras sacrosantas, sino e1 ex-voto de mis dolores, y me 
habéis exaltado, con sorpresa mía, a la altura de esta cátedra sa­
l(rada, porque habéis comprendido, ¡oh gallarda generación l, 
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que la juventud ha sido el primero y será el último amor de mi 
vida ... 

Y por lo mismo estoy siempre dispuesto, si no a hablaros, a 
rogar por vosotros, como lo hago ahora en estremecimiento de 
ternura y de bendición. 

j Ah, hermanos míos!, ¿qué cosa pediré a la Reina que aca­
bamos de coronar? Una sola : que os preserve del contagio de las 
actuales dolencias sociales. ¿Amáis a María? Guardad por Ella 
vuestra fe. 

Y j adiós!, hermanos y amigos míos: unámonos de pie en 
las labores de la vida : y acahcmm, de rodillas, la fatiga de la 
postrera tarde .. 

Avanzo yo el primero. Cuando sepáis que en herrrwna, pero 
distante tierra, me he hundido para siempre bajo el obscuro epi­
tafio de mi nombre, dcvolvedme la visita que os he traído, y 
desde vuestra hermosa patria, visitadme en mi sepulcro. 

j Sí : visitadme con una Salve! 
Amén. 
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:v~ontut.ci,t~" .en ht <fl;t-lt.elt~n:L l't~ ,Yoftt :p-~.'r .el ~ltltt ...... ~1:'+ Qt~nt.i'-ttiHO' 

@t•. @. (ltavlc.!' ®guintt~cn '!aicfd..,., el 12 ~e «cvticmbvc ~e 1930, 
en !ll tlc«tn qiu1 .cdcb.,,i ,¡( (l(cmité ~· :;\\,¡wintlb>vc!', ctt l)cncv ~" 

In ¡¡¡müí>'imn ~'h•ncn ~el (IJ;il'ttc 

limos. y Rdmos. Señores Obispos : 

'!Yt rres la gloria de Jerusa­
lén ; tú la alegría de Israr l ; tú 
la honra de nuestro linaje. 

(JuDI't, XV, 10). 

Rdmo. Señor Vicario General de\ Guayas: 
Rdmos. y V cncrables Señores Sacerdotes : 
Respetables Comunidades Religiosas : 
Honorable Comité de Agricultores Católicos: 
Señores y Hermanos míos : 

Existen dos hogares, dos sociedades, dos mundos : el natural 
y el sobrenatural, de la materia y del espíritu, en los cuales Jesu­
cristo obtiene la dominación de todas las criaturas, no arrancada 
por la fuerza, ni tomada por ninguna otra razón, sino por su mis­
ma esencia y naturaleza : esto es, la realeza de Cristo proviene 
de aquella unión admirable que se llama "unión hipostática)). De 
lo cual se sigue que Cristo no sólo debe ser adorado como Dios 
por los ángeles y los hombres, sino que a El deben obedecer y 
estar sujetos como Hombre, es decir, que por el solo hecho de la 
unión hipostática, Cristo tiene potestad sobre todas las cria­
turas (1). 

Nuestro Señor Jesucristo es Rey como Dios y como Hom­
bre. Como Dios, ¿de dónde viene? San Juan se reservó la ~loria 

(I) San Cirilo df' Alejandría 
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de trazar esa gcnealo~ía excelsa. "En el principio - dice - era 
el Verbo y el Verbo era con Dios y el Verbo era Dios" (1). He ahí, 
pues, plenamente caracterizado y sorprendido en el misterio mis­
mo de su eternidad ese Verbo que en el principio era. con Dios. 

En cuanto Hombre, ¿de dónde viene? Origen, genealogía, 
descendenc.ia regia. Para el Angel, el Evangelista y el Apóstol, ha­
bía recibido en sus venas la sangre de David, mediante María. 
Luego, como consecuencia lógica sacada de la misma esencia de 
la verdad, María es Reina Universal en cuanto Madre de Dios, 
y esos dos mnndos son sus dominios que ríndenle la pleitesía y 

En un patio del conv-ento de Santo Domingo. Ultima fila, de izquierda a den'.cha : 
P0núltimo, Rr1mo. 8r. Canótügo Dr. D. Carlos. Eguignreu Riofrío. - Prinwn1 fila, 
senhdos, dr i?.qniC'l·da a dcredta: z.ll, Rdmo. 81'. Dr. Ayora; 3. 0, Rdo. P. José. 
I,~igni<'l, R.rdcntori!-;ta; -1. 0 , Rdiuo. 1'. Isasi. - ~k.gunrla fila, de izquierda a dere­
cha : Jktrás dr:l Sr. Dr. Ayora, el Rdo. P. José lVTnda Boirlín, ReU.entorist.a. DetrRs 
Ckl P. I,cignicl, el ¡;.:¡r, Pbro. Dr. Laut.aro V. T.¡oaiza. Detrás del Rdmo. P. Isasi, el 
Rdo. P. León Delétre, Redentorista. Detrás del Excmo. Sr~ H;Hris, r:l Sr. Uoclor 

rolibio C. Pabcios 

homenaje que la deben. En el mundo de las alm,as, no pueden, 
no deben faltar el oro, los brillantes y margaritas del espíritu, ni 
voces armoniosas que llenen con su eco los ángulosdel orbe, para 
ofrecer sin cesar· a su Señora flores, joyas y cantos. 

Así ha sido coronada el 8 de septiembre Nuestra Señora del 

(1) S. Jo., c-np. l, v. 
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Cisne : con la artística y valiosa corona material y con la espm­
tual, fundiendo en el criwl del cariño el oro de las almas, y en­
galanada con las flores del pensamiento, segadas en el mismo 
huerto de María. 

Permite, Virgen humildísirna, que yo también coloque, no 
en tm sagradas sienes, sino un pobre ramal de espinas con un he­
so, pero a tus plantas. Mas, al rendirte mi humilde tributo, quiero 
inspirarme en los sentimientos con que los ancianos del pueblo 
de Dios acudieron a lletulia para realzar las fiestas decretadas en 
honor de Judit. Bien está que otros te celebren como Reina de 
los Angeles y Emperatriz de los cielos; h.iiganlo quienes saben 
reproducir los acentos y melodías del empíreo.. yo vengo, como 
hijo que se precia de su linaje bendito, a celebrarle en tu Coro­
nación como a la Hija gloriosa de este mismo linaje, a la vez que 
como a Madre del pueblo escogido del Rey de ciclos y tierra. 
Quiero pregonar que las glorias de tu Coronación glorifican a tu 
pueblo, y que las alegrías, las esperanzas y los triunfos de los hi­
jos de tu Corazón están cifrados en tu realeza y para siempre ga­
rantizados por tu predilección. Virgen Santa,. asístcnos con tu 
gracia, la que te la pedimos con b oración del J\.ngel: Dios te sal­
ve, María. 

Cualesquiera que sean las teorías sobre la libertad individual, 
sobre la iniciativa personal, en virtud de la ley de herencia, nunca 
será indiferente ser hijos de padres honrados o criminales, igno­
rados o consagrados por el genio y la gloria. Esta ley del orden 
natural robustécese en el sobrenatural. En ella se funda el pueblo 
cristiano para exultar de gozo, porque la Madre de Dios es nues­
tra Madre, comprendiendo perfectamente el significado de que la 
Madre de Dios sea Madre de los redimidos. Así como, refiriéndose 
a Eva, es verdad fundamental que quien nos engendra nos mata, 
por opuesta razón, María, en orden a la reparación, ocupa el 
mismo lngar que Eva en la caída : Eva a su posteridad dejó la 
muerte, María la vida : es María la verdadera Madre de los vi­
vientes, Madre de los redimidos. He aquí por qué Santa Teresa 
de Jesús estimaba más el ser hija de la lglesia que entroncar con 
las primeras noblezas de Castilla. He aquí tan!hién por qué la 
Coronación de la Virgen del Cisne, reconocimiento solemnísimo 
de esta filiación, glorifica a lodo el cristianismo en general, y-
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¿_me atreveré a declararlo? - particularmente a sus hijos, a ese 
pueblo escogido de su Corazón, a esa raza, porción de Ja huma­
nidad en cuyas venas corre sangre de la que el poeta dijo : "San­
gre por la gloria siempre derramada-, donde no fermenta la trai­
ción jamás. ~--Luz en el martirio, púrpura en la espada>> (1); raza 
toda vivificada por los mismos ideales y afectos como el cuerpo 
por una forma racional; pueblo cultor de la verdad, la bondad 
y la belleza por herencia o noble atavismo : la raza indo-hispana, 
pueblo cristianísimo. El alma de ese mundo espiritual es una 
Mujer, hermana nuestra como hija de Adán, pero sublimada, ele­
vada sobre todos los mundos visibles e invisibles, creados y crea­
bles; la Virgen Reina y Madre de esa raza joven y heroica es la 
única Madre Virgen, la por excelencia pura e inmaculada María. 

Nuestros padres no se limitaron a recoger respetuosamente esta 
herencia preclara (2), más dulce que leche y miel de Hiblea (3), 
para guardarla corno el mercader su más preciosa margarita (4) 
circundada de púrpura y de oro (5), sino que aspiraron a trans­
mitir a las generaciones venideras, incrustada en el marco de la 
historia, la gema de su profundo amor a la Virgen. Las madres 
cristianas, americanas y españolas, almibaraban con su dulzura la 
leche de sus pechos, que sus hijos asirnilahan corno savia de vida 
espiritual. En los anales de todas las familias, pueblos y socieda­
des hispano-americanas, ¿no es verdad que se habla de María, ~e 
cuentan sus favores, se com~crvan costumbres - teolo~ía popular 
cntcratncntc nucRtra-, como saludar con el nombre de Marla, en 
su Nombre pedir limosna el mendigo y ese mismo Nombre sea ve­
nerado por la mujer llevándolo bajo todas las advocaciones, lla­
mándose con todos los atributos de la Mujer Inmaculada? Con 
las costumbres, con la cultura, con la civilización y con la her­
mosa cascada de perlas del habla de Castilla, también la devoción 
a María es heredada de España, a quien madre e bijas deben su 
grandeza. 

En ninguna nación se ha visto más ciertamente comprobado 
que justitia elevat gentes, miseros autern facit fJojJulos pecca­
tum (6), que en la Historia de España. No voy a probar el hecho, 
sino a buscar la causa de tanta grandeza, la cual nos la dice la V e-

(r) '\ lfrcrlo Cómc:z Jaime, Colombiano. 
(2) Ps., XV, r6. 
(3) Hccli., XXIV, 
(4) Matth., xrrr, 
(5) Apoc., XVTT, 
(ó) l'rov., XIV, 34· 
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nerahle María de Agreda : «Es que España ganó la palma de to­
das las naciones y reinos del orbe en su veneración, culto y devo­
ción pública a la Madre de Dio"' (1), y añade: «Verdades son és­
tas que engrandecen a España sobre cuanto de ella se puede pre­
dican' (2). Desde que María bajó al Pilar de Zaragoza, abrió en 
las almas la dulce herida de su amor con una sola de sus mira­
das (J), y en su presencia las almas se hacen flores que se riegan 
a sus plantas. 

Pues bien, Dios galardonó a España con un don digno de El 
y de ella, «dándole el destino más alto entre todos los destinos de 
la historia humana - al decir de Menéndcz y Pelayo - : el de 
completar el planeta, el de horrar los antiguos linderos del mun­
do" (4). España, que despreció el oro que judíos y moros le ofre­
cían en cambio de una traición, recibió un mundo de oro en re­
compensa, pero con la condición que sus primicias' serían para 
exornar las bóvedas de Santa María la Mayor, en Roma, y el resto 
para poner ese mundo a las plantas de Nuestra Señora. Era el oro 
que traía en cambio del que se llevaba, para que al correr de los 
tiempos se fabricasen con él los florones de las coronas de María. 
Más tarde el Angel Custodio de la Península recogería allá esas 
flores y con su n~anto rebosa11te surcaría el espacio; pero como a 
los ángeles no les es dado coronar a María, las entregaría al Pon­
tífice para que ciña con ellas las sacrosantas sienes de la Virgen. 
Mas no adelantemos. Antes que aquél, Cristóbal Colón, como la 
paloma gencsíaca (13), salva la inmemidad del océano llevando 
del vergel antiguo una vástiga de la lozana planta del amor ma­
riano para plantar en el suelo virgen de América una nueva rosa­
leda. 

Colón, portando en su éerebro un mundo, inútilmente reco­
rre cortes, visita reyes, ofreciendo ese mundo ideal, sin hallar el 
apoyo que para su magna empresa reclama. En vano en los pala­
cios de Tnglaterra, Italia y Portugal busca auxilio. Un día, ese 
loco portentoso, admirable; 1·ico en ciencia como mendigo de for­
tuna, rendido de hambre y de fatiga, llevando de la máno a un 
niño, golpea por casualidad las puertas de la Rábida: con la mis­
ma cawalidad que a las puertas de otros conventos_ llamaron el 
Petrarca, Miguel Angel, el Tasso, Camoens, Vittoria Colonna : 

(T) !Hútica. de Dios, ::J.a p. L. VII, c. XVII, n. 539 
(:;-:) Ibid., pág. n. 35Y· 
(J) Cant., lV, 
(;¡) vol. 3, pág. 834. 
(s) Cen., VIII, 
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y con la misma casualidad con que a los claustros fueron buscando 
Cario Magno la fuerza, San Luis el valor, Carlos V el reposo, que 
siempre los conventos de los religiosos católicos han sido el. asilo 
de las glorias de la humanidad : Cluny, Monte-Casino, Asís, Man­
rcsa, el Gcsú, la Gran Cartuja, fueron para otros genios como 
la Rábida pllra Colón, quien allí es acogido por un fraile 
cuyo tosco sayal es cual el hábito que vistiera la Ciencia: Fr. An­
tonio Marchena comprende la locura de Colón y le ofrece toda 
su influencia ante la Reina Católica: es allí, en el Monasterio de 
la Rábida, donde se allanan todas las dificultades que en siete años 
no habían tenido solución; de la Rábida salió el Almirante a «sur­
car el mar tenebroso"; la Rábida, Casa-cuna de la América Espa­
ñola, es Santuario de María. A los pies de Nuestra Señora de los 
Milagros oró Colón, y esa plegaría de Colón a la Virgen fué la 
última campanada en el reloj de la Providencia que anunció la 
hora de nuestra redención. 

Era el viernes 3 de agosto de 1492. El marino se embarca en 
el Puerto de Palos, de Andalucía. Los habitantes le acosan con 
injurias porque va a hundir en el abismo de sus ínsanias a sus 
compañeros, obligados como los sentenciados a galeras: todos le 
invitan, ruegan, amenazan que desista. ¿Desistirá? ¿Se acobar­
dará? No. ¿Qué le importan las amenazas de las olas y los hom­
bres, cuando lleva al Hijo de María en su corazón, a Quien reci­
bió a los pies de Nuestra Señora de los Milagros, después de fer­
voroso retiro espiritual? Tres carabelas mal acondicionadas for­
man su Ilota; una de ellas fué bautizada esa mañana inmortal con 
el dulcísimo nombre de Santa María; en ella está Colón, y 

«huyendo del levante, 
el velamen tendido a esperar vuelos 
de la brisa inconstante, 
van los tres barquichuelos 
solos entre los mares y los cielos" ! (1). 

Pero los cielos y los mares, al compás de las olas, ya furiosas, 
ya mansas, escuchan el cántico piadoso del Sal·ve Regina que el 
marino, tan audaz como cristiano, ordenó fuese cantada en la 
hora vesperal, por la tripulación, a la Divina Estrella de Jos ma­
res. María, que había iniciado la en1presa, debía coronarla por-

(1) Belisario Pena, Colección, pág. 326. 
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neiahlc María de Agreda : "Es que España ganó la palma de to­
das las naciones y reinos del orbe en su veneración, culto y devo­
ción pública a la Madre de Dios" (1), y añade: «Verdades son és­
tas que engrandecen a España sobre cuanto de ella se puede pre­
dicar" (2). Desde que María bajó al Pilar de Zaragoza, abrió en 
las almas la dulce herida de su amor con una sola de sus mira­
das (3), y en su presencia las almas se hacen flores que se riegan 
a sus plantas. 

Pues bien, Dios galardonó a España con un don digno de El 
y de ella, «dándole el destino más alto entre todos los destinos de 
la historia humana ~- al decir de Menéndez y Pelayo --: el de 
completar el planeta, el de borrar los antiguos linderos del mun­
do>> (4). España, que despi·eció el oro que judíos y moros le ofre­
cían en cambio de una traición, recibió un mundo de oro en re­
compensa, pero con la cofldición que sus primicia~ serían para 
exornar las bóvedas de Santa María la Mayor, en Roma, y el resto 
para poner ese mundo a las plantas de Nuestra Señora. Era el oro 
que traía en cambio del que se llevaba, para que al correr de los 
tiempos se fabricasen con él los florones de las coronas de María. 
Más tarde el Angel Custodio de la Península recogería allá esas 
flores y con su manto rebosante surcaría el espacio; pero c.omo a 
los ángeles no les es dado c-oronar a María, las entregaría al Pon­
tífice para que ciña con ellas las sacrosantas sienes de la Virgen. 
Mas no adelantemos. Atites que aquél, Cristóbal Colón, como la 
paloma gcncsíaca (13), salva la inmensidad del océano llevando 
del vergel antiguo una vástiga de la lozana planta del amor ma­
riano para plantar erí el suelo 'virgen de América una nueva rosa­
leda. 

Colón, portando en su cerebro un mundo, inútilmente reco­
rre cortes, visita reyes, ofreciendo ese mundo ideal, sin hallar el 
apoyo que para su magna empresa reclama. En vano en los pala­
cios de Tnglaterra, Italia y Portugal busca auxilio. Un día, ese 
loco portentoso, admirable; rico en ciencia como mendigo de for­
tuna, rendido de hambre y de fatiga, llevando de la mano a un 
niño, golpea por caswdidad las puertas de la Rábida : con la mis­
ma casualidad que a las puertas de otros conventos llamaron el 
Petrarca, Miguel Angel, el Tasso, Camoens, Vittoria Colonna : 

(r) Mística Ciudad de Dios, 3·"' p. L. VJJ, c. XVII, 11. 539· 
(~) Ibid., pág. 76, 11. 359· 
{3) Cant., IV, g. 
(!)) ''01. 3, pág . .Sj;¡. 
(s) Cen., VIII, 
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y con la misma casualidad con que a los clau·stros fueron buscando 
Cario Magno la fuerza, San Luis el valor, Carlos V el reposo, que 
siempre los conventos de los religiosos católicos han sido el asilo 
de las glorias de la humanidad: Cluny, Monte-Casino, Asís, Man­
resa, el G-esú, la Gran Cartuja, fueron para otros ~cnios corno 
la Rábida para Colón, quien allí es acogido por un fraile 
cuyo tosco sayal es cual el hábito que vistiera la Ciencia : Fr. An­
tonio Marchcna comprende la locura de Colón y le ofrece toda 
su influencia ante la Reina Católica : es allí, en el Monasterio de 
la Rábida, donde se allanan todas las dificultades que e11 siete aüos 
no habían tenido solución; de la Rábida salió el Almirante a "sur­
car el mar tenebroso"; la Rábida, Casa-cuna de la América Espa­
üola, es Santuario de María. A los pies de Nuestra Seüora de los 
Milagros oró Colón, y esa plegaria de Colón a la Virgen fué la 
(dtima campanada en el reloj de la Providencia que anunció la 
hora de nuestra redención. 

Era el viernes 3 de agosto de 1492. El marino se embarca en 
el Puerto de Palos, de Andalucía. Los habitantes le acosan con 
injurias porque va a hundir en el abistno de sus insanias a sus 
compañeros, obligados éorno los sentenciados a galeras : todos le 
invitan, ruegan, amenazan que desista. ¿Desistirá? ¿Se acobar~ 
dará? No. ¿Qué le importan las amenazas de las olas y los hom­
bres, cuando lleva al Hijo de María en su corazón, a Quien reci­
bió a los pies de Nuestra Seüora de los Milagros, después de fer­
voroso retiro espiritual? Tres carabelas mal acondicionadas for­
nlan su flota; una de ellas fué bautizada esa n1añana inmortal con 
el dukísímo Í:wmbre de SitTtl.a JVf aría; en ella está Colón, y 

<<huyendo del levante, 
el velamen tendido a espen1r vuelos 
de la brisa inconstante, 
van los tres barquichuelos 
solos entre los mares y los ciclos"! (1). 

Pero los cielos y los nwres, al compás de las ol,ls, ya furiosas, 
ya mansas, escuchan el cántico piadoso del Salve Regina que el 
marino, tan audaz como cristiano, ordenó fuese cantada en 1a 
hora vesperal, por la tripulación, a la Divina ]<istrella de los ma­
res. María, que había iniciado la empresa, debía coronarla por-

(1) Belisario Pena, Colección, pág. 326. 
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que ese mundo era de Ella y para Ella. A los setenta días, el 12 
de octubre, "como la luna aclaró, un maríno, desde la Santa JV[a­
ría, vido una cabeza blanca de tierra, e luego arremetió con una 
lombarda, e dió un trueno : i Tierra, Tierra !n dice la historia en 
antigua fabla castdlana. 

Pisó Colón el N u evo Mundo; plantó en él el fresco ramo 
que traía y a poco era una nueva rosaleda coronada de flores )u. 
dentes. Llegó María, puso sus ojos en esta tierra, se enamoró de 
ella y la bendijo como su· heredad, porque escrito estaba que se 
radicaría en pueblo nobilísimo y que ese pueblo sería la herencia 
de Dios: Et radicavi in populo honor-ificato, et in parte Dei mei 
hmreditas i/1-ius (1). 

Nadie i¡¡nora lo que si¡¡uió a esta feliz eleccióa. Como ban. 
dadas de palomas se esparcieron legiones de apóstoles regando en 
la América Española la devoción a María, semilla de la Religión. 
Todos los pueblos se apresuraron a cobijarse bajo el manto de bro­
cado de María, llamándola con diversos nombres, recuerdos de 
sus milagrosas apariciones unos, expresión de cariño o predicados 
de la Virgen otros; y todos formando, no en el ciclo, sino en la 
tierra de América (2), hermosísima Vía láctea de astros de nueva 
creación, señalándose en ese conjunto de luminares el Ecuador, 
como centro de la constelación, el más rico, afortunado, feliz, re­
galado y bendecido por el ciclo, tanto que las pruebas huelgan, y 
contenténiono::~ c.on averiguar si en el mundo habrá otra Nación, 
Reino o Estado que en menos de dos décadas haya coronado tres 
veces a Nuestra Señora con los ultra grandiosos ritos de las Coro­
naciones canónicas: ayer a la lmagen vestida con la nieve del Pi­
chincha, la Virgen del Terremoto, aparecida en Barcelona a Pedro 
Nolasco, Raimundo de Peñafort y Jaime de Aragón, y a la que 
forman angélica corte los Padres Blancos en la Capital, cuya ju­
rada Protectora es; mañana será la Morenica del Rosario, Reina 
de las Victorias de la pluma en Cuenca, como de las Armas en 
Lcpanto; hoy a la Virgen, de cuya advocación es cuna nuestro 
cielo, en donde el 12 de octubre, un aniversario del descubri­
miento de América, aparccióse como la aurora que traía en su 
regazo a Nuestro Señor Jesucristo, verdadera luz santificadora de 
las almas y civilizadora de los pueblos. 

Al darnos cabal cuenta de la decidida intervención maternal 

(1) Ikcli., XXIV, 
(2) Cf. 1\'Tatovelle, y S"antna1·ios C'éleb1·es 
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de María para el descubrimiento, conquista y civilización cristia­
na, y luego, para la formación misma de nuestra Rraza, que <<ante 
todo significa grupo de cultura, avance al porvenir, unidad den­
tro de una corriente histórica, liga de ideas e intereses, parentesco 
del espíritu, hegemonía tradicional, conciencia colectiva" {1), 
¿quién no exclamará entusiasmado: Tu honorificentia jwpuli 
nost,-i: Tú eres la honra de nuestro linaje? Y animando esta idea 
en estas fiestas, ¡qué significado, señores, el de esta Coronación! ! 

Predicada la Buena Nueva, la Religión asentó sus reales para 
siempre en Améric<l, y, con la Religión, la civilización, la libertad 
y el advenimiento de la democracia, porque ubi spiritus lJomini, 
"ibi lib,ertas, y también porque hij~s de prosapia tan ihJstrc nacie­
ron para Señoras. Ahora bien, para la independencia se necesita­
han héroes, y para héroes quiénes con1o los ·cristianos, por cuyas 
venas corre, como dijo el poeta, <da sangre generosa de los caballe­
ros)). Sucre y Bolívar, orgullo de la Raza, espejos en que brilla el 
carácter del pueblo al que pertenecen, como en la superficie de 
los lagos se refleja el ciclo del país; Bolívar y Sucre fueron hé­
roes convencidos de lo que Tocqueville escribió: «Todavía el 
despotismo pudiera prescindir de la fe, pero no la libertadll. Así 
Sucre, <eel más virtuoso de los héroes,, como lo llama la tradición, 
más que en las armas confía en la protección de María, y sus lau­
reles son de Nuestra Señora de Mercedes; los de Bolívar son de 
Nuestra Señora del Cisne., Sucre, desde Lima, imparte órdenes 
a Quito (1823) mandando se haga una devota y solcmnísima pro­
cesión a la Virgen que fué coronada en 1918. Rolívar, desde Gua­
yaquil, también imparte órdenes a Loja, de acuerdo con la Auto­
ridad Eclesiástica, que se tributen no uno, sino millares de home­
najes en el transcurso de los siglos a la Virgen que coronamos 
ahora. ¿Cuál el fin que mueve a Bolívar para ocuparse de una 
petición de los vecinos de Loja, y preocuparse hasta hacerla ob­
jeto de decreto solemne y formal? ¿Cuáles los temores que lo 
embargan? ¿Qué wnsidcrandos preceden? Su ánimo estaba en­
,tonces estrujado por la ingratitud de sus enemigos; sus temores 
no eran otros que haber conquistado para las Repúblicas nacien­
tes la T ndependencia a costa de todos los bienes; sus ansias resta­
ñar todas las heridas, curar a Colombia de todos los males, afian­
zar su obra para que la anarquía y la demagogia no la desbarata­
sen : Bolívar, que pensaba como católico, creía en la Divina Pro-

(1) Cl"cspo 'foral¡ Discun;o. 
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el momento histórico, solemne y decisivo para el porvenir de 
América, para la suerte del Ecuador, para el engrandecimiento 
de Loja. Con María asentada en su trono y reconocida por Reina 
y Madre nuestra, todo está perfectamente asegurado; sin María, 
sin su amor y patrocinio, todo fuera desamparo, temor y desven­
tura. 

Me alegro, pues, de que peregrinos de muy diversos lugares 
hayan venido a esta ciudad en la que nadie es extranjero, «lodos 
somos hermanos", y ciudadanos vasallos de la misma Reina·: todos 
somos hermanos, no con la ·hermandau declamada por los que 
reniegan de Dios y de su Madre, sino con el amor cristiano que 
ata corazones y es fuente de paz y consuelo, de alegría y bienan­
danza: igualdad, fraternidad cristianas que sin menester más tí­
tulo que el nobilísimo recibido en el bautismo, t<;nemos todos, 
por igual, derecho para llamada : Madre nuestra que estás en los 
ciclos. Yo me alegro, como se alegra todo lojano, de ver nuestra 
ciudad transformada en C¡¡pital del Reino y heredad de María, 
de esa gran Patria más grande que la de Carlos V y más duradera 
que la ideal del Libertador en cuyos dominios ciertamente "jamás 
se pone el sob>, ni nada échase de menos: cuenta con Soberana, 
Metrópoli, himno y handera: el mismo manto de Nuestra Se­
ñora de América es su gonfalón glorioso, y el himno, el que en 
coro hemos cantado estos días, el Credo católico, porque en Ma­
ría se comprende a toda 1a fe que profesamos : himno divina­
mente hermmo, preludiado a los acordes del amor, lira espiritual 
que sólo los ángeles saben pulsar. 

Y el epílogo de .estas festividades epitalámicas sea una estrofa 
de esperanza y confianza en su protección para el porvenir : le­
vanta, Madre mía, Virgen del Patrocinio, esos tus grandes y her­
mosos ojos negros que el vidente Diego de Rohles copió en tu 
imagen querida; mira a los que han venido a congregarse como 
polluelos bajo tus alas de Madre, celestial Cisne : Leva in eircuitu 
oculos tuos, et vide: omnes isti congrega ti wnt, 'Venerunt tibi (1); 
han venido a ensalzarle, a darte gracias y a pedirte que hagas a 
nuestra patria feliz, para que entienda .el mundo todo, que así co­
mo nuestros padres, así nos otros. sólo en Ti tenenws pues fas nues­
tras esperanzas: In te sperm>erunt patrcs nostri, speraverunt el. li­
berusti eos. (Ps. XXI, 5.) 

(r) Is., XLlX, 18. 
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Re:t es Tn 1'--TI~ di.cis. 
¿F.: res Rey ?-'l'ú lo has dlcl1o. 

(Bvang. de S. Juan¡ XV!ll, 37.) 

Timo. y Rdmo. Sr. Obispo de la Diócesis : 
V ene rabie Cabildo Catedral : 
Venerables Señores Sacerdotes : 
Hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo: 

Soy heraldo del gran Rey,. decía mi Padre San Francisco en 
una notable ocasión; y por una dcsi~nación nunca por mí Inere­
cida, heraldo soy de la Reina bendita, a la cual vosotros os prepa­
ráis a coronar. ¡Cuán lejos estaba de pensarlo! Vine a esta ciu­
dad, descoso de presenciar en vuestra compañía las solemnidades 
augusta• con que a nuestra gran Reina ibais a honrar, y una voz 
para mí siempre amable me sacó del polvo de la tierra, me sepa­
ró de la multitud expec.tante, y me ha colocado· en estas alturas, 
con la misión dulcísima de hablar de Ti, oh María, y preparar a 
este püehlo, para que la corona que sobre tus sienes vamos a co­
locar, no sea sólo una insignia que ponetno:s sobre tu cabeza, sino 
el principio verdadero de tu reinado sobre toda esta Provincia. 

Rert es Tu?, preguntaba Pilatos a Cristo. Regina es Tu?, dí­
cense muchos al presenciar admirados estas manifestaciones festi­
vas. Cristo miró compasivo a Pilatos, y le respondió : Tú mismo 
Jo estás diciendo. Sí, almas piadosas, que en vuestro interior os 
preguntáis al ver este cetro y esta corona, vosotras lo estáis di­
ciendo: ¡Reina es Maríá! ¿Reina es esta Mujer?, se preguntan 
otros, que miran atónitos nuestro entusiasmo en esta festividad. 
¿Reina es esta Mujer? ¡No lo dudéis! Voces hay discordantes, 
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las cuales quizá, auu con los labios, se atreven a decir: ¿a qué 
vienen estas solemnidades? ¿Serán acaso restos de un fanatismo 
que está llamado a desaparecer? ¡Fanatismo que está llamado a 
desaparecer! Omnis caro fcnum!, i heno es toda carne! Hoy es 
y mañana no es. Y a semejanza de voces de muchas aguas, una 
generación se lo dice a la otra a través de los siglos : Reina y Rei­
na es María, y su reinado no tendní fin. 

Por eso, en este mi discurso, vais a ver con vuestros miRn1os 
ojos, que esa frente tan espaciosa, hecha por Dios a la medida jus-

Vc11etHble Co:tnunidad Domitticana_ de Loja. Sentados, de izquierda a dcrP<'"ln: 
Rdos. PP. Rinndo Venksoto, Jo~P. .:Yiaria Bspino¡oa C., jacinto D!ivilrr, Alfonso Ga~ 

litHlo y Vicente M, VillacíB 

la de ser coronada de doce estrellas, es digna de ceñir también 
esa pobre corona que nosotros le hemos fabricado; que esa mano 
tan hterte, que del cielo arrancó a Dios, y le meció hecho Niño 
débil entre sus brazos, digna es de estrechar ese cetro en que he­
mos vaciado los ricos tesoros de nuestra fe y de nuestros amores; 
que esa augusta Persona, de Dios omnipotente formada en tal 
talle, de ser revestida de los rayos del sol, y esos pies que se asien­
tan sobre la luna temblorosa, y todo ese ser a quien le vienen 
estrechos los pabellones del cielo, es digna, mil veces digna, de 
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ser levantada sobre ese pavés, en que hemos amontonado todas 
nuestras riquezas; y que con el cielo, con la tierra, con las gene­
raciones todas, angélicas y hun1anas, eres dignísirna de que todos, 
todos te aclamemos Reina, j oh María ! Y Loja se honra a sí 
misma, entre los hombres y los ángeles, al gritar a los cuatro vierr­
tos : ¡ Por María ! , j Por María ! , j Por María ! 

Vino un ángel del cielo a saludarte, y como heraldo de tu 
reino, postrándose a tus pies, te dijo: ¡Ave! Vengo yo también 
a esta asamblea de dioses, que, rodeados de esplendores, se prepa­
ran a arrojar sobre tus hombros el manto que simboliza tus rega­
lías, y lcvántome en medio de ellos, del polvo de mis miserias 
sin cuento. Mi lengua de tierra no osa desatarse, y por eso a vos­
otros, hern1anos míos, se n1e vuelven los ojos por sí mismos, y 
os ruego que con todo fervor pidáis a esta Virgen, Madre del 
Verbo, Reina de todos los Santos, para que menos indignamente 
pueda alabarte, oh Virgen bendita. 

A ve11wría. 

Rcx es Tt~?-'1'11. d.icis. 
¿Eres Rey ?-'l'ú lo haR dicho, 
(Evangelio ele S. Jnau, capí-

tulo y versículo ya citados.) 

Ilmo. y Rdmo. Sr. Obispo de la Diócesis : 
Venerable Cabildo Catedral : 
V cnerab les Señores Sacerdotes : 
Hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo: 

Hay en la proclamación del reinado de Cristo una circunstan­
cia notabilísima: mientras el pueblo judío y sus sacerdotes, fre­
néticos, le rechazaban prefiriendo a Barrahás; y aun sus propios 
discípulos, por su pasión y por su muerte escandalizados, le vol­
vían las espaldas; y el mismo Pedro, a quien Cristo dulcísimo 
había puesto cual piedra fundamental de su reinado eterno, ne­
gaba y renegaba conocerle; un pobre gentil, tan flaco de carácter 
que se dejó arrancar a Cristo de entre las manos, y aún le levan­
taba, por su miseria moral, el trono afrentoso desde el cual Cristo 
había de reinar gloriosamente; este débil pagano formulaba al 
rnismo tien1po una misteriosa proclarna, que no obstante las ame­
nazas y ruidosas protestas de todo un pueblo, no consintió que 
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fuera desgarrada, sino que, puesta sohre la parte más alta de la 
cruz, hacía saber a los hombres de los pueblos futuros, que Cristo 
era Rey de todos los que se habían de salvar eternamente. i Jesús 
Nazareno, Rey de los Judíos! ¡Rey de los judíos! Nadie será 
salvo, si no se convierte en hijo del Padre Abraham por la fe. La 
fe, principio y fundamento de la salvación. ¿Eres Rey?, pregun­
taba Pilatos a Cristo. i Tú lo estás diciendo ! Revelación miste­
riosa con la cual el Pretor de Roma, sin darse cuenta, desde lo 
más profundo de su alma, después de tantas condescendencias cri­
minales, como un trueno que retiembla en el cielo, en la tierra y 
en los infiernos, proclama a los humanos el reinado de Cristo. 

Tiempos aciagos los presentes, en los cuales, no los judíos, 
sino los cristianos, vuelven las espaldas a Cristo, en que su reina­
do es combatido por los que redimió, y la civilización que sólo 
es cristiana, no sé a título de qué descubrimientos, mina y quiere 
convertir en un montón de escombros la obra que ha cobijado a la 
humanidad en el largo espacio de más de dos mil años. Tiempos 
aciagos, repito, en que Cristo se muestra Rey inmortal de los si­
glos, porque enhiesta se mantiene la cruz, mientras el mundo que 
le ha vuelto las espaldas, hecho un montón de escombros, rodea el 
lábaro desde el cual Cristo reina e impera. ¿Qué haremos nosotros 
en esta hecatombe que a suela la tierra? Astitit Regina ad dextris 
tuis in vestilu deaumto. V cstida de vestidura de mil colores, y 
hecha de oro, la Reina está a la derecha del Rey, y por esto, para 
que Cristo reine en nuestro pueblo, queremos a su derecha que 
se levante, para que se perpetúe, el bendito reinado de Cristo 
entre nosotros. Desde los riscos de una alta montaña hemos traído 
a nuestra ciudad esa dulce 1 magen; es la Imagen de la Madre del 
Hijo de Dios. Los caminos por donde viene le son muy conoci­
dos, pues en el espacio de más de doscientos años los viene re­
corriendo en su misión bienhechora, y nunca las miserias y des­
gracias de nuestros pueblos, que mil veces han sido devastados, 
han encontrado otro remedio que su maternal protección. 

Hela, hela, que en sus hombros la llevan de aquí allá, a tra­
vés de los siglos, hombres cubiertos de tosco sayal; y en su senci­
llez bondadosa, muestra la dulce aldcanita la ingenuid,ad y ter­
nura franciscanaR, como quien nació y vivió, por tantos días, de 
la simplicidad y sencillez de los hijos de Francisco. Ahora la he­
mos traído a este senado de dioses, en que invisiblemente preside 
el Vicario de Jesucristo en la tierra. El cetro, la corona y el man­
to real, los ha preparado amorosamente este su pueblo, que, cna-
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morado de su belleza campesina y agradecido de sus beneficios 
seculares, pide que se le ciña la corona de los reyes, que reine en 
nuestros montes y en nuestros valles, que la reconozcan por su 
Soberana las aldeas y las ciudades, que pobres y ricos, hombres y 
mujeres, los presentes y los de los pasados siglos, protesten no 
querer otro Rey, sino a Ti, j oh Cristo ! , ni otra Reina, sino a Ti, 
i oh dulcísima Virgencita del Cisne! Tu reinado, ¡ oh Cristo ! , 
bien lo muestra tu Divinidad, que lleva a Sí unida hipostática­
mente la. naturaleza humana; pero el reinado de tu Madre ¿quién 
no lo ha de reconocer? Permitid, oh Pontífice, que delante de 
este pueblo yo demucs.tre, en lenguaje rebosante en teología fran­
ciscana, que María es ·Reina, digna, dignísima de ceñir ese cetro 
y esa corona, que entre todos le hemos preparado. 

Como lo saben muy bien muchos de los que me están oyen­
do, cuando Dios inmutable, en la eternidad, determinó hacer p;¡r­
tícipes de su bondad a los seres que había resuelto criar fuera de 
Sí, ¿quién movió a ello al Altísimo más que el amor infinito 
con que quiso comunicar a la naturaleza human<1 una parti~ 

cipación infinita de su Divina Esencia? j Oh misterio divino t La 
dulce Imagen de María, que en sus brazos presentaba a Cristo 
desde toda la eternidad, ah inilio et ante srecula, recibió como ho­
menaje del mismo Dios todas las cosas que hacía fuera de Sí 
mim10. Y como la humilde y devota aldeana arroja en el mes 
de mayo las flores de su jardín a !os pies de su Madre del ciclo 
querida, a manos llenas arrojó el Altísimo a tus pies, j oh María ! , 
los cielos que formó, la tierra que hizo; los ángeles y todas las 
jerarquías, desde que fueron hechas, en torno giraban de tu sacra­
tísima Persona; y para que te diese brillo fué hecha la luz, y el 
azul de los cielos te cobijó desde el principio, y los mares Dios los 
formó para que con su estruendo cantasen tus grandezas, y los 
montes álzanse sobre sus pies para contemplar a la Hija del Rey, 
y cuantas riquezas puso en el centro de la tierra, oro, plata y 
piedras preciosas, fueron del Altísimo arrojadas a tus plantas; 
pues las flores de nuestros campos, una sonrisa son de la tierra, 
con que ella muestra· su regocijo por estar de Dios destinada para 
que, andando en sus caminos, muestres tus encantos, ¡ oh Reina 
bendita ! Por eso cuando reunimos nuestros brillantes, rubíes y 
topacios, cuando el metal precioso y la plata que de nuestros pa­
dres recibimos, fundidos los convertimos en cetros y coronas, y 
los ponemos en tus mauos, no hacemos más que cumplir la vo­
luntad del Supremo Hacedor, que quiso fueran tuyas todas las 
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obras de su omnipotencia, y te coronó desde la eternidad, según 
nuestra teología franciscana, por Reina de toda la creación. 

Ya la Reina de la creación va a ser introducida en los domi­
nios que Dios había hecho pata Ella, y la naturaleza entera se 
apresta a rendirle su primer homenaje. ¡Pobre género humano ! 
Desde los misn1os n1anantiales a que se rcmuntá su origen, un río 
de aguas turbulentas envolvía a todas las humanas generaciones, 
y ¿quién viene a este mundo sin pagar, antes de nacer, el peaje 
del pecado al que había establecido su reino en la tierra desde el 
principio? Corno las aguas turbias de una torrcntada cenagosa, 
son traídas las generaciones lmrnanas de aqLtÍ allá, y se precipitan 
con violencia a través de la historia, los hombres que vienen a 
desembocar a millonadas, en el tenebroso reino de Satán. 

!nimicitias /J01W1n inler te ef. muliere·m, el sente1~ tu·um. et se­
men illius, y no nace hombTe alguno a quien la serpiente infer­
nal no aplaste la cabeza entre sus monstruosas articulaciones. Tu 
frente, oh María, había sido formada sólo para ceñir coronas; y 
cuando Dios te trazó en los consejos de so sabiduría, qúiso ha­
certe Soberana de todas las criaturas. ¡Oh Hija del Rey', aprés­
tate a triunfar! Alzanse tumultuosas como en el dilnvio las aguas 
del pecado, aguza sus garras el dragón infernal. ¿Serás envuelta 
en las aguas de esta tempestad qLte anega toda la tierra? i No ! 
Desde el principio Dios se lo había hecho saber a todos los hom­
bres, e intimado a la serpiente infernal. Tú pondrás asechanzas a 
su calcañar, pero ella aplastará tu cabeza. Y esta bestia subía de 
las aguas corrompidas y se aprestaba a realizar su obra, y la Hija 
del Rey, que iba a entrar en su reino, como ante el Arca santa las 
aguas, al presentarse la Soberana del mundo, volvieron atrás su 
curso, y a pie enjuto pasó el vado en que son anegadas las huma­
nas generaciones; y aquel que ase!'hando a SU calcañar )Tensaba 
aplastar su cabeza, ru¡!iÓ con -desesperación, viendo coronada a 
María con la gracia de la exención del pecado original. lntende, 
pmspere procede, et re¡;na, y desde que comienza a existir María, 
empieza a reinar con la corona de su triunfo sobre el pecado. 
i Oh ! , tu cabeza es como el monte Líbano, coronada de floridos 
cedros; yér¡i,ue8e tu cuello como el monte Sión, es tu talle esbelto 
como nna palmera ; y lo sabéis todos, la Orden Franciscana prc­
séntasc humilde, y os pide que coronéis esta cabeza de ella tan 
querida. 

Mas ¿por qué estoy lotigando vuestra atención? Pontífices 
ilustres, aprestad el cetro, levantad la corona, caiga sobre los hom-
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hros de esta criatura el manto, que sirve a los reyes de señal de su 
grandeza. i Dios lo quiere! Ninguna otra criatura, ni de las que 
Dios hizo, ni de ~as que puede criar su omnipotencia, es más acree­
dora a estas insignias reales; pnes ya lo dijo el Maestro de las Es­
cuelas católicas: ''Que si Dios pudo crear un mundo más perfecto 
que éste, María, Madre de Dios, agota el poder de la Divina Om­
nipotencia,. Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, os es­
tán pidiendo que coronéis a esta Virgen bendita. 

Habíanse cumplido los tiempos en los cuales, para la gloria 
de Dios y para la redención del género humano, había determi­
nado el Altísimo tomar en el seno de esta criatura la naturaleza 
humana. De los ángeles más altos que adornan su corte, la San­
tísima Trinidad esco·gió al más favorecido, y rodeándolo de nu­
meroso séquito de ángeles de todas las jerarquías, en noche fa­
mosa, mandó una lucida embajada que fué a detenerse en una 
humilde casa de Nazaret. Recogida en humilde estancia, la ilus­
tre comitiva se muestra a la Niña escogida por Dios, y pídele su 
seno en nombre del Altísimo, para revestirse en él de los orna­
mentos con los cuales la segunda Persona de la Santísima Trini­
dad habíase de ofrecer en sacrificio para reconciliar el cielo con 
la ti<;rra, y había de poner la corona a la obra de la creación. Ma­
ría se turba : en su amor entrañable a la virginidad, no sabía 
cómo se podrían realizar los divinos designios, sin que su virgi­
nidad sufriese detrimento. Y el Padre que la quería tener por su 
Hija predilecta, y el Hijo que amaba hacerla su Madre, y el Es­
píritu Santo, que desde toda la eternidad la tenía escogida para su 
Esposa, toda la Santísima Trinidad, en su inmutable ser, tuvo un 
momento en que se sintió subyugada a esta Virgen, para realizar 
sus designios más profundos, y pendientes estaban de los labios 
de esta Virgen si acaso no querría cooperar con su omnipotencia 
para la obra más gra11de que desde toda la eternidad habíase tra­
zado, y por la cual había salido ad e.xlra criando todas las cosas. 
¿Cuándo hubo otra criatura que tuviese al Omnipotente como 
un mendigo que extendía su mano solicitándole le ayudase? 

j Oh María, qué grande eres ! Llámante la Omnipotencia su­
plicante no pocos; y mírote yo, que el Omnipotente se estremece 
en su trono pidiéndote favor, y el Padre te ruega no te niegues 
a ser su Hija predilecta, y el Verbo, puestas las manos, te pide 
no te niegues a ser su Madre, y el Espíritu Santo, rondando al 
rededor de su Amada con vuelos amorosos, suplícate que seas la 
Esposa de su corazón. 
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María abre sus labios y pronuncia el más poderoso fíat; arró­
jase a los pies del Altísimo, y llamándose su esclava, consiente 
que se cumpla en Ella su palabra, y Dios, que con otro fíat había 
hecho todas las cosas, cede a María un no sé qué de su omnipo­
tencia ; pues si Dios hizo con una .palabra los seres finitos que 
pueblan estos espacios, María, con su voluntad y con una pala­
bra, hizo una obra substancialmente infinita, la segunda Persona 
de la Santísima Trinidad unida a la humana naturaleza, y ¡éste 
es Cristo, Hijo de Dios e Hijo de María! 

¿A quién coronaremos si no coronamos a esta Criatura inefa­
ble? ¿A los ángeles? ¿A los hombres? Si la corona es señal de 
grandeza y de poder, nadie como esta Virgen es digna de que 
arrojemos a sus pies los cetros y las coronas de todo el universo. 
i Pontífices, preparaos! i Pueblo, canta a 1 u Reina ! ; , y Tú, Ma­
ría, mbe con paso majestuoso a este sitial, inclina tu cabeza, tie­
nes que ser coronada, ¡Dios lo quiere ! Abre tu mano, y recibe 
este cetro, y rige. Nadie, nadie más digna que Tú de recibir en 
sus hombros el amplio manto, que en pliegues suntuosos honre a 
tu Persona, cual Reina de los hombres, y de los ángeles, y ... 
¿osaré decirlo? Reina del mismo Dios. 

ll 

No quiero pasar a esta segunda parte de mi discurso sin an­
ticiparn1e haciendo una observación, que si no sería necesaria ex­
ponerla donde me escuchan inteligencias tan privilegiadas, quiero 
prevenir e.u:llquiera idea errónea que en algunas alrnas tnenos ilus­
tradas, vivamente enamoradas de la Virgen, podría ocasionar lo 
que paso a decir. Cuando enaltecemos Ja grandiosidad de la Vir­
gen Santísirna, de ninguna n1anera querernos significar que sale 
María de la esfera de las puras criaturas, y si a Dios plugo colo­
carla tan alto, que, como dke Santo Tomás, está enrolada en la 
jerarquía divina, pues íntimamente cooperó en la obra de la En­
carnación, María es sien1prc una pura criatura. Ella mistna, 
contemplándose rodeada de los dones de la divina largueza, a 
fin de que los hombres contemplativos no se viesen tentados a 
adorarla como una divinidad, como cuenta San Dionisia que le 
sucediera a él cuando la vió personalmente en la ciudad santa; 
Ella misma, repito, insiste en hablarnos de su nativa humildad 
y de su pobreza originaria, y dice venirlc de Dios toda su exalta­
ción; y cuando sintióse levantada a la Maternidad Divina, pós-
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trase en tierra, y con una profundísima conciencia de su nada, 
Ella, la Madre de Dios, se contiesa esclava suya; y la Reina de 
todo lo criado no quiere ser sino sierva del Criador : que 
en María nada hay que no tenga en Dios su origen, y cuando a 
María alabamos, y enaltecemos, y honramos, no hacernos más que 
glorificar a Quien la hiw tan grande. 

¿ Qnién, esto supuesto, no podrá impedir que yo diga que, 
siendo María Reina de los ángeles y de los hombres, aún respecto 
del mismo Dios tiene un como poder e imperio? Non supplicans, 
sed inLperans, non rogans, sed {ubens, dicen los Santos Padres : 
cuando a Dios acude con alguna demanda, propiamente no ruega 
y suplica, sino que como Soberana imparte sus órdenes, y hace 
la ley del mismo Dios. Y a la verdad, oídine: suponed que en 
aquel instante único en la eternidad de Dios, suponed, digo, que 
cuando Dios le pedía su consentimiento para en Ella encarnarse, 
María como condición le hubiese exigido para ello que criase otro 
mundo igual a éste, y aún mucho más perfecto que él. ¿Qué ha­
bría hecho Dios? Suponed que le hubiese puesto como condición 
para ser su Madre, que criase un sol más resplandeciente que éste 
que nos alumbra u otros sistemas planetarios: ¿Dios se lo habría 
negado? Y si, para dicha vuestra; a Dios le hubiese pedido que 
eternamente salvase en el ciclo vuestras almas, ¡oh dicha ! , ¿ po­
dríais dudar de ser eternamente felices? i Ah, no ! Al servicio de 
María estaba en aquel instante la divina Omnipotencia, y así co­
mo hizo en Ella el gran prodigio de que la virginidad no pade­
ciese detrimento mientras la maternidad orlaba su pura frente, 
ninguna obra, ni prodigio, ni milagro podernos imaginar, que 
Dios no hubiese hecho para ser Hijo de María. Y esto antes de 
ser su Madre, antes de serie deudor de haber recibido de Ella la 
existencia. Ahora, ¿qué le podrá negar?· Si alguno os hubiese 
arrancado de los brazos de la muerte, y vosotros fueseis un dios, 
¿no haríais los mayores extremos por un bienhechor tan grande? 
¿Pensáis acaso ser vosotros mejores que Dios? ¿Qué hará, pues, 
Dios por María, por su Madre, cuando algo le pide? Pero, ¿es 
que pide y suplica, y no más bien, manda y da a Dios la ley Ma­
ría? Y a, pues, no os causará sorpre~a, si oís decir que María es 
Reina de los hombres, Reina de los ángeles, y aun Reina del mis­
mo Dios. 

Ahora bien, en esta nuestra Provincia, ¿cómo ha demostrado 
María esta su casi omnipotencia, sino paseándola en esta Imagen 
a través de su territorio en el espacio de más de trescientos años, 
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derramando sus beneficios en todas las regiones de ella? ¿A quién 
han levantado sus ojos todos los pueblos, sino a esa 1 magen de la 
Hija del Rey, a esa Virgen del Cisne, en la cual, de generación en 
generación, los hijos de Loja han puesto toda su confianza, sin 
que nunca hayan sido defraudados sus deseos? ¿El ciclo negaba 
a la tierra la lluvia benéfica? Y la nube del Carmelo que; apare­
ciendo en el horizonte, disipó nuestras penurias, ¿no fué la Vir­
gen del Cisne? Si estremecidas m1estras ciudades, temblaron en 
sus cimienios, ¿quién fué el sostén, la firmeza de nuestra Provin­
cia? Tú, oh Virgen del Cisne, fuiste la que wstenía cual piedra 
angular nuestras queridas ciudades. Tú desvaneciste el virus mor­
tífero de las enfermedades, que amenazaban postrar en el sepul­
cro nuestras vidas. Tú la que, cual iris de paz, te interpusiste de­
lante del Omnipotente, y cuando nuestros pecados hubieran 
arrancado de sus tnanos un diluvio de castigos que nos asolaran, 
al verte Dios, se calmó su ira, y a tu misericordia maternal debe­
mos que ,110 hayamos sido destruídos. Tú eres el paladión de 
nuestra fe, la que has conservado entre nosotros el reinado de 
.Jesucristo. Tú eres nuestra Abigaíl hermosa que apagas la ira en 
el pecho de David; TC1, nuestra Rebeca; Tú, nuestra Esther; 
Tú, nuestra Judit; nuestra hermosa Raquel; la Sara, causa de 
nuestra grandeza; nuestra Sunamitis hennosísima, que al presen­
tarte ante el Rey de los cielos, con tu belleza conmueves sus en­
trañas, y haces que a torrentes caigan sus bendiciones sobre nos-
otros. 

Por eso somos la admiración de los pueblos todos; y cuando, 
abandonando los riscos en que anida este cisne blanquísimo, sale 
a visitar nuestras ciudades, como ríos de muchas aguas, del 
Orieute y del Occidente, del Septentrión y del Mediodía, se pre­
cipitan los pueblos todos para contemplar a nuestra Reina gra­
ciosa, que aun de las fimbrias de ~ns vestidos esparce como rocío 
sobre ellos las gracias más variadas, y se retiran después exclaman­
do : j Pueblo bienaventurado el que está protegido por tan pode­
rosa Reina l 

No podía por todo esto contenerse ya en nuestro pecho la 
gratitud, y si Tú nos has coronado con tantas bondades, nosotros 
queremos coronarte las sienes y derramar a tus pies todas nuestras 
riquezas. Topacios, esmeraldas, rubíes, diamantes, oro, plata, n1e­
tales preciosos todos, venid, en~arzaos, y componed una corona 
graciosa. ¡ A nuestra Niña queremos ver con cetro de Reina! 
Y romo un Niágara, derramaremos sobre tu graciosa T mag¡en, para 
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ungirte como a los reyes, todos nuestros amores, todas nuestras 
ternezas, y aun, si quieres, te daren1os. tod~ nuestra sangre. Te 
mostramos al que en la tierra es Vicario de Cristo, y llamándote 
hermosa, te aclamó, ante el universo entero, digna de ser coro­
nada. Y por eso te hemos dado un trono también, para que en 
la corte del Rey de los cielos hagas ostentación de tu hermosura 
por todos los siglos... Y nosotros, Reina de Gh uq uirihamha, un 
trono te hemos fabricado también, para que en la tierra pasees 
tus encantos, y les cuentes a los hombres todos, que si somos hu­
mildes, a nadie cedemos en los amores a nuestra Reina. 

Reina, pues, eres, oh Virgen del Cisne. Estás adornada con 
todas las preseas de los reyes : haz que esta ciudad de Loja y toda 
su Provincia sean de tal cristiandad y costumbres, que sus morado­
res en manera alguna desmerezcan del gloriosísimo título de súb. 
di tos de la Santísima Reina del Cisne; y que después de haber 
luchado en este valle de lágrimas como bravos y leales vasallos 
espirituales de tan grande Soberana, podamos entonar por toda 
una eternidad, con todas las fuerzas de nuestro ser, aquel her­
moso cántico, dulcemente armonioso : ¡Dios te salve, Reina y 

Madre de Misericordia ! 
Así sea. 
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Venerables Sacerdotes : 
Católicos: 

Hay en el lenguaje humano una palabra, la más dulce que 
han pronunciado los labios, la más regalada que palpitó en el 
fondo del pecho, la más conmovedora y tierna que nunca resonó 
en lo íntimo del corazón. Sus vibraciones son las primeras que 
vagan por los labios infantiles, siendo para los niños más ¡¡rata 
que el delicioso néctar que los mantiene, más apacible que los 
ecos de la cariñosa halada que los arrulla y aduerme, más santa 
que las angélicas visiones que halagan y entretienen sus inocentes 
sueños. 

i Oh ! , y cada vez que resuena esta palabra, siéntense agitarse 
las fibras todas de nuestro ser; y cada vez que intentamos expre­
sar nna palabra de ternura, asoma instintivamente a nuestros la­
bios esta palabra, como compendio de todo amoroso sentimiento. 
Todas las lenguas la tienen, todas las naciones la conocen, todo 
labio la saborea, todo corazón la siente. Y o, señores, desde estas 
alturas, la veo dibujada en todos los semblantes, en esas miradas 
de íntima fruición que se desprenden de vuestros ojos, en esos 
destellos de intenso regocijo que irradian de vuestros semblantes, 
en esas huellas de dulcísimas lágrimas qne han surcado vuestras 
mejillas. 

¡M adre, IYI adre! Y ese nombre t.iernísimo, resumen de 
cuantas dulzuras encierra el amor, unido al nombre bellísimo de 
111 arfa, resumen de cuantas hermosuras contiene la gracia, lo re­
petís vosotros con legítimo entusiasmo, y lo repiten millones y 
millones de católicos, ya que al rededor de Ella se mueve el orbe 
entero, y una aclamación unánime repercute del uno al otro con-
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fín del mundo. i Ah, señores ! , si para todo católico el nombre de 
su Madre María "voca los recuerdos más dulces y tiernos, ¿cómo 
no lo será para el pecho sacerdotal? Y si, al nombre hermosísimo 
de María, un santo entusiasmo se apodera de todo católico, ¿qué 
diremos de Nuestra Reina del Cisne? Señores, ¿habrá lojano que 
no ame a Nuestra Señora del Cisne; podrá existir un tal fenó­
nieno? ... 

Frescas están aún las gratísimas impresiones producídas en 
miles de corazones por las grandiosas fiestas de nuestra Reina. Los 
ecos de esos himnos triunfales resuenan todavía ; y han impresio-

[¡a Congregación del Apostolado Jc la Oración y la banlla Je múoica Uel Cisne 

nado intensamente mis oídos; han repercutido con gran fuerza 
en lo más hondo de mi alma, han herido con viveza las fibras to­
das de mi corazón; y no pertnitcn que logre en estos momentos 
apartar mi espíritu de la poderosa influencia de sus encantos, ni 
que divague mi fantasía fuera del campo de su acción magnética, 
ni que mi lengua se deslice por otros discursos distintos de cuanto 
no sea alabanza a nuestra bendita Madre del Cisne. 

Merced a este nombre tierno y dulce me hallo aquí ante vos­
otros en estos solemnes momentos. U na voz fraternal evocó el 
nombre de nuestra Soberana, y heme aquí, Vhles. Sacerdotes y 
amados católicos, ocupando un puesto que por honorífico debía 
haberlo rehusado; pero se trata de mi Madre, y he venido, no a 
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pronunciar un discurso, sino a balbucear como tierno niño que 
aún no puede articular. 

Quisiera en estos momentos tener cien lenguas y mil corazo­
nes; cien lenguas para alabar de alguna manera menos indigna a 
la que alaban y bendicen los espíritus angélicos, pulsando cítaras 
de oro; mil corazones para ofrecerlos juntos, como presente, a 
Aquélla que es nuestro encanto, nuestra alegría, y nuestro honor, 
en este Santuario secular. 

Con estas cien lenl(uas cantaría también un himno a vosotros, 
afortunados hijos de este pueblo predilecto de. la Reina de la 
Diócesis de Leja. A vosotros me refiero, dichosos cisneños, que 
guardáis el más rico tesoro que exista entre nosotros. 

i Oh afortunados habil<mtcs del más feliz y venerando lugar 
de nuestro suelo ! , ¿sabéis el precioso tesoro que tenéis; os dais 
cuenta del inmenso presente que el cielo os ha hecho; lo guar­
dáis en vuestros corazones ; no arden vuestros pechos de amor, 
de entusiasmo, de gratitud a la que es todo para vosotros? 

He dicho que desearía cien lenguas; sí; y con estas cien len­
guas diría : he aquí el pueblo que sabe jubiloso regocijarse en 
Dios su Salvador y en María, Madre de todos los desterrados; y 
he aquí los pueblos limítrofes que, hermanados, forman un florón 
de corazones agradecidos, y caen de rodillas ante el trono de la 
Excelsa Señora. Y no me cansaría de pregonar alabanzas en todos 
los órdenes; y revolviendo los papeles de nuestros archivos, con­
tinuaría mi cántico, diciendo : Benditos sean los pueblos que han 
puesto su confianza en Dios y en María, la criatura más amada 
de Dios. Beatus populus qui scit jubilationem. Beatus populus, 
cujus Dorninus Dcus est. lkndito pueblo del Cisne que tiene la 
incomparable dicha de reconocer a nuestra Madre por su Patrona 
y Protectora. 

He dicho que querría tener mil corazones; pero he dicho 
mal : quisiera tener los corazones de todo el pueblo lojano, y 
caer postrado de hinojos a los pies de la celestial Señora, dicién­
dola : No soy yo sólo, indigno Ministro del Señor, el que os ama; 
es todo vuestro pueblo, son todos los ardientes devotos, que, enar­
decidos de entusiasmo y amor, no cesan de cantar vuestras glorias 
y de pregonar vuestras mercedes. 

¡ Oh día, el S de septiembre de este año, oh fecha inmortal 
en los fastos de la católica Loja ! Figúromc que en ese hermoso 
día los ángeles entonaron sus cánticos de gloria, haciendo coro a 
la dichosa Loja. Fígúrome que Nuestra Señora sonreía dulcísima-
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mente el momento en que su hijo predilecto, en éxtasis de amor, 
colocaba en la cabeza de Ella la corona de brillantes, símbolo 
del amor de todo el pueblo que estaba postrado de hinojos, con 
su mirada fija en la celestial Señora. 

j Ah, instantes de cielo, los pasados durante el acto por siempre 
memorable! El alma remóntase a regiones ultratcrrenas, pasean­
do sus miradas por los espacios de luz y de ,!\loria, por los mun­
dos siderales que rodaban a las plantas de su Reina. Escuadrones 
innumerables de espíritus au¡\élicos cubrieron el espacio, pro­
rrumpiendo en cánticos de gloria, al son de sus cítaras celestiales; 
almaR bienaventurad:-1s entonaron himnos, cuyos ecos aún resue­
nan en todos los ámbitos; todo esto vi, quedando extasiado y 
fuera de mí, porque eran instantes de dkha inefable, en que el 
alma se olvidó que aún pisaba este miserable suelo. 

Pero todo era nada, todo era sombra y tinieblas, al lado del 
rostro encantador de la Virgen santa. El 8 de septiembre apare­
ció m¡estra Reina, hermosa como la luna, brillante como el sol; 
en sus labios dibujóse la sonrisa de los ciclos; y Dios, con ser la 
misma hermosura, prorrumpió en alabanzas a su hermosa rria-
tun. . 

En lo alto de los ciclos óyese un cántico sacratísimo; los es­
píritus celestiales quedan arrobados, mudos, ante ese himno que 
acalla toda la naturaleza: Tola pulchra es Maria, se oye en lo alto 
de los cielos; y escuadrones innumerables de bienaventurados 
contestan al Altísimo : Et macula origina lis non est in te; y la 
tierra toda prorrumpe: Tu gloria .T erusalem, tu l<Etitia Israel, tu 
honorificentiu populi nostri. 

Cántico dichoso que va repercutiendo de siglo en siglo por­
que las naciones todas adaman al unísono a la que ha aclamado 
el Altísimo. 

Católicos: el lJeatam me dicent ornnes generaúones, dulcísi­
ma profecía de la Santísima Virgen en el humilde albergue de 
Santa Isabel, tiene su cumplimiento espléndido a través de las 
edades. 

RcataJtt rne dicent 01nnes geneTationes; y la Santísinw Virgen 
triunfa de sus enemigos, triunfa de los herejes, y su noinbre ben­
dito anda de boca en boca, como néctar dulcísimo que tiene sa­
bor de cielo. 

Beatmn 'lne dicwnt 01nnes generationes; y la Santísima Virgen 
toma posesión de la joven América, y donde estuvo enclavado el 
altar de Belial, levántanse espléndidas basílicas en honor de Ma-
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ría. Bealam me dicenl omnes generaliones; y nuestra Madre to­
ma posesión del Ecuador; y donde se adoró al ídolo de cobre vil, 
se erigen templos a María, y allí miles de voces le cantan y la 
alaban con santo entusiasmo. Bcatam me dicent omnes .r;enemtio­
nes; y María preside la fundación de Loja, donde, tres siglos des­
pués, un pueblo delirante y pletórico de amor la c.oronaría por 
Reina. Beatmn rne dicent otnnes ¡;enerationes; y almas enardeci­
das por amor a María del Cisne invaden su Santuario y hacen 
coro a los espíritus celestiales. B ea la m me dicen/, omnes genera­
liones; y almas dichosas, atendiendo a la invitación de nuestra 
Madre del Cisne, rodean esta columna que dirá a las generacio­
nes venideras : Este monumento erigido por mis hijos queridos 
recuerda el día de gloria y <le h·iunfo <le mi Imagen; este monu­
mento proclarna que, SOl' la Rienaventumda en todos los confines 
de la tierra; este monume.nto advierte a Loia, y con especialidad 
al pueblo del Cisne, que Yo, la !V! adre del amor, me gozo en mis 
hijos, y que mis hijos se gozan en Nlí; por fin, este monume,nto 
es e o m. o un sello indeleble, que comprueba cuánto ama el lojano 
a su celestial Patrona. 

Los monumentos son algo como compendio de las glorias de 
un pueblo. Ha habido monumentos que contienen toda una his­
toria. Y el que miramos aquí, fruto del amor y de la fe de este 
pueblo y de su párroco celoso y abnegado, ¿qué dirá a los que 
nos sucedan? Dirá que hubo un tiempo feliz en que miles y mi­
les rodearon el trono de Nuestra Señora del Cisne, aclamándola 
como a su Reina y como a su Patrona. Dirá que hubo un día por 
siempre feliz y memorable para la Diócesis de Loja, en que un 
Obispo preclaro. y santo, una gloria de la afortunada Cuenca, co­
locó preciosa corona en la sMrada cabeza de nuestra Reina, en 
medio de las aclamaciones y vítores de miles de espectadores. 
Mostrará a las generaciones venideras de cuánto es capaz un pue­
blo en cuyo pecho arde el amor a la Santísima Virgen del Cisne. 
En fin, este 1nonumento, con su mt~do lenguaje, enseñará a las 
generaciones venideras a ser amantes de la mejor Madre, porque 
no hay dicha comparable al amor a nuestra Reina del Cisne. 

Debo concluir, católicos, porque la nota de mi humilde canto 
es demasiado discordante. Al lado de este Cisne encantador, que· 
tiene dulznras de cielo, todo debe callar, todo enmudecer, cuanto 
más quien no tiene sino palabra tosca y terrenal. Perdonad, seño­
res, sí a pesar de mi vehemente deseo no he sabido corresponder 
a la bondadosa confianza del Vblc. Párroco, al pedir mi humilde 
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cooperación para esta fiesta tan hermosa. Para él, en especial, las 
bendiciones de la celestial Reina. 

Perdona, Madre mía, el atrevimiento de tu humilde siervo ; 
es tan dulce hablar de tus glorias y mercedes, aunque sea con tos­
cas frases como lo, hago yo; pero Tú, que penetras lo íntimo del 
corazón, sabes cuánto te amo ... Sí, Madre mía, te amo, y por eso 
hablo de Ti; te amo, y por eso te dedico mi pobre canto; te amo, 
y mi lengua no cesará nunca de ensalzarle; te amo, y te pido, 
Madre mía, que me bendigas; te amo, Madre dulcísima, y mi 
anhelo es amarte más y más, y amándote en este mundo con todas 
las veras de mi alma, ir a cantar tus glorias en el cielo. 

<<A tu nombre, Señora, monumentos 
levanta la virtud agradecida ; 
de belleza te ostentas circuída, 
donde el genio grabó sus pensamientos. 

Y cuando faltan ricos elementos 
que da el filón o que la mar convida, 
en la agreste cabaña derruída 
le adora el infeliz entre lamentos. 

Postrado yo en la humilde trinitaria, 
el universo tengo por santuario; 
allí te elevo, Virgen, mi plegaria, 
pensando en tu· pobreza del Calvario. 

Cuando del sol los matutinos lampos 
rasgan las nieblas, al lucir del día, 
me recuerd:1n que aún niño, J\!Iadrc mía, 
la aurora de mi vida fuiste Tll. 

Cuando se encumbra en la elevada esfera, 
es iu imagen el astro peregrino, 
porque en mitad de mi áspero camino 
Tú eres el as'tro que me da la luz. 

Cuando de tarde en el cenit fulgura 
y lumbre tibia sobre el ciclo lanza, 
nacer siento en mi pecho la esperanza 
de verte un día a la hora del dolor. 
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Mucre por fin tras la elevada loma 
y a la otra playa con su luz alumbra, 
i ay ! de mi vida así, tras la penumbra, 
sé, Madre santa, mi perenne sohl. 

Advertencia Hdit. - Sum:=unente sensible uos hé! sido de,jar rlc: public-ar los 
varios sermo11es y alocuciones que pronunció el Rdo. P. Ceslao M. Moreno f'll l<1s 
fi0sbs de la. Coronación, espocdalment0. 1os proumu-:iados <.'.n la c.apilla d~ la Collna 
rk la lnmac.ubda el -;::o de agosto, y en la Caledral d 7 y el 13 de septiembre; 
pues ficsgn:¡ciad:nnetlte no habían sido PsPritos. 
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Composición del Rdmo. Sr. Canónigo de la Cate,dral de Cuenca, 
Doctor D. Manuel María Palacios Bravo, cantada por un coro de 
señoritas y declamada por la seí'ío1·ita Ursulina Riofrío B., en la 

Velada Lil.e.rario-Ivlusical de los Comités de Caballe1'0s. 

Tremolando el laurel de victoria, 
a la Reina, vasallos, cantad ; 
de trompetas la diana de gloria 
los espacios sacuda triunfal. 

Mientras fulgen del Tris las gamas, 
Serafines, del valle al azur, 
levantadle doseles de llamas 
con las alas de vívida luz. 

Oro heráldico, Madre clemente, 
de tu Puehlo te ofrece el amor : 
de luceros despoja tu frente 
y recibe en tus sienes su don. 

Cada gema, que va rutilante 
en tu nimbo de Reina a lucir, 
es su llanto cuajado en diamante, 
es su sangre cambiada en rubí .. 

Porque es tuyo el poder soberano, 
de áureo cetro el augusto blasón 
alza fúlgido en esa tu mano 
pcrlun¡ada a los besos de Dios. 
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"fus encantos en ondas se espacian 
de la Patria al remoto confín; 
por besarte, los ciclos se vacian 
en cascadas de lumbre y zafir, 

De los mares que, lejos, te adoran 
las neblinas, cual nuncio de paz, 
con ¡;uirnaldas de lirios decoran 
de los Andes la frente imperial. 

Montes, prados, desiertos y umbría 
se han trocado por Ti en corazón .. 
Esta tierra es tan tuya, María, 
que los cielos le envidian tu amor .. 

i Más hermana que Reina ! : VIVImos 
en las n1is1nas tnontañas que Tú; 
nuestn:u; glorias contigo partimos, 
nuestras sombras deshace tu luz .. 

En jornadas de amor, tus hechizos 
vas luciendo del risco al vergel, 
nuestras brisas despeinan tus rizos, 
nuestras sendas empolvan tus pies .. 

Donde al triste la pena destroza 
tierna acudes el óleo a verter ... 
i Son tan rojos tus labios de rosa 
porque besan heridas, tal vez!. 

Cual los lagos se tornan endrinos 
cuando copian tiniebla invernal, 
j son tan negros tus ojos divinos 
porque copian tristezas, quizá ! . 

Si es de lágrimas, Madre, este suelo, 
siempre alcance tu dulce piedad, 
cual recibe los besos del cielo 
la infinita at~argura del mar ... 
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No abandones tu valle florido; 
que a tus plantas se aduerrna en quietud: 
corno d águila, guarda tu nido 
con las alas abiertas en cruz .. 

Haz que el ciego tus luces implore, 
que el culpado te clame perdón; 
y que, junto a tu Ermita, te llore, 
en su flauta de caña, el pastor .. 

En retorno tu pueblo pregona 
ser tu pueblo en la paz o la lid ... 
¡ Por la cruz de tu regia corona, 
a tus plantas juran1os n1orir l. 
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Ilmos. y Rdmos. Sres. Compatriotas : 

Inaudito e imperdonable atrevimiento habría sido en el últi­
mo de los lojanos presentarse en estos solemnes • momentos a 
ocupar la atención de este selecto e ilustrado auditorio, presidido 
nada menos que por tres dignisimos Prelados, que son otras tantas 
lucientes joyas de la gloriosa corona episcopal ecuatoriana. 

Hablar cuando miles Je corazones palpitan, anhelantes de 
emoción y de ternura, ante la grandiosa ceremonia que acabamos 
de presenciar; hablar después de haber oído esos raudales de ar­
monía derramados desde la cátedra sagrada por autorizados y 

elocuentes oradores; hablar de una materia inconmensurable co­
mo la creación, sublime como la Divinidad, infinita como el 
tiempo, que lo mismo puede descender a las profundidades del 
océano como remontarse a los alcázares del Ciclo : ardua y muy 
difícil tarea es, especialmente, para mis escasas y deficientes apti­
tudes y para estos labios profanos acostumbrados únicamente a 
las ludws del Foro y del Parlamento. 

Pero un doble mandato me ha obligado a ocupar esta tribuna. 
El uno nace de mi propio corazón, y el otro de la cortesía social. 
El primero significa una humilde y descolorida hojita que, tam­
bién como devoto de la portentosa Imagen coronada, vengo a 
entremezclar en la eclosión de hermosas y perfumadas llores que 
la piedad lojana ha regado solícita a las sagradas plantas de Ma­
ría. El scgLUldo es la muestra de mi respeto y acatamiento a las 
órdenes de los Comités de Caihalleros del Sagrario y San Sebas­
tián, distinguidas colectividades que desde hace dos años vienen 
trabajando para obtener la mayor suntuosidad y pompa en las 
fiestas religiosas ele estos días. Tnvocado el excelso nombre de la 
Reina del Cisne, nadie puede negar su cometido; y válgamc este 
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dulce rendimiento para que perdonéis este dcslayado discurso 
destinado a ofreceros esta Velada Literaria cuyo primordial ob­
jeto es honrar a la Vir¡!en Santísima del Cisne en el ¡¡lorioso acto 
de su Coronación, y en segundo término, presentar el testimonio 
público de la gratiiud lojana para con los insi¡!ncs Prelados y más 
distinguidas personas que han acudido a realzar con su presencia 
la augusta ccren1onia. 

Como siempre, señores, los grandes hechos religiosos, políti­
cos o sociales que de cuando en cuando estremecen y asombran 

Misa PonLilical del Excmo. Sr. Obispo ele Cuenca, en la C;üedral (k T¡oja 

a la humanidad, no son el brote del momento ni del medio am­
biente; sino que constituyen el rcsnltado lógico e inexorable de 
las ideas y las costumbres que. paulatinamente van acumulándose 
en el transcurso de los tiempos. La sublime Coronación Canónica 
de la veneranda Imagen del Cisne, realizada en el memorable día 
de ayer por nncstro amadísimo Prelado, si bien debida a su loa­
ble y feliz iniciativa, envuelve, sin embargo, en sus primeras cau­
sas la cristalización de la tierna, constante y profunda devoción 
que el pueblo lojano, en su existencia colonial y republicana, ha 
profesado a la Advocación del Cisne, que ha sido siempre el sím­
bolo de sus glorias, el consuelo de sus desgracias, el amparo de 
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sus infortunios. En el largo devenir de más de tres centurias las 
generaciones que se han sucedido como las olas del mar de la 
vida que se levantan, ondulan y mueren en las arenas de la pla­
ya; se han prosternado humildes, reverentes y devotas ante las 
sagradas plantas de la T magen del Cisne, cuya secular devoción, 
jamás menguada ni perdida, ha culminado al fin en el sublime 
acto canónico realzado como nunca con la honrosa presencia de 
tres distinguidos Prelados de la Iglesia ecuatoriana. 

Efectivamente, señores, la singularísima devoción a la prodi­
giosa Advocación tiene muy hondo raigambre en el corazón de 
nuestro pueblo. Nombre sagrado y amoroso que ha aprendido a 
balbucear! o el niño en el regazo maternal, no lo olvida; no puede 
olvidarlo ningún lojano en el devenir de su existencia, así fuese 
ésta tranquila o borrascosa, corta o dilatada, feliz o ,combatida 
por el infortunio. Esa entrañable devoción forma como algo 
complementario de nuestro mismo ser, y por un extraño fenó­
meno de asimilación objetiva, no obstante la profunda diferencia 
de lo espiritual con lo material, de lo celestial con lo terreno, la 
Tmagen del Cisne entra en primer término en el patrimonio sola­
riego, como contamos nuestros cristalinos ríos, nuestras henno­
sas praderas, nuestros umbríos y melancólicos sauzales. ¿Qué lo­
jano, por indiferente que sea, no siente palpitar su corazón dul­
cemente emocionado al solo nombr<) de la Virgen Santísima del 
Cisne? ... Es el nombre que aprendimos en la cuna; es el nombre 
que alegra en la niñez; es el nombre que defiende en la juven­
tud; es el nombre que ampara cuando pasamos el meridiano de 
la vida; es el nombre que sellará nuestros labios cuando se apa, 
gue la luz de la existencia. Señores, en esta ocasión solemne co­
mo nunca, ante un auditorio tan distin¡¡uido y respetable, me 
atrevo a declarar, sin temor de ser desmentido, que no hay, no 
puede haber lojano, aun cuando fuese indiferente en Religión, 
que no ame a la excelsa Virgen del Cisne, por lo menos con ese 
dulce y natural sentimiento con que se ama siempre todo lo que 
forma el hermoso ambiente del suelo que nos vió nacer. 

Y la correspondencia divi11a de esta singular devoción se ha 
rclievado primordialmente en la conservación intacta de la fe ca­
tólica en este pequeño pueblo, que es grande porque ha sabido 
guardar incólume el tesoro de su religión. Dejad de hablar de la 
pequeñez de vuestra República, decía en ocasión solemne un sa­
bio Nuncio que alcanzó la eminente dignidad de Cardenal Secre­
tario del Estado Pontificio, porque nunca pueden ser pequeños 
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los pueblos que llegan a la altura de la unidad católica. Loja, la 
tuodesta y melancólica ciudad, ceñida con el cinturón de plata 
de sus cristalinos ríos, casi escondida entre las depresiones de la 
cordillera andina, no cuenta realmente en su acervo político y 
social con el lujo y prosperidad de pueblos ricos y florecientes. 
Sin quedar rezagada tampoco en las conquistas de la eivilización 
moderna, avanza paulatina, pero seguramente, en el sendero de su 
progreso; pero, en cambio, guarda incólume la fe castellana de 
sus mayores, que pesa mucho más en la balanza de las convenien­
cias eternas, pues que, según la gráftca expresión de un profundo 
pensador ecuatoriano, pueblos ricos y prÓsperos, pero desereídos, 
no son sino la lujosa mortaja recamada de oro con que se cubre 
un cadáver en disolución. 

María, después de su tránsito a los cielos, fué coronada ya 
como Reina universal de toda la creación, y coronada como no 
lo ha sido ni lo será nunca ninguna criatura humana. La triple 
corona con que fué premiada la sobrehumana perfección de sus 
virtudes, corresponde a la triple relación con la Santísima Trini­
dad, de Hija, Esposa y Madre ... ¿Qué inteligencia humana será 
capaz de comprender el océano de gloria, la inmensidad de la 
magniftcencia celestial en la triple coronación de la Madre de 
Dios?. Y, sin embargo, de esta incomprensible altura que ha 
asombrado y confundido a la sabiduría teológica de un San Agus­
tín; a la profundidad metafísica de un Santo Tomás; a la elocuen­
cia persuasiva y dulce de un San Francisco de Sales; al ardiente 
amor de un San Bernardo; a la concepción elevada de un San 
Ligorio; a las sutile7.as ftlosóftcas de un Escoto y de tantos otros 
sabios devotos de María, se ha complacido siempre la Santísima 
Virgen en relievarse como la más humilde criatura del linaje hu­
mano, slguiendo la doctrina de su Divino Hijo ... "He aquí la hu­
milde esclava del SeñoDl, responde al celestial mensajero de los 
divinos misterios de la Redenc.ión humana.. Cuando se dignó 
aparecer a Bernardita Soubirous en la histórica roca de MaSRa­
bielle, no se llamó noble ni hija de Reyes, como lo era. ((Yo w/ 
la Inmaculada Concepcióm>, dijo úni~amente a la feliz aldeana. 
Dios mismo jamás hizo cuenta de los blasones mundanales, y así 
designó a Saúl para rey de Tsrael siendo de la más baja familia Y 
de la tribu más pequeña de aquel pueblo. A J efté, que por ser 
bijo de vil madre lo echaron sus hermanos de la casa de su padre, 
lo escogió para librar. a su pueblo de los amonitas; y el Apóstol 
de Tarso escribe a su discípulo Tito : "Evita las vanas ,·uestiones 

,, 
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de fábulas y l',cncalo!',Íag, ya que todos somos hijos de un mismo 
Padre." ¿Puede haber mayor nobleza que ser hijos de Dios? .. 
¿Podrá, por lo tanto, ennoblecer el mundo con emblemas a la 
gran Madre de Dios? .. i Qué mejor símbolo que el de la Apoca­
lipsis : «Una mujer vestida d-e sol, la luna debajo de sus pies y 
coronada de estrellas" ! Sería tan vano empeño aquél, como que. 
rer aumentar con lctz artiftcial la brillantez del sol, con colores 
la blancura de la nieve, con crisoles la pureza del firmamento. 

Pendiente de la Cruz y próxima a conwmarse la redención 
del mundo, lega Jesucristo un inestimable tesoro a las generacio­
nes venideras. a.Ahí tienes a tu Madren, le dice al discípulo amado .. 
No le dice: ahí tienes a la noble, ahí tienes a la Reina, sino ahí 
tienes a tu Madre, porque para una madre todos sus hijos son 
iguales, así fuesen grandes o pequeños, sabios o estultós, felices o 
desgraciados. El cora7.Ón materno es un océaao sin límites de 
amor, sin distinciones de clases ni odiosos privilegios.. Consu.elo 
de los afligidos llama la Iglesia a la Madre de Dios. ¿Y quiénes 
son los afligidos?• .. Td, señores, a esos tugurios sin lumbre, ved a 
esos seres que comen sus haml1rcs, beben su sed y cubren con ha­
rapos su desnudez; a esos que la orgullosa sociedad desecha co­
mo parias y cuyo solo contacto huye y repugna; a esos desventu­
rados anónitnos a quienes se les niega una nlirada compasiva, se 
les mezquina un mendrugo de pan y muchas. veces se les disputa 
un palmo de iierra para el descanso eterno.. Dejemos, señores, 
a estos desheredados de la suerte el fácil acceso hacia la misericor­
diosa Madre deparada por el Redentor del mundo. 

Como prenda de adorno, como símbolo de triunfo, dignidad 
o poderío, ha venido usándose la corona desde los más remotos 
tiempos de la antigüedad ; y cuando se exornaba eon ella las ca­
bc7.as de los reyes y emperadores, significaba la iniciación de su 
poder. La Coronación Canónica de la sagrada Tmagen del Cisne 
puede estimarse, en su sentir religioso, con1o el trasunto del rei­
nado de María en los tres órdenes : de la naturaleza, de la gracia 
y de la gloria. En el de la naturaleza, porque, después de Jesús, 
Ella es el objeto primordial de todo lo que Dios ha hecho fuera 
de sí. Desde la formación del Cosmos, ya era Reina en el pensa­
miento divino. En el de la gracia, porque constituye ya un con­
solador postulado de nuestra Religión, la necesidad, si no abso­
luta, por lo menos moral de la mediación de María para la sal­
vación eterna; y en el de "La gloria, ·-¡a más elevada !ase de sti 
reinado universal, que se halLa fuera del pequeño radio de la con-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



3.15 --

cepción humana. La sublime dignidad de Madre de Dios; la ple­
nitud de la gracia con que fué adornada, y la inmensidad de la 
recompensa proporcionada a estas prerrogativas, sólo Dios puede 
apreciarlas, como dice el docto P. Suárez, uno de los más piado­
sos devotos ele María. 

Bajo el aspecto social, si bien no simboliza una elación ele po­
der, que lo tiene superabundante desde el sublime instante de su 
triple coronación en los cielos, puede considerarse más bien co­
mo un especial favor concedido a Loja por la bendita Reina; co-

Plazn ,de Bolívar, Ue 14oja, momentos anteé\ dr: la Corouación 

m o la prenda objetiva de su especial amparo y protección; como 
el. universal heraldo que pregonará a las generaciones venideras 
que la portentosa Advocación del Cisne, durante el largo devenir 
de más de tres centnrias, se ha complacido en derramar sus mise­
ricordias en beneficio de esta lejana Provincia, acaso de las' últi­
¡nas en su importancia social y política, pero de las primeras en 
su filial y constante devoción a la preclara T magcn que acaba de 
ser coronada en esta ciudad de la Inmaculada Concepción. 

¿Quién no se rinde, señores, ante las sagradas plantas de la 
gran Madre de Dios? .. Aun los talentos más altivos y orgullosos 
han terminado por reconocer a Maria y a su Divino Hijo. El sa­
bio naturalista Littré, después de setenta años de escepticismo, 
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exclamó antes de morir : «Me rindo a la verdad,. D' Alembert, 
no obstante su indiferencia religiosa, decía a sus cole¡¡as de Aca­
demia: "Al¡¡o espero de la buena Madre.)) Napoleón, el más so­
berbio de los dominadores del mundo, en vísperas de su muerte, 
decía a su &el compañero el General Bertrand : «Lo más conso­
lador del cristianismo lo encuentro en la Maternidad misericor­
diosa de María., Bolívar, el grao Bolívar, el glorioso Padre de la 
l ndependencia americana, se encomienda especialmente en su 
testamento a la Virgen María; y el magno héroe Benito Juárez, 
el sublime indio, como lo llama uno de sus historiadores, al dar 
parte a la Nación de los brillantes triLmfos de Qucrétaro, prind­
pia con estas solemnes palabras: «Caiga de rodillas el pueblo me­
jicano ante el Dios que nos ha concedido la victoria.JJ Y es que, 
señores, hay una razón substantiva poderosa que establece una 
proporción directa entre las creencias y la inteligencia : ·el que 
más sabe, más cree, pues que, siendo Dios la verdad eterna, y la 
ciencia la verdad relativa de los principios de las cosas, más las 
conoce y comprende el que está más cerca de la Divinidad. A la 
inversa, y por lo general, esos hombres que se apartan voluntaria­
mente de la verdad, que apenas desfloran los conocimientos hu­
manos y ya se creen sapientes, marchan por los tortuosos sende­
ros de la vida, abatidos, vacilantes, sombríos, sin Dios, sin Reli­
¡¡ión y sin altar. 

Seguramente algún irónico dirá que he venido a prediear un 
sermón antes que un discurso gratulatorio. Fuera de que en ello 
llevaría mucha honra para mí, juzgo imposible, en mi modesto 
concepto, hablar de un solemne acto religioso sin hablar de la 
Reina a quien va dedicado, ni hablar de la gloriosa Madre sin re­
cordar al Hijo y su divina doctrina. Sería lo mismo que estar al 
sol y no sentir su vivificante luz; oír b m{Jsica y no ¡!ozar de sus 
arrobadoras armonías; contemplar el firmamento y no admirar 
el ful¡!or de las estrellas. Además, ilustre auditorio, termino ya de 
mortificar vuestra atención. Muy luego labios más autorizados y 
elocuentes vendrán a borrar la mala impresión de mis palabras, 
nacidas del corazón antes que de mi escasa inteligencia. Vosotros, 
nobles señores, sabréis ser bondadosos e indulgentes con mis de­
ficiencias, si no olvidáis lo elevado y arduo de la materia, ajena a 
mi profesión y pequeños conocimientos y que sólo podía ser tra­
tada con ventaja por los Ministros del Altísimo ... Y si aun ellos 
misn1os impetran del Omnipotente, para anunciar la buena nueva, 
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que purifique sus labios con el carbón encendido con que puri­
ficó los del profeta Isaías, ¿qué podrá decir una personalidad hu­
milde y profana como la mía? .. 

Pero, antes de retirarme de la tribuna, debo cumplir, en nom­
bre del pueblo lojano, y peculiarmente en el de los Comités de 
Caballeros del. Sagrario y San Sebastián, con el gratísimo come­
tido de presentar a Vuestras Señorías y a los Venerables eclesiás­
ticos que se han di¡<nado asistir a las fiestas de la Coronación, el 
vivo testimonio de su imperecedera y profunda gratitud. 

A Vos, nuestro amadísimo Prelado Ilmo. Sr. Dr. Harris y 
Morales, feliz autor de la augusta ceremonia que ocupará brillan­
tes páginas en la Historia eclesiástica de Loja, y que hoy más se­
réis conocido con el ¡<loriow nombre de Obispo de la Corona­
ción. Al ceñir con la áurea corona las sagradas sienes de la venc. 
randa Imagen, os habéis echado, señor, un lazo de oro que os 
ligará para siempre con vuestra an1ada Diócesis, porque será im­
posible a vuestro devoto corazón abandonar a la Santísima Vir. 
gen del Cisne que acabáis de coronar, palpitante de emoción y de 
ternura. 

A Vos, Ilmo. Sr. Dr. Daniel Hermida, distinguido hijo de la 
noble y culta Cuenca, ciudad cuya devoción a la excelsa Imagen 
del Cisn,e corre paralela con la devoción lojana, siendo éste otro 
broche diamantino que nos une a la querida y generosa hermana 
del Norte. Noble Príncipe de la Iglesia ecuatoriana, después de 
haber ejercido con brillo y singular acierto la tormentosa 
profesión de abogado, cambiasteis, por inspiración divina, la 
toga del jurisconsulto por la librea del sacerdote. En tiempos muy 
difíciles y delicados acompañasteis a un santo y sabio en la direc­
ción de la Diócesis cuencana, sacando a flote sus sagrados intere. 
ses ·no obstante la hostilidad del ambiente. No habéis reparado, 
señor, en lo fragoso y dilatado del camino, ni acaso en lo deJi. 
cado de vuestra salud, ni en el abrumado'r trabajo de vuestro ele· 
vado ministerio pastoral. María os llamaba y ha,)1éis acudido so­
lícito a solemnizar con vuestra honrosa presencia el gran acto ca­
nónico de su Coronación. , 

A Vos, Ilmo. Señor Domingo Comín, destacado hijo de la 
gloriosa Orden Salesiana, Obispo titular de Obba y di¡<nísimo 
Administrador Apostólico de Gualaquiza. Si bien nacisteis bajo 
el purísimo cielo de la hermosa Italia, no sois un extranjero para 
el Ecuador. La unidad católica agrupa bajo una misma bandera 
a todos los hijos de la fe; y luego vuestros apostólicos trabajos en 
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la Patria os han concedido desde atrás una brillante carta de na­
turaleza. La juventud guayaquileña y SLl entusiasta pueblo no 
olvida, no puede olvidar nunca que fuisteis su director y apóstol; 
y la egregia Cuenca os debe la construcción de un Escolasticado, 
un bello templo y la convocatoria del primer Congreso Mariano 
en la República. Vuestro admirable dir¡amismo no mengua por 
dificultades de ningún Mnero, y tan pronto os halláis en las popu­
losas ciudades como en las abruptas selvas del Oriente. Ilustre 
misionero, sois a la verdad el digno hijo del Beato de Castelnovo 
que muy lue¡!o será elevado a los altares. 

Aquí, señores, ensombrece mi alma una nota de dolor. Noto 
una mitra menos entre las que hoy honran sobre manera a la so­
ciedad lojana. El 1lmo. Sr. Dr. Carlos María de la Torre no se 
halla entre nosotros, pues una enfermedad de última hora des­
hojó la flor de la esperanza que tuvo Loja de recibir sus bendicio­
nes después de dos lustros de sentida ausencia. La luminosa es­
tela de los merecimientos y virtudes del tercer Obispo de Leja 
no se ha borrado en nuestros corazones, y el brillnnte sol de su 
amado y gratísimo recuerdo jamás tendrá ocaso en el horizonte 
del Zamora. Hubiera sido inconsolable su lamentable ausencia, 
si no hubiese tenido el singular acierto de enviarnos en su reem­
plazo al muy dil(no y esclarecido Vicario Rdmo. Sr. Dr. Adolfo 
Astudillo, con quien comparte el sabio Prelado las arduas labo­
res del Ministerio pastoral. En Vos, vet1crable señor Vicario, co­
mo que se encarna ahora una prestigiosa dualidad : representáis 
ventajosamente al muy amado Obispo ausente; y a la vez, signi­
ficáis para Loja un muy preciado huésped, atentos vuestros indis­
cutibles merecimientos. Consciente del primordial objetivo de 
vuestro sa~rado ministerio, quisisteis, muy joven todavía, ir a setn­
brar la doctrina del Evangelio donde más se necesitaba, y despre­
ciando las comodidades del ambiente, pedisteis ser nombrado Cura 
de montaña para anunciar la buena nueva entre las abruptas sel­
vas. Pero la Divina Providencia, que coloca a sus ministros donde 
n1t1s conviene a sus inescrutahles designios, os ha entregado la 
Vicaría General de una de las Diócesis más difíciles de la Iglésia 
ecuatoriana, en euyo gobierno secundáis con singular acierto el 
ministerio pastoral del Ilmo. Sr. Latorre. 

El beato Edminc.o, obispo, comenzaba todos sus sermones 
con alguna alabanza a María. Agradó tanto a la Virgen Santísima 
tan loable pr4ctica, que dijo a Santa Rrígida : "Decid a este Pre­
lado que en la hora de su muerte presentaré su alma a mi Hijo.>l 
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¿Cómo no habrá agradado a la Reina del Cisne vuestra presencia 
en la grandiosa ceremonia de su Coronación?.. M,e parece escu­
char con los oídos de la fe que os ofrece también, Tlmos. Señores, 
asistir a vuestra merecida coronación en los Ciclos. 

El pueblo lojano habría querido rodearos, dignísimos Prela­
dos, de todas las comodidades que merecían vuestras elevadas per­
ROnas; pero, en medio de SUS mouestas posibilidades, no ha tenido 
otra cosa que ofreceros, que un profundo y sincero afecto. 

Cuando Bolívar, después def triunfo que aseguró la libertad 
de Nueva Granada, entró a Santa Fe de Bogotá, en medio de ví­
tores y laureles, acompañado de su brillante séquito, se abrió paso 
entre la entusiasmada multitud un humilde ciudadano, y apcrso­
nándose ante el Héroe le dijo : cr j Libertador ! , en mi pobreza, no 
tengo otra cosa que ofreceros QlJe mi r,cconocido corazón : dis­
poned de él., Hoy también, señores, un humilde lojano se abre 
paso ante esta selecta concurrencia, y ante vosotros, [Jmos. Se­
ñores, os dice : Distinguidos Prelados de la Iglesia, el pueblo lo­
jano no tiene otra cosa que ofreceros que su entusiasta corazón : 
disponed de él. 

1-h; DICHO. 

Nota Bdit. - A pesar rl.c lT:itcraUas petiC'io:Ócs, 110 hemos logrado conseguir 
paro ~u publicación 1rt hermosa poesía que pronunció el Rdo. P. Ceslao 11. Moreno 
ut la Velnd8 de lm; Comités de C¡¡halleros. La modc>'.iia del Rdo. P. l'vloreno nos 
priva de 18. honra de publicnr tan valiotOa yieza literaria. 
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Poe¡;ía declamada por w autor, Sr. Dr. n. Máximo A. Rodríguez, 
en la Velada Literario-Mu.licai de los Comités de Caballe,-os 

Para cantar, oh Virgen sin tnandlla, 
un himno consagmdo a tu realeza, 
debo doblar primero la rodilla 
e inclinar con res¡1eto la cabeza. 

¿Cómo en~alzarte, Reina coronada, 
podrá n1i voz con su tnundano acento, 
cuando Tú eres grandeza insuperacla, 
y yo, vil polvo que arrebata el viento? 

Si Tú permites que mi lengua impura 
se atreva a pronunciar tu non1bre santo, 
que brote al menos de esta roca dura 
de mi alma- nuevo Horeb- gotas de llanto. 

Vosotros, del empíreo moradores, 
pronunciad con respeto el dulce nombre 
de la Virgen del Cisne; y sus loores 
entone el ángel y a la vez el hombre. 

Cantad! e, serafines de arpas de oro; 
cnsalzadle, querubes, este día; 
y cielo y tierra en un sagrado coro 
la realeza proclamen de María. 
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VIRGEN 

La pureza eres Tú. Noche es la aurora, 
lodo la n icvc, túrbido el rocío, 
obscuro el sol que los espacios dora 
y cenagoso el cristalino río. 

¿Y habrá hermosuras junto a Ti, María? 
Del universo las criaturas bellas 
eclipsas Tú, como al rayar el día 
el sol apaga todas las estrellas. 

Para que el V crbo torne la natura 
humillada del hombre delincuente, 
fué preciso que exista una criatura 
que culmine el poder omnipotente. 

Y obró un prodigio, del Señor la diestra : 
dió ser excelso, santo, inmaculado, 
a su Madre futura y Madre nuestra, 
y la libró de mancha de pecado. 

Esta Mujer, más blanca que el armiño, 
más pura que la cándida azucena, 
fué la Madre del Dios que se hizo Niño, 
y lo engendró porque fué pura y buena. 

l•:lla aceptó ser Madre del lncreado, 
mas sin perder la virginal pureza; 
porque ésta 'es don tan grande y apreciado, 
que no lo eclipsa la mayor grandeza. 

Oh vírgenes de Loja, el fuego intenso 
que inflama vuestros puros corazones 
convierta del candor el rubio incienso 
en volutas de blaocas ascensiones. 

Vírgenes de este suelo, reverentes 
pregonad a la Reina Inmaculada, 
y Ella, henchida de amor, en vuestras frentes 
ha de recrear la celestial mirada. 
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Y en homenaje de sin par valía 
a la Reina del Cisne, dad ahora 
vnestro perfume, plácido a María, 
oh blancas Azucenas del Zamora. 

MADRE 

Al pronunciar mis labius esta 'palabra santa 
sufro un sacudimiento qLJe no sé definir; 
y siento que se ahoga la voz en mi garganta, 
y se enturbian nlÍs ojos, y quisiera mori-r. 

Madre, palabra dulce, más que la miel hiblea, 
nombre que significa sublimidad de amor; 
en las penas, consL1elo; en las tinieblas, tea; 
en las heridas, bálsamo; en las dudas, valor. 

¿Quién no se alzó del polvo, al sagrado conjuro 
de aquel ser que a sus hijos no permite un desliz; 
quién en sus tiernos braz:o~ no se adurn1ió seguro; 
quién con sus dulces bems no se sintió feliz? 

La madre es un prodigio de amor y de amargura, 
ella es el sacrificio en forma de mujer, 
es dolor humanado y es la mayor ternura, 
fuente que puede l:ígrimas y consuelos verter. 

Cuando sus ojos miran al terneo<uelo inlanle, 
pierde gracias la aurora y encantos el vergel; 
cuando la madre estrecha al hijo agonizante, 
no hay dolor más agudo, no hay más amarga hiel. 

El que no tiene madre nunca hallará consuelo 
solícito, abnegado, constante y sin disfraz; 
porque al morir la madre, alza también el vuelo 
el ave de la dicha y no torna jamás. 

Cuantos aquel tesoro de ventura perdimos 
somos los pordioseros de la felicidad : 
alargamos la mano, pan de dicha pedimos, 
y un pan amargo y duro nos dan de caridad. 
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Engaña nuestras hambres este pan amasado 
con harina pobrísima, de menguado sabor; 
pero no robustece, porque no está formado 
del generoso trigo que es el materno amor. 

Dios santo, me desvío. El faro esplendoroso 
de tu fe salvadora haz hriUar ·para mí ; 
y la nave de mi alma, en el mar proceloso, 
hallará rumbo cierto, si se dirige a Ti. 

Sr. 111". D. Máximo A. Rodríguez 

Cu'ando en el monte Gólgota, el Hijo del Increado 
derramaba su sangre de infinito valor; 
y por salvar al hombre del peso del pecado, 
agonizaba en medio de indecible dolor, 

fijó sus ojos lánguidos en la Mujer bendita 
que ese momento est<1ba de pie, junto a la cruz; 
y nos la dió por Madre, con bondad infinita, 
y es nuestra desde entonces la Madre de Jesús. 
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Todos los que tenemos el alma lacerada 
busquemos afanosos de ventura el fanal; 
si al ciclo levantamos con fe nuestra mirada, 
una Madre hallaremos cori\ó no hay otra igual. 

En ¡¡ozo han de trocarse nuestras amargas penas, 
cuando a la excelsa Madre sepamos acudir, 
cuando a sus pies al!¡!ustos rompamos las cadenas 
que tanto nos impiden hasta el cielo subir. 

Esa Madre bendita cubrirá con su manto 
nuestros pobres harapos de miseria moral; 
y con mano suavísima secará nuestro llanto, 
y pondrá en las herida.s bálsamo celestial. 

REINA 

Encerrada en un marco cristalino 
de dos claros riachuelos, la pradera 
escuchaba del ave el dulce trino 
y gozaba de eterna primavera. 

Cusiparnba su nombre, esto es, hermosa 
y risueña !~~nura _; tenía flores, 
muchas aves ríe tnúSica armoniosa, 
lepidópteros mil de mil colores. 

Alonso Mercadillo, embelesado 
con los primores que este prado encierra, 
trajo a la mente el sllelo idolatrado 
del nacimiento, en española tierra. 

Era de Laja, y este nombre quiso 
perpetuar en el suelo an1ericano; 
y creyendo entrever un paraíso 
en la pradera que miraba ufano, 

"AqllÍ Loia será, dijo ardoroso 
-con voz QL!e semejaba profecía-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



y para que halle auxilio poderoso, 
la ha de cubrir el manto de María" (1). 

Como el iris que se alza en el Oriente, 
cinta gualda y azul y también roja, 
surgió a la vida esta ciudad creyente, 
la Inmaculada Concepción de Loja, 

dulce como el rumor de sus fontanas, 
tierna c.omo sus aves trinadoras, 
!(rata como el sonrís de sus mañanas, 
buena como sus brisas bienhechoras. 

Y en las ramas saltaban las palomas, 
dando al aire, dulcísimo gorjeo; 
las flores derrochaban sus aromas; 
y el sol, caudales de esplendor febeo. 

Nació con la defensa protectora . 
de la Reina eterna!. Aquel gran día, 
en la ciudad del límpido Zamora, 
los ángeles cantaban a María. 

Medio siglo después, convento austero 
de las Concepcionistas erigía 
Luis López de Solís, cual semillero 
de Azucenas de mística valía 

que eleven el perfume delicado 
de su oración constante y· encendida, 
como indenso, hasta el trono venerado 
de la Virgen sin mancha concebida. 

Al propio tiempo en la eminencia andina. 
no muy lejos de Loja, la Abogada 
de esta ciudad su protección divina 
daba a la raza autóctona humillada. 

(1) El Virrey de :Lima, D. Andrés IIurtadu de J\icw1oza, en una ~8rta al 
Hmpcrmlor Carlos V, le dice: «Bl Capilán Alonso de lVIetcadillo, natural <le Loja, 
UL G-ranada, acompañado de IIcrnando de Bcnavcntc, su íntimo amigo, llftcido P.TL 

Zamora (Rspaña), por encargo U e Gonzalo Pizarra, fuudó la ciudad de l.oja, dán­
dole cstc nombre por ser el dicho lVIercaU-illo Ue Loja, eu.Hspafia; y por la cos~ 
tnmbrc ele los conquistadores de dar el nombre de su tierra nativa. a las ciudades 
que fuudaba11JJ. (Fiestas escolares, por M. A. R.). 
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Y la Reina del cielo, en una hermma 
Imagen que venera el pueblecillo 
del Cisne, fué la Madre cariñosa 
de los que tienen c<Jrazón sencillo. 

Y allí quiso morar; allí un santuario 
quiso tener entre la humilde ¡(ente: 
sagrado y portentoso relicario, 
de agua lustral inc<Jmparahle fuente. 

En más de tres c.enturias, los favores 
por la Virgen del Cisne concedidos 
tan innúmeros son, cual brilladores 
astros en el espacio suspendidos. 

Reconociendo la grandeza tanta, 
y para gloria de la Virgen nuestra, 
el Jefe Sumo de la Iglesia santa 
dió de bondad una inefable muestra, 

y perruitió ceñir áurea corona 
a esta T magcn, cual prueba de realeza, 
símbolo sacrosanto que pregona 
de la Virgen del Ci~ne la grandeza. 

Hoy, como un halo celestial, miramos, 
en esa frente inmaculada y pura, 
la rútila corona qoe formamos 
con óbolos de amor y de ternura. 

Del Cisne ante la Reina esclarecida 
T ,oja inclina la frente y se prosterna, 
pleito homenaje ofrécele rendida 
y le promete dilección eterna. 

Cual tributo a la Reina coronada, 
entonen1os un cántico arn1onioso; 
y entre nosotros no haya voz callada 
ni pecho que no lata jubiloso. 
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Honor y gloria, exaltación, loanza 
y bendición a Ti, Reina y Señora; 
y se una nuestra 1nísera alabanza 
a la que el cielo ha de rendirte ahora. 

Cielo y tierra te llamen Soberana 
del Ecuador Austral, do la simiente 
del árbol santo de la fe cristiana 
fecunda ha de vivir eternamente. 

El Cisne, pueblecillo tan amado 
de tu piadoso corazón, hoy día 
te aclama, de ventura enajenado, 
y te rinde sumisa pleitesía. 

La provincia de Loja te saluda 
en esta hora de triunfos y de gloria; 
te llama Emperatriz, amparo, ~yuda 
y el más lúcido timbre de su historia. 

Sé Tú de hoy más la Reina de este suelo, 
donde se alza tu trono majestuoso ¡ 
donde prodiga tu materno anhelo 
el tesoro de gracias abundoso. 

T ncapaz de cantar tus glorias santas 
como quisiera este hijo que te admira, 
perdón te pide y a tus regias plantas 
depone, humilde, su doliente lira. 
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limos. Sres. Obispos : 
HH. Comités «Pro Coronación", de Caballeros: 
Sras., Srtas., Sres. : 

Habría deseado no ser el portavoz del inevitable atardecer 
de esta fiesta, vivida entre los destellos de las cascadas luminosas 
de la idea hablada, y la musicalidad de una orquesta que bate sus 
alas de arpegio sobre la majestad del silencio de esta hora augusta; 
pero debía obedecer el mandato de la Colectividad revestida con 
la representación de una Diócesis, la de los Comités "Pro Corona­
ción", de Caballeros, y vengo a tañer la campana de los crepúscu­
los espirituales, y a recoger el eco de las dulces resonancias de esta 
Velada literario-musical que termina ya; por esto es mi voz vibra­
ción muriente de una sinfonía de apoteosis mística, de gratitud 
y fraternidad, para con la Rei 0 a de Guadalupe del Cisne, el 
Cuerpo eclesiástico que nos honra y los huéspedes que son nues­
tros hermanos; para los que han traído a nuestro suelo, desde la 
majestad del principado eclesiástico hasta la pobreza bendita de 
las cabañas, en una jerarquía de valores que parte del esplendor 
y riqueza de una mitra para terminar en la polvorienta sandalia 
del peregrino. La escala de Jacob, señores, no fué más dilatada. 

Hubisteis venido a solemnizar una Coronación porque per­
tenecéis a la nobleza de la gloria, que os cupo en la hijuela de la 
emancipación, dejada por los que, sobre el pórtico de los Esta­
dos libres, grabaron blasón republicano. Bien venidos vosotros, 
que de felicidad rebosa Loja, como de perfume las mañanas pri­
maverales; felicidad, aroma de las almas, que rompe su cáliz pa­
ra buscar espacio de corazones donde dilatar la dicha que nos em­
barga y posee. 

Pero rendir vasallaje a una Corona, aquí, donde la Repúbli-
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ca es carne de nuestra carne y razón de nuestras lcyct=:, ¿es, acaso, 
antítesis de los herederos de la epopeya americana, que bautizó 
a la Patria en el Pichincha con óleo púrpura arrancado al cora­
zón de los iberos? No; que la corona jamás fué emblema de le­
gitimidad en la soberanía, ni prueba de adhesión de los pueblos, 
si la legitimidad se mide por la justicia, y la adhesión por la es­
pontaneidad. ¿Estoy equivocado? Quizás. Pero acompañadme 
un instante hacia el pasado, allá donde la vibración de las centu-

La compacta muchedumbre, e11 el lado Sur Ue la plaza HoHvar, aguarda 
la Coronación 

rías enciende sobre cada misterio de los tiempos lámparas en las 
que arde la inmortalidad, cuya 1 umbre nos muestra cómo el lnbe­
rinto de los sucesos enlazan épocas y se traban los accidentes de 
un período hasta formar la majestuosa unidad histórica, que des­
cubrió Bosuet. 

Pasemos sobre los siglos a paso de relámpago. 
En la distante lejanía de un tiempo que limita con la fábula, 

sobre el yermo en floración de cardos, por la maldición de la pri­
mera culpa, la fraternidad entre los hombres quedó rota por el 

'4 
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abismo de un crimen; y en H en oc, la ciudad cuna de cuantas se 
han construido sobre el planeta, Caín ostentó su autoridad, con 
el nimbo cárdeno de la sangre vertida por la fuerza. Primera ma­
nifestación de superioridad y de egoísmo, que el andar de los 
tiempos simbolizó en una corona. 

De etapa en etapa, la historia recogía el eco de las borrascas 
sociales o de los cataclismos de los Estados, cuando la anarquía 
o' el conquistador incendiaban o destruían; mas sobre el fuego 
de la orgía política, o los remolinos de polvo de las ruinas nacio­
nales, la arbitrariedad o la victoria ccñíanse diadema. Nino y Se­
míramis, · Ciro y Alejandro, Tamerlán y Napoleón: i i cuánta 
grandeza, pero cuánta sangre ! ! Y quien, para ser rey, se en~ 

cumbra sobre cima de cadáveres, heredero es del poder que hizo 
la primera víctima, con el primero de los crímenes. , 

Reyes hubo que llegaron a sus pueblos por el sendero ignoto 
de los designios providenciales, y para fines de prosperidad y 
protección; no me extrañ>¡ mirar esos oasis en desiertos donde la 
libertad fecundiza y calcina; que, entre los hombres, la falta de 
casos de excepción quitaría a la existencia lo que de yoltar.ia y ca­
prkhosa tiene, para convertirla en dilatación de la perpetuidad 
inalterada de lo eterno. 

Pero. la edad del cristianismo, que varió la órbita de los debe­
res, al modificar la orientación del derecho, de evolución en evo­
lución, llegó a la República, copia imperfecta del organismo de 
la Iglesia, si bien adecuada a la. amplitud :mayor del albedrío en 
la esfera civil. Y este ciclo ciebía esperarse por el catolicismo para 
e:xterioridades de culto como·· el realizado el 8 de este mes; 
pues era necesario .que la corona que de Nabueodonosor pasó a 
Nerón, y de Nerón a Isabel de Inglaterra, cayera destrozada de 
las sienes del hombre, al golpe de laB reivindicaciones populares, 
para que la Reina del Empíreo pudiera llevarla en .su frente, 
cuando el oro que se arrancaba a las entrañas de la tierra para 
burilar diademas, había pasado por el crisol de las revoluciones 
y el fuego de las guerras internacionales. 

María, la única Reina de los continentes y de los pueblos, por 
legitimidad de excelsitud y magnificencia de amor, no podía es­
cuchar el hosanna de su Coronación, mientras sobre la redondez 
del orbe vasallos suyos- recibieran pleitesía igual. El error sombra 
es que la verdad proyecta a través de la opacidad de la ignorancia 
ü los nubarrones de una pasión, mas nunca ha permitido el Cielo 
que en el culto a María las improvisaciones de místico homenaje 
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guardaran alianza ni material con los fenómenos del dinamismo 
humnno, ni simultaneidad con el tributo a la realeza. Mientras las 
naciones no aceptaron otra autoridad que la del Rey, la Santísima 
Virgen fué únicamente Madre de los hombres; cuando el trono 
fué quedando tan •ólo para Dios, Ella llegó a Reina de la tierra. 
La madre ama; la reina defiende y glorifica. j Loja ! . ¡tierra 
bendita de mis antepasados !. .. ¡sabed que, al coronar a mrcstra 
Soberana del Cisne, los ejércitos del cielo os defenderán en las 
vicisitudes ! i j Alegraos ! ! j que mientras las madres aman, las 
reimJs glorifican y defienden ! 

Habréis pensado cómo Jesús, el Hombre.Dios, al concluír su 
conquista de amor sobre la eminencia de un collado, vinculando 
los dos hemisferios de la vida : el pasado de la culpa y el momen­
to de la redención, rechazó la corona de uso entre los soberanos 
del rnundo, para recibir la forjada con el oro del dolor que se 
halla en las concaYidades del alma ; pero en vuestros ojos leo la 
respuesta. Jesús, Rey de los Reyes, había de permanecer en una 
prisión mística, el Sagrario; y nadie ignora que la cárcel es sín­
tesis de todas las espinas y razón de todas las lágrimas. 

j Favores de la Providencia! San Lucas, el apóstol, que guar­
dó en sus pupilas a la imagen de la Madre del Verbo, en un éxta­
sis de caridad, la ~.raba sobre un lienzo, del que la copia, en una 
efigie, la capital del cristianismo, Roma; y cuando el turbión mo­
risco que inundara España repliega sus ondas del wlar de Pclayo, 
la misma efigie, con el nombre peninsular de Guadalupe, sirve de 
modelo a la que por más de trescientos años hemos venerado en 
el Santuario del Cisne, retrato auténtico de la Santísima Virgen, 
venido a esta provincia en la dilatada sucesión de casi veinte si­
glos. La corona no podía, pues, retardarse para esta Imagen, 
trasunto 'fiel de la que oprime la cabeza de la serpiente; y su co­
ronación, en América, debía realizarse aquí, en este valle, conca­
vidad de un nido de bellezas andinas, donde dos ríos trazan, cotí 
orla de diamantes, y sohre un jardín sin atardecer de primavera, 
la figura simbólica de un corazón, emblema de la santidad y del 
amor; aquí, en Laja, la ciudad de la Inmaculada, por voluntad 
profética de su fundador ínclito. 

Ultimas resplandores del 8 de septiembre, que se hunden 
corno el sol ecuatorial en un piélago de luz poblado de rumores 
de plegaria, y ecos de juramentos de lealtad que aún bullen en la 
atmósfera de los espíritus. Recogedlos, señores, os lo suplico, aun­
que estén empapados en suspiros del ¡adiós! de estas fiestas. Pe-
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ro decid, adonde regresáis, que habéis encontrado en esta Arcadia 
americana falanges de hombres de paz que avanzan hacia la ple­
nitud de las edades, flameando el estandarte de suprema unidad 
humana : amor a Dios y al prójimo; paralelismo sin el cual la 
autoridad es tiranía, y el progreso, deificación de la materia; de­
cid que los católicos de Loja han prestado fervoroso juramento 
de vasallaje a la soberanía espiritual de la que es Reina de esta 

· comarca hermosa; decid, en fin, en vuestros pueblos, que prime­
ro se abatirán las cordilleras que muran esta urbe, antes que la 
traición entregara uno solo de nuestros creyentes a la bandera de 
los enemigos de María, como nos lo declaró desde la cátedra sa­
grada el por muchos títulos benemérito conterráneo, el Reveren­
dísimo Sr. Dr. D. Benjamín Rafael Ayora. Convencidos estamos 
los lojanos que únicamente la verdad nos hará libr,es; y verdad 
es para nosotros, señores, que sólo Dios es Dios, y María la Reina 
del Cielo y de los hombreR. 

i Cuánta magnificencia en esta fiesta de repercusión mundial 
cristiana ! Aquí las dos terceras partes de la Patria, representadas 
en cuatro de sus diócesis simbolizando los atributos supremos de 
la Iglesia : Sabiduría, Santidad, Amor y Martirio, según la situa­
ción geográfica que ellas ocupan, y la misión providencial de ca­
da Prelado. Aquí personalidades eminentes del rol eclesiástico, 
agrupadas en constelación espléndida, para dejar sobre los anales 
lugareños imborrabl"s estelas de luz, con la que ha de escribirse, 
para la inmortalidad, nuestras realidades vividas, entre la admi­
ración al talento y la veneración a la virtud. Aquí nosotros todos, 
como el himno del espíritu, yendo en onda gigantesca hacia nues­
tra Reina, en dirección al Paraíso, donde la Trinidad Augusta es 
el alfa y el omega, esos dos puntos infinitos entre los que se estru­
ja la existencia, que el hombre llama tiempo, porque lo mide la 
1nuerte. 

El principesco obsequio que ayer recibió Laja de la gentileza 
del Ilmo. y Rdmo. Sr. Oh ispo de Cuenca, ha reavivado en nos­
otrm el recuerdo de Bolívar, precursOi' excelso de la Coronación 
de la Santísima Virgen del Cisne, al haber ordenado que bajo la 
égida de nuestra Reina celebrara esta región la feria anual del 8 
de septiembre, día para esta Provincia de incomparable trascen­
dencia histórica, porque permitió a Loja procurar la realización 
del pacifismo hispanoamericano, mediante la aproximación fra­
ternal de dos países : el Perú y el Ecuador, al amparo del Cisne 
místico, del Cisne celestial ecuatoriano; aproximación que se juz-
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¡¡ó seguro preludio de paz, de esa paz caneta del espíritu, beati­
tud del pensamiento y armonía de la tierra; de esa paz que es, en 
los Estados, razón de prestancia y de progreso, cuando viene co­
mo resultado del amor mutuo, enseñado por el Evangelio. 

i Oh ! Paréceme mirar sobre nuestro cielo un nimbo de vía 
láctea de soles que se mueven con cuidado amoroso en torno de 
nuestra Soberana, junto al cual millares de corazones modulan la 
canción del amor : ¡Salve ! j Salve! i Salve ! , Reina de los cie­
los y de Loia, tu pueblo: j Salve! i Salve ! j Salve! 
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!Irnos. y Rdmos. Señores Obispos: 
Vble. Clero : 
Señoras: 
Caballeros: 

Para prcscntarrr1e aquí en tan clásica hora, debí:1 yo llevar la 
lira en una mano y en la otra traer una hoja de laurel arrancada 
por n1Í en justísima conquista; mas, pcrdonadnw, Ilustrísin1os. 
Señores Obispos y respetable público, que ven¡!,a sin lira y sin lau­
reles a cumplir mi cometido a nombre de la sociedad Lojana re­
presentada dignísimamente en los Comités de Caballeros del Sa­
grario y San Sebastián Pro Coronación de Nuestra Madre del 
Cisne. 

i Días de bendición son los días del actual mes de septiem­
bre para la ciudad de Mercadillo ! La Coronación Canónica de 
Nuestra Reina del Cisne ha sido la causa efrciente de que el An­
gel de la Felicidad levante tienda en nuestros lares, dé unidad a 
nuestra historia, unidad ·a nuestra vida soci31 y religiosa, y abra 
vastos horizontes al progreS<J del espíritu. Un nuevo Sol se levan­
ta hoy sobre Loja ... y j quiera Dios que él solo alumbre los espa­
cios infinitos de la conciencia lojana ! 

Algunas Diócesis, por dignísimos representantes, nos han vi­
sitado en esta efemérides gloriosa y han saludado con respeto 
nuestros triunfos. Cual insignes gigantes del mérito; destácanse 
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entre nosotros notables personajes, como los Timos. Sres. Obis­
pos Daniel Ilermida, Domingo Comin y el Rdmo. Sr. Vicario 
de Guayaquil, Adolfo Astudillo, dignísimo representante de Mon­
señor Carlos María de la Torre. Eilos, cual ángeles de tres Dió­
cesis, llegaron a nuestra ciudad alabando a María y saludando al 
lojano y a sus glorias, como con cantos de .ruiseñor, como con ar~ 
pegios de cítaras, de ocarinas y violines. Por gesto tan hidalgo, las 
Diócesis del Gnayas y Bolívar, de Azuay, de Obba, de Méndez y 
Gualaquiza, vivirán en abrazo eterno con la Diócesis lojana, y, 
refulgentes híades, alumbrarán. sus frentes; pues Loja, rendida de 
agradecimiento, concéntrasc toda en el alma pura y en el cora­
zón inmenso de su amadísimo Prelado Guillermo José Harris 
Morales, para allí guardar, como en el cofre más precioso, cada 
uno de esos inolvidables y consagrados recuerdos. 

En la mente de Dios ha estado determinado que, al señalar 
el reloj del tiempo el 8 de septiembre de 1930, la Patria Ecuato­
riana aclame canónica y pomposamente a la Virgen Santísima del 
Cisne, por suc)<Reina y Soberana, en· esta ciudad de J .oja. Enton­
ces-a nombre. de Su Santidad Pío Xl-nuestro ínclito Pontífice, 
el Ilmo. Sr. Harris, después de hablar expresiones ternísimas, 
acercóse a coronar a la Secular y Taumaturga Imagen de María, 
entre los homenajes del pueblo electrizado de emoción y el per­
fume de mil pebeteros; entre la sinfonía de los acordes y el coreo 
de los himnos y los vivas, y en ese soberano instante, todos los de 
la inmensa muchcdumhrc vímonoR reunidos en uno, como en co­
ro de armonías sin sombras y sin lágrimas; los ángeles guardia­
nes arrullábannos con célicos cantares; los Pontífices asistentes, 
cual Moiseses de la Nueva Cristiandad, alzaban los brazos al cie­
lo en demanda de favores celestiales; el firmamento se lo veía 
tachonado de astros, y el Empíreo lo estaría de plegarias; J .oja; 
en fin, estaba como un mundo iluminado y todavía ha quedadó 
como un reflejo del universo recientemente creado, porque el 
semblante de cada alma arrodillada parece decirle .todavía a la 
Imagen Coronada lo que aqueste mi remedado canto de un de­
voto de María : En un cielo de zafir, en un río transparente me 
he fijado .. pero nada <;ncuentro tan bello para mí como María. 
He oído el gorjeo del ave, el murmullo de la hoja, el gemir de la 
brisa y el rugido de las-olas ... pero nada- me da tanta armonía co-
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mo el nombre de María. He gustado la copa de las dulzuras, he 
percibido el perfume de la rosa y el aroma de la flor ... pero en na­
da hay tanta dulzura para mí como en el nombre de María. «He 
pedido su majestad al cedro de Líbano, sus aromas al cinamomo 
y al bálsamo ... ; he pedido a los valles su lozanía, a las praderas 
su frescura, a la brizna de hierba su verdor ... ; he pedido a los cie­
los sus cncaníos, a los ángeles sus cantares, sus cítaras a los setafi­

, ncs .. . )), pero en nada encuentro más encanto para mí como en 
Nuestra Reina del Cisne, porque l~lla me consuela, me conduce 
al buen camino, me apoya en todas las angustias de 1~ vida; por­
que Ella es mi ciclo en la tierra y la antesala de mi eternidad glo­
riosa. 

¡Ah, señores, qué dulce es la Religión en sus ideales católi­
cos y bellas esperanzas! Cuando estos ideales y esperanzas bri­
llan en el horizonte, el corazón se lanza naturalmente tras ellos 
e hincha sus senos y despliega sus velas y viaja imperturbable al 
soplo del amor divino, ya que el amor divino es la regia púrpura 
del corazón y la hermosura indecible de nuestra alma. Intuición 
naturalmente psicológica debió tener Platón para decir: «Sólo 
el amor diviniza al hombre, le inspira, le transporta, le convier­
te en Dios por la generoRidad y le hace semejante al que es bello 
por naturaleza,. "El amor, decía Kant, es el cumplimiento de 
nuestros deberes en virtud de los mandamientos de Dios,. "La 
Religión es, según Lessing, la educación permanente del género 
humano». "Elevándose a lB infinito, añade Scheling, el alma se 
sustrae a las leyes fatales de la materia)). «En la Re! igión, añade 
Hegel, es donde todos los enigmas de la vida y todas las contra­
dicciones de la idea hallan su solución, por ser ella la paz y la 
verdad eterna>>. "La Religión, dice Baadcr, es muy necesaria al 
hombre, porque nace con su naturaleza". «Por la Moral y la Re­
ligión, decía Fitkte, nos elt:wamos a un mundo superior; la pri­
mera nos eleva por la acción, y la segunda nos eleva por la fe,. 
He querido, señores, citar en este instante la Filosofía anticris­
tiana para que tengan máR afianzamiento e independencia mis 
conceptos; pues yo de mí sabré decir que se borraría el univer­
so a mis miradas si la idea de Dios y de María Santísima se apa­
gara en mi conciencia. 
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Empero, los Señores Obispos son los templos de esta fe con­
soladora y de esta ideología cristiana; las columnas inamovibles 
de la Iglesia de Jesucristo y de toda sociedad equilibrada. Ellos 
son los varones .irreprcnsibles por la perfección de la vida epis­
copal, por la penitencia e inflexibilidad contra el error y el vicio 
y la florescencia de la vida sobrenatural. Ellos, los varones de 
gran talla y de espíritu superior y los infatigables obreros de la 

Los espectadores de la Coronació11 situados al Nurle de la plaza Bolívar 

civilización y el progreso; los cÓnseieros ingenuos y prudcntísi' 
rnos, los filósofos ilustrados, los teólogos profundos y oradores 
sagrados de gran vuelo; ellos, los cóndores intrépidos que en es­
pacios inconmensurables trazan curvas de realeza soberana; ellos 
son, señores, los que piden a Dios perdón y gracias para sus pue­
blos y los que los estrechan con el abrazo de la reconciliación y 
del amor, infundiéndoles la divina luz de la fe y el inefable con­
suelo de la esperanza, y, para decirlo todo, los Prelados de nuestra 
Religión son los astros resplandecientes que alumbran y los faros 

· luminosísimos que guían, y ¿por qué? ¡Ah!, porque solamente 
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Jesucristo vive en sus almas y porque solamente Jesús es la ambi­
ción de sus vidas : ¡Oh ! , i cómo quisieran un mundo extenso pa­
ra conquistarlo en nombre snyo ! i Cómo buscaran todas las cum­
bres para sembrar en ellas el pendón santo de la Cruz ! ¡ Cómo en­
contraran todas las almas para hacerlas felices en el Reinado de 
Dios! Razones sobradas hay, por consiguiente, señores, para te~ 

ner derecho a decir que los -Obispos católicos son In honra de la 
humanidad y las obras permanentes y admirables de la divina 
gracia. 

Y en tono de la más estricta verdad, los ecuatorianos tenemos 
el santo orgullo de proclamar ante el mundo, y confirmarlo con los 
hechos de la historia, que los elogios hechos al episcopado en ¡¡e­
neral son las distintivas ele Prelados que hasta la fecha han regido 
los destinos de la .l¡¡lesia Ecuatoriana; y sí hasta aquí se impone fa 
doctrina del Salvador y no se han olvidado las máximas evangéli­
cas, es a impulso de estos santos apóstoles, que han sido, aun en 
los momentos más álgidos, los heraldos de la Reli¡¡ión y de la Pa­
tria, y los mensajeros fidedignos del triunfo. La Reli¡¡ión y la 
Patria os deben mucho, Ilustrísimos Señores, porque en vosotros 
vernos encarnados estos dos sublimes ideales que sintetizan nues­
tras vidas de ciudadanos y cristianos. Compatríótas, ¡bien para 
nuestros Ilustrísimos Ohíspos, por ser ellos los lírios hhmcos 
que emhalsaman el ambiente ecuatoriano! Compatriotas, ¡ híen, 
y bien sin medida, para nuestros Ilustrísimos Obispos, por ser 
ellos los vasos de bendición que contienen lo mejor de nuestros 
sentimientos! ... Y, más aún, cuando nos es palpable que, mien­
tras nuestros Prelados desempeñan su cargo pastoral, tropiezan 
a cada paso con rosas marchitas que entristecen, con cálices amar­
gos que atosigan y con espinas punzadoras que ensangricntan. 
j Oh, pero qué ejemplo para el caído y desalentado espíritu que 
los contempla, volando como águilas caudales entre el dolor y la 
esperanza ... ! ¡Qué valor para el que los admira, cumpliendo el 
dcher con la frente sudorosa y entonando el himno de la resig­
nación cristiana : «Há¡¡ase, Señor, tu voluntad''• y haciendo ora­
ción con música de canario, con arrullos de paloma, con melo­
día de ruiseñor, y gimiendo como una tórtola.. para luego can­
tar como una alondra ... ! 

i Oh, Ilustrfsimos Señores, con qué respeto os debe mirar 
hasta el impío ! j Qué gratos os debemos estar_ todos ! ... EL filó-
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sofo Bonnct, vencido por la verdad, exclamaba: «No quiera Dios 
que yo sea injusto ni ingrato; yo contaría con mis· dedos los be­
neficios de la Religión Cristiana y reconocería que la verdadera 
filosofía le debe su nacimiento, sus progresos, su pcrfecciómJ. El 
ilustre director de la revista científica I"es M andes decía, al ha­
cer constar la muerte de cuatro hombres célebres (Leverricr, Bec­
qucrel, Rognault 9' Claudio Rerna1·d) : «La prueba de que la luz 
de la fe es la luz de la ciencia está en que los más notables repre­
sentantes de la razón, de la ciencia y del progreso en todas sus 
formas, los guías y conductores de la humanidad, han sido após­
toles y discípulos de Jesucristo,. 

Pues, en Cilla sagrada apoteosis, Tlustrísimos Señores Obispos 
y Rdmo. Vicario de Guayaquil, el pueblo lojano ha apreciado 
mejor vuestra alta valía, el amor incomparable que le tenéis a 
la Santísima Virgen del Cisne y el haz de bondades que guardáis, 
sinceramente, para nosotros los lojanos. Verificando y realzando, 
con vuestra presencia, la Coronación Canónica de la Celestial 
Reina de Loja, habéis exaltado hasta la culminación a nuestra 
Mística Joya y· habéis añadido a los anales del pueblo de Merca­
dillo la más esplendente página; el cierzo del olvido, llustrísimos 
Señores Ohispos, Dgmo. Vicario de Guayaquil y demás precla­
ros visitantes, será impotente para secar las paln1as que, tan rrte­
recidamente, habéis conquistado en este suelo ... Y especialmen­
te a Vos, Ilustrísimo y amadísimo Pastor de la Grey Lojana, es 
mucho lo que os debemos por tantos bienes recibidos pródiga­
mente de vüestra mano. Ahora ..;..ismo, Vos sois el factor infati­
gable de las faustas solemnidades; de los honores y alegrías que 
hemos tenido. Vuestros generosos hechos os han inmortalizado : 
el pueblo lojano tiene ya entronizada vuestra imagen en el bro­
che de oro de su Santuario :. allí permanecerá orlado vuestro nom­
bre con lazadas de rosa y con festones de gloria; allí se os alum­
brará t-odos los días con la luz de miradas apacibles, y alií se os 
ofrecerá el incienso de la gratitud a cada recuerdo de tan renom­
bradas memorias. 

En esta virtud, la sociedad de Loja, representada dignísima­
rnentc en los Comités de Caballeros Pro Coronación de N u ostra 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Reina del Cisne, ha tenido el j u"tísimo acuerdo de ofrecer a cada 
uno de Vuestras Señorías llustrísimas un Pergamino Congratu­
latorio, en testimonio de alta admiración y gratitud, de acendra­
do afecto y decidida adhesión, con la subsiguiente letra : 

«illllmo. y Rdmo. S·r. D,-. D. Guillermo .losé Han-is Morales, 
di,gn·isimo Obispo de Laja: 

,,En el día m~s ¡¡rande de su historia, Loia se c'omplace en 
expresaros su decidido afecto, y deshoja, para Vos, las rosas de su 
filial ternura. 

,El advenimiento de este día incomparable a Vos lo debe­
mos en parte principa\ísima. Por ello el alma lojana os bfrece la 
sinceridad de su agradecimiento. Vuestras manos, que ciñeron 
la frente de la Reina de los Cielos, tendrán para nosotros la ex­
celsitud del prodigio: extendidas sobre nuestras cabezas, serán 
escudo protector; levantadas al cielo, atraerán las bendiciones 
de Dios. 

,La Reina coronada jamás ha de alejarse del suelo que eli­
gió para dominio suyo; y el Pontífice que la coronó tiene tam­
bién que vivir y morir junto a Ella, para recibir aquí de sus ma­
nos la corona inmortal., 

,,Al fimo. ·y Rdmo. s,., Dr. D. Dan·iel Herm·ida, Obispo de Cuenca: 

»A vos, Príncipe de la paz, modelador de corazones, que ha­
béis hecho de la sabiduría vuestro templo y de la caridad vuestro 
fuego. A vos, embajador de las tierras parnasianas, tierra de cím­
balos alados, de pámpanos y laureles, de a polos y filo melas; que 
traéjs vuestra alma como una cítara, vuestras manos "llenas de 
bendición y el corazón henchido de ternuras; 

»A vos, el pueblo de las alburas místicas, de las níveas flores 
y de las torres blancas : T ,oja, hermana de vuestro pueblo en la 
oración y la leyenda, os adama y admira como Pastor y como 
Príncipe. El himno de los campanarios ha difundido vuestro men­
saje con las arpas de los vientos. 

:vL,oja tiene su corazón como una mirra, y unida a vos, en 
las efusiones religiosas, enciende sus perfumeros espirituales y os 
unge con los óleos del amor y la l(ratitud.>J 
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aAl Ilmo. y Rdnzo. St·. Domingo Comín, el pueblo de taja: 

"Con motivo de haberlo acompañado en la hora más hermosa 
de su historia : en la ai{gusta apoteosis al Sol más radiante de los 
cielos, a María del Cisne, Reina y Señora de Lója.=A V o~, Se­
ñor, apóstol ab~,cgado de la Escuela Redentora; a vos, a quien 
la sublime Doctrina os ha traído, desde los cielos de ensueño de 
la Italia sagrada, a la inclemencia de las selvas orientales;= a vos, 
Señor, este pueblo que os ama y os admira, porque ha sabido 
comprenderos,= quiere daros en estas cuatro líneas el testimonio 
blanco de su cariño y adhesión eternas. 

>>Accptadlas, Señor : es el acento cristalino Je un pueblo que 
meció su cuna al arpegio divino del Avemaría y del Padrenues­
tro.)> 

Y Vos, Rdmo. Vicario de Guayaquil, sacerdote eximio y for­
mado según el Corazón de Jesucristo, cuya virtud y talento os 
han congraciado tanto con las sociedades de Loja y Guayaquil; 
dignaos presentar a vuestro amantísimo Obispo Carlos María de 
la Torre el homenaje de gnititud que Loja le tenía preparado 
para ofrecérselo en su visita, tan ambicionada por nosotros y tan 
inesperadamente interrumpida. Al entregarle este Pergamino, 
decidle que los lojanos le amamos porque él nos ama y que no 
olvide jamás de bendecimos. 

En fin, tened presente, Ilustrísimos Señores, que en cada uno 
de estos pergaminos no os va la cabeza, sino el corazón lojano: 
el corazón es el hombre, y en el ciclo, decía Monseñor Freppel, 
no se premia la cabeza, sino el corazón. 
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Ilmos. y Rdmos. Sres. Ohispos: 
Venerable8 Sres. ·sacerdotes, Señoras, Señores: 

La urbe católica de Mercadillo se ve honrada hoy corno nunca 
lo ha sido desde su fundación; siente que los santos estremeci­
mientos de felicidad agitan su alma y la elevan, en alas de la pie­
dad más pura. de la le más viva, de una realidarl triunfante. a las 
alturas de verdadera gloria, única en los anales de la historia lo­
jana. 

I .. o que hasta ayer era un sueño, una esperanza, es hoy una 
realidad placentera, que a todos embriaga de gozo inefable. 

La Virgen Santísima del Cisne, la que hace más de trescien­
tos años viene siendo para la provincia de Loja su vida y su 
an1or, su gloria y su consuelo-, va a recibir de n1anos de nuestro 
Ilustrísimo Pastor y amado Padre la áurea diadema que, procla­
mándola nuestra ínclita Reina, nos constituirá en nobilísimos va­
sallos, émulos de los ángeles, que también la adaman Reina en la 
altura de los cielos. 

Para solemnizar tan magno y extraordinario acontecimiento 
y para que nada falte a nuestra dicha, ha querido el Ciclo, Ilus­
trísimos y Rdmos. Sres., re un iros a las plantas de la excelsa Rei­
na, en representación de vuestras respectivas Diócesis, las que se 
tendrán por felices siendo tan honrosamente representadas en la 
tierna ceremonia de la Coronación. 

Al veros en su seno, la ciudad de Loja, que venera en su digno 
Pastor a un Prelado modelo; en el limo. Sr. Hcrrnida, al guía 
prudente de nuestra hermana, la Diócesis del Azuay, hermana 
también en la dicha de amar a la Virgen Santísima del Cisne; y 
en el Ilmo. Sr. Comín, al hijo benemérito de la ilustre ltalia, al 
apóstol que riega en el duro surco de las misiones de Méndez y 
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Gualaquiza la semilla de la cultura cristiana, humedecida con lá­
gl'imas y sangre; la ciudad de Loja, t·epito, no tiene palabras para 
expresar su gratitud y júbilo por tamaña benevolencia. 

Porque juzga mi nativo suelo que la ingenua palabra de una 
joven católica set"á aceptada por tan altas dignidades con bondad 
paternal, ha querido que mis labios pronuncien saludos afectuo­
:::os, y os trfdutcn rendidas gracias por la asistencia a nuestra magna 
fiesta; y agradezcan también sinceramente a los ilustres y distin­
guidos sacerdotes que os acompañan y que han deseado tributar 

].¡a Catedral ¡{e Loja, en la fiesta de-l lo de septiembre de TC)3() 

su homenaje de amor a María, y dar nna prueba de consideración 
y simpatía a la sociedad lojana que los admira. 

Y porque la Congregación de las Religiosas Marianitas tiene 
particulares motivos de veneración y gratitud para con vosotros, 
Ilustrísimos y Rdmos. Sres., os habla estos momentos por mis po­
bres labios, para saludaros de lo íntimo del alma, para alabaros 
por vuestro generoso corazón y. para tributaras solemnemente sus 
votos de gratitud por vuestros repetidos beneficios. 

Las alumnas del Colegio Mariana de Jesús se unen al regocijo 
de sus amadas maestras, al veros por unos instantes en esta vues­
tra casa, y os presentan el homenaje de su respeto, gratitud y amor 
filial. 
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Accplad, limos. y Rdmos. Sres., esta sencilla manifestación 
con que las hijas de la Beata Mariana de Jesús y sus alumnas an· 
hclan exteriorizar sus sentimientos, mientras os piden las bendi­
gáis siempre y os acordéis de ellas delante del Señor. 

Las flores que deponemos en vuestro honor., llegarán a mar­
chitarse, muy a pesar nuestro; pero serán inmarcesibles las flores 
del alma que vamos a deshojar a las plantas de la Reina del Cisne. 

Ella, como Madre ¡<encrasa, os acompañe en vuestras obras 
de Padres y Pastores, para consuelo y bendición de los pueblos 
que se recuestan a la sombra de vuestros cayados. 

HR TRRMINAilO 

• 
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Jlmos. y Rdmos. Señores : Muy Reverendas Madres : Seño­
ras : Señores : 

Bienvenidos seáis a nuestro suelo, limos. y Rdmos. Señores. 
Loia está de plácemes y muy honrada con la presencia de tres 

Pontífices; ilustres en múltiples conceptos; dignísimos de In mi­
tra que circunda sus sienes y del báculo pastoral que empuñan sus 
diestras consagradas; celebérrimos en el campo de las letras y en 
la acción católica ; profundos en las cieneias eelesiáslicas; vetera­
nos en el gobierno de las almas; mimados de la más alta socie­
dad, en la ·que ocupan puesto prominente. 

Y no sólo estamos honradas con vuestra presencia, limos. Se­
ñores, sino gozosísimas y rebosantes de júbilo; porque, si como 
a Príncipes de la I¡;lesia os debemos vasallaje; si como a vigías 
de In casa de Israel os debemos reconocimiento y gratitud; si 
como a Peregrinos ilustres ante el trono de la Reina del Cisne os 
debemos a,dmiración y alabanza; como a Benefactores del naciente 
Instituto Ecuatoriano de Madres Marianitas - nuestras infatiga­
bles Superioras y Maestras abnegadas- os debemos veneración y 
respeto verdaderamente filiales. 

Loja es feliz, muy ilustres Monseñores, al ver que honran su 
suelo las plantas hermosas de los que anuncian el bien, de los que 
anuncian la paz. 

Acontecimiento sin precedente en la historia de nuestra Pro­
vincia es el de tener en nuestro suelo a varios Pontífices reunidos. 
¡Qué poder tan atrayente el de María ! El 'perfume de sus vesti­
dos es como el olor de incienso, en frase de la Escritura; y esa fra­
gancia ha llegado hasta los confines de vuestras Diócesis y más 
allá; y atraídos por ese aroma celestial habéis resuelto hacer el 
sacrificio de abandonar por un momento vuestros rediles, por ve-

,, 
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nir a postraros ante María Inmaculada; y este sacrificio nos ha 
proporcionado la indecible dicha de teneros a nuestro ·lado algu­
nas horas. 

i Cuántos bienes nos augura vuestra veneranda presencia en 
Loja! 

El paso de los enviados de Dios es fecundo en beneficios para 
los lugares adonde llevan alguna embajada o misión divinas. Elías 
en Sarepta obró prodigios en casa de la viuda feliz adonde fué 
enviado por el Señor, multiplicando prodigiosamente el aceite y 
la harína, y resucitando al hijo de la dichosa viuda que acababa 
de morir. Jonás alejó el castigo de sobre Ninive, adot1dc le llevó 
el espíritu de Dios. San Pablo recorriendo las costas del Asia M e­
nor, bañadas por el mar Egeo, fundó cristiandades e Iglesias en 
Mileto y Creta, y avanzando hasta Grecia, constituyó Obispos en 
Tesalónica y Corinto. Los Apóstoles todos transformaron las di­
versas secciones del Globo, adonde se encaminaron por iÍ1spira­
ción divina, a cumplir su tnisión. 

Así vosotros, Timos. y Rdmos. Sres., visitando J ,oja, a más del 
perfume de vuestras virtudes que está ya recreando nuestras al­
mas, irradiáis sobre ellas la luz de vuestra ciencia y sapientísimos 
consejos, y las alentáis con vuestra autoridad y alto prestigio para 
que prosigan su ruta por la escena de la vida, asidas de la cru?: que 
decora vuestros pechos, y con la mirada en el cielo, adonde nos 
¡\uÍa vuestro celo paternal. 

Quisiera poder tañer cítara de oro para cantar con la más ca­
denciosa melodía las glorias del Episcopado de cada uno de 
vuestras Srías. limas. y Rdmas.; pero ya que tanta dicha no 
me es drrble, permitid que a lo menos esboce con mi tosca frase y 
a grandes rasgos vuestra exuberante vida episcopal. 

Vos, Ilmo. Sr. Obispo de Cuenca, llegáis por primera vez a 
nuestro suelo; que las impresiones que recibáis en nuestros lares 
estén en tonsonancia con el profundo respeto e incontrastable ad­
hesión que os profesamos. Sabemos que en vuestro país natal, ef! 
donde la Providencia os confió, en hora feliz, el gobierno de las 
almas, sois el dechado de la abnegación y del celo, y que vuestras 
virtudes están ya grabadas con letras de oro en la historia vene­
randa de los esclarecidos Prelados que vienen gobernando la im­
portante Diócesis azuaya. i Que vuestra labor episcopal sea más 
y más gloriosa y proficua cada día ! 

Vos, Ilmo. Sr. Ohíspo de Obba y Vicario Apostólico de Mén­
dez y Gualaquiza, cosmopolita en el mundo de la Fe, voláis do 
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'"'" República a otra para esparcir la simiente de la doctrina ca­
i61iea, no sólo en las incultas regiones de nuestro Oriente, sino 
<'ll las Metrópolis más civilizadas del mundo. Vuestro ardimiento 
y celo por la causa de Dios y de su M adre Santísima os ha traído 
a nuestro suelo; y Loja no olvidará jamás que un hijo ilustre del 
bienaventurado Juan Bosco la visitó en las fiestas clásicas de la 
Coronació:i' de su Reina y Soberana. 

Vos, Ilmo. y Rdmo. Monseñor Harris, nuestro Padre y Pas­
lor, habéis sido el elegido en los altísimos decretos de Dios para 
coronar 'l nuestra Emperatriz del Cisne. Mucho ha complacido al 
!•:terno la devoción y fervor inmemoriales de los pueblos azuayos 
hacia nuestra l'ndita Soberana; por eso le plugo que un hijo de 
la católica Cuenca, constituído sacerdote del Altísimo, y por sus 
relevantes méritos y virtudes elegido Obispo de Loja, ciñera con 
corona de oro y rica pedrería la virginal frente de María, en sn 
prodigiosa advocación del Cisne; como que el homenaje más so­
lemne y la ovación más regia que se ha ofrecido en tres siglos a la 
Reina del Cisne debía ser tributada por un hijo del Azuay, como 
Personero de los i·nnnmerahles devotos de María en esa benemé­
rita provincia. 

l•:n vista de tantos beneficios de que el cielo nos ha colmado 
por ministerio de Vuestras Señorías Ilmas. y Rdmas. ; fijándonos 
detenidamente en el regio esplendor que con vuestra presencia ha 
tenido nuestra fiesta; y teniendo en cuenta las bendiciones que a 
manos llenas habéis derramado en toda nuestra sociedad, nuestra 
gratitud no tiene límites, y al Divino Corazón, Príncipe y Pastor 
de los Pastores, elevamos nuestras plegarias más fervientes para 
que El os rccómpense debidamente tanta bondad y tantos sacrifi­
cios, derramando a profusión sobre vosotros sus gracias y caris­
mas, con los que adquiráis esa fortaleza diamantina que necesitáis 
para continuar vuestra compleja y· dificilísima misión episcopal, 
en medio de los pnehlos que apacentáis con -vuestra palabra di ida 
y convincente y con vuestros heroicos y diarios ejemplos de vir­
tud y santidad. 

Aceptad, os diré para ·concluir, Ilmos. y Rdmos. Sres., esta 
débil manifestación del profundo respeto y estimación que la Co­
munidad de Madres Marianitas y las alumnas del Colegio «Ma­
riana de Jesús" abrigan hacia las personas venerandas de Vuestras 
Señorías Ilmas. y Rdmas. 

HE TERMINADO. 
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Ilmos. y Rdmos. Prelados : Señores : 

Un grato acontecimiento nos ha congregado hoy en la easa 
solariega de la virtud y la ciencia, del sacrificio y la a6negación, 
del trabajo y del arte, porque todo esto significa un plantel de 
cdtJcación cristiana. 

En el ·Concierto de gratas armonías con que la piadosa Loja 
se prepara para celebrar el fausto acontecimiento de la Corona­
ción Canónica de la Augusta Madre, la Virgen Santísima del Cis­
ne, no podía faltar la Azucena que majestuosa se mece en nues­
tros valles; y para Ella y par" vosotros, ilustres Prelados de la 
Iglesia Ecuatoriana, hemos preparado el humilde homenaje de 
congratulación y bienvenida, que acabáis de presenciar. 

Como los israelitas, que en otro tiempo llevaban a su Cau­
dillo las ofrendas para los homenajes rendidos a Jehová, así, ilus­
tres Pontífices, os hemos traído hoy, junto con el saludo de bien­
venida, la ofrenda sencilla del corazón ele la juventud, para que 
vuestras manos sagradas y bien hechoras la depositen a los pies de 
la Virgen Sacrosanta, en el día espléndido de sus triunfos. 

Tres centurias van corridas, desde el día feliz en que la Cruz 
fué plantada en las colinas de Cusibamba, como símbolo de ben­
dición de estas risúeñaR coma.rcéls; y tres centurias tan1bién que 
las generaciones buscaron su consuelo en las miradas de la Virgen 
que formó su trono con las nubes de nuestro cielo y con los riscos 
de nuestras montañaR. Desde entonces, co1no visión paradisíaca, 
apareció en el transparente ciclo de la Patria la imagen de la Vir­
gen, cuyo nombre repercutió mil veces en el fondo de todos los 
bosques, f<Como las vibraeioncs del harpa cólica agitada por las 
brisas de la tarde,, como dulce sinfonía del corazón de los hijos 
y amantes de María. 
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Y hoy, amados Padres, en alas de la piedad y devoción hacía 
la Virgen, salvando mil obstáculos, e imponiéndoos repetidos sa­
crificios, habéis llegado a nuestro suelo para honrar con· vuestra 
presencia los homenajes de un pueblo que, más que con piedras 
preciosa•s, con los afectos de su ternura ha tejido la corona de su 
Reina y bondadosa Madre. 

Vuestra presencia nos llena de santo orgullo, y dejará en nues-

IIaLitantes del Cisne, en las pnert:1s del B~mtuario, 
llevando flores a la Reina comnad8 

tros coraZones el recuerdo de estos días, qpc vivirá en el íntimo 
del alma, bañado con el fresco rocío de nuestra eterna gratitud. 

Por esto el Colegio de las Religiosas Marianitas os rinde tri­
buto de admiración y respeto por medio· de esta manifestación 
forjada al calor del afecto filial. Hubiéramos deseado que todo 
sea grande y magnífico, cual corresponde a vuestras dignísimas 
personas: por esto, sólo sentimos que, sin los atavíos de la poesía, 
únicamente os presentemos la frase sencilla del corazón. Guar­
dadla, amados Pastores : es una humilde flor segada en el campo 
florido del reconocimiento : lleva en su cáliz el perfume del sen-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--- .)90-

timiento, y en sus pétalos, grabados están los caracteres de nues­
tra ~dmiración. 

Y para vosotros, señoras y caballeros, que nos habéis acom­
pañado en esta hora de congratulación, vaya la c:xpresiva nota de 
nuestra gratitud, mientras elevamos al trono de María una plega­
ria de bendición para todos. 

HF. DICHO. 
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Ilrnos. y Rdrnos. Sres. : 

Aquí nos tenéis, Timos. Sres., rodeando vuestras augustas y 
venerandas personas. Sugestionadas por la emoción de la más 
santa alegría y entusiasmo, al contemplar, en nuestro inquieto so­
lar nativo, las descollantes figuras de los jerarcas de media Iglesia 
ecuatoriana; y más aún, porque, en cst:e día feliz para nosotras, 
os habéis dignado honrar este plantel bendito con vuestra santa 
presencia, en el momento de justa placidez para nuestras almas. 
Ciertamente os hemos hecho víctimas de vuestra reconocida be­
nevolencia. No lo dudamos. Pero vuestra exquisita cultura y vir­
tud sabrán disimularlo todo. 

Somos; Ilmos. Sres., del vergel de la Azucena de Quito, nues" 
tra celestial Protectora y Compatriota, que inclinamos aún las co­
rolas de nuestros corazones, todavía no contaminados por la ma­
rejada mundanal, para recibir el aljófar de rocío purísimo que 
derraman a porfía las abnegadas hijas de la Rosa dei Guayas, resi­
dentes en esta ciudad. Y venimos ahora a depositar a vuestras 
plantas una modesta florecilla de nuestros jardines, ,en testimonio 
del grande afecto y ¡\ratitud que guardamos hacia vosotros, Tlus­
tres Príncipes del Ecuador católico. Quisiéramos desplegar nues­
tros labios para entonaros un himno triunfal en las líricas estrofas 
del más ·sincero cariño y júbilo; pero nuestros corazOnes convul­
sionados por la alegría y mudos por el respeto que nos inspiráis, 
no saben sino palpitar fuertemente al ritmo de la tembladora lla­
ma del amor fervorow que hacia vuestras egregias personas en 
nuestro pecho se oculta. 

Este pequeño festival del corazón surge, Ilmos. Sres., de lo 
más íntimo de nuestras almas, en arranque espontáneo! para ren­
dir nuestro humilde homenaje de adhesión a las justas muestras 
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de admiración que os brinda nuestra dichosa y hospitalaria Laja 
por vuestra condescendi,ente y cortés visita, en la hora cumbre de 
su más grande felicidad : la Coronación de nuestra excelsa Madre 
del Cisne. 

i Bienvenidos seáis, pues, Ilmos. Sres., a nuestros modestos 
lares ! 

i Benditos mil veces seáis vosotros, que venís en nombre del 
,Señor a cantar las glorias inmortales de la Vir¡\en Santísima en 
su a·potepsis triunfal ! 

Habéis venido hasta nosotros, venciendo obst~culos mil. 
Bien lo comprendernos. Por un instante os habéis alejado de vues­
tras amadas Diócesis para v.enir a ofrecer vuestros valiosos y riquí­
simos presentes de piedad y amor a la Reina del Empíreo y nues­
tra, la hermosa Madre dd Cisne, en la mística epifzynía de su r.ei­
nado oficial sobre el pueblo lojano; reproduciendo casualmente 
en número y en dignidad principesca aquel idílico y regio cuadro 
de los Príncipes orientales en la humilde gruta de Belén. 

Sí, la Tglesia lojana y su au¡\usto esposo Monseñor Harris y 
Morales ostentan con santo orgullo ante la faz del mundo entero, 
y de una manera especial ante la Nación de Mariana de Jesús, el 
inclable don que el cielo les reservara para estos días : la exalta­
ción de la Virgencita ele! Cisne. 

Y por esto la modesta hija de Mercadillo hoy viste de fiesta, 
en,<\alanada como Jerusalén en ·Ja fiesta de los tabernáculos, estre­
chando contra su pecho las rosas y los lirios de sus pensiles, y las 
vi-oletas de sus fértiles campos, para ornar con ellas su glorioso pe­
destal en el día de sus victorias. 

Por esto ha tapizado con los corazones de sus hijos el pavi­
mento de su solio real. 

Por esto Loja, con el suave incienso de sus plegarias, ha apri­
sionado entre sus fragantes volutas a la Taumaturga Efigie, que en 
todo tiempo ha cobijado con. su maternal manto estas regiones 
australes. 

María del Cisne es d timbre ancestral de honor del pueblo 
lojano, pueblo viril, creyente y fuerte y profundamente mariano, 
con esa piedad tradicional y nunca desmentida hacia Quien, desde 
la montaña en donde asentara su nido secular, ha sido el colosal 
torreón de defensa para sus pueblos adictos, y la celestial égida 
de nuestros intereses espirituales. 

Vosotros también, limos. Sres., os habéis aprestado rara to­
mar parte en el torneo de espiritualidad y de poesía dedicado a 
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ensalzar a la celestial Señora. Os habéis aprestado a postraros con 
la Provincia lojana cabe los regios pie.~ de nuestra bendita Mndre, 
para deshojar en -común las hermosas flores del ·corazón. 

¿Qué. honra más digna podríamos ofrecerte, oh María, Ma­
dre del Cisne, que el que cuatro mitras decoren tus plantas purí­
simas? ¿Acaso nuestras pobres ofrendas valen lo que pesa el oro 
de subido quilate de los b;Ículos que reverentes se doblegan en tu 
presencia? .. ¿Qué es el homenaje pequeño de Loja_ánte el me­
dio Ecuador que en sm Jefes augnstos se postra de hinojos ante 
tu trono? 

Ah, Sres., los pasos menuditos de la Reina del Cisne nunca 
serán más graciosos que cuando huellen las frescas flores traídas 
desde el Pacífico y el Tomcbamba en el búcaro místi-co de los co­
razones episcopales. 

i Qué satisfecha estará, Timos. Sres., en verdad nuestra Peque­
ñita Coronada al ver a Loja con su amantísimo Padre cantándole 
endechas de alegría y de neconocimiento al pie de sus altares! Al 
contemplar al devotí.simo hijo que en otro tiempo apacentara su 
heredad, atraído por el dulce imán de sus bondades, volar desde 
las bellas márgenes del Pacífico hasta las riberas 7.amoranas, a los 
once años de ausencia, para depositar personalmente de nuevo el 
suspiro de su amor decidido a María, y desgranarle-los dulcísimos 
sones cadenciosos de su arpa cólica en himno tierno de ¡<ratitud ! 
i Qué complacida no habrá brindado una sonrisa angelical, en 
prueba de predilección inequívoca, a los santos Obispos azuayos 
que, a la vanguardia de sus greycs, han querido doblar su rodilla 
por primera vez ante la idolatrada Madre suya y de sus hijos, en 
la poética advocación del Cisne! 

i Ah, sí, Timos. Sres. ! , grande es la complacencia y satisfacción 
que se dibuja en el semblante de la Reina del pueblo lojano al 
veros a vormtros formando, en -íntimo concierto con Rll llustrísitn_o 
Prelado, la hermosa constelación de luceros de excelsa magnitud 
que aureolan ya con su penumbra la regia corona que ostentará 
en sus sienes en el instante mismo que culminen ·suR glorias. 

María os ha traído a un monte grande, os diré yo también 
parodiando al ·sublime AguiJa de Patmos en la visión de su Jeru­
salén apocalíptica, y os ha mostrado a su humilde ciudad recostada 
sobre un risco de los Andes australes. Y habéis visto en sus mora­
das la claridad de Dios semejante a una preciosa piedra jaspe, 
transparente como el cristal, porque cristalino es nuestro amor 
sincero a María. 
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Y a Ella la habéis visto ·Constituída en muro altísimo de Loja 
con doce puertas, custodiadas por sendos ángdes y en sus frontis, 
en dípticos caracteres, esculpidos los nombres de sus hijos. 

Sí, Timos. Sres., y aún más os puedo añadir que los funda­
mentos de la ciudad de María se alxan también ahora sobre to­
pacios y zafiros, sobre rubíes y esmeraldas; porque grandes han 
sido nuestra prcpnración espiritual y sacriftcios; incalculables 
nnestro fervor y nuestras esperanzas, como lo han sido, y sobre 
manera, los de nuestro virtuosísimo v santo Pastor. 

Su pavimento también es de oro. puro, de ese oro que se ela­
bora <en los talleres de los austerm hijos de San Alfonso de Ligo­
río, reluciente ·como los ampos del cielo. 

Y desde ahora, os lo aseguro, llmos. Sres., que ya no necesi­
tará Laja ele sol ni de luna que la alumbren, porq11e Dios y la 
Reina tierna del Cisne serán, como lo han sido siempre, su cla­
ridad eterna!. Y a su luz indefectihlc marchará siempre el católico 
pueblo lojano. 

En fin, Loja, como la ciudad apocalíptica, también ha reci­
bido a los reyes de la tierra que le han traído su gloria y su majes­
tad. En ella también S<e ha introducido la grandeza y la honra de 
las naciones; porque vosotros, Ilmos. Sres., los dignos Príncipes 
de la I~lcsia ecuatoriana, sois esos reyes que habéis decorado nues­
tras glorias con la cleli•cada filigrana de vuestro prestigio y san­
tidad. 

i Oné felicidad y qué dicha la nuestra el poder teneros, aun· 
que por tiempo tan corto, a nuestro lado!. Ouisiéramos que los 
instantes fueran siglos ... ; pero en vano : la felicidad temporal 
siempre es fugaz, como las flores que por la mañana brotan y al 
atardecer ;;e marchitan. 

Mas, antes de que el sol de nuestros regocijos se eclipse para 
sicmpr•e, nos hemos adelantado nosotras para ofreceros nuestro 
pequeño saludo por vuestro feliz arriho a esta ciudad, y nuestros 
votos al Ciclo porque las frescas auras del Zamora os sean ventu­
rosas. Y yo, inmerecidamente designada por mis dignas Superio­
ras para que representara en csLe acto a n1is compañeras, vengo 
ahora a nombre del Orfelinato ele esta ciudad, trayéndoos un po­
hre mensaje de respeto, cariño y gratitud; pretendiendo ahogar 
por un momento la nostalgia natural e indeleble que embarga 
nuestras huérfanas existencias, que suspiran en la soledad y en el 
silencio por la auscnci::1 de nueslros seres queridoR, a los que un 
día el Señor de los cielos, en sus secretos clesignim, Jos separara 
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de nuestro lado cuando apenas habíamos recibido quizá sus pri­
meras caricias y ternuras. Hemos pretendido olvidar tristes año­
ranzas al calor de vuestra virtud, para despetalar alegres, sobre los 
cojines que sostienen a vuestros pies venerandos, una humilde flo­
recita, las que caminamos paso a 'paso por doloroso sendero de la 
orfandad. 

Sí, limos. Sres., dignaos aceptar la lán~uida ,violetita que os 
ofrecemos y rcfundidla en lo ,más secreto de vuestws bondadosos 
corazones, y que su aroma perfume el recuerdo de los días gran­
des de la Reina del Cisne y del minutito presente en que hemos 
tenido el alto honor de saludaros. 

Mas, cuando os ausentéis de nosotros, oh amabilísimos Pre­
lados, vosotros que habéis sido en todo tiempo los decididos co­
operadores de la magna obra .de Sor Mercedes de Jes{Js Molina, 
acordaos de nosotras, las beneficiadas de su caritativa institución ; 
acordaos que, aquí en Loja, hay un pequeño grupo de huerlanitas 
que necesitan especialmente de vuestros mementos para atrave­
sar, resignadas y tranquilas, el árido desierto de esta vida, para po­
der descansar después en el oasis eterno, donde está el Padre nues­
tro que ahora ve por nosotras aquí en la tierra, las desheredadas 
de la sombra de los padres terrenos; acordaos que os amamos en­
trañablemente, y que ,por lo mismo, nuestras plegarias nunca ce­
sarán en nuestros bbios pecadores, pidiendo al Divino Maestro 
por vuestra fe! icidad y ventura. 

Sí, Ilmos. Sres., vuestro grato recuerdo y nuestro reconoci~ 
miento nunca morirán en nuestros corazones. 

HE DICHO 
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<te la ""''""iht 1):tt<titlr ;;>:ht·>' ®., en la ;¡¡¡et,t<ta ~itct'''""'-~llht<fhocd 
<te'"'" (IJ:<>mitt" <tl! 1fíeñ<TV<W 

llmo. y Rdmo. Señor Obispo Diocesano : llmos. y Reveren­
dísimos Señores Obispos de Cuenca y de Obba: Dignísimo Señor 
Vicario de la Diócesis de Guayaquil: Venerables Señores Sacer­
dotes : Señoras : Señores : 

Vivo eslá aún, y resuena y se expande majestuoso por valles y 
colinas, y frondas y barbechos, el eco fervoroso del aleluya plá­
cido, y el ritmo de los hosannas de júbilo y de gloria que en esta 
humilde Arcadia de los Andes se acaba de dirigir a la Inmaculada 
Virgen del Cisne en éxtasis de amor. Vivo está aún en el piadoso 
ambiente el suave perfume del incienso. Arde la mirra sobre las 
rojas brasas de centenares de corazones, y aún se balancea el pe­
cho lojano, cual dorado incemario, a las reales plantas de la Rei­
na del Cielo. T .as encendidas llamas besando est~n todavía los de­
leitosos umbrales del Empíreo, y coruscante lumbre invade los 
más íntimos repliegues del corazón creyente. 

Cual místicos ambleos, las almas dndidas y puras consumien­
do est:ín aún, bajo la paz de esa mirada suavísima de Madre, 
el óleo b'etrdito de sus más caldeadas esencias de ternura y cari­
dad ... Las almas níveas han sido una lira ,que no ha dejado de vi­
brar. 

Mas, oh Excelsa, oh Purísima María, al pretender imaginar 
aquel festival sublime de :vuestra primera Coronación, que, v'es­
tido de gala, atónito contemplara el Cielo; al querer sondear, ni 
aun con la más encumbrada fantasía de la mejor inteligencia hu­
mana, cómo resonarían en los ámbitos de la Mansión Divina los 
transportes de júbilo de la bellísima Sión; al pretender vanamente 
aquello, i qué ademán tan desmayado el nuestro, qué símil tall 
imperfecto, qué atómico ademán de amor! j Qué pálido remedo, 
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qué modesto, qué pobrísimo remedo de vuestra apoteosis al ser 
coronada Reina de la Creación ! 

Pero, si es ,verdad que, como miserable obsequio humano, 
nada significa en la elevada cima de los cielos el ápice de nuestra 
ofrenda microscópica en la tierra, como risueño ademán filial de 
niño, en carnhio, j qué hermo~m; aún las burbujas de su llanto, 
que tornan en gemas codiciadas de mágico brillo y esplendor! 

Por eso Ella, la más amorosa Madre en el afecto de sus hijos, 
en fuerza de su ardentísima caridad, habrá gustado recibir la po­
hre dádiva de nuestro cora7.Ón aun con sus penas y quebrantos; 
sus cariñosas manos, como a través de filtro milagroso, la despoja­
rían de su mendicidad, la hermosearían maravillosamente, y así, 
acrisolada, la presentaría al Amor de sus Amores, al Divino Je­
sús, diciéndole: "Acéptala, Hijo mío, es un lirio de la serranía que 
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en un rincón de tus jardines ha crecido para Mí. Cercado estuvo 
de espinas, mas hubo muchas manos que se disputaron por herirse 
en los zarzales y muchas plantas que se caldearon. a través de la 
dislancia, y ufanas, vinieron jubilosas en mi ayuda: j acéptalas, 
Hijo mío! ... )) 

Y esas manos, Ilustrísimos Señores, y esas plantas heridas por 
los guijarros de la extensa senda recorrida, wn principalmente las 

· vuestras. De la noble ciudad de los hábiles pulsadores de la lira 
en apasionadas loanzas a María, de la bella ciudad hermana, de 
la privilegiada Cuenca, es de donde tantas manos generosas y de­
licadas se han diRputado por elevar al Ciclo esa sencilla o[renda 
del alma lojana, ese pobre lirio de ¡,; serranía. 

A vosotros os toca en gran parte el mérito que esa flor de la 
heredad vecina haya alcanzado bajo la dulcísima caricia de nues­
tra indulgente Madre del Cisne. A Vos, Ilustrísimo Pastor de esta 
Grey, o.s corresponde en mucho la fragancia de este albo lirio, re­
gado durante 'cerca de cuatro años con vuestros wdores y desve­
los, vuestras lágrimas y suspiros, y quizá también con vuestra san­
gre misma, pues bien se advierte que con lento disimulo ella ha 
huído de vuestras mejillas por fecundizar la escarpada tierra. 

A vmotros, llnstrí.simos Señores, uno ·de los cuales inflamado 
de ardentísimo amor hacia la familim y queridísima Virgen del 
Cisne, y al rebaño que con tan cariñoso celo apac·cntara por lar­
gos años, uno de quienes, repito, la fiebre de místico encendido 
afecto redujo 'a sensible dolencia, que ha reflejado hondamente en 
las praderas del antiguo aprisco. 

A vosotros, llustrísimos señores Obi.spos, paraninfos de nues­
tra dicha en estos días, a vosotros os debemos el esplendor de 
nuestro festival piadoso y el fraternal abrazo que una vez más se 
han dado con esta ocasión varias de las provincias hermanas. Y lo 
debemos, por último, y en muy alto grado también, a los mansí­
simos e ilustres mi·sioneros Redentoristas, dignos hijos de San Al­
fonso y devotos compatriotas de Teresita de Jesús, que, como 
ellos, tienen su alma centinela de rodillas en el Tabernáculo y su 
corazón reparti'do por el mundo, como el !pan de cada día, enfre 
los hombres. 

Por eso os hemos congregado ahora en este recinto de cari­
dad, de la verdadera caridad que es la indulgente .diestra del amor, 
para ofreceros en este sencillo acto literario, a nombre de la mu­
jer lojana, representada por los Comités de Señoras y noblemente 
auspiciados por las infatigables IIijas de San Vicente de Paú!, un 
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modesto, pero encendido homenaje de agradecimiento, que no 
será sino como los dulces suspiros de su pecho, como los balbu­
ceos idílicos de su alma, y, sobre todo, como las murmuradas con­
fidencias de su más rendi,da ¡\ratituJd. 

Aceptadlo así, dignísimos Prelados y V enerahles Sacerdotes 
que nos honráis sobre manera con vuestra presencia; enihelleced­
lo con vnestra benévola acogida, y, antes de empuñar el bordón 
y la esclavina dc.l romero, dirigid a nuestra duloc Madre del Cisne 
una oración ferviente por la pobre zarza de la serranía. 

HE DICIIO. 
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(Las RR. 11Ikf. de los SS. CC., de Quito, enviaron, con unas 
rosas, estos versos, que. declamó la Srta. Raquel CasUlla, en la Ve­
lada Utemrio-Musical de lo., Comités de Seiiora.<.) 

Del pie del Pichincha hacia Ti volamos, 
j oh Virgen del Cisne, oh Reina de Loja! 
¿Llegaremos tarde a tu fiesta magna? 
¿Ya ciñe tus sienes la imperial corona? 
¿Nuestra pobre ofrenda no habrá quién acoja? 

Tus hijos de Loja para Ti han vaciado 
sus arcas de oro, sus cofres de plata. 
No quieren rubíeR·, no quieren dian1antcs, 
perlas nl ?.aftros, ni amatistas quieren, 
si es que no abrillantan 
tu regia corona .. 
que no es, no es ingrata 
la noble Matrona 
que el fiel Mercadillo 
uejó res¡juaruada 
bajo el a7.ul manto 
de la Inmaculada ... 

Del pie del Pichincha llegamos nosotras. 
¿Llegaremos tarde? 
¿Las voces no claman? ... 
La luz de tu fiesta, ¿esa luz ya no arde? 

Y quisimos tanto ceñirte primero 
con nuestra corona ... 
y nuestra corona no es de oro ni plata; 
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ni tiene ruhíc~, ni tiene dian1antes. 
Sólo amor blasona, 
amor ardoroso de pechos amantes. 

Como pastorcillas que no tienen oro, 
como pastorcillas que ignoran la plata, 
te traemos, Madre- es nuestro tesoro-, 
corona de llores que el sol no marchita, 
corona de flores que el polvo no mancha, 
corona de flores que el viento no aja 
ni fiera tormenta jamás arrebata .. 
Crecieron las flores hermosas, en calma : 
sún flores brotadas muy dentro del al m a. 

Las rosas son quince, y de tres rosales : 
rosadas de gozo- color de alborada-, 
tiñólas el Niño que en Ti ]palpitaba, 
y en Belén al verlas acentuó las tintas 
su primer mirada ... 

Rojas de dolores- color de martirio-, 
son golas de sangre, de sangre divina, 
que en Ti salpicara 
lu Dios y tu Ilijo, 
del Huerto al Calvario, tu san¡¡rienta ara. 

Doradas de gloria - es color de cielo-~ , 
las últimas rosas.. ¡brotaron arriba!. 
Por eso es que brillan como las estrellas. 
Mas las dolorosas ¿no son, di, más bellas? 
Pero todas quince, sin faltar ninguna, 
las que florecieron arriba o en tierra, 
todas son figura de tu vida heroica 
que cuajóse en rosas; 
todas son capítulos 
de tu alha historia : 
es rosal de ¡¡loria .. 

¿Aceptas, oh Madre, la ofrenda sencilla? 
¿No ves que las rosas están matizadas 
por el sol de la Hostia 
que en nuestra capilla 
jamás no se pone? 
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¿También no percibes, oh dulce María, 
que tienen las flores aroma de incienso? 
Y si las probaras, 
sabores de Hostia, 
sabores de vino, 
que es sabor divino ! . 

Permite, María, que nuestra guirnalda 
circunde tu frente. 
¿Llegamos ya tatde? 
M as no ; esperanza tenemos, Señora, 
de ver coronado nuestro ardiente anhelo. 
¿De audacias acaso hacemos alarde? ... 
j Pero sólo audaces escalan el ciclo ! . 

i Oh rosas- misterios del Santo Rosario-: 
ceñid ya .las sienes de la Reina Madre ! 
No tienen espinas que hieran su frente 
y al Hijo taladren .. 
Es que habéis brotado cerquita al Sagrario ! 
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Poesía declamada por la Srta. Vir¡;inia Riofrío, en la Velada U­
terario-lVIusical de los Cmnilés de ~f11oras 

Cuando ahondan mi tristeza 
quejumbrosas vibraciones de violines, 
mientras notas cristalinas 
se suceden con presteza allá en el piano." 
a mi mente van llegando peregrinas 
las candentes sensaciones de los rubios querubines 
y mi alma, arrobada en la belleza, 
canta y reza. 

Es el ansia de la gloria 
que acaricia en el ambiente, 
ilusiones que florecen en suspiros 
y dan alas al amor entumecido; y en su vuelo 
va llegando cariñosa en raudos giros, 
y nos besa aquí en la frente; 
donde esconde la memoria, 
entre lá¡;rimas, su historia. 

Y ya en el alma se ha formado un paraísó: 
y entre hojas de esperanzas, 
y entre flores de cariños, 
van los átomos de luz en arco iris 
condensando mis quimeras en armiños; 
y en las olas de fervientes alabanzas 
con el alma te diviso, 
dulce hechizo. 
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Reina del Cisne, Madre amorosa, 
blanca paloma que yo añoraba; 
cuando en noviembre Tú me dejaste, 
mi alma, de lágrimas hizo un capullo, 
y hoy se despierta cual mariposa 
y abre sus alas llenas de orgullo 
pHra cant,¡rte .. 

Cuando escriben tu nombre las estrellas, 
cuando ríe en el cielo la Hlba luna, 
y llego a la Colina tras tus huellas, 
mi Loja .parece un gran navío 
deslizándose tranquilo en manso lago: 
sin su Cisne, est'í muy triste ... 
llora el río. 

Loja siempre ha sido un lago : 
en la noche de los tiempos fué vaciando sus cristales 
y hoy lo llenan un millón de corazones 
que, agitados por cariños celestiales, 
temblorosos hoy modulan sus canciones .. 
todo Loja es una lira 
que delira por sn Cisne. 

III 

Para tu trono, j oh Cisne Inmaculado!, 
Dios ha juntado las mejores flores .. 
Esa es tu Corte, oh Reina celestial, 
son burbujas de amor en mar de plata, 
estrellas son para tu manto real. 

De nuestra costa ardiente y tropical 
que el Guayas entre palmas la recorre. 
la Perla del Pacífico te manda 
a Monseñor de la Torre, 
la más ¡i,alana flor de su rosal. 
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Mas, obscurecido el sol, perdió su brillo 
y tembló la flor allá en su tallo.. (1) 
pero el amor, perfume de su alma, 
aquí a tus plantas lo hallu, 
ya que su corazón es Astudillo. 

La ecuatoriana Atenas, en seguida, 
viene a tus plantas con su Obispo Hermida; 
ese pueblo que te ama hasta el delirio 
te manda ·sus canarios, sus jilgueros 
y lo mejor con su fragante Lirio .. 

Y nuestro Oriente, edén inexplorado, 
trajo a tus plantas celes ti al Jazmín 
como un tributo de la selva virgen 
que siempre por su Rein.a te ha aclamado, 
y allí está, oh Madre, en Monseñor Comín. 

La esmeraldina, Loja preterida, 
la que es feliz al verte Coronada, 
te da su corazón con su Violeta 
y con su Obispo, de amor enajenada, 
jura adorarte rnientras tenga vida. 

j Oh Blanco Cisne!, amor de mis amores, 
como regio florón para estas flores 
T ,oja te ofrece su mejor tesoro : 
su amor, su fe que siempre la engalana 
y el corazón de la mujer lojana. 

FLORES MUSTIAS. 

(T) Ahtde a la enfermedad de l\.YQnsetior de la 'l'orre, eomunicaJ.a u ttlLirna 
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Poesía declarnada ¡;or la Srta. Lu,:sa M. Arias E., en la Velada Li­
te,rario JYlusicai de los Comités de Seiioras 

j Oh qué fiestas de alegría, 
n1agnas, po1n¡1osas y regias, 
celebra feliz mi patria, 
al ,coronar a su Reina, 
a la Virgen blanca y pum, 
a la Madre blanca y bella, 
a la que es Reina del Cisne 
y orgullo de esta mi tierra ! 
j Qué hermosa es la blanca Virgen 
del Cisne con sus preseas ! 
j Qué ojos tan habladores, 
ojos propios sólo de Ella, 
con los que cautiva a todos 
y les consuela en sus penas ! 

¡Y cómo la quieren todos 
los de casa, los .de afuera, 
los que de antaño son suyos 
y los que ahora comienzan 
a rendirle vasallaje 
como a Madre y como a Reina ! 

j Fascinados nos sentimos 
ante su real belleza ! 

j Cuánto amor hay en las almas, 
cuán vivas son las creencias, 
cuán puros los corazones 
y la alegría qué plena ! 

¡Cuán felices los lojanos 
que al celebrar esta fiesta 
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unirnos nuestros cantares 
con los de la hermosa Cuenca ! 
j Cuál se juntan nuestras almas 
cabe al trono de la Reina ! 

i Qué hermosa y blanca la Virgen 
con sus valiosas preseas, 
con sus devotos del Cisne 
y sus romeros de tierras 
t.an hermosas, tan c.r:eyentcs, 
qu~ se han venido a su fiesta, 
para ver a nuestra Virgen 
con su coro na de Reina ! 

Las campanitas ¡qué alegres 
repiqnetcan de tiesta, 
como diciendo a las gentes : 
ya se corona la Reina ! 

Atruene el aire l:-1 música, 
haya flores por doquiera, 
brillan las luces, las almas, 
la corona de la Reina. 

Que conserve siernpre Loja 
el recuerdo de estas fiestas, 
el aroma de sus flores 
que esparcen tan grata esencia; 
que a los ilustres Prelados 
que la acompañan y elevan 
en estas fiestas del alma 
que nuestra piedad ostentan, 
les recuerde siempre grata, 
les recuerde siempre buena; 
y que la Virgen del Cisne, 
tan blanca, tan pura y bella, 
coronada por las manos 
del hijo ilustre de Cuenca, 
que es nuestro Pastor y Padre 
y el corazón de estas fiestas, 
le colme de bendici oncs 
y le consuele en sus penas. 

Que Ella a todos nos bendiga, 
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ya que a toJos nos acepta 
al pie de su regio trono, 
en esta solemne fiesta. 

j Qué hermosa y blanca la Vir~en 
del Cisne con sus preseas, 
con su Loja que la adora 
y su corona de Reina ! 
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~ht~h~c:tl ~.e t(J}.'f <!t.o11tit.é$ ~.e gl.xñci:tt!f 

Tlmos. y Rdmos. Prelados : 
Señores: 

En la variada y dulce sinfonía con que el corazón de la pia­
dosa Loja ha exteriorizado su amor y devoción a la Virgen San­
tísima del Cisne, cuando el mundo alborozado eleva un himno 
de eterna alabanza a la Madre y Reina, las Damas de Pompeya no 
podían quedar al margen de tan piadoso acontecimiento, que se­
ñala una era de luz en la piedad mariana de los pueblos de Mer­
cadillo. 

Allá por el año de 1917 se fund,¡ba en Loja, por vez primera, 
la piadosa Congregación que 'Con el sugestivo título de Damas de 
Pompcya se prometía mantener en medio de nosotros el culto y 
devoción a la Reina del Cielo. María Santísima se dignó bendecir 
el homenaje de sus hijas, y por esto contemplamos de año en año 
aumentarse el número de sus Damas, hasta el presente, que se 
puede afirmar que cada niña, cada joven, ha levantado a su Reina 
un trono de amor y devoción. 

Por eso, en representación, demasiado honrosa para mí, de 
tan ilustre Congregación, vengo, con mis mal pergeñados pensa­
mientos, a dejar constancia solemne y pública del entusiasmo y 
alegría del corazón deJa juventud, en el día grandioso de su Rei­
na, que lleva ya en su divina frente la corona forjada al calor de 
los mejores sentimientos de los hijos de este dichoso pueblo. 

Mañana, cuando los rayos de sol vayan a ocultarse tras las cum­
bres de Occidente para luego levantarse a iluminar nuevas ¡;ene­
raciones, que el sol, digo, señores; escriba -,eon sus Tayos-de luz y 

vida la apoteosis de la Reina que hoy aparece ante nuestra vista 
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como la contempló el Vidente de Patmos : vestida del sol y· eoro­
nada de estrellas. 

La Orden Dominicana, cuya acción apostólica es de nosotros 
demasiado ·conocida, ya que en los anales de nuestra vida cristiana 
ha escrito más de una página de gloria; esta esclarecida Orden 
que en todo tiempo ha Hcvado a los corazones el consuelo celes-

tia! con la devoción a María, buscó también aquí a la juventud 
para colocarla a la sombra del árbol bendito del Rosario, donde 
se forma la juventud de nuestra patria con ese tesoro de virtud 
que es el patrimonio de muchos hogares; porqué el Rosario, al 
decir de un Pontífice ilustre, es b escuela de la perfección y el 
himno que se eleva al Ciclo en nombre de la libertad. 
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La devoción a la Virgen, en efecto, ha respondido a las exi­
¡\cncias del momento adual : salvar a la juventud de los recios 
¡1olpes de la impiedad; de aquí que, tanto las generaciones que 
se ·pierden en la vorágine impetuosa del correr de los siglos, como 
las que se suceden, mutuamente se contemplan, y. las primeras, al 
descender a la eternidad, estampan en la frente de las segundas, 
como últirr1o recuerdo de sus más ~caras esperanzas, la devoción 
a la Virgen, que con sus repetidos prodigios y las ternuras de su 
corazón ha cimentado la esperanza cristiana en la vida de nues­
tro pueblo. 

Desde el humilde Santuario del Cisne, regado con las lágri­
mas de varias generaciones, ha .mirado la Virgen este hermoso ji­
rón del cielo ecuatoriano como la porción predilecta de su espe­
cial protección. Consuelos y esperanzas, bendiciones y carism'as 
han descendido hacia nosotros, como desciende de lo alto el ro­
cío de la 1nañana, como se baña de luz d horizonte, cuf!ndo se 
muestra el sol en el cenit de su carrera. 

Aquí, sobre hs ¡¡i¡¡antescas moles de los· Andes, de cumbres 
cinceladas por los siglos, 'Y sobre los diáfanos ríos donde se refle­
jan las hermosuras de nuestro cielo, apareció la Virgen como vi­
sión de amor, como atalaya bendito de w pueblo, como fresco 
oasis .para el corazón de sus hijos. 

La Virgen tiene en todo tiempo las ternuras de la Madre; 
arrulla tiernan1ente al niño. en su cuna, dirige al joven en sus des­
tinos, sostiene al anciano Cn tms deRmayos, derrama resignación 
en torno del moribundo, y hasta en la tumba so litaría hace brillar 
hl esperanza cristiana con sus divinas prorr1esas. 

¿Qué decir de la protección de la Virgen en la vida de su 
pueblo? Densos nubarrones cubáan el horizonte de la Patria, el 
reinado de Dios sufría hondo quebranto, todo, en una palabra, 
anunciaba furiosa tempestad; pero allá, en un humilde rincón de 
nuestro suelo, se levanta la Imagen de la Virgen del Cisne, co­
mo símbolo de bendición de los pueblos, algo así como la señal 
de seguridad que los israelitas colocaban en el dintel de sus puer­
tas. Por Ella, por María, amainada la tempestad, dareó el hori­
zonte, la fe no perdió sus glorias legendarias y sus más gloriosas 
conquistas, y la juventud, como ayer, como en otros días, con la 
fe en el •corazón y la esperanza en la Virgen, se apresta a recon­
quistar sus libertades cristianas. 

Damas de honor de la Corte de María : a nosotras ,también 
nos correspondía participar en los homenajes de su Reina; por 
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~so, en nombre de la Con¡!,rcg,ación y de la juventud que tomó la 
mejor parte en la intimidad de María, dejo a sus plantas la hu­
milde flor de mis pensamientos, símbolo del amor de sus hijas, 
pálida estrella en medio de tantas refulgentes, nota perdida en 
los cantares de gloria. ' 

l-IE TERMINADO. 
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Ilustres Príncipes de la Iglesia querida de mi Patria : Reveren­
dísimos Señores Canónigos y V cnerables Señores Sacerdotes : dis­
tinguidas Señoras y Señoritas : re~petahles Caballeros : 

Perdonadme, indulgentes, que venga a ocupar, en estos so­
lemnes momentos, un sitial de honor. Vengo como obligado por 
un honroso precepto de ajena hidalguía, emanado del corazón Je 
una pléyade de matronas distinguidas y de virtuosas señoritas, pu­
dorosas llores de este pensil lojano. Este mandato, que nunca lo 
esperé, 1nc sorprendió cuando, feliz 1quizá, mi aln1a se encontraba 
despeta1ando las horas de ese día que, cual fragante capullo, brotó 
en el seno de esta patria idolatrada. 

j Oh Loja, jirón afortunado de mi Ecuador querido! En las 
purísimas páginas del áureo libro de tu vida has visto al Hacedor 
Supremo dibujando un cuadro divino de las glorias de María, la 
Inmaculad;l Madre de .Jesús : al admirarlo, tal v-ez tu pequeñez 
te ha traicionado; pero es lo cierto que has principiado a vacilar, 
en duda encantadora, si tus ·pobres hijos eran aún peregrinos de 
la tierra, o ya su suerte se .había trocado dulcemente, hollando sus 
plantas los umbrales diamantinos llel cielo ambicionado .. 

i Oh dulces frutos del árbol lle la fe cristiana ! j Oh triunfos 
incomparables de nuestra santa Religión Católica ! Breves mo­
mentos h;Jn sido sulicient-cs •para transportarnos a otra cumbre de 
gloria, como la del Tabor, doude Jesucristo se bañó en divinos res­
plandores y regaló a sus discípulos con inefables consuelos. 

Loja, ·ciudad de mis mayores, suelo adorado donde me cupo 
la suerte de ver la luz primera : permíteme que con amor de hijo 
te interrogue : ¿cuándo y cómo fueron esas gloriosas hazañas que 
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realizaste en el fragoso campo del combate por la vida, en cuya 
recompensa has conseguido ver que te sonría el ángel de la dicha, 
morador inocente de los 'cielos? .. 

¡ Ol1 Loja, virgen humilde del Zamora! : plantaste un día tu 
pequeño alcázar aquí, ,entre las quiebras de los andinos montes, 
consagrando tu vida desde entonces a realizar diarios y honradí­
simos esfuerzos por conservar incólume la valiosa fortuna de la 
fe que te legaron con scntimie11to religioso los autores de tus días, 
y por ocupar con derecho un puesto en el banquete '¿el progreso 
humano. Testigos de tus diarios sacrificios han sido siempre los 
dos cristalinos centinelas que cuidan de tu suerte, esos dos fieles 
guardianes de tu vida, cuyos brazos te sostienen y que, con el suave 
murmullo de sus ondas, han procurado siempre manifestarse que 
cantan en tus horas de hones las alegrías y lloran en tus días de 
hondos sufrimientos. 

Luengos año.s has vivido con modestia, pero resigí1ada, entre 
la es¡:;esura de tus frondosos 1y llorones sauces, como vive escon­
dida entre el follaje la diminuta, pero fragante flor de la violeta; 
mas llegó por fin la ambicionada hora de justas recompensas para 
ti, Patria querida : interrumpe tus laemts, vístete de gala, ciñe tu 
frente con los laureles segados en la lucha, y ostenta ufana, sobre 
tu candoroso pecho, los dos regios tesoros que constituyen tu for­
tuna: tu inquebrantable fe cristiana y tu ardiente patriotismo. 
Ya tienes, ahora sí, por qué gloriarte: Dios ha puesto sobre ti 
sus miradas; y en .pago de tu vida silenciosa-y solitaria, ha resuelto 
prodigarte el dulcísimo conw-clo de que brillara sobre el azul de 
tu tranquilo ,cielo, ·con luz arrobadora, el corazón am,mte de Ma­
ría, tu Madre bendecida. Má~ aún; a tu dicha y a tu .envidiable 
suerUe se debe el que esa Palmera .inmaculada, la Madre del Amor 
Hermoso, aquella que se ycrg u e con majestad casi infmita allá en 
el eterno Paraíso, se inclinara .con bondad y ternura tanta, que al 
fin has podido, entre deliquioR de amor, hacer que las manos con­
sagradas de tu Pontíüce precLaro ciñeran las níveas sienes de esa 
augusta Soberana con una simhólica corona enriquecida, ntá~ 

que con tus joyas, con el riquísimo oro ,de tu afecto y tu ternura. 
Bendice a tu Dios y a w clemencia santa, porque has podido 

coronar a .tu Reina y Protect{)ra, la Virgen Santí~ima del Cisne. 
Endulzada tu vida;· desvan ccidas, en cierto modo, tus penas; 
compensados en mucho tus amargos desengaños; trocadas en va­
liosas perlas tus abundan teR 18grimas -vrecisamcnte las que has 
engastado en la corona de María- ,, ya puedes con si dorarle feliz 
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y abrigar, dentro del pecho, la dulcísima confianza de que .son tus 
hijos, predestinados en el tiempo para ser despué's moradores de 
la gloria. 

Al principiar, señores, este discurso, imploraba vuestra indul­
gencia generosa; y ¡quién lo neyera ! , abusivo y desconsiderado, 
preocupado sólo de la dicha que· viene enalteciendo a mi patrio 
suelo, he mantenido sujeta a indelicada prueba vuestra recomen­
dable bondad. 

j Ah, señores!, no desconocéis vosotros que la felicidad de 
los hijos es vida pl·cna de consuelos parad corazón de los ¡1adrcs; 
y de igual suerte, los <triunfos y lo'•s laureles .de los padres son pre­
seas que sant:1mente enorgullecen .a los am~ntes hijos. 

Desaho¡<ado el corazón y cumplido ese deber, continuaré mi 
cometido. Antes de que se extingan los acentos del melódico can­
tar que los devotos hijos de María entonaron con fruición cordial 
el día de su Canónica Coronación; y después de halYer tributado 
al Todopoderoso hosannas de adoración y :lágrimas de .gratitud 
que del alma se escaparon, debo ofrecer al eminente Prelado que 
honra esta Diócesis ,y es .,vástago ilustre de un heroico gestor de 
nuestra 'independencia patria, y con él, a los distinguidos huéspe­
des que con .su ·presencia enaltecieron nuestra fiesta, lll1 ramillete 
de pensamientos-. flores .del alma- que luc~n su nitidez sobre 
el 'búcaro pulcrísimo y espiritual de los,Comités "Pro Coronación>> 
de darrtas lojanas, acompañadas, favorecidas y noblemente estimu­
ladas 1por el valioso apoyo y delicada ternura de esas heroínas de 
la Religión, las caritativas Hijas de San Vicente de Paúl. También 
a nombre de ellas debo depositar sobre el pecho de los benemé­
ritos Prelados homenajeados una humilde, pero simbólica pre­
sea, con el fin de que jamás olviden 'esta memorable .fecha, que 
acaw pudiéramos clasificarla de prólogo sublime de la vida feliz 
·que vivirá ;;sta provirrcia de María. En otras palabras : tomando 
.en mis ·labios In gráfica frase de un inteligente vale azuayo (1), 
quien por suerte nos. honra también hoy con .su valiosa compañía, 
•servirá para 1que jamás se a mengüe en la mjemoria el recuerdo de 
<da Zaragoza .ecuatoriana, la amada Loia>>. 

Allá en los dominios 'de la antigua Metrópoli española, bien 

(r) F,l Rclmo. Sr. Canúttig-o Dr. D. Ni('anor Agnilar. 
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lo sabéis, señores, ufana se lev.anta la ciudad de Zaragoza, porque 
allí se encuentra el recinto sagrado de la Virgen del Pilar. Aquí, 
en el s'eno de nuestro querido Ecuador, Loia será, una vez más, 

Pbro. Dr. D. B. Bolívar Bailón Mon=!l('s, Capelliín Uel Cule.l(io 
la lntuaculada Conf'r:pcióJJ. Aclivo cooperador (IPl Rxcelenti­

Sr. Obisp() Hanis e11 la reparadón y dE"cmn_d6n de la 
C!ltedral, y nno de loA qne mús ha trahajado por clnr 

brillo a los de la Coronación 

Ja granítica columna sobr-e la que descansa la Virgen Santísima 
del Cisne, Protectora, Madre y Reina de todo aquel que vive bajo 
.]a cerúlca comba del cielo ecuatoriano. 
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Ilustres Prelados ecuatorianos : al venir desde lejanas tierras 
a compartir de nwestras puras alegrías, nos habéis dado la pmeba 
más noble y g.enerosa del apostólico celo que guardáis en vuestras 
almas por la gloria de María, a la vez que nos habéis brindado 
horas de consuelo por esa bondad que es adorno propio dte un 
corazón episcopal. Es por ello que ayer, cuando, plenos de aíec­
tuosa gr<1titud, os veíamos arribar- a nuestro solariego hogar y os 
contemplábamos estrechando en cariñoso abrazo a nuestro aman­
•te y virtuoso Obispo, vino espontáneo a nuestra mente el religioso 
recuerdo de la visita de los (¡,es cdestes mensaj,cros que recibió el 
Patriarca Ah,-aham bajo la fronda de un árbol milenario en el 
Valle de Mambré. 

Y a !a verdad, E><crnos. Sres. Ohispos y Rdrno. Sr. Vicario 
General, representante del Excmo. Diocesano de Guayaquil, bien 
podemos compararos 'con aquellos tres angdicos visitantes, ya que 
vosotros sois también ángeles de la Iglesia de Jesucristo; pero, 
para nosotros, vuestra peregrinación a .la tierra de María entraña 
además otro significado trascendente : 

Vos; Excmo. y Rdmo. Sr. Obispo de Cuenca, representante 
de esa ciudad querida- órbitn singular de una constelación de 
poetas excelsoR-, habéis sido nada n1enos que una áurea lira, 
·traída por la Providencia desde los lares azuayos para hacernos 
escuchar :el himno de lervoro'sísimos eJ-. mores en esta lestivMad 
mariana; 

A Vos, Excmo. Sr. Obispo de Obba y Vicario Apostó­
lico de Gualaquiza, os consideramos palmera trasplantada de 
nuestro rico Oriente para que embalsamarais con el aroma de 
vuestros sacrificios los ámbitos del tcrnplo en los instantes mismos 
en que los ciclos contemplaban cxtáticos la Coronación de su 
Reina; 

Y a Vos, Rdmo. Sr. Vicario General de Guayaquil- meri. 
tísimo representante del que, en tiempos idos, pero nunca olvida­
dos, fué nuestro amantísimo Pastor : el Excmo. y R•dmo. señor 
Dr. D. Carlos María de la Torre--, os hemos reconocido como la 
nacarada perla que, desprendiéndola de su concha-- la simpática 
1Vletr6poli del Guayas-, nos ln envinra el Obispo de esa Diócesis 
querida, para que, :en su nombre y con vuestra brillant•e y aquila­
tada actua-ción, dieseis testimonio de la riqueza del amor y la 
transparencia de purísim<-18 plegarias con que su corazón se une 
al nuestro :en esbe día de soberana magnífioencia y filial rendí­
miento a las plantas de María; y acaso también para que, anuda-
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das con hilos de luz, llegasen hasta nosotros frag'antes siemprevi­
vas, flores del corazón ... 

Un momento más y concluyo. 
Excmo. y Rdmo. Sr. Obispo de nuestra amada Diócesis: per­

mitidme qve deposite ya en vuestro pecho el recuerdo sencillo, 
pero muy cariñoso, que os cLedic.an los dos Comités de Damas 
"Pro Coronación", del Sagracio y San Sehastián. Cuan'do vues­
tras m ira das descansen en él y quiera vuestro corazón descifrar 
todo d simbolismo que enderra, os ruego, j oh amadísimo Pas­
tor y Padre ! , que no penséis sino en ese amor tierno y delicado 
que vuestras hijas, llenas de gratitud, guardan y cultivan con vene­
ración en sus almas. En su nombre pido a la Reina del Cisne os 
t-,ecompense los numerosos sacrifi·cios y desv·elos que habéis reali­
zado por alcanzar el Jieliz término del más grande· anhelo de Lo.ia. 
La Historia, ,por ·SU parte, recogerá con respeto vuestro nombre 
y pregonará a las generacion,~s del porvenir cón1o vuestra vida 
episcopal se consagró totalmente al bien de vuestra Grey; y có­
mo vuestra fortuna contribuyó p·ara .prestigiar-la honra de Loja, 
para aliviar dolores, .cicatrizar heridas y ·enjugar no pocas lágri­
mas. 

Excmo. Sr. Obispo de C u enea : al .depositar sobre vuestro 
pecho este áureo ICScudo, os ruego que lo conservéis siempre junto 
a vLiestro pectoral, como .testimonio perenne del cariño de !'as hi­
jas de Loja, condensado- permitidme expresarme así- en una 
insignia de oro, la misma ·que, ¡por ser de valor inestimable, re­
presenta también el amor de la VIrgen de Loja, la Reina 
del Cisne. 

Excmó. Sr. Obispo Titular de Ohba y Vicario Apostólico de 
Méndez y Gualaquiza : vuestro ·corazón - grande ·corazón de 
Obispo y Misionero"-, cual nacarado vaso de perfumes que super­
abundantes se desbordan, regaló 'a e'sta ciudad mariana con la gra­
cia exquisita de cristianá ternura y noble gentileza; y en prenda 
de su gratitud, Loja os condecora con esta áurea insignia, que es­
pera s'abréis conservarla :-;ien1prc, precisamente n1uy cerca de 
vuestro vírtuo'so corazón. 

Rdmo. Sr. Dr. Astudillo : vuestra ·presencia entre nosotros 
'es doblemente honrosa y grata, porque representáis la Virtud y 
la Ciencia, la Nobleza y hi Cultura, hermanadas' felizmente .en dos 
almas gemelas, ·criadas providencialmente ;para 'dar 'lustre y ópti­
ma gloriri al Sacerdocio de Cristo : la del Obispo de Guayaquil y 
la de su Vicario Geriéral. En 'vuestras manos, pues, deposito esta 
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111edalla, para que con mayor prestigio sea colocada en el pecho 
111agnánimo de Monseñor de la Torre, egregio entre los más ilus­
tres Obispos dc1 Ecuador y honra indiscutible de la Iglesia Cató­
lica. Cuando ello se efectúe, interpretad, como Vos ·sabéis hacer­
lo, el cúmulo de acendrados afectos que hoy .hacen latir el cora­
'ón ... , y dccidle que así Loja le aclama; y que el oro y el escudo 
de esta medalla son nada menos que el símbolo de ese amor in­
genuo y de una plegaria ardiente con que su antigua Grey lo en­
trega a la dulce protección de la Soberana •del Cisne. 

Terminaré dando .también público testimonio de hondo reco­
nocimiento para las veneran'das personas de los Excmos. y Reve­
rendísimos Sres. N uncia Apostólico, r·esidente en Lima, Arzo­
bispo de Quito y Obispo de Ibarra, quienes han declarado estar 
espiritualmente unidos a nuestro santo regocijo. Asimismo, que 
el 'buen Dios derrame a profusión sus gmcias en favor del Reve­
rendísimo Sr. Administrador Apostólico de Zamora, Fr. Anto­
nio María lsasi, del Rdo. Padre Provincial de Franciscanos del 
Ecuaaor, del Rdo. Padre Ccslao Moreno, de la ínclita Orden de 
Santo Domingo, y, en fin, en favor de otros tantos R>cligiosos y 
Religiosas que se h·an asociado cortésmente a nuestras plegarias 
y alabanzas en pro de la Augusta Madre ·de Jesús. 

Excmos. Sres. Ohispos y Rdmo. Sr. Vicario de Guayaquil: 
os agradezco por vuestra benevolencia en escucharme y deposito 
a vuestras plantas el saludo qu,e os consagran, así el entusiasta Di­
rector del Comité de Damas de San Sehastián, Dr. D. Victoriano 
Torres R., corr1o vuestro humilde siervo, a quien, con honra inme~, 
recicla, se le confió la Di~ccción del Comité de Damas del Sa­
;<!rario. 

Exemos. Sres. : pcrdonadme y hendecidmc. 

l-TR DICHO. 
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Quito, 8 de septiembre de 1930. 
Ilmo. Obispo. ~ Loja. 

Clero y pueblo católico de Quito ·aclamamos entusiastas, in­
.vocamos confiados Virgen Santísima Cisne proteja nuestra patria. 
;Felicitamos V ueseñoría Coronación litúrgi,ca, unión fraternal 
Clero y pueblo lojanos. Afectísimo, A rzohispo. 

Quito, 8 de septiembre de 1930. 
Ilmo. Obispo, Presidente Junta Directiva Pro Coronación de 

la Virgen del Cisne. 
Recordando que en el día de hoy deben culminar 'las festivi­

dades con que el pueblo lojano va a exteriorizar sus sentimientos 
religiosos, fijados esta vez por la dulce advocación de la Virgen 
del Cisne, gustosa hago a usted presente mis mejores votos porque 
las festividades alcancen el mayor esplendor y porque la exalta­
ción del culto de la Madre de Jesús adquiera su miíximum en ese 
católico pueblo. Atta., Laura Carbo de Ayora. 

Quito, 13 de septicmhre de 1930. 
Ilmo. Obispo de Loja. 

Una vez más me es grato expresarle mis congratulaciones pÓr 
el esplendor con que se han realizado las fiestas de la Coronación 
de la Santísima Virgen del Cisne, solemne acto al que estuve pre­
sente con mi fervor y pensamiento. Atta., Laura Carbo 1lce Ayora. 

Quito, 8 de septiembre de 1930. 
Ilmo. Sr. Harris. 

Provincia Mcrcedaria e infrascrito felicitamos V. S. Ilma. y 
Diócesis ·Loja por faustíslmo acontecimiento Coronación canó­
nica Santísima Virgen del Cisne. ~ Jl.!J onroy, Visitador Mcrce­
dario. 
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Quito, 8 de septiembre de 1930. 
Ilmo. Momcñor Harris Morales. 

En este día grandioso para esa Diócesis salndo fervorosa­
mente a V. Sría. y lelicítole por el dichoso acto de la Coronación 
a la excelsa Reina del Cisne.-Diputado, Montero Can-ión. 

Lima, 8 de septiembre de 1930. 
Monseñor Harris. 

Presente en espíritu grandiosa solemnidad. Saludo respetuo­
samente.- Pío .Taramillo. 

Lima, 10 de septiembre de 1930. 
Obispo. . 

Supongo hahráse realizado Coronación Virgen Cisne. Envío­
le cordial felicitación.- .Tuslo M orales. 

Santa Rosa, 8 de septiembre de 1930. 
Obispo. 

Santa Rosa alborozada adhiércse exaltación Reina Santísima, 
depositando corona lirios y azurcenas Primera Comunión. Atento, 
M atías Esp·ínosn. 

Los voblildotes del Cisne trabajo.ndo grn.tuilamcnte en la cattekta Pm Coroua(·ión 
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Chag,uarpamba, 7 de septiembre de 1930. 
A nuestro Ilmo. y Rdmo. Sr. Obispo de la Diócesis. 
Católicos feligreses de su rebaño Chaguarpambense, ante su 

Señoría Ilustrísima y Reverendísima, humildemente manifesta­
mos nuestro profundo re¡>,ocijo de imperecedero recuerdo re1i­
gioso en el glorioso y clásico día de mañana, la Coronación de la 
porVentosa Efigie de nuestra Madre Santísima del Cisne. En me­
moria de aquel glorioso triunfo de In Iglesia Ecuatoriana, espera­
mos humildes de su Señoría una plegarla y bendición para todos 
y cada uno de nosotros. - FeligTes<?s. 

Gomoanamá, 8 de septiembre de l9:l0. 
Ilmo. Obispo.- Loja. 

Hoy que nuevo sol felicidad alumbra historia Santa Relig,ión, 
pedin1os reverentes dirija a ,suscritos benigna bendición, non1brc 
Coronación Augustísirri•a Reina del Cisne, cuyo colosal aconteci­
miento permitímonos felicitar Comités Coronación, especial­
mente su Autoridad. - Gonzaname>1os. 
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Gobierno Eclesiástico de la Diócesis. - Loia, a ,9 de febrero 
de 1928. 

Reverendísimo Señor Deán Dr. D. Nicanor Riofrío, Bene­
mérito Presidente del Vble. Capítulo Catedral.- Ciudad. 

Reverendísimo Señor : 
Lleno de celestial júbilo; cumplo con el sagrado deber de co­

municar a Usía Rdma. y al V cnerable Capítulo Catedral, por el 
respetable órgano de Vtra. Sría. Rdma., que, gracias a Dios Nues­
tro Señor, el día 2 del actual mes tuve la dicha de recibir el Pri­
vilegio pedido a Roma ·para la Coron•ación Canónica de Nuestra 
Soberana Reina y amadísirna Protectora y Madre la Santtsima 
Virgen del Cisne, Coronación que, indudablemente, alcanzará del 
Padre de las Misericordias abundantes gracias en favor de nuestra 
Diócesis, y en la cual .correRponde al Vblc. Capítulo tomar una 
parte muy principal. 

Envío a Vtra. Sria. Rdma. copia autorizada del Rescripto en 
que se concede y ordena la Coronación Canónica de Nuestra Se­
ñora del Cisne. 

Dios Nuestro Señor guarde a Usía Rdma. m. a.--¡. Guiller­
mo José, Obispo de Loja. 

Gobierno Eclesiástico de la Diócesis. - Loja, a 5 de marzo 
de 1928. 

Rdmo. Sr. Deán de la Santa Iglesia Catedral, y Vicario Ge­
neral Dr. D. Nicanor Riofrío.- Ciudad. 

Reverendísimo Señor : 
F.n contestación ·al importante Ofrcio, en el cual V. S. R., los 

Venerables SS. Capitulares y algunos beneméritos Religiosos y 
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Sacerdotes me piden ordene la inmediata construcción de un nue­
vo y magnífico Templo en la parroquia del Cisne, como uno de 
los números del Programa con el que debemos prepararnos para 
celohrar del mejor modo posibk la próiima fiesta de la Corona­
ción de Nuestra Amadísima Reina y Madre, la Santísima Virgen 
del Cisne; manifiesto a V. S. y a los demás SS. Solicitantes, que 
nadie como yo ha deseado desde años atrás llevar a cabo dicha 
obra, pero que hasta hoy nada he podido hacer por falta de un 
párroco adecuado 'Para tan delicada y difícil empresa, a la que 
daré principio en cuanto V. S. y los otros mel'itísimos señores se 
díl(uen ayudarme a llenar el citado vacío. -Dios guarde a Vues­
tra Sría. Rdma., t Guillermo José, Obispo de Loja. 

Gobierno Eclesiástico de la A rquidióccsis de Quito. 
Quito, a 2 de junio de 1928. 
llmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo José Harris Morales, 

Dignísimo Obispo de Loja. - Loja. 
Ilustrísimo y Reverendísimo Señor: 
Juntamente he tenido el honor y el consuelo de recibir la 

muy atenta nota de V. S. llma., que me comunica el ·precioso 
Privilegio alcanzado de Su Santidad Pío XI y del Venerable Ca­
pítulo Patriarcal de la Basílica Vaticana de San Pedro, para pro­
ceder a la Coronación Canónica y solemne de h Imagen antigua 
y veneranda de Nuestra Señora, la Virgen Santísima del Cisne'. 
Dígnase también V. S. Ilma. solicitar mi cooperación y aun invi­
tarme para el acto de la Coronación, cuando haya de verificarse. 

Ante todo felicito efusivamente a V. S. Ilma., a su Clero y a 
toda la Diócesis, por el insigne favor que han conse¡\uido de la 
Santa Sede Apostólica: después de Nuestra Señora de Mercedes, 
de Quito, va a ser la prlrnera imagen de María Santísima, que sea 
condecorada ·con tanta ll,loria en nuestra República; y en verdad 
que lo merece la Diócc~is de Loia, por su tradicional y ardiente 
devoción a su amada Virgen del Cisne, a quien reconoce como 
Patrona y Protectora, de quien ha recibido, lo mismo que las 
otras provincias meridionales del Ecuador, innumerables bene­
ficios. 

No dudo que esta Coronación, como bien lo augura Vuestra 
Señoría Tlma., atraerá abundantes bendiciones, no sólo sobre la 
piadosa y feliz ciudad que va a realizarla, sino sobre toda la Pa­
tria ecuatoriana. Servirá además para que ~e propague por todos 
nuestros pueblos, del Macará al Cmchi, y desde el Oriente Ama· 
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zónico hasta el Océano Pacífico, la verdadera y fervienve devo­
ción a la gran Madre de Dios bajo ese hermoso, poético y tierno 
título que Ella se ha escogido entre nosotros. 

Agradezco ele todo corazón a V. S. Ilma. por haberme hecho 
participar de su propio go:w, contando conmigo e invitándome a 
esta solemnísima Coronación de la Virgen. Asistir en persona no 
lo. podré probablemente, no obstante mi vivo deseo; pero sí tengo 
a honra remitir desde luego a V. S. Ilma. mi modesto óbolo para 
esas coronas de Jesús y María, cual humilde homenaje de mi de­
voción al Hijo y a la Madre, y en segundo ]ul(ar, cual prenda de 
mi afecto fraternal e íntima unión con mi Ilmo. y Rdmo. Herma­
no, el Sr. Obispo de Loja. 

Dios Nuestro Señor guarde a V. S. Ilma. y Rdma.- -¡ Ma­
nuel Mada, Arzobispo de Quito. 

Número 844.- Obispado de Guayaquil. 
Guayaquil, a 21 de mayo de l!J28. 
limo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo José H arris, Dignísimo 

Obispo de Lojil. - Loja. 
Ilmo. y Rdmo. Señor : 
Con todas las veras ele mi alma felicito a V. S. Ilma. y Reve. 

rendísima porque la Santa Sede, accediendo bondadosamente a 
sus ruegos, le ha otorgado la preciosísima gracia de coronar canÓ· 
nicamente a la Sagrada Imagen de Nuestra Señora del Cisne. 

Razón tiene V. S. Ilma. y Rdma. al e•pcrar que María, en 
esta solemne ocasión, derramará sobre Loja y sobre todo el Ecua­
dor un diluvio de bendiciones y mercedes. 

Añade V. S. lima. que desde ahora me invita para que per­
sonalmente lome parte en la grandiosa ceremonia. Puedo contes­
tarle desde ahora que me sentiría muy dichoso y feliz si me con­
cediera el Cielo caer una vez más de hinojos ante la dulce y vene­
randa Efigie y mezclar mi humilde plegaria con la ardiente y 
fervorosa del noble pueblo lojano, a quien tanto amé y amo toda­
vía. 

Dios Nuestro Señor guarde a V. S. Ilma.- t CaYlos María, 
Obispo de (;uayaquil y Admdor. Apeo. de Riobamha. 
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Hl Hxcmo. Sr. Han-is rlirigc la palabra autc:s de coronar a la Sautbirna Virgen 

Gobierno Eclesiástico de la Diócesis. 
!barra, a 27 de mayo de 1928. 
Ilmo. y Rumo. Señor Dr. D. Guillermo José llarris Mora­

les, Dgmo. Obispo de Loja. -· J ,oja. · 
Ilmo. y Rdmo. Señor : 
Está en mi poder su atta. nota de fecha 12 del actual, con­

traída a poner en mi conocimiento el Privilegio recibido de la 
Santa Sede en esa Diócesis, referente a la Coronación Canónica 
de la devota y proJigiosa Imagen de Nuestra Señora del Cisne. 

Al congratularme con V. S. por este acontecimiento tan digno 
de su apostólico episcopado en Loja, y alegrándome por el honor 
y ¡¡loria que resultará para Dios y su Santísima Madre en 
el aumento del culto y la devoción de los fieles; me prometo es­
tar al lado de V. S. con mi alma y mi corazón en la solemnidad 
de la predicha Coronación. 

Dios guarde a V. S. Ilma. - + A lberlo María, Obispo de 
Tbarra. 
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Gobierno Eclesiástico de la Diócesis. 
Cuenca, a 18 de mayo de 1928. 
Ilmo. y Rdmo. Señor Dr. D. Guillermo José Harris Mora. 

les, Digmo. Obispo de Loja- Loja. 
Ilmo. y Rdmo. Señor: 
He tenido el honor de recibir el atento oficio de V. H. Tlus­

trísima del 11 del presente, en el que se digna participarme que 
el 2 de febrero de este año ha tenido la dicha inefable de recibir 
las Letras de Roma, vor medio0 de las cuales nuestro Santísimo 
Padre el Papa Pío XI, felizmente reinante, concede el singular 
Privilegio de la Coronación Canónica de Nuestra Madre y Rei­
na, en su gloriosa advocación del Cisne, Privilegio que, realizado, 
conmemorará en lo sucesivo el Centenario de la Visita 'anual de 
la Virgen prodigiosa a esa católica ciudad de I ,oja. 

Al dar contestación a tan precioso oficio, por la fausta noti­
cia de que es portador, con el alma llena de santo alborozo cÚm· 
pleme felicitar a V. S. Ilma., y, en su sagrada persona, a esa cató­
lica Diócesis que merecidamente rige V. S. Ilma., por aquella es­
pecial gracia que aprovechará n_o ·sólo a ct'.a Diócesis, ·sino a todas 
las de la República. 

Bien fundada es la esperanza de V. S. lima. de que, coronada 
la Santísima Virgen del Cisne como Emperatriz, nuestras súpli­
cas aumentarán en Ella, si cabe. el amor por nosotros y nos akan. 
zará de su Hijo bendito especiales bendiciones. 

Tendremos santo gozo en apoyar en 'lo que podamos para la 
mayor •olemnidad de la Coronación de nuestra amadísirna Ma­
dre, la Santísima Virgen del Cisne, tanto más, cuanto que Ella 
ama, no cabe duda, maternalmente y, ,dirélo, basta con gratitud, 
a nuestros dio·ccsanos, porque de ellos recibe anualmente y desde 
tiempo inmemorial especiales visitas y cultos. 

Ojalá me sea dado ir, en ¡:>eregrinación, con mis amados fie. 
les, a rendir pleito homenaje, en Loja, a la Reina del Cisne, para 
corresponder así a la noble invitación de V. S. Ilma. 

Dios Nuestro Señor guarde a V. S. Ilma. y Rdma.- t Da­
niel, Obispo de Cuenca. 
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Vicariato Apostólico de Méndez y Gualaquiza. 
Cuenca. junio 5 .de 1928. 
Ilmo. y Rdmo. Señor Dr. D. Guillermo Harris, Dignísimo 

Obispo de Loja. -- Loja. 
Ilustrísimo y Reverendísimo Señor : 
Me ha llenado de júbilo la noticia, que leí en su estimable 

carta de 11 de mayo, de haber recibido de N. Smo. Padre el Papa 
Pío XI el insil(ne privilegio para la Coronación canónica de Nues­
tra Santísima Madre la Virgen del Cisne. 

Mientras presento a V. S. Ilma. mis más ·cordiales parabienes 
por el favor recibido, me complazco en asegurarle de que elevaré 
mis preces al Señor para que todos los fieles de esa su amada grey 
sean otras tantas perlas preciosas que brillen en la hermosa corona 
con que ceñirán las sienes de la Virgen Madre.-

¡ Quiera Dios, Ilmo. Señor, que cuando llegue el día de la 
Coronación, ningún obstáculo me impida tener el honor· de pre­
senciarla, con1o vivamente deseo ! 

Aprovecho de la oportunidad para ofrecer a V. S; lima. Y 

Reverendísima" los sentimientos de mi más profunda estimación 
y sincero afecto. 

De V. S. Ilma. y Rdrna. atento servidor en J.- Mons. Do­
m.in,go. Con'LÍn. 

Administralio Apostolica Vicariatus de Zamora. 
Zamora, 30 de mayo de 1928. 
Ilmo. y Rdmo. Sr. ()hispo de Laja Dr. D. Guillermo José 

Harris. - Loja. 
Ilmo. y Rdmo. Señor : 
He recibido el atento oficio de V. Sría. Ilma. comunicándo­

me el extraordinario acontecimiento de la Coronación de la pro­
digiosa Imagen de Nuestra Señora del Cisne, hecho trascenden­
tal que, Dios mediante, tendrá su realización el año próximo ve­
nidero. 

Me suplica V. Sría. Ilma. concurra a solemnizar tan pomposa 
función con la presencia de mi insignificante persona. 

Ilmo. Señor, si con el cargo que tan indignamente desempe­
ño, soy capaz de aumentar, siquiera un adarme, la gloria acciden­
tal de nuestra Madre la Virgen Santísima, estoy pronto a aban­
donar todas mis ocupaciones y posponerlas a ésta, que para mí 
será la prihdpal. 

Hay otra razón que me mueve poderosamente a concurrit: a 
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esa solemnidad, y es la de haber sido regentada, por muchos años, 
la parroquia del Cisne por religiosos de nuestra Seráfica Orden; 
servicio que la Santísima Virgen va recompensando, hasta la fecha 
pr·esente, con la duplicada visit.¡:t anual a nuestra igksia de San 
Francisco de I ,oja, escogiéndola para su solemne entrada a la 
ciudad, y despidiéndose desde esa misma morada al regresar a su 
amada soledad del Cisne. 

Dios guarde por muchos años a V. Sría. Ilma.- Fr. Ant-;,nio 
María Jsa.ú, O. F. M., Admin. Aptco. de Zamora. 

Gobi·crno Eclesiástico de Portoviejo. 
Portoviejo, a 26 de mayo de 1928. 
llmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo José llarris, Dignísimo 

O hispo de I ,oja. 
Ilmo. y Rdmo. Señor: 
Felicito sinceramente a su Sría. lima. y Rdma., y en su Seño­

ría a todo ese pueblo lojano, tan ardientemente devoto de la San­
tísima Virgen, por el honroso Privilegio, que su Sría. Tima. se 
digna comunicarme en su oficio del 12 de los corrientes; y desde 
ahora presento mis ,más cumplidas y cordiales felicitaciones por 
el mismo fnuslísimo acontecimiento, que espero será brillante. 

()nicra Dios, Ilmo. y Rdmo. Señor, sea este acto el remedio 
de las calamidades que nos abruman y el principio de nuestra fe­
licidad; así lo espero también yo, Ilmo. y Rdmo. Señor, de nues­
tra bondadosa Madre. · 

Igualmente agradezco a su Sría. Ilma. y Rdma. la bondadosa 
invitación a las fiestas y siento sea tan difícil la ida hasta esa Ciu­
dad; mas no por eso dejará de estar representada esta pobre Dió­
cesis en las fiestas. 

Dígnese aceptar mis sentimientos de verdadero aprecio y con­
sideración. 

Dios guarde a su Sría. Ilma. y Rdma. Atto. S. S. y C.-2Vlanuel 
Reyes, S. J. 

Gobierno Eclesiástico de la Diócesis. 
Riobamba, a 28 de mayo de 1928. 
Ilmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo José Harris, Dignísimo 

Ohispo de Loja. - Loja. 
Timo. y Rdmo. Señor: 
He sido honrado con el atento oficio de V. Sría. Ilustrísima 

y Rdma. de fecha 12 del actual, en el que se sirve comunicarme 
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que «d 2 de febrero del presente año ha tenido la incomparable 
dicha de recibir el Privilegio, humildemente· solicitado a Nuestro 
Santísimo Padre, para la Coronación canónica de Nuestra Reina 
y Madre, la Santísima Virgen del Cisne,. 

F-e'licito dusivamente a V. Sría. Ilma. y Rdma., y, en la sa­
grada y rneritísirna persona de V. S., a toda la afortunada Dióce­
sis de T .oja, por este insigne beneficio, en el cual claramente se 
ve la intervención divina; porque, a 1ni entender, el hecho mis­
mo de haber recibido el Privilegio en un día tan sagrado como es 
el 2 de febrero, indica con vehemencia ¡que es la misma bondado­
sísima Madre-cuya taumaturga y milagrosa 1 magen se trata de 
enaltecer con la Coronación canónica- quien inspiró a Nuestro 
Santisimo Padre, el Papa, el pensamiento •de otorgar tan alto y 
señalado favor. 

Con especial acierto .indica V. S. Ilma. y Rdma. que «tan 
grato acontecimiento dará mucha gloria a Dios Nuestro Señor y 
arrancará del Corazón del Divino T1 ijo de María abundantes ben­
diciones, no solamente para la Diócesis de Loja, sino en favor de 
toda la República>>; pues el medio más seguro de obtener los be­
neficios del Il iio es honrar a la Madre; y es la hora que alcanza­
mos tán obscura, Timo. y Rdmo. Señor, y son tan densas y bru­
mosas las nuhes que rodean el horizonte de esta querida Patria, 
que hoy más ·que nunca nos apremia la necesidad de acudir a Ma­
ría, para que el Divino Niño que lleva entre sus braws virginales 
derrame sobre la República de su Deífico Corazón los tesoros de 
su rnisericordia. 

Aprecio -el altísimo ho'nor que V. S. Ilma. y Rdma. se sirve 
dispensarme al pedir mi pequeño apoyo, y ofrezco a V. S. llustrí­
sima y Rdma. el pequeño contingente de mis pobres y escasas ora­
ciones. 

Dios Nuestro Señor _guarde a V. S. Ilma. y Rdma. --.T. Arse­
nio ZatJaler, Vicario General. 

Número 4.- Presidencia del Vhle. Capítulo Catedral. 
Loja, a 24 de febrero de 1928. 
Ilmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo José Harris Morales, 

Dignísimo Obispo de Loja. -Ciudad. 
Ilmo. y Rdmo. Señor: 
En contestación al paternal oficio de S. Sría. Tima. y Reve­

rendísima que, con fecha 9 de los corrientes, se ha dignado escri­
birme y 'POr mi órgano al Vble. Capítulo Catedral, comunicándo-
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nos, como muy bien dioe S. Sría. Ilma., llena su •alma de celestial 
júbilo, la recepción del Indu/!to Pont·ificio sobre la próxima Co­
ronación Solemne de la Sagrada y V cneranda Imagen de N ues­
tra Amantísima Madre y Protectora de esta Diócesis, la Santísima 
Virgen del Cisne, como enviándonoR wpia anténtica del respec­
tivo Rescripto; en esta virtud, el Vble. Capítulo, en sesión extra­
ordinaria y solemne, tenida el 23 del presente, a las 9 a. m., acor­
dó unánimemente felicitar de corazón a S. Sría. Ilma. y Reveren­
dísima por tan singular favor del Ciclo y de la Santísima Virgen, 
ofreciéndole al mismo tiempo cooperar en todo cuanto S. Seño­
ría Ilma. y Rdma. tuviere a bien ordenar a ·este respecto. 

Adjunto al presente Ofido envío a S. Sría. Ilma. y Reveren­
dísima copia auténtica del acta de la mencionada sesión, a fm de 
que S. Sría. Ilma. y Rdma. se cerciore del buen csp.íritu y alegría 
que man ilestaron todos los concurrentes a ella. 

Dios guarde a S. Sría. Ilma. y Rdma. m. a.- Nioanor Rio­
jTÍo. 

Gobernación de la Provincia. - Loja, febrero 15 de 1928. 
Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Dr. D. Guillermo José 

Harris, Obispo de Loja. -Ciudad. 
Ilustrísimo Señor : 
Con especial complacencia me he impuesto del importante 

oficio en ,que m Sría. Ilma. se sirve comunicarme que la Santa 
Sede, .en vista de la antigüedad de la Imagen de la Virgen del Cis­
ne, de su culto no interrumpido en más de tres siglos, acaba de 
conceder el singular privilegio de coronarla canónicamente, con 
ocasión de cdebrarse próximamente el Centenario de la visita 
que hace anualmente a esta ciudad. 

Al congratularme con su Sría. Tima. por esta distinción hecha 
a la provincia que gobierno, cúmpleme presentar mi cordial feli­
citación al dignísimo Prelado encargado de llevar a ejecución lo 
resuelto por la Santa Sede. -Honor y Patria, José Miguel Ca­
rrión. 

Presidencia del Ilustre Concejo Municipal. - Loja, a 23 de 
febrero de 1928. 

Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Doctor D. Guillermo .José 
Harris Morales, ,Obispo de Loja. -Ciudad. 

Ilustrísimo Señor: 
Me es particularmente honroso y placentero llevar a conoci-
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miento de usted que el litre. Ayuntamiento, después de conocer 
en sesión ordinaria del 18 de los corrientes la atenta nota núme­
ro 620, fechada ell4 del mismo mes, en b que usted se ha dignado 
informarle que la Santa Sede - en atención a la antigüedad de 
N ucstra Señora del Cisne, Protectora declarada de Loja, y al tri­
buto ininterrumpido de veneración con que el pueblo lojano ha 
mantenido y perpetuado incólume su culto durante el transcurso 
de tres siglos- ha decretado la condecoración de la Sagrada 
Imagen, acto qnc se llevará a cabo, con toda solemnidad, con oca­
sión de celebrarse próximamente el Centenario de su visita anual 
a esta ciudad, en cumplimiento de disposición del Libertador Bo­
lívar; resolvió significar .a usted el agrado con que ha recibido tal 
noticia y congratularse del modo más caluroso por tan singular y 
señalada concesión, que vendrá a reflejarse en honra del pueblo 
lojano a quien este Municipio representa. -Honor y Patria, 
Francisco Enrique Toledo. 

Gobierno Eclesiástico de la Diócesis. - Loja, a 13 de febrero 
de 1928. 

Rdmo. Sr. Vicario Foráneo ,Dr. D. Carlos Núñcz.-Zaruma. 
Reverendísimo Señor : 
Como V. S. y los demás beneméritos ,Párrocos de esa impor­

tante Vicaría fueron de los primeros en impulsarme para que ob­
tenga de Roma el 1Privílegio relativo ·" )a Coronacíón Canónica 
de Nuestra muy amada Reina, la Virgen Santísima del Gis-

Congregación de Hij8R de 1\iaria, tlel pu(:blo del Ciwe 
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nc, lleno de contento, comunico,a V. S. y, por su respetable me­
dio, a los otros S¡es. Curas, que recibí, el 2 de los corrientes, el 
Venerando Rescripto en el que se me concede la gracia solicita­
da, incomparable beneficio acerca del cual pronto publicaré una 
circular. 

Dios Nuestro Señor guarde a V. S. - -r Guille·rmo José, 
Obispo de Loja. 

Diócesis de Loja.- Vicaría Foránea de Zaruma, febrero 18 
de 1928. 

Ilmo. y Rdmo. Señor Dr. D. Guillermo Harris Morales. -
Loja. 

Ilustrísimo y Reverendísimo Señor : 
Rebosante de verdadero júbilo, acuso recibo a ·Usía Tima. de 

su respetable comunicación, relativa a haber ya obtenido de la 
Suprema Autoridad Eclesiástica el Decreto de Coronación de la 
Veneranda Efigie de Nuestra Señora del Cisne. 

En nombre, pues, de mis estimables Cohermanos los Señores 
Sacerdotes de esta Vicaría y en el mío propio, envío a lJsía Ilus­
trísima las má.s jubilosas felicitaciones por este n1agno acontec.i­
rniento, causa de dulc.ísima congratulación para todos los corazo­
nes devotos de ,Nuestra Seüora. 

Besa el Anillo Pastoral de Usía Ilma. y Rdma. su respetuoso 
Capellán.- Cm·los Núficz. 

Ilustrísimo Señor : 
Llenos de la más grande satisfacción, cábenos la honra de di­

rigirnos a la veneranda persona de V. S. I. para manifestaros la 
inmensa alegría con la que han recibido nuestras almas la hala­
gadora noticia del glorioso Decreto que ha venido de Roma, auto­
rizándoos para que ciñerais canónieanwnte con áu1'ea co1·ona las 
virginales sienes de la Madre de Dios en su bellísima advocación 
del Cisne. Cisne verdaderamente encantador de las sohrenatura­
les regiones de la celestial ,Jerusalén. 

Esta risueña nueva nos embarga en un santo orgullo, Ilustrí­
simo Señor, ya que ella significa, no sólo un timbre mós de gloria 
para nuestra pobre Patria eh ica, sino que vendrá a -ser la apoteo­
sis de nuestra vida lihre, independiente y religiosa, formando ade­
más la página de la más pura gloria en la historia de nuestro hu­
milde suelo. 

En esta virtud, al empuje irresistible del entrañable amor que 
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os profesamos, como católicos sinceros, os rendimos pleito ho­
menaje por este brillante triunfo conseguido en vuestra vida epis­
copal en medio de nosotros, 'Y ,queremos que contéis con nuestro 
contingente incondicional, aunque humilde, ·para la celebración 
de la mencionada augusta ceremonia. 

l~'clices nos considerarcrnos si en tnancra alguna podernos 
tomar parte para ayudaros, con amor fili;Jl, a dar mayor esplen­
dor a este magno y grandioso acontecimiento. 

Amantes hijos que de rodillas besan 'Vuestro anillo episcopal. 
- llustrísim.o Señor. El Capellán del Colegio de la T o maculada 
Concepción, ll. Holívar Railón Morales.- La Superiora, Sor 
María.- La Presidenta de l'as Hijas de María, Cannen J. Ro­
dríguez. 

Al Ilmo. y Rdmo. Sr. Obispo de la Diócesis Dr. D. Guiller­
mo .l. Harris. --Ciudad. 

Ciobierno Eclesi;Ístico de la Diócesis. 
Loja, a 16 de diciembre de 1929. 
Sr. D. Agustín Carrión. ,.-Ciudad. 
Señor: 
Tomando en consideración la parte muy principal que usted 

tiene en el sublime y santo proyecto de coronar canónicamente a 
Nuestra Señora del Cisne; y en vi,sta de su clara inteligencia, vasta 
ilustración, juicio práctico nada corr1Ún y sobresaliente entusias­
mo por todo lo que mira a la gloria de Dios y al engrandecimiento 
de la culta sociedad lojana : de acuerdo con los meritísimos seño­
res que componen la Junta Directiva, nombro a usted miembro 
de tan importante Institución. 

Seguro de que usted aceptará tan honroso cargo, anticipo a 
usted mi reconocimiento y me suscribo de usted humilde servidor 
en Jesucristo.~ t (Juillenno José, Obispo de Loja. 

Loja, diciembre 21 de 1929. 
Ilmo. y Rdmo. Señor Obispo Dr. D. Guillermo José Harris 

Morales.-- Ciudad. 
,Ilustrísimo Señor : 
Me es .sumamente grato dar contestación al atento oficio de 

V. S. Ilma., de fecha dieciséis del actual, por el que me comunica 
que, "de acuerdo con los meritísimos señores de la.Junta Direc­
tiva de la Coronación Canónica de Nuesfra Señora del Cisne,, me 
ha nombrado miemlhro de esa Institución. 
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Con ese honroso nombramiento y con las amorosas palabras 
que vuestro amor de •padre ha enaltecido mi humilde persona, me 
ha discernido V. S. Ilma. una honra que no merezco bajo ningún 
concepto, y por lo mismo que no la merezco, mi gratitud no tiene 
límites. 

Acepto, pues, tan honroso cargo, a pesar de mi insuficiencia, 
suplicando a la Santísima Virgen dé fuerzas a mi avanzada edad 
para concurrir a las sesiones de la expresada Junta, llevando a ella 
el humilde contingente de mi cooperación para que la esplendi­
dez de la festividad en la Coronación corresponda a la grandeza 
de Nuestra Reina y Soberana, la Santísima Virgen María. 

Con sentimientos de singular estimación para con V. S. Ilma. y 
para con cada uno de los miembros de esa Junta, me es altamente 
honroso suscribirme respetuosamente de V. S. lima. humilde 
hijo q. s. m. b.-Agustín Carrión. 

Quito, jnnio 20 de 1928. 
Señores Francisco X. Riofrío E., Director; Máximo A. Ró­

dríguc:t, Presidente; y F. J. l•:guiguren R., Secretario del «Comité 
Caballeros de San Sebastián Pro Coronaciúm>. - Loja. 

Mny dignos y respetables Caballeros : 
Firmada por ustedes, con fecha 11 del presente mes, he reci­

bido una comunicación, muy honrosa para mí, contraída a maniR 
!estarme que el respetable y piadoso Comité, tan dignamente en­
cabezado por ustedes, ha tenido la amabilidad de tomar en cuenta 
un artículo escrito en la revista religiosa La RJepública del Sagra­
do Corazón de Jesús acerca de Nuestra Señora del Cisne, a la 
cual el fervor lojano va a coronar canónicamente dentro de poco 
tiempo. 

En verdad, acontecimiento de tanta importancia y revelador 
de una intensa cultura religiosa y de un acendrado amor a la Rei­
na del Cielo no podía permanecer oculto; por eso, obrando en 
justicia, pareeióme que era deber de un vocero católico el dar 
cuenta de tan piadoso proyecto al Ecuador entero, a fin de que 
todo él se asocie, al menos con el aplauso y con la edificación, a 
los fervientes hermanos de Loja, convertidos en modelo, para to­
dos digno de imitación, por su fervoroso anhelo de tributar a Ma­
ría Santísima los honores de la Coronación solemne. 

Ustedes, muy dignos Sres., han hecho mérito en mí de lo que 
es un simple deber de cat61ico y de amante de las verdaderas glo­
rias lojanas; el aplauso y el agradecimiento que con tal motivo 
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me dirigen, redundan, pues, en título nuevo para que yo les re­
torne con creces mi agradecimiento y me juzgue con nuevas obli­
gaciones para cooperar a los piadosos anhelos que ustedes tienen 
de llevar a cima la desea-da Coronación. 

Añadiendo bondad a hondad, han. querido ustedes honrarme 
con el nomhramiento de Socio Honorario del respetable Comi­
té. No sólo el amor que profeso a la celestial Reina del Cielo, sino 
también la par tic u lar devoción que, desde mis tiernos años, he 
sentido por Nuestra Señora del Cisne, lo mismo que la amabili­
dad exquisita de ustedes, me ohli&an a que, aun sin méritos de mi 
parte, acepte gustoso el nombramiento como una honra altísima 
que se rr1e hace. 

Agradezco, pues, a ustedes la bondad y les suplico que den a 
conocer esta mi gratitud a todos los dignísimos Caballeros del res­
petable Comité. 

Con los mejores sentimientos de respeto, quedo siempre de 
todos ustedes atto. S. S. y Capellán.-- Jmé Félix 1Tered1!a, S . .T. 

Secretaría General del Congreso Mariano Hispano Ameri­
cano. 

Sevilla, 11 de diciembre de 192S. 
M. l. Sr. D. Fernando Lequcrica, Canónigo de la S. I. C. de 

T,oja. 
Muy Sr. mío : 
El Emmo. y Rdmo. Sr. Cardenal Arzohispo de esta Diócesis 

me encarga escriba a V. S. manifestándole haber recibido su aten­
ta, fecha 12 de octubre del año actual, y los do.cu111entos relativos 
a la Coronación de Ntra. Sra. del Cisne, del que es V. S. digní­
simo Capellán. 

Mucho ha complacido a S. E. Rdma. el Sr. Cardenal Arzo­
bispo la devoción y ardiente patriotismo que revela RU hermosa 
carta. Por todo lo cual S. E. Rdma. le envía la más efusiva felici­
tación y pide al ciclo que la Coronación de Ntra. Reina y Madre 
del Cisne se verifique· en esa CiLLdad de Loja con el esplendor y 
magnificencia que eorrcsponde a tan veneranda Imagen y a la gran 
devoción que en esa Ciudad y Región justamente se le profesa. 

De V. S. afectísimo en Crist<l seguro servidor y Capellán. -­
José de Vides, Secretario General. 
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Guayaquil, a 28 de junio de 1928. 
Señor Doctor Don Máximo A. Rodríguez, Presidente uel Co. 

mi té de Caballeros de San Sebastián. - J .oja. 
Muy Señor mío: 
Correspondo a ·su muy atenta del 15 del presente, en la que 

me comunica el honroso nombramiento de Socio Honorario de 
la agrupación de Caballeros de San Sebastián Pro Coronación de 
la Virgen del Cisne, el cual nombramiento acepto gustoso, y me 
será grato contribuir con la suma de $ 100 sucres que se los remi­
tiré a usted en cuanto salga de la clínica Parkcr, en donde me en­
cuentro en la actualidad enfermo. 

Me es placcnkro comunicarles que he pedido a París una tú. 
nica y un manto para Nuestra Señora del Cisne, pero temo que 
si la Coronación es en septiembre, no Uegue a tiempo, porque la 
correspondencia para Europa tarda uu mes, fuera del tiempo que 
se lleve en su fabricación. 

Deseándoles a ustedes todo éxito en su propósito, tengo el ho­
nor de suscribirme su atto. y S. S.- Te o doro A lva,-ado. 

Gobierno Eclesiástico de la Diócesis. - Loja, a 10 de marzo 
de 1930. 

Ilmo. y Rdmo. Sr. Arzobispo Dr. D. Manuel María Pólit 
L.-· Quito. 

Tlustrísimo y Reverendísimo Señor : 
La Junta Directiva orgmlizada, bajo mi dirección, para el arre­

,glo del Programa que debe desarrollarse en la próxima Corona­
ción canónica de Nuestra Señora del Cisne, grandiosa Solemni­
dad que, si Dios N. S. no dispone otra cosa, tendrá lugar el 8 de 
septiembre del presente año, en una de sus sesiones tuvo el acier­
to de nombrar a V. S. I. Padrino para la mencionada Fiesta. · 

Desi~nación que rne es grato comunicar a V. S. l., anticipán~ 
dole mi reconocimiento y el de los SS. de la .Junta, porque no 
dudo que V. S. J. aceptará, bondadosamente, el mencionado car­
go, mirando en nuestra elección un acto de grande amor y consi­
deración a la veneranda persona de V. S. I. 

Dios guarde a V. S. I. y R.- t Guillermo José, Obispo de 
Loja. 
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Gobierno Eclesiástico de la Arquidiócesis de Quito. 
Quito, a 12 de abril de 1930. 
Ilmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo José llarris M., Digní­

simo Obispo de Loja.- Loja. 
Ilustrísimo y Reverendísimo Señor : 
Recibí con mucho agrado la muy atenta nota de V. S. Ilustrí­

sima en la cual se digna comunicarme que la Junta Directiva, pre­
sidida por V. S. Ilma., para formular c.\ Programa con que debe 
efectuarse, el próximo 8 de septiembre, la solemne Coronación 
Canónica de Nuestra Señora del Cisne, ha tenido por bien nom­
brarmc Padrino de esa anhelada Fiesta. 

Tratándose de María Santísima, Nuestra Señora, en uno de 
sus Santuarios tradicionales en nuestra patria, no puedo excusar­
me; antes bien, acepto y agradezco la honorífica designa­
ción, tanto más gustoso cuanto viene de V. S. Ilma., a quien ve­
nero y amo en el Señor, y de toda esa honorable Junta. 

Como no me sería posible tr;¡sladarme a esa ciudad en tiempo 
oportuno, indicaré la persona que me represente en aquella ex­
traordinaria festividad. 

Dios N. S. guarde a V. S. Ilma-t Manuel Maáa, Arzobis­
po de Quito. 

Presidencia del Comité de Caballeros de San Sehastián Pro 
Coronacjón. 

Número 72.- Loja, a 24 de abril de 1930. 
Sr. Presidente del l. Concejo Municipal.- Ciudad. 
Hállase ya muy próxima la Coronación de la V en eran da Ima­

gen de Nuestra Señora del Cisne, fiesta que va a r·ealizarse en el 
primer centenario de la feria que estableció para nuestra Provin­
cia <el Libertador Simón Bolívar. 

Vamos a celebrar una fiesta de altísima trascendencia, por el 
objeto de ella, y porque será un exponente de la piedad y de la 
cultura lojanas. Fiesta religiosa y fiesta de cultura social. 

En esta ocasión nos visitarán personas distinguidas y de alta 
pnestancia cívica. Loja, por consiguiente, debe presentarse como 
ciudad progresista y culta. 

Los Comités Pro Coronación vienen trabajando con activi­
dad para que esa fiesta r·evista el mayor esplendor posible, pero 
no pueden penetrar en la órbita de la acción municipal. 

Por esto, el Comité que presido acordó, en sesión del 20 de 
··este mes, suplicar al I. Concejo Municipal se digne acordar las me-
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didas indispensables para que nuestra ciudad se presente de una 
manera digna ante los varios millarres de personas que serán nues­
tros huéspedes. 

Empero tales obras de mejoramiento y ornato deben comen­
zarse .ya, .si no queremos qu'e extranj-eros y forasteros lleven mala 
impresión de nuestra urbe. 

El parque central exige reparaciones oportunas en las que se 
debe poner particular esmero, por ser el lugar junto al cual se rea­
lizarán los principaJ,es actos de las próximas fiestas. 

Dejar la plaza de La Federación (Santo Domingo) tal como 
se halla en la actualidad, sería un bochorno. Sin embargo, como 
no le es dable a esa Corporación concluir hasta d próximo ocho 

Congregación (le lu A<1oraci6t1 T'erpetua, en el Sanh1:1.rio del C-isne 

de septiembre el parque municipal de dicha plaza, convendría si­
quiera invertir la suma que señala el presupuesto cantonal de este 
año para tal ohra en realizar trabajos que, sin apartarse del plano 
aprobado, dejen presentable la plna en reterencia. 

La canalización de la ciudad- obra digna del mayor aplau­
so- ha deteriorado precariamente la calle Bolívar y parte de las 
de Quito y Suc.re; pero, comenzada pronto la reparación de esos 
deterioros, puede estar concluída para la expresada fiesta. 

Es también indispensable hacer componer los desperfectos en 
el empedrado de las calles y en el embaldmado de portales 
y aceras. 

Este Comité cree participar del sentir nnánirnre de nuestros 
conciudadanos, encareciendo a la l. Municipalidad se digne pre-
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sentar a Loj<-l con1o una ciudad culta, y se esmere en qu~c el nom­
bre lojano permanezca en la altura que merece. 

Abrigo la seguridad de que ¡esa l. Corporación ni quiere ni 
puede mostrarse indiferente en e-sta fiesta que tendrá mucha tras­
cendencia en la historia df' Loja ; y por eso le ruego se digne aten­
der con benevolencia estas insinuaciones. - Honor y Patria, 111 á­
ximo A. Rocl1·íguez. 

Gobierno Eclesiástico de la Diócesis.- Loja, ]() de diciem­
bre d.e 1929. 

Excelentísimo Señor Don Augusto B. Leguía. -- Dgmo. Pre­
sidente de la República del Perú. -Lima. 

Excelentísimo Señor ; 
El 8 de septiembre del próximo año, 19.10, si Dios N. S. no 

dispone otra cosa, tendrá lugar la Coronación Canónica de N ues­
tra Señora del Cisne, ante cuya portentosa Imagen, desde hace ya 
más de trescientos años, se han postrado llenos de fe, no solamente 
los ecuatorianos, sino muchos hijos de la República hoy tan sa­
biamente gobernada por V. E. Con este santo motivo, y porque 
deseamos implorar del Ciclo, el día de la Coronación a la Inmacu­
lada Reina, se realice cuanto antes, de una manera satisfactoria 
para el Perú y el Ecuador, el importante aeunto Límites, que tanto 
nos preocupa y hace sufrir; tomando en consideración el catoliR 

cismo nunca desmentido de V. E. y su decidido amor a la paz, 
que trajo al mundo el Hombre Dios, Jesucristo Rey : de acuerdo 
coti la Junta Directiva, me permito pedir a V. E. se digne aceptar 
el cargo de Padrino para la mencio~ada Solemnidad. Es un abuso 
grande que hacemos de la notoria bondad de V. E.; pero la mag­
nanimidad de vuestro corazón sabrá disimularlo, en vista del fin 
que noR proponemos. 

Anticipo a V. E. mi profunda gratitud y la de todos mis ama­
dos diocesanos; y pidiendo al Padre de las misericordias, por me­
dio de María del Cisne, abundantes bendiciones para V. E. y la 
República hermana, con sentimientos de la más alta considera­
ción, esperan do ser favorecido con una respuesta anrmativa, me 
suscribo de V. E. humilde Servidor y Capellán._,_ t Guillermo 
José, Obispo de Loja. 
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Lima, 31 de mayo de 1930. -Ilmo. Monseñor Guillermo José 
Harris Morales, Obispo de la Diócesis.- Loja (Ecuador). 

Ilmo. Monseñor y amigo : · 
Complacido doy respuesta a su atenta comunicación, fecha 10 

de diciembre próximo pasado. 
Acepto, con mucho gusto, apadrinar la ceremonia ue la Co­

ronación canónica de Nuestra Señora del Cisne, que el 8 de sep­
tiembre próximo va a real izan e en 1esa ciudad. 

A¡¡radczco mucho a US. su religiosa intervención, y, a mi vez, 
fonnu'lo votos por su ventura··versona\. 

Quedo de US. atto. S. S. y amigo, A. B. Leguía. 

Quito, a 21 de agosto de 1930. 
llmo. Sr. Obispo ue Loja. - Loja. 
Ilmo. Señor : 
Me es grato acusar recibo de su atenta cornunicacton del 29 

uel mes próximo pasa Jo en la que me participa que la sociedad lo­
jana, representada por la Junta Directiva que usted dignamente 
preside, ha tenido a bien nombrarme Madrina para la solemne ce­
remonia de la Coronación canónica de Nuestra Señora del Cisne, 
que tendrá lu~ar el 8 de septiembre próximo. 

En contestación, ten~o el agrado de expresarle que acepto re­
conocida tan señalada distinción y al propio tiempo presento a us­
ted y a los demás miembros de la Junta Directiva mis cumplidos 
agradecimientos por el honor que se me ha conferido. 

En vista de la imposibilidad de trasladarme a la ciudad de 
Loja, he dele~ado a la Sra. Adela i\guirre de Carrión para que me 
represente en la mencionada solemnidad. 

Con sentimientos de distinguiua comideración, soy de usted 
atenta servidora. ~- Laum de Ayma. 

Gobierno Eclesiástico de la Diócesis.-- Loja, a 12 de mayo 
de 1930. 

Ilmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Carlos María de la Torre, Digní­
simo Obispo de Guayaquil y Administrador Apostólico de Riu­
bamha.- Guayaquil. 

llustrísimo Señor y muy amado Hermano : 
Como se acerca ya d 8 de septiembre, fecha señalada para la 

Coronación Canónica de Nuestra Señora del Cisne, Bendita Ma­
dre tiernamente amada por V. S. I., a nombre de la portentosa 
Reina, en el de todo el pueblo lojano y particularmente en el mío, 
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seguro de que V. S. I. hará el sacrificio de venir, como nos tiene 
ofrecido, para tan solemne día, me permito rogarle dé realce a la 
tiesta predicando el Panegírico de la Coronación; éste es induda­
blemente el número más import:ante del Programa, número que 
llenará de alegría a los Angeles del Cielo, a toda la grey lojana y 
a los devotos de María. 

En el palacio, casa que fué, ''" y será s\empre de V. S. I., se 
halla ¡preparado un departamento para V. S. l. y los Sacerdotes 
que le acompañen; mi familia mirará como un presente del Cielo 
el honor de atender a V. S. T. de la mejor manera posible. 

Con sentirnientos de alta consideración y cordial aprecio me 
suscribo Je V. S. T. humilde servidor en Jesucristo.- 1- Guiller­
mo José, Obispo de Loja. 

Gobierno Eclesiástico de la Dióoesis. - Loja, a 3 de may" 
de 1930. 

Sr. D. I-lumherto Palacios ,c., Presidente de la Junta Direc­
tiva del Comité <<Pro CoronaciÓn>>.- Ciudad. 

Señor: En contestación al atento oficio en el cual se ha dig­
nado usted comunicarme que la Colonia Azuaya residente en esta 
ciudad ha tenido el acierto de elegir a usted Presidente de la Jun­
ta Directiva del Comité "Pro C-oronacióm>, felicito a usted por 
tan honroso nombramiento y ofrezco a la Junta mi decidido apo­
yo, a fin de que en las próximas fiestas que tendrán lugar con mo­
tivo de la Coronación Canónica de Nuestra Señora del Cisne, la 
Colonia Azuaya, con su entusiasta desempeño, deje ¡;;u nomhrc es~ 
crito con caracteres indelebles, a las inmaculadas plantas de la Po­
derosa Reina. 

Dios guarde a usted.-+ Guillermo José, Obispo de Loja. 

Gobierno Eclesiástico de la Diócesis. - Loja, a 3 de mayo 
de 1930. 

Sr. D. Manuel S. Ayabaca 0., Presidente del Comité "Pro 
Coromrcióm>. - Ciudad. 

Señor: 
Quedo altamente reconocido de la bondad de usted por el 

atento oficio en el cual ha tenido a bien comunicarme la nómina 
de los entusiastas azuayos que integnrn los Directorios Consultivo 
y Efectivo ,del Comité dignamente ·presidido por usted. 

Dado ·el entrañable amor que los hijos de Cuenca profesamos 
a la Madre Je Dios, no Judo que la Colonia Azuaya, representada 
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en el mencionado Comité, hará cuanto pueda a fin de solemnizar 
de la mejor manera posible las próximas fiestas que tendrán lugar 
con motivo de la Coronación Canónica de Nuestra Señora del 
Cisne. 

Dios guarde a usted.- t Guille1'1no José, Obispo de Loja. 

Quito, Santo Domingo, a 17 de julio de 1930. 
Ilmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. CuiHcrmo José Harris M., DignÍ­

simo Obispo de 1 ,oja. - Loj:i. 
Ilmo. Señor : 
En respuesta a la atenta carta de fecha S del mes en curso, en 

la que V. S. lima. me pide que vaya a esa Ciudad .el R. P. Fr. Ces­
lao M. Moreno para emprender en los trabajos inmediatos a la 
Coronación de la Santísima Virgen del Cisne, tengo .la satisfacción 
de anunciarle que tan pronto como se desocupe de los exámenes 
de nncstros estudiantes, de los cuales es profesor, se pondrá en ca­
mino el mencionado R. P. para cumplir su honroso cometido, 
quien lleva también en esaR wlemnidades la representación de su 
atento Servidor, que por asuntos de Gobierno de la Provincia no 
puede ausentarse actu¡¡lmente de Quito. 

Agradézcole sinceramente la atención de V. S. Tima., y au¡¡u­
r:índole un éxito cumplido en la gran e111;prcsa de la Coronaeión, 
tengo a honra suscribirme de V. S. Ilma. y Rdma. como su adicto 
Servidor en Cristo.- F.-. Cons!anoio Fillavicencio, Vicario de 
Provincia. 

Loja, agosto 18 de 1930. 
Timo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo José H arris y Morales, 

Dignísimo Obispo Diocesano.- Ciudad. 
Ilmo. y Rdmo. Sr. : 
En vísperas de la recepción de nuestra celestial Vi.ajera, la 

bendita Reina del Cisne, la Sociedad Feminista Honor )' Tmúa­
jo, que inmerecidamente dirigimos, tiene la satisfacción de pre­
sentar a tan buetoa Madre, por el honroso intermedio de Vuestra 
Señoría Ilma., la pequeña ofrenda que ha venido preparándole 
para su entrada triunfal a esta ciudad, de ,acuerdo con el beneplá­
cito de V. S. Ilma. (1). 

Dígnense, pues, aceptar la Sma. Virgen María y V. S. Ilustrí­
sima este modesto obsequio que cristaliza el espíritu profunda-

(r) IJna túnica y nn manto renl. 
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mente mariano de que está animado el progresista personal que 
integra nuestra sociedad. 

Dios N. S. guarde a V. S. Ilma. -El Director Capellán, J. 
T'iclorúmo Tones Riofrío. -La Presidenta, Z. Delfina Ruiz. 

Loja, 6 de septiembre de 1930. 
Ilmo. y Rdmo. Señor Doctor Don Guillermo .losé Harris M. 

-En la ciudad. 
Ilmo. y Rdmo. Señor : 
Cábeme el alto honor de presentar a V. S. Ilrrw. -el Cetro de 

oro con piedras preciosas que mi parroquia de Celica ofrenda a 
María Santísima, Nuestra Señora del Cisne, para el grandiow día 
de su Coronación Canónica, como testimonio humilde del vasa­
llaje de la expresada población a tan Excclw Reina, y como sím­
bolo de su total entrega a tan bondadosa Madre; rogando a Dios 
por intercesión de Ella que nos conceda su amor en esta vida y 
en la eterna. 

Dios N. Señor guarde a V. S. Ilma. y Rdma.- Ric;ardo F. 
Aguilar, Vicario Foráneo de Celica. 

Gobierno Eclesiástico de la Arquidiócesis. --Quilo, a 19 de 
• agosto de 1930. 

Sr. Dr. D. Máximo A. Rodríguez, Presidente del "Comité 
Caballeros Pro Coronacióm,. - Loja. 

Muy estimado Señor Presidente del Comité : 
Por la atenta nota de usted, fecha 25 de jnlio, que agradezco 

de corazón, he sabido el deseo de ese celoso Comité para que yo 
también asista a las solemnísimas fiestas con que va a celebrarse 
la Coronación canónica de la insif\ne y saf\rada Imagen de Nues­
tra Señora del Cisne. 

Por mi propia devoción a la Virgen Santísima, por mi espe­
cial afecto a la Diócesis de Loja y a su Ilmo. y benemérito Prela­
do, por la invitación de ustedes y por otras razones aún, habría 
tenido la mayor complacencia en participar de esa apoteosis de 
la Madre de Dios. Mas, por desgracia, coincide su fecha con la 
reunión del Congreso Nacional, durante el que, por motivos que 
le será fácil comprender, no puedo yo ausentarme. Trátase de ve­
lar por los intereses de la Religión y de la Iglesia, en cuanto sea 
posible. 

Usted y el Comité en que dignamente preside se servirán, 
pues, excusarme, sin que puedan dudar un n1omcnto de mi cor~ 
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dial interés por cw1nto atañe al bienestar y adelanto de esa que­
rida Diócesis y pueblo católico de Loja. 

Bendigo a ustedes, y me repito su muy adicto afmo. Metro­
politano, obsecuente amigo y capellán.--¡ Manuei1Vlaría, Arzo­
bispo de Ql!ito. 

Número 15. -Obispado de !barra. - !barra, 14 de agosto de 
1930. 

Señor Doctor Don Máximo A. Rodríf(ucz.- Loja. 
Por medio de su atcnta"nota, número 37, de fecha 25 del mes 

próximo pasado, usted, en su calidad de Presidente del Comité de 
Caballeros de San Sehastián «Pro Coronación,, se sirve invitarme 
para los magníücos festejos con qnc se celebrará en esa ciudad la 
Coronación Canónica de Nuestra Señora del Cim~. 

Muy grande fuera mi satisfacción al poder ir a ésa, en opor­
tunidad tan devota y brillante cual es la presente, en la que la 
ciudad de Loja atraer;í sobre sí las miradas del Ecuador actual y 
de las generaciones del porvenir, que conocerán en las mejores 
páginas de 1~ Historia Patria el rasgo sublime de amor a María y 
de acendrada fe de esa católica sociedad. No las incomodidades 
del viaje, ni otros sacriftc.ios, pudieran impedirme el homenaje per­
sonal y el de mi Diócesis a la Reina Soberana de los Corazones 
Lojanos, manifestando, a la vez, mi adhesión a esa bella Provin­
cia, sino otras dificultades que no me es dado vencerlas por hoy, 
y, en fuerza de las cuales, pido a usted y al Comité, en que digna­
fl1cntc preside, se sirvan excpsarrne, aceptando rnis n1cjorcs votos 
porque el éxito corone magníficariwnte las labores del Comité. 

El Rdmo. señor doctor don Fernando I ,cquerica ha sido co­
misionado oportunamente para representarme en la aludida y de­
vota Solemnidad. 

Dios guarde a usted.-- i- Albe,rto M mía, Obispo de !barra. 

Obispado de lban·a. - !barra, 4 de agosto de 1930. 
Rdo. Señor Don Bolívar Bailón Morales, Director del Comi­

té de Damas «Pro CoronaciÓml.- Loja. 
Reverendo Señor Director: 
Mediante el oficio de usted de fecha 22 de julio p. p., Y con 

la respetable firma de la señora doña Carmen B. de Riofrío, en 
nombre de la Presidenta de ese Centro, se me ha comunicado que, 
el 8 del mes que viene, tendrá la ciudad de Loja su día de triunfo 
y de gloria. Triunfo y gloria que, arrancando de la devoción a 
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María sus títulos, graharán con letras de oro una de las más hri­
llantes páginas en los fastos de la Historia Eclesiástica Ecuatoria­
na. Cuantos con toda el alma queremos ver honrada con culto 
magnífico a la Santísima Madre del Divino Redentor, nos alegra-

Juramento ele Fidelidad y i\mor de Jos habitantes del Cisne 
a su. Reina coronada 

mos de que Loja sea hoy escogida para acontecimiento tan extra­
ordinario, cual es la Coronación Canónica de su milagrosa Ima­
gen de Nuestra Señora del Cisne. 

En el mismo oficio, con galanas frases y conmovedoras pala-
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bras, dignas del amor de ustedes a Maria, se sirvet1 invitarme a 
que asista personalmente a la grandiosa Ceremonia. 

He tenido que hacerme violencia para contrariar mis vehe­
mentes deseos de complacerles en ocasión tan simpática, y sola­
mente por dificultades que se me presentan, paso por el senti­
miento de pedir a usted, al Comité de Señoras y al Pueblo Loja­
no se me dispense de la asistencia perso t1al. Estaré allCcon mi es­
píritu, mi devoción a la Virgen y mi adhesión a la Tglesia y pue­
blo lojanos. Por lo demás, hoy mismo escribo al Rdmo. Señor 
doctor don Fernando Leque.rica, pidiéndole se digne de hacer mis 
veces en ·tan magna Fiesta. 

Ruégole hacer presente a las distinguidas Damas del Comité 
mi agradecimiento por su atención al invitarrne, y mis fervientes 
votos porque su actuación tenga brillante éxito eh las próximas 
Fiestas, y, más que otra cosa, porque María mire llena de compla­
cencia el magnífico homenaje de su pueblo. 

Muy atentamente soy de usted; Señor Director, y de las Se­
ñoras del Comité capellán y servidor.- ·1 A lbe,-to M. a-r-ía, Obis­
po de Tharra. 

Número 1025.- Obispado de Guayaquil.-- Guayaquil, a 15 
ele julio de 1930. 

Rdo. Sr. Pbro. D. R. Bolívar 13ailón, Director, y Sra. doña 
Jesús C. de Vélez, Pr.csiclenta del Comité Damas del Sagrario Pro 
Coronación de Nuestra Señora del Cisne.- Loja. 

En el atento oficio que acabáis de enderezarme, al par que me 
anunciáis la próxima llegada ele fa fecha, con tanto ardor suspi­
rada, ele ceñir cm1 áurea diadema la frente inmaculada de la Vir­
gen Santísima del Cisne, me invitáis a que tome parte en tan faus­
ta con1o solemne ceremonia. 

Dos motivos, a cual más poderosos, alegáis para conseguir 
vuestro bondadoso intento : la devoción que profeso a la Virgen 
y Madre del Cisne, y haber sido Loja la clióoesis primera a quien 
consagré las ternuras de mi corazón episcopal : ¿cómo resistir a 
la el u lee violencia con que estos motivos doblegan mi alma? 

Por consiguiente, si a Dios plu¡¡uiene, he resuelto, después de 
la visita pastoral de esta Diócesis, emlbarcarme al día siguiente, 27 
del mes entrante, para endenezar inis pasos hacia Loja : i que la 
Virgen sin mancilla, bellísima Estrella del mar, ilumine mi ca­
mino y me haga llegar seguro a· la deseada meta 1 

Con sentimientos de especial consideración, me suscribo co-
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m o vuestro afmo. servidor en Cristo_ - t Carlos J11[ aría, Obispo 
dt: Guayaquil y Admor. Apeo. de Riobamba. 

Número 1026.- Obispado de Guayaquil. - Guayaquil, a 15 
de julio de 1930. 

Sr. D. Manuel E. Samaniego, Presidente del Comité de Agri­
cultores. - Loja. 

El atento oficio de usted, datado -el 8 del mes en curso, me 
participa que el 29 del mes pasad o se reunió un Comité de A!(ri­
cultores, cuya presidencia tan merecidamenve se le ha confiado, 
con el exclusivo objeto de celebrar anualmente cultos en honor de 
la Virgen Santísima del Cisne, y que para iniciar sus labores en 
este año, se ha dignado invitarme a tomar parte en la solemne Co­
ronación Canónica de la veneranda Efigie. 

Permítame, en primer lugar, que felicite muy cordialmente a 
usted y a todos los miembros del Comité por el santo y noble fin 
que los ha reunido. Hermoso es en verdad, hermoso sobre toda 
ponderación, el ver que en un siglo materialista, todo entregado 
a la adquisición y goce de los miserables bienes temporales, se re­
unan caballeros que buscan en el fecundo seno de la tierra un justo 
aumento de riqueza, den de mano a sus trabajos, levanten los ojos 
al cido, piensen en una patria mejor que este pobre mundo y re­
cuerden que la SO'herana que allí impera es su Reina y Madre, y 
así procuren 'honrarla y servirla como fieles vasallos y amorosos 
hijos. 

La entrañable devoción que profeso a la Virgen Santísima del 
Cisne, la reiterada invitaóón del Ilustrísimo Sr. Obispo y de las 
varias asociaciones que tienen por fin preparar los festejos de la 
Coronación, y ahora ·ta voz del Comité de Agricultores, el cual 
ha tenido la delicadeza de tocar una de las fibras más sensibles de 
mi corazón, mi entrañable y paternal amor a Loja, dulcemente 
n1e doblegan y c.unstriñen a ofrecer mi concurrencia y cooperación 
a la solemne fiesta. 

Es mi determinación, si a ello no se opusiere el divino bene­
plácito, encaminarme a Loja el 27 del mes de agosto, siguiendo 
la vía de Santa Rosa. 

Con sentimientos de especial consideración y afecto me com­
plazco en suscribirme de usted como su almo. servidor en Cristo. 
- t Carlos Jl!Im-ía, Obispo de Guayaquil y Admor. Apeo. de Rio­
bamba. 
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Número 1027.- Obispado de Guayaquil.- Guayaquil, a 15 
de julio de 1930. 

Sr. Dr. D. Máximo Rodríguez, Presidente del Comit.é Caba­
lleros de San Sebastián Pw Coronación. -- Loja. 

Al inefable contento que experimentó mi alma cuando, mer­
ced a la galana invitación que recibí, hace algo más de dos años, 
del Comité de Señoras, de que Loja, la nunca olvidada y siempre 
querida Loja, la ciudad por excelencia de María, se aprestaba a 
ceñir canónicamente las sienes de su Reina y Madre del Cisne con 
áurea corona incrustada de preciosa pedrería, se juntó la dulcísima 
esperanza- y así lo mani fcsté en aquella sazón- ¡:le postrarme 
también yo, aunque indignísimo pecador, a los pies de la vene­
randa Efigie y mezclar los broncos acentos de mi voz con los ju .. 
bilosos himnos de gloria con que un pueblo creyenle y fervoroso 
aclarrwría a su Reina y So be rana. 

Por otra parte, añadía, ¿cómo no hacer cuanto de mí depen­
da para resucitar, siquiera por breves días, aquella dulce y sabrosa 
vida, toda de intimidad y cariño sobrénatural, de que disfruté du­
rante los siete años que tu ve a mucha honra llamar hijos míos a 
los lojanos? 

No obstante, pues, las numerosas y ¡jravísimas obligaciones 
que me abruman como a Prelado de dos importantes diócesis, he 
resuelto, cediendo a la reiterada invitación de vuestro ilus­
tre Obispo y a la petición que acabáis de enderezarme - y por la 
cual os quedo profundamente reconocido-, he resuelto, digo, no 
omitir cualquier sacrificio con el fin de ofrendar a la Virgen San­
tísima del Cisne un nuevo tributo'' de veneración y anwr, y dar a 
Loja una prueba clara e irrecusable de que, a pesar de los lm·gos 
once años transcurridos d·esde qu'e la abandoné por disposición 
divina, arde todavía en mi pecho, sin mengua alguna, aquel en­
trañable y paternal cariño con que la amaba cuando me abrigaba 
ella en su seno y me daba el dulcísimo título de padre. 

El 27, pues, del mes entrante, al día siguiente de terminada 
]a visita pastoral de esta Diócesis, que iniciaré la próxitna semana, 
enderezaré mis pasos, si Dios fuere servido, hacia la primera de 
las diócesis que p]ugo a la Divina Bondad encomendar a mis cui­
dados. 

Con senti1nientos de distinguida consideración rne complazco 
en suscribirme de usted como su afmo. servidor en Cristo.-t Car­
los María, Obispo de Guayaquil y Admor. Apeo. de Riobamba. 
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Gobierno Eclesiástico de la Diócesis. - Cuenca, a 7 de julio 
de 1930. 

Rdo. Señor Pbro. Dr. D. R. Bolívar 13ailón Morales, Direc­
tor, y Señora Jesús C. de Vélez, Presidenta del Comité de Damas 
del Sagrario Pro Coronación. - Loja. 

Señor Director, Señora PreRidenta : 
El fervoroso oficio que os habéis servido dirigir invitándonos 

a participar, en el próximo 8 de septiembre, del justo y singular 
regocijo de todo ese católico pueblo, presidido por nuestro V ene­
rabie y abnegado hermano el Timo. Dr. D. Guillermo J. Harris 
Morales, Obispo Je Loja, en la Coronación de la Excelsa Protec­
tora de esa Diócesis, Nuestra Señora del Cisne, me obliga a agra­
deceros efusivamente. 

Ningún vínculo puede unir mejor a las dos provincias herma­
nas y limítrofes sino el de la fe y las comunes aspiraciones en la 
glorificación de nuestra MaJre. Esto y la cortés invitación que 
habéis tenido a bien hacernos, junto con las que además he reci­
bido del limo. Sr. Obispo y del honorable Comité de Caballeros, 
ha apoyado mi resolución de corresponder a vuestra invitación y 

poder contarme en el núinero Je los peregrinos del Azuay, de­
lante de la Santísima Virgen que con el nombre del Cisne es el 
atalaya de la fe de nuestra República. 

Dios N. S. guarde a ustedes.- t Daniel, Obispo de Cuenca. 

Gobierno Eclesiástico de la Diócesis. - Cuenca, a 10 de julio 
de 1930. 

Señor Dr. D. Máximo A. Rodríguez, Presid'ente del Comité 
de Caballeros de San Sebastián Pro Coronación. - Loja. 

Distinguido Señor : 
A usted y, por su medio, al digno Comité a quien representa, 

agrade7-CO la delicada invitación que se ha servido dirigirme a fin 
de que vaya a participar en el santo y justísimo regocijo para el 
cual el pueblo de la Católica Diócesis de Loja .se prepara. 

La Coronación de la Sma. Virgen del Cisne es un aconteci­
miento grandioso en nuestra República; por ello, como Obispo, 
me siento muy honrado de pertenecer a esa manifestación de fe y 
acendrado amor del pueblo lojano en la glorificación de ·tan ex­
celsa Protectora. Dios N. S. ha de permitir que el Obispo 
de Cuenca sea contado entre los asistentes a tan hermosas fiestas. 

Reitero mis agradecimientos y le auguro toda felicidad. -
i· Daniel, Obispo de Cuenca. 
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Gobierno Ecle8iástico de la Dióce8is. -Cuenca, a 14 de julio 
de 1930. 

Señor D. Manuel E. Samaniego, Presidente del Comité de 
Agricultores. - Loja. 

Señor: 
Me e8 ~rato contestar a la valio8a invitación de usted y del 

Comité dignamente por usted presidido, complaciéndome por el 
acendrado amor que mted, el Comité de w cargo y el pueblo lo­
jano han manifestado a la gloriosa Reina que cuida de los destino8 
de esa Diócesis. Me siento, pues, honrado en comunicar a usted 
y a e8e honorable Comité que es nuestro deseo complacer a las 
valiosas invitaciones que, secundando la cariñosa del Ilmo. Señor 
Obispo de Laja, se han dignado dirigirme los diversos Comités 
Pro Coronación. 

Dios N. S. ¡:\uarde a usted. - t Daniel, Obispo de Cuenca. 

Vicariato Apostólieo de Méndez y Gualaquiza. -Cuenca, 7 
de julio de 1930. 

Señores Director y Presidente del Comité de Damas del Sa­
grario Pro Coronación. - Loja. 

Con mucho agrado acepto la honrosa invitaciótl que se me 
hace para asistir a las hermosas fiestas con que la noble Laja se 
prepara a honrar a Nuestra Santisima Madre, la Vir~en del Cisne. 

Vista panorámica de Chuq11iribamha 
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Será el mío un pequeño tributo de amor a la Reina Celestial 
y me hará participar, estoy seguro, de las copiosas bendiciones con 
que Ella, la Augusta Madre de Dios, retribuirá a los lojanos que 
con tan fervoroso entusiasmo ceñirán la frente de la Taumaturga 
Señora. 

·Bendiga Ella a todos y llene de inefables consuelos al digní­
simo Pastor que con tanto acierto gobierna esa simpática grey.­
+ Domin¡;o Comín, Vic. Apeo. de Méndez y Gualaquiza. 

Vicariato Apostólico de Méndez y Gualaquiza. ~Cuenca, a 
7 de julio de 1930. 

Señor D. Máximo A. Rodríguez, Presidente del Comité Ca­
balleros de San Sebastián Pro Coronación. - Loja. 

Muy estimado Señor : 
Me es sumamente grato comunicar a usted y al digno Comité 

en que dignan1ente preside, que acepto la honrosa invitaci6n que 
se me hace para que asista a la grandiosa ·ceremonia de la Corona­
ción de la portentosa Imagen de Ntra. Sra. del Cisne. 

Ruego a Nuestra Madre Santísima bendiga el fervor con que 
Loja se prepara a honrarla y me haga a mí también partícipe de 
las copiosas gracias celestiales con que Ella sahrá remunerada. 

Dios ¡!uarde a usted.- -1- Domingo Comín, Vic. Apeo. de 
Méndez y Gualaquiza. 

Quito, Santo Domingo, a 17 de julio de 1930. 
Sr. Phro. Bolívar Bailón Morales y Sra. Jesús C. de. V élez, 

Director y Presidenta respectivamente del Comité de Damas del 
Sagrario. - Loja. 

En respuesta a vuestro atento oficio en el que, a nombre del 
Comité que dignamente presidís, me pedís que yo y los RR. Pa­
dres lojanos vayamos a intervenir •en las solemnidades de la Co­
ronación canónica de la Virgen Santísima del Cisne, cúmplemc 
n1anifestaros que, por asuntos urgentcR relacionados con el cargo 
que desempeño, no me es dable, como desearía, acudir al honorí­
fico y piadoso llamamiento de e&e distinguido centro religioso y 
culto; pero va, como lo deseáis, el Rdo. P. Moreno a tomar parte 
en las solemnidades con que esa culta y católica ciudad se apresta 
a rendir grandioso homenaje a la Madre de Dios, y él nos repre­
sentará honrosamente. 

El Rdo. P. Riofrío, único religioso ausente de Loja, su ciu­
dad natal, por las funciones de su cargo como Rector de nuestro 
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Colegio Apostólico, no podrá ausentarse de Quito, pero estar{t 
presente en espíritu a esas manifestaciones de piedad filial para 
con la Reina y Madre de todos los redimidos. , 

Agradezco, pues, la invitación con que nos ha·héis distinguido 
y augurándoos cumplido éxito en vuestras santas labores, tne es 
grato suscribirme de vosotros como vuestro S. S. y adicto Cape­
lhín.- t Fr. Constan.cio Villavicencio, Vicario de Provincia. 

Quito, Santo Domingo, a 17 de julio de 1930. 
Sr. D. Manuel E. Saml:lniego, Dignísimo Presidente del Co­

mité de Agricultores. - Loja. 
En respuesta al atento oficio que con fecha 8 de julio próximo 

pasado se ha servido dirigirme usted en nombre del Comité que 
dignamente preside, y no ha llegado a mis manos sino hoy, cúm­
pleme decirle que si ocupaciones inherentes al cado que desem­
peño no me lo impidieran, habría acudido gustoso a la honorí­
fica como piadosa invitación a las solemnidades de la augusta Co­
ronación de Ntra. Sra. del Cisne que prepara esa culta y católica 
Ciudad de gratísimos recuerdos para mí, por haber recogido en 
ella las primicias de mi ministerio sacerdotal. 

p,ero va n tomar parte en esas solemnidades el Rdo. P. Ces­
lao M. Moreno, quien sabrá representarnos en ella honrosamen· 
te. A los RR. PP. Alfonso Moreno y Juan Riofrío no les será dado 
honrarse acudiendo a la invitación de los dignos Scñor·es que in­
tcgnm ese Comité, porque las funciones de los respectivos cargos 
que actualmente ocupan no les permiten esta satisfacción. 

Agradezco en nombre de ellos y en el mío propio la honrosa 
atención con que nos han distinguido esos respetabl,es señores, y 
augurándoles magnífico éxito en sus trabajos previos a la wlemne 
Coronación de la Virgen Santísima del Cisne, me es honroso sus­
cribirme de todos como su muy atto. S. S. y adicto Capellán. 
Fr. Con.itancio Villavicencio, Vicario de Provincia._ 
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;!ta <!t.1.1t.1.1nadén Qtanóttica b-e ~:ttcvtta 
~cñ~<rta be! <!tivnc 

Loja, la hermosa ciudad ecuatoriana, cuenta, en el libro 
áureo de su devoción, con una fiesta memorable, cual fué el 8 de 
septiembre del próximo pasado .año, en que tuvo lugar la solem­
nísima coronación canónica de la venerada Imagen de Nuestra 
Señora del Cisne. 

A juzgar por las entusiastas reseñas que de este aconteci­
miento religioso han llegado a nuestras manos, debemos califi­
carlo de apoteósico. Sabíamos ya de antemano que la anunciada 
fiesta de la Coronación de la excelsa Reina de los Andes, Nuestra 
Señora del Cisne, había de ser una fiesta brillante y concurridí­
sima, debido .a la popular devoción con que cuenta entre los na­
tivos esta histórica y venerada Imagen. Sin embargo, nuestra su­
posición no ha llegado a ser siquiera fiel reflejo de lo que, seg{m 
leemos, fueron las mencionadas fiestas. A ello contribuyeron to­
das las clases sociales con dilatados preparativos; y por el óbolo 
de su ·extraordinaria generosidad, cuenta hoy día la taumatúrgica 
Imagen con dos riquísimas coronas de oro : la de la Virgen y la 
del Niño Jesús, de admirable arte y fina pedrería; un hermosísi­
mo trono de plata; preciosos mantos reales; ·hermosas arañas para 
luces; valiosos y ricos cortinajes para adorno de la Catedral, etcé­
tera, etc. 

Como queda dicho, la Coronación Canónica de la milagrosa 
Imagen de Nuestra Señora del Cisne tuvo lugar el día 8 de sep­
tiembre· de 1930, en la ciudad de 1 ,oja. Mas antes hízose el tras­
lado de la sagrada Imagen desde su Santuario del Cisne, situado 
a 55 kilómetros de Loja. 

A las fiestas de la Coronación asistieron el Ilmo. Obispo de 
Cuenca, Mons. Hermida; el Ilmo. Obispo de Obba, Mons. Co­
mín, Vicario Apostólico de Méndcz y Gualaquiza; el Rdo. Padre 
Isasi, Administrador Apostólico de Zamora, y representantes 'del 
Eminentísimo Sr. Delegado Apostólico, del limo. Arzobispo de 
Quito, y de los limos. Obispos de 'Guayaquil y de Ibarra. 
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Mons. Harris, Obispo de Laja, colocó las áureas coronas en 
las imágenes de la Santísima Virgen y del Niño Jesús, y la cere­
monia se verificó en la plaza principal, convertida en extenso 
templo, repleto de nna innumerable multitud de cató\icos. En 
seguida se inició la majestuosa procesión de la Imagen coronada, 
por las principales ca11cs de la ciudad. Nada dejó que desear esta 
importante ceremonia de culto. Notabilísimos oradores sagrados 
de Cuenca y de Laja ocuparon el púlpito en la 'Catedral en los 
distintos días de la fiesta, .y honraron a la misericordiosa Reina 
con pic?:as oratorias de gran mérito. 

Después de la Coronación se celebraron solemnes triduos du­
rante seis semanas en todQs los templos _de. la ciudad. A las repe­
tidas traslaciones de la venerada 1 magen, de un templo a otro, 
concurrió una enorme multitud de fieles que llenqha muchas ca­
lles, adorhadas con arcos, Tamas y flores. 

Laja ha ascendido en su prestigio moral y religioso - dice el 
Dr. J. V élez, cúyos son los principales datos de esta reseña- al 
emprender y llevar a ,cabo, sin escatimar esfuerzos de todo género, 
la solemne Coronación de la portentosa Imagen de Nuestra Se­
ñora del Cisne, y ha comprohado su tradicional catolicismo con 
la franca y sincera manifestación de la arraigada 'fe de todas sus 
clases sociales, ya que di1ninutas exccp~iones, que nunca faltan, no 
son dignas de tomarse en cuenta, y si subsisten, son ahogadns por 
el desprecio general. 

{De La If onniga de Om.-Barcelona, 1~ de febrero de 1931). 

~a~ ftc~ta~ ~e ~.ofa ett l.a Qt.,t1:\'Jltl-tthht 
~e la @t1:gen ;§:antí~tnta ~el C!thnt.c 

Tratábase de la Coronación de una Reina; las solemnidades, 
de consiguiente, no podían ser menos de lo que fueron. Desde 
el aspecto material ha cambiado la devota ciudad de Loja, pre­
parándose para la grande, la magnífica, la sublime glorificación 
de su Reina querida : todas las casas refaccionadas y pintadas con 
arte y gusto ofrecen un aspecto nuevo: diríase que hasta a ellas 
trasciende la emoción con que laten sus habitantes, en expectativa 
de algo inusitado y encantador. 

Los Reverendos Padres Redentoristas, venidos de Cuenca y 
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Riobamba, prepararon a las almas predicando, con el fervor y 
unción característicos en ellos, provechosas misiones durante el 
mes de agosto. Así purificadas las conciencias, enfervorizados los 
corazones, los hijos de Loja han ofrecido sus almas blancas a Ma­
ría como la primera ofrenda. Y esta vez el Sol se ha adelantado 
a la Aurora; Jesús-Hostia ha precedido a su Madre, realizando 
un milagro en favor de sus devotos vasallos. Y todo ello, gracias 
a esos ángeles enviados por Dios, a esos apóstoles infatigables, que, 
sin rendirse, han trabajado hasta el 8 del presente. Al día siguiente 
regresaron a Cuenca el R. P. José Leigniel y a Riobamba el Re­
verendo P. Deletre con su compañero de apostolado. 

Desde el día 5 comenzaron las entradas triunfales de pere­
grinos : ese día tres mil feligreses de Chuquirihamba, purificados 
Jos cora¡mnes en un curso de ejercicios espirituales, desfilaron por 
las calles de Loja con sus ofrendas para la Reina idolatrada, pre­
sididos por su celoso P;írroco Dr _ Luis A¡¡uirre. 

Al día siguiente hicieron su entrada solemne cerca de dos mil 
azuayos diri¡\idos por el Rdmo. Sr. Dr. Nicanor AguiJar, el Se­
ñor Neira, Párroco de Paquishapa, el P. Prior de Santo Domin­
¡\o y el R. P. Fr. Ceshw M. Moreno. Llevaban en un auto, como 
en ~ofre, un vestuario comvleto p-ara la gran Reina. 1 .os sones de 
la banda musical, la multitud de gente que llenaba las calles, los 
aplausos del pueblo y los vivas en que prorrumpían los azuayos, 
dieron importancia suma a este acto, terminándose eri la Cate­
dral con la bendición del' ~1anto y vestido, previa una preciosa 
presentación hecha por el Rdmo. Sr. AguiJar, que, como nunca, 
estuvo feliz, para representar al _pueblo azuayo, pueblo devoto, 
entusiasta, amante apasionado de María. Ese mismo día celebra­
ron su fiesta los feligreses de Ohuquiribamba y predic6 en la Misa 
el M. R. P. Jaime, franciscano. 

El 7 fué la solemnísima fiesta de los azuayos. La volatería de 
la víspera estuvo notable por su abundancia. Por la mañana la 
Misa Pontifical y solemne la celebró el Ilmo. Sr. Hermida, y el 
Rdo. P. Moreno predicó el panegírico, sencillamente un haz de 
pensamientos y de afectos que brotaron, luminosos y encendidos, 
de un cerebro y corazón todo de María, a título de hijo y de hijo 
predilecto. 

La llegada de los limos. Sres. Hermida y Comín y del Reve­
rendísimo flr. Adolfo Astudillo, Vicario de Guayaquil y represen­
tante del Ilmo. flr. de la Torre, fué en la tarde del 6. Con ellos 
vinieron varios sacerdotes cucncanos y los Sres. Canónigos Ma-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 4G,-

nuel Maria Palacios y Manuel Ordóñez. Los Rdmos. Sres.'Agui­
lar y J. Bautista Cordero llegaron algunos días antes. Asistiendo 
al Ilmo. Sr. Comin vino e1 R. P. Albino del Curto. Todos dios 
fueron recibidos por los c-ultos caballeros lojanos, por el Ilustrí­
simo Sr. Obispo Harris y m Clero, a una legua de Loja, hasta 
donde hay camino de aLtto_ A:lli, después de un lucidísimo y opor­
tuno discurso de bienv·enida cpronunciado por el Dr. Rafad Rio­
frío, ,se les ofreció por d Con;1ité de Caballeros una copa de cham. 
p·aña. La entrada a la ciudad revistió los caracteres de un verda­
dero acontecimiento: explosión de entusiasmo popular, mauifes­
tacioncs de sincera alcgrüc.. Desde entonces !.oja se ha transfor­
mado en fuente de regocijD y cultura para a¡¡asajar a tan ilustres 
huésp.cdes. 

La solemnidad de la Coronación canónica el dla señalado de 
antemano, 8 de septiembr<e, es imposible describir en pocos ras­
gos. Por la mañana, en el Palacio episcopal se firmó el acta de 
entrega de las coronas al Sindico de la Vír!i,en Dr. Fernando Le­
querica. Luego en el temp-lo, en presencia de los limos. Señores 
Obispos, el Vicario Acpostólico de Zamora, el Sr. Vicario Gene­
ral de Cuayaquil, los Sres. Canónigos, las Comunidades religio­
sas, todo el Clero e inmenso ,público que llenaba las naves de la 
iglesia, bendijo el Timo. Sr. Harris las coronas, siendo Padrinos 
de la l:lendiciún, como representante del Excmo. Sr. Delegado 
Aposlúlico, el Dr. Adolfo Astudillo; como representante del llus­
trísimó Sr. Arzobispo, el Dr. Lequcrica; y' como representante 
de la Sra. Laura Carbo de •Ayora, la Sra. Adela A,guirre de Ca­
rriún, acompañada de su e~poso d Dr. José Miguel Carriún, Go­
bernador de la Provincia. 

El día anterior estuvieron expuestas en el templo de Santo 
Domingo todas las preseas de la Virgen Santísima del Cisne, las 
coronas preciosas lr<J!bajadas por el azuayo Julián San Martín; el 
anda de plata, obra de arte único, cuyo peso es de dos quintales, 
obra del artista azuayo Sr. Orellana; el oetro de oro y pedrer(a, 
obsequiado por la parroquia de Ce!ica, obr~ del artista azuayo 
Cuesta, residente en Loja; el escudo de la ciudad de Loja, de oro, 
obsequio del Municipio lojano, obra bellisima y admirable de 
.lulián San Martín; el escudo de Cuenca, de oro también, 
obsequio de la Colonia Azuaya, obra de Cuesta; el precioso 
manto y vestido trabajado en Quito por las Madres de la Provi­
dencia, obsequio del Comité de Señoras, y un artístico estandarte, 
obsequio del Comité de Caballeros; unas preciosas sandalias de 
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oro para el Niño, obra también de Julián San Martín, y cien co­
sas más que sería largo enumerar, fueron bendecidas por la tarde 
por el Ilmo. Sr. Hermida, en presencia de los Timos. Sres. Obis­
pos y Vicarios, Clero y lo granado de la sociedad que concurrie­
ron al solemne desfile con que ·Se llevó todo ello para presentar a 
la Reina del Cisne. El M. R. l'. Moreno pronunció una pequeña 
alocución alusiva a las circunstancias en el templo de Santo Do­
mingo y otra en la Catedral al presentarlas a la Virgen Santísima. 

La madrina doña Adela de Can·ión, acompañada de las Da­
mas del Comité, llevó las preciosas coronas y el cetro, bajo urna 

de cristal; un grupo de niños, lujosamente vestidos de raso de seda 
y terciopelo y espadas de plata, llevaban, como pajes de la Virgen, 
su manto precioso; las Damas de la Virgen de Pompcya y otras 
señoritas vestidas de blanco ,y llevando una rosa al pecho, lleva­
ban otros trofeos; los caballeros y miembros del Comité Pro Co­
ronación cargaron en turno las andas argentinas, etc., etc. El des­
file tuvo un carácter aristocrático y social importantísimo. 

Con tal preparación y entusiasmo, fácilmente se puede figu­
rar qué gentío hahría hahido en el templo y en la inmensa plaza. 
la mañana del 8 de septiembre. 
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Ese día, desde por la mañana, era la ciudad una pura fiesta. 
La Catedral pasó toda la noche anterior abierta y llena de fieles 
que rezaban el santo Rosario frecuentemente, y desde las doce 
de la noche asistieron a la celebración del divino Sacrificio, pues 
celebrada a esa hora una Misa pontifical solemne, siguieron a ella 
innumerables Misas. 

A las nueve de la mañana del 8 se celebró otra Misa pontifi­
. cal, la del Ilmo. Obispo coronante Sr. Harris. El panei(Írico de la 

Coronación lo pronunció el Canónigo Dr. Ayora, oración elo­
cuente, de fondo histórico y teológico. 

Terminada la Misa, llegó el momento solemne : se había pre­
parado un gran tablado delante del Palacio episcopal y en él un 
espléndido trono bajo dosel de seda púrpura muy hermoso. En 
hombros de sacerdotes fué conducida sobre su argentina peana la 
Virgen Santísima y colocada bajo este dosel. 

En el tablado, rodeando a la gran Reina, se hallaban los Ilus­
trísimm Sres. Obispos de Cuenca y Obba, así como los Reveren­
dísimos Sres. Vicarios de Zamora y Guayaquil, los Sres. Canóni­
gos cuencanos y lojanos, más de cuarenta sacerdotes y un grupo 
de jov·encitas vestidas de blanco como damas de ,honor de Ella : 
eran las Damas de la Virgen de Pompeya y otras niñas. 

Abajo .cubrían materialmente la inmensa plaza, llenaban los 
balcones, los portales y las bocacalles algunos miles de almas, lle­
nas de nohles emociones. A una señal del Ilmo. Obispo coronan­
te cayó de rodillas toda esa inmensa multitud'que, en el momento 
preciso en que colocó el Timo. Sr, Harris las coronas sobre las 
cabezas del Niño y de su Madre Santísima la Reina de los cielos, 
prorrumpió en estentóreos vivas a Cristo Rey y a la Reina glo­
riosa de Loja, repetidas veces, contestando a los vivas llenos de 
emoción .Que brotaban de sus pechos, mientras sus manos no se 
desprendían de la peana de la Reina, sosteniéndola con enterne­
cido amor ese momento inolvidable. 

La procesión, que recorrió luego una extensión de más de 
veinte cuadras, fué suntuosa y piadosísima: todas las clases so­
ciales, especialmente las altas, se habían dado cita para asistir a 
ella. Recorrió la Reina las calles principales de Laja bendiciendo 
a sus vasallos y dejando 1por el ámbito de ella el perfume de sus 
gracias. La modestia en el vestido de todas las señoritas llamó la 
atención: iban todas ellas rezando el Rosario y cantando el Ave 
María. 

Los actos sociales con que en los días siguientes va mostrando 
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Loja su consideración y respeto a los Sres. Obispos y demás hués­
pedes ilustres son todos ellos magníficos : sensaciones sociales lle­
nas de cultura y afecto, que revelan lo que vale una sociedad culta 
y creyente. 

Un acto literario-musical en el Colegio de las RR. Madres 
Marianitas, muy bien ejecutado; una velada literaria del Comité 
de Caballeros, que finalizó con la entrega de sendos pergaminos 
a los limos. Sres. Obispos, y el obsequio de medallas de plata, con­
memorativa~ de ]a Coronación, a todos los concurr·entes; una 
velada literaria de las Señoras de los Comités Pro Coronación, del 
Sagrario y San Sebastián, han dejado satisfechos a todos; de suer­
te que las impresiones que llevan los Timos. Sres. Obispos y de­
más sacerdotes .son gratísimas. 

(De la revista quiteña La Corona de JYiaría, septiembre de 
1930). 

i Ya Emperatriz de Loja eres, Señora ! .. 
Y aunque siempre lo has sido, 
de manera oficial tan ·sólo ahora 
tus venturosos hijos han podido 
tributarle este público homenaje 
de gratitud y eterno vasallaje; 
dedicarte un obsequio sin segundo, 
tan sublime y profundo, 
que condense su amor y sus anhelos, 
y de alboro7.o, cual tremendo grito, 
sobrepase los ámbitos del mundo, 
penetre ·en el recinto de los eielos 
y se aducrma a los pies del Infinito ! ... 

i Salve, mil veces! ¡Salve, oh fausto día, 
que resumes la historia, 
encarnas los ideales y la gloria 
de la ciudad ·que es propia de María; 
de la que ama a la Patria con delirio 
y por su Fe llegara hasta el martirio; 
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de la ciudad padfica, callad<~, 
y que bogando sola ... resignada ... 
de esta afanosa vida en el torrente, 
lleva hacia el ciclo siempre levantada 
la sudorosa, pero limpia frente! ... 

¡ Brille la aurora sobre el CóndOT frío (1) 
con singular fulgor; y rozagante, 
lleno de orgullo y jubiloso frío, 
su blanquecino secular turbante 
sacuda el atalay;a cauteloso, 
testigo silencioso, 
Villonaco querido, que en sus faldas 
y en cuna de topacio y esmeraldas, 
adunnió a la Sultana, 
que hoy delira de amor y de ternura, 
se adorna, ,~e eflgalana 
y su placer ostenta y su ventura ! 

¡Lance presto sus rayos 
el rubicundo Apolo, y las alturas, 
las colinas inurídc, y las llanuras, 
de célico esplendor; muestren sus gayos 
y variados colüi-es, 
cual nunc.a alegres, las hermo-sas flores, 
y abriendo el puro seno 
a los dardos de Febo enamorado, 
den al ambiente fúlgido y sereno 
su más preciado aroma, que el alado 
cdirillo doquier brinde obsequioso; 
con ritmo delicioso 
trinen las !bellas aves 
sus arpegios más dulces y suaves, 
y en murmullo de eólica armonía, 
canten el Malacatos y el Zamora 
de su ¡¡cntil Señora 
el más feliz y más ansiado día ! 

¡Oh afortun,da Loja, reverente 

{1} Cerro nl Oriente de L-oja. 
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a tu Dueña proclama; ya su hern1osa 
y veneranda frente 
ostenta la corona primorosa, 
rutilante y preciosa, 
que de tu amor es símbolo innegable, 
a la vez qne testigo perdurable 
del sagrado y solemne juramento 
que haces de tu lealtad inquebrantable, 
filial y religioso acatamiento 
a tu ele~ida Augusta Soberana 
y a la Ley santa que de Dios emana ! . 

i Oh vástago florido de Granada ! , 
valiente, culta, noble y reposada 
hija de Mercadillo, 
esforzado caudillo 
de la ibérica hueste que en un día 
sobre este ameno valle te fundara 
y a la Madre de Dios te consagrara ! 
i T ,evanta ! . y tu alegría 
no tenga par, ni límite, ni tasa; 
tu pueblo todo en masa 
su voz al ciclo eleve delirante; 
canten, de sacro júbilo embriagados, 
los ministros de Dios, los magistrados, 
el pordiosero, el rico, el c.omerciante, 
el industrial, el docto, el ignorante, 
el soldado, el labriego, el artesano, 
todos los hijos de tu seno amante; 
únanse a tal concierto soberano 
también aquellos hijos extraviados 
que el nombre de la Virgen balbucieron 
cuando la leche maternal !bebieron, 
y de la Iglesia hoy viven separados; 
y aún de nuestros muertos las sagradas 
reliquias en la tumba abandonadas 
salten de gozo en este día de gloria 
y sin rival e~ la lojana historia ! . 

¡Oh Sacrosanta Madre idolatrada! 
Virgen del Cisne, a la que tanto amaron 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



nuestros padres y cuyo amor legaron, 
cual la herencia más noble y codiciada, 
a su prole feliz : oye demente 
el ruego que te hacemos : nuestra ofrenda 
de eterno amor y devoción ferviente 
acepta bondadosa, y sea la prenda 
de paz y de ventura 
en la presente viJa y la futura ! 

SEGUNDO S. RODRÍGU!<:Z, Pbro. 

Loja, septiembre 8 de 1930. 

(De El H eral1lo del Sur, bisemanario lojano, en su edición ex­
traordinaria de 32 páginas, con motivo de la Coronación de N ues­
tra Señora del Cisne). 

;ga <!tx.rt.:.(lltlt.ciim b'.c !a ~ctntí»intlt ~i1:1W:tt 
4-r .e! (!!; t» lt.C 

Los pueblos sudamericanos deberían llamarse pueblos maria­
nos por excelencia, porque después de la Madre Patria - cuyo 
amor a la Santísima Virgen ha formado el orgullo y la fuerza de 
sus hijos y el valor de sus héroes, y del cual ha dado pruebas re­
cientes en su grandioso Congreso Mariano de Sevilla -, son ellos 
los que más han cultivado el amor y el culto de la Santísima Vir­
gen desde el tiempo de la Colonia hasta nuestros días. Demostra­
ción palmaria de ello tenemos en los innumerables santuarios cé­
lebres de todo nuestro continente. Allí están para cantar las glo­
rias de María el Santuario de Las La} as entre las breñas del Sur 
de Colombia, el de Andacollo en un _pueblecito de Chile, el de 
Copacahana en ]a, alturas de Bolivia, y otros muchísimos que se­
ría largo enumerar. 

Si, como lo acabamos de demostrar, el continente sudameri­
cano es el hijo predilecto de María, parece que nuestro Ecuador 
se lleva la palma, pues no h<l)' ciudad ni aldea en donde no se ame 
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y venere a la Santísima Virl(en, bajo una de tantas advocaciones 
como se ha complacido en manifestar, a fin de remediar todas las 
necesidades y colmar todos los espíritus. 

Aquí, sí, aquí, en nuestro ,suelo tenemos la Basílica de la San­
tísima Virgen de Mercedes, Patrona de las armas. Bajo esta ad­
vocación dió la victoria a los salv:adores de la Patria después de 
los luctuosos años de 59 y 60. El Santuario de Guápulo, cuna de 
nuestra devoción mariana, y el·vener;Jdo del Quinche, que es y ha 
sido un centro de peregrinaciones numerosísimas y piadosas. En 
fin, tantos otros Santuarios insignes por su antigüedad y milagros, 
y adonde acude el puehlo en masa en todas sus congojas y nece­
sidades. 

En nuestra capital la devoción mariana es tan antigua como 
su fundación; y si las generar.ion es pasan ry se suceden con los 
acontecimientos propios de la época, hay algo que no pasa, por­
que es de todos los tiempos : es la devoción a la Santísima Vir­
gen, qne cada .madre se esfuerza en infiltrar desde los primeros 
albores en el corazón de su hijo~ para dejarle como una herencia 
e imprimirle un tipo propio, peculiar, el que sólo bastaría para 
distinguir, en el extranjero, al que es ecuatoriano genuino del 
que no lo cs. 

Para hacer ostensible este amor a María, ya en 1917 el Ecua­
dor entero se unió de corazón a la capltal para coronar como Pa­
trona, como Emperatriz del cielo, a la Reina de las misericordias 
en una de sus imágenes más anti¡(uas, la Santísima Virgen de Mer­
cedes. 

¡Qué grandiosa fué la ceremonia; cómo convenía a la ma­
jestad de Aquella a quien se tributaban los honores ! La iglesia 
de la Merced, magníficamente decorada, fué elevada a la categoría 
de llasílica y es ahora una de !ras mejores joyas de Quito. 

Trece años han pasado, y Loia a su vez quiere manifestar ante 
el cielo y la tierra que no en v.ano lleva ¡el nombre de "l:a ciudad 
de la Inmaculada Concepción ; de Loja de la Inmaculada,; y no 
contenta rcon sus plegarias públicas y privadns a la Reina del Cie­
lo, eri¡¡ió ya en mayo de 1904, en una colina culminante, una es­
tatua en bronce a la Santísima Virgen, pa11a que Ella vele sobre 
sus hijos, cual Madre cariñosa. Desde su inauguración se convir­
tió e•e sitio, no sólo en lugar de paseo, sino en santuario de ora­
ción; todas las familias van ahí a ofrecer sus plegarias a la amada 
Guardiana de la ciudad, y no hay día en que no vea Ella, a sus pies, 
a sus amados hijos y vasallos. I .os focos que adornan su Imagen 
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permiten que se la distinga de todas partes como el faro luminoso 
que indica el puerto en agitado mar. 

En este año los lojanos quieren llevar más allá su amor a la 
Santísima Virgen, coronándola como verdadera Reina y Madre 
de misericordia y Dueña de todos los cora7.ones. La Imagen que 
recibirá esta prenda de amor es la Santísima Virgen del Cisne, tan 
antigua como la !existencia de la colonia y cuyos favores y mila­
gros la han hecho muy célebre, no sólo en el &uador, sino fuera 
de él; pues en la vecina R,epública del Perú cuenta con numero­
sos devotos que van a su Santuario, ora para pedirle algún favor, 
ora para rendirle gracias de un beneficio. 

Está el pueblecito del Cisne a dos jornadas de la ciudad de 
Loja, es de ITspecto pintor'Csco y sencillo, como sus moradores, y 
todo en él revela el relicario de la preciosa joya que encierra: la 
Santfsima Virgen. 

Desde tiempo inmemorial es trasladada en el mes de agosto 
de cada año a Loja, en hombros de .sus devotos, y en la noble 
ciudad de Mercadillo se celebra con gran pompa el novenario y 
fiesta el 8 de septiembre. El Libertador Simón Bolívar, para dar 
mayor realce a esta ,devoción, decretó el 28 de julio de 1829, que 
se efectuara una feria anual el 8 de septiembre en honor de la 
Santísirra Virgen, y desoe, entonces no .~e ha interrumpido esa 
fiesta, a la que acuden de todas partes. . 

El ent~siasmo delirante que en las Provincias de Loja y del 
Oro reina es general, y todos unidos, como hijos de una rnisn1a 
familia, se desprenden de sus joyas para adnrnar la diadema de su 
Madre y de su .Reina; .así todas las <familia• ICStarán representadas 
en la Corona de María. La Munic.ipalidad, {:omo corporación, ha 
querido engalanan la joya con un escudo de brillantes que dará 
a !.a corona mayor brillo. También se esfuerza en embeiJ.ecer la 
ciudad para dicho acto a fin de que nada se omita en el regocijo 
y festejo de tan 'magno acontecimiento. 

Las dos autoridades supremas ·de las Repúblicas vec.inas: 
Ecuador y Perú, están nombrados padrinos de la Coronación, que 
tendrá lugar el S de septiembre de este año. No dudamos que acu­
di~án a la cita para que nada falte a esa hermosa página de nues· 
tra historia, que escribirá el porvenir. 

Cristo Rey saluda y felicita a la sociedad lojana por su actitud 
respecto a la Santísima Virgen del Cisne, y le augura días 
mejores de prosperidad y .adelanto, po~que si «Un vaso de agua 
no quedará sin recompensa", dice el Evangelio, menos aún que-
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darán las ofrendas y •esfuerzos de todo un pueblo que rivaliza en 
amor y celo hacia ~u Soberana Madre. Ella mirará complacida a 
·sus hijos desde el cielo, y dará la corona eterna a los que contri­
huyeron a dársela en la tierra. 

(De la revista quiteña Cristo Rey.) 

¡ Ha amanecido la aurora gloriosa del gran día de la Corona­
ción ! La fecha que asomaba lejana en el calendario de la fllial 
ternura a María, ha llegado p<llpilante de dicha, resplandeciente 
Ue an1or! 

La ciudad de Loja, la hidalga ciudad que recama el manto de 
su historia con las brocaduras florecidas. de luz de incontables hc­
<:hos heroicos y grandes, está hoy corno nunca de fiesta, la fiesta 
de su excelsa Señora, la Virgen del Cisne. 

En el flanco de la montaña prodigiosa en perfumes, en tri­
nos, en ·pétalos, así ·corno una oración de la sierra infinita, blan­
quean las casas de un poblacho, ·sin leyenda y sin tmdiciones para 
la epopeya humana, pero que en el concierto de la piedad vale 
tanto corno un salmo brotado de los labios de Dios. En ese po: 
hlacho que tiene un nombre fantástico - algo así como blancura, 
aguas que copian cielos claros y praderías de verdura intensa y 
arorn'ada, y como nítido corazón del paisaje un ave, que más es 
un pedazo de nácar o un copo de nulbe-se ha erigido desde tiem­
pos remotos, los tiempos de la fe, de la esperanza y de la caridad, 
una ermita risueña, adonde, un~1s veces, van los inn{uneros pere­
grinos ·en pos de consolaciones, y de donde, otras veces, sale la 
Divina Consoladora hacia la ciudad ímpetrante que la reclama 
en sus horas de dolor para la elegía de la queja, o en sus novena­
rios de adoración para los himnos de la gratitud. 

La Virgen de la Serranía, <ella misma más pulcra que todos 
los cisnes de plumones blancos, derramó siempre torrentes de 
bondades sobre su pueblo lojano, en todos los órden·es de la vida. 
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Y ese pueblo noble que sabe de la hidalguía de sentimientos y de 
la acción de gracias propiciatoria, presidido de su Pontífice y de 
la clase sacerdotal, deprecó ante Roma, y el Jerarca puso su firma 
ecuménica en el decreto que manda coronar canónic.amente a la 
Virgen de la Serranía, que allí, en tierras de Indias Occidentales, 
en ese imperceptible punto del Globo, que se llama Ecuador, es 
venerada como Señora de una comarca de verg·eles privilegiados, 
de praderas florentísimas, de colinas risu¿ñas, de ribazos am<;:nísi­
rnos, bajo la advocación sutil, diáfana, de «Nuestra Señora del 
Cisne)>. ' 

Entonces el pueblo, loco de fervor, comenzó los preparativos 
para llevar a efecto el magno acontecimiento trascendental, con 
que una vez más triunfa la Virgen María sobre el corazón huma­
no, al que lo tiene de escabel en sus aras radiantes o, de cirio chis­
porroteantc en sus altares benditos. 

Y vino la sagrada emulación de anhelos y donativos; y a los 
pies de la Virgen cayeron todas las gemas que aprisionaron el sol 
tropical, enjoyando a las damas de ancestro castellanamente ran­
cio, floreciendo luz sobre las mejillas sonrosadas, el pecho ebúr­
neo o la mano aristócrata de las muchachas lojanas, madrigales de 
primavera, o fingiendo espirales de policromía sobre las abiga­
rradas vestimentas de la gente del pueblo, cimiento insigne de la 
fe en nuestra nación, tan combatida por un puñado de contradic­
tores, que al fin se estrellarán con la creencia firme de mrcstras 
masas cristianísimas. Toda la ciudad, toda la provincia, todas sus 
comarcas rivalizaban en desprendimiento para la generosidad de 
la ofrenda, que ha constituido la tributación más popular que 
imaginarse puede, y en la cual, con el oro del rico y del noble se 
ha fundido el del pobre y el aldeano para forjar el esplendor de 
una corona riquísima que ha de ceñir la augusta frente de la Ima­
gen milagrosa. 

Y fué buscado el arte para la colaboración en la obra de apo­
teosis, y tocó la suerte a muy destacados hijos del Azuay, en la 
construcción de la corona y las andas, en que los metales fmos 
han sido adaptados con la bland\Ira de la cera al plan debida­
mente pensado y primorosamente ejecutado. Nuestra región 
azuaya debió solidarizarse, ·como en efecto lo ha hecho, a 
la gran festividad de su hermana Loja. Ligamen de irrompibles 
tradiciones, de fervorosas sin1patías, de intercambio de produc­
tos, -de accrc~nliento comercial, une a las dos vastas comarcas, y 
era justo que conjuntamente cayeran ante el solio de la Reina 
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del Cisne, para el homenaje supremo. Y así ha sucedido, y hasta 
unos cuantos peregrinos y romeros de esta ciudad fraterna, que 
nunca han dejado de visitar en la fecha conmemorativa del nata­
licio de la Virgen de Nazarel a la urbe lojana, para hacer en el 
corazón de la Madona del Cisne la siembra de afectos, siempre 
viejos y siempre nuevos, que había de producir el sagrado fruto 
de consolaciones en el decurso del lapso anual; unos cuantos pe­
regrinos son portadores de un manto de raso y brocado, como 
obsequio suyo a la Reina lejana y lojana, que se lleva sus íntimas 
dilecciones y preferencias. 

Haciendo coro a tan nobles s·entimientos de nuestro pueblo, 
y por un deber de piedad católica, a lo cual nos creemos primor­
dialmente obligados, desde que en esa sagrada fe vivimos y en esa 
órbita se mueve nuestra acción de escritores catúlícos, hemos que­
rido contribuir modestamente a la magnitud de la fiesta de hoy 
con esta edición de nuestro diario, que, a su manera, vive rezando 
un constante A vernar'Ía a las plantas de la Virgen Sacratísima, Ma­
dre de Dios y de la Humanidad. 

LA REnACCTON. 

(Editorial de El ])iario del Sur, de Cuenca, en el número ex­
traordinario que tuvo la gallardía de comagrar a la Santísima Vir­
geri del Cisne, el 8 de septiembre de 1930.) 

en el '(ría '(ro lot llto>:on<td,)n '(re la '*a¡wa'(ra Jín«l.{lJ.'tt •TtU' má>' 
11o:n v.cn.cc-ltl't.c él 11 l'iU~ ntn.1:y.o-:c.c!f 

Amanece. 
El pueblo está de fiesta. 
Millares de oraciones se elevan al Cielo como un ritmo. 
Un wl de primavera dora las cumbres de los montes y cam­

piñas. 
Las almas se perfuman con los vapores místicos del incienso 

bendito. 
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El pueblo 'está de fiesta. 
Las madres de familia forman con sus niños ramilletes blan­

cos para ofrenda. 
En las calles y en las plazas pululan los campesinos, luciendo 

al sol del día sus trajes nuevos de variados cortes. y matices. 
La ciudad sonríe y canta en todas partes. Parece que al dolor 

se lo hubi·era tragado la tierra. 

El pueblo está de fiesta. 
Se echan a vuelo las campanas. 
El pueblo va hacia el templo. 
¡ Que vaya ! : que vaya a la casa de su consuelo y esperanza, 

al venerable hogar divino de hace siglos. 

El pueblo está en el templo. 
El pueblo se arrodilla y besa la tierra que pisaron y besaron 

sus mayores. 
Al pu<Jblo se le ha dicho: Dios es la Justicia, la Sabiduría, la 

Bondad, la Misericordia infinitas, y el pueblo adora en El al com­
pendio de todas las bellezas y perfecciones conocidas. 

Tta:; la Hcina romnadn ,o;igue un numeroso concur.so, en la pruce:;ión del S de 
septiembre de 193u 
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Yo contemplo con fruición indecible los transportes inefables 
de las madres; de los niños, azucenas de la vida; de los viejos co­
mo niños; de otros niños, esos dulces campesinos de almas puras 
como el lirio de los campos. 

T .a ciudad sonríe y canta en todas partes. Parece que al dolor 
se lo hubiera tragado la tierra. 

(De El T,-ibuno, semanario lojano, 8 de septiembre de 1930.) 

~a <!to1:onadón b'c la @:antí~hna !!.lil:_({Clt 
b'd Qti~ne 

SUMARIO ; Aparición de JVTarfa en •d csccnarío de la vída. - Snpc:rvivcnda 
de María en sus Santuarios. - IJ,.a Advo~ación del Cisne. - La Virgen del Cisne. -
Coronación ele la ProdigioRB Imagen. 

Al pie de las últimas ramificaciones del monte Líbano, entre 
alamedas de ahetos, terebintos y olivares, se aduerme plácidamen­
te la simpática y veneranda ciudad de Nazaret: entre todas las 
familias que ahora veinte siglos la habitaban, sobresalía por su 
acendrada virtud la de Joaquín y Ana; por mucho tiempo hahía 
Ana permanecido -estéril, hasta que, por ministerio de ángeles, le 
fué anunciado que sería madre de la Nlujer de las prom.esas. 

A poco tiempo se mecía en aquel hogar santísimo una cuna 
sagrada: en ella dormía tranquilamente una Niña encantadora: 
los ángeles y los arc:íngeles en cítaras y laúdes de oro le arrulla­
ban con conciertos deliciosos; el cielo celebraba fiestas inusitadas 
y solemnísimas por el aparecimiento de esa Niña; el infierno lan­
zaba alaridos de furor y desesperación; una luz celestial formaba 
uno como limho de ¡\loria al rededor del rostro hermosísimo de 
la recién nacida; María Santísima, nuestra Madre y nuestra Rei­
na, acababa de nacer, y su nacimiento anunció al mundo entero 
un gozo inenarrable, único, sobrenatural. 
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María aparece -en el mundo de la Fe como aparece la aurora 
en el Universo ... i Qué hermoso es el aparecimiento de la auro-
ra! .. La aurora aparece después de la noche ... j Qué contraste 
entre la luz del alba y las ti nieblas de la noche! ... El mundo mo-
ral antes del advenimiento del Mesías y de su Madre fué una ver­
dadera noche; noche tétrica, lúgubre, obscurísima, muy larga, 
duró cuatro mil años ... j Qué noche tan fatídica!. j Qué fantas­
mas los que se cruzaban por el mundo durante esa larguísima no­
che!. La idolatría, la sup'erstición, el odio y, sobre todo, la de­
pravación de costumbres.. j En qué abismos y precipicios tan pro­
fundos fué rodando la humanidad envuelta en las cspesísimas ti­
nieblas de esa noche, hasta que fué engullida por la vorágine del 
diluvio universal y casi se extingue del todo en ese monstruoso ca­
taclismo! ... Y después de esa funesta obscuridad, allá en el Orien­
te del Viejo Mundo, junto a una pequeña ciudad de Palestina, la 
misteriosa Nazaret; asomó por fin una claridad suavísima y deli­
cada, una luz temblorosa, transparente y mortecina, una albo­
rada encantadora, precursoTa de un sol rcfulgentísimo y más bri­
llante que el astro rey; esa aurora o crepúsculo matinal es María; 
la Madre del Omnipotente es el alba de este hermoso día en que 
estamos viviendo los redimidos por la Cruz, del gran día de la 
regeneración humana. 

La anrora alegra .. El despertar de la Naturaleza con los tri­
nos de las aves, los arrullos de las fuentes, los saltos y brincos de 
los animales aprisionados durante la noche, los juegos de las brisas 
entre la arboleda y el follaje, el huir de l:Ú fieras a los antros y 
cuevas de las montañas, los cantos pastoriles de las zagalas, las 
oraciones de los buenos y los himnos de los Angeles Custodios, 
forman un concierto artísti~·o y muy bello que recrea y alegra al 
hombre y a la Creación entera ... La aparición de María Inmacu­
lada, llena de gracia, predestinada a la Maternidad Divina, ador­
nada con méritos y virtudes innumerables, alegró a los ángeles, 
recreó a la Trinidad Bcatísi m a y trajo al mundo una alegrÍa y una 
dicha que hace más de mil años que venimos saboreando y todavía 
no nos saciamos de saborear y de alabar. 

Cuando la aurora asoma en el Oriente, el Sol está rrnry cer­
ca; la aurora es signo ineq·uívoco del nuevo día ... Cuando María 
apareció en el mundo el Mesías estaba muy cerca; algunos años 
más y la Palestina le verá recorrer sus ciudades y las aldeas, anun­
ciando la Buena Nueva. 

La aurora es luz; y la luz lumi"nosa vivifica y da colorido a 
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los seres todos de la Creación ... La vida entera de María es em­
porio de luz que irradia en nuestras conciencias y las estimula al 
bien; su pureza más que angelical, su resignación sobrehumana 
en medio de dolores acerbos y cruelísimos, su caridad diamantina, 
hermosean a la Iglesia de Cristo, la abrillantan y le dan exube­
rancia y lozanía. 

1l 

María, ida al Ciclo en cuerpo y alma, a gozar de las glorias 
que a sus excelsas virtudes competía, pern1anece con nosotros, sus 
hijos adoptivos; y en cierto modo está aún presente en lodos sus 
Santuarios, que se encuentran por centenares de miles en la haz 
de la tierra. Pues así corno Jesús está pr-esente en todos los Sagra­
rios Eucarísticos del Globo, para atraer a los mortales a su Padre 
Celestial, así y de una manera, aunque no idéntica, pero sí algo 
análoga, está María Santísima en todos sus i'lantuarios : y allí ... 
j cómo cela la gloria de Dios! ... j qué propaganda tan benéfica y 
tan colosal la que le hace! ... Y o creo que en lodos los Santuarios 
de María y junto a las imágenes venerandas y prodigiosas de la 
Madre de Dios que los decoran, se ·encuentran muchísimos espí­
ritus celestiales de los que !orman el Coro de las Virtudes, y a 
las cuales ha confiado Dios el cuidado del Universo y la supcrvi­
gilancia de las leyes naturales que le rigen; pues bien, las Virtu­
des angélicas que cuidan de las ley.es naturales (como enseña la 
Teología Católica) y que hacen la corte a ·María en sus Santua­
rios, a la voz de su Reina y Soberana, que les manda, en nombre 
de su Hijo, suspender esas leyes, obedecen en seguida, y es enton­
ces cuando se realizan los milagros que a manos llenas derrama 
la Madre del Omnipotente en sus Santuarios y siempre que con 
fe y amor le invocan sus devotos. 

Y cuando, para realizar esta misión benéfica en pro de la hu­
manidad, la Virgen María desde el Cielo se elige en este mundo 
algún lugar para Santuario suyo, generalmente no asienta sus ¡m­
rísimas y virginales plantas en medio del bullicio de las ciudades 
y entre el estrépito del gran mundo, sino en la cúspide de los 
montes; los sitios abruptos y solitarios le placen y le encantan, 
porque esos paraj-es convidan a la oración, y allí el alma, despren­
dida del mundo y de todo lo terreno, puede más üícilmente volar 
por las regiones de lo sobrenatural y llegar hasta su Dios.. Y si 
no, dirijamos nuestras miradas a Guadalupe -en Méjico: es un 
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monte elevado y antes un verdadero erial, en donde se ha levan­
tado una soberbia Colegiata en honor de la Virgen de Guadalu­
pe .. Lourdes se yergue como un nido de águila entre las monta­
ñas escarpadas de los Pirineos, en el sitio llamado Massabielle ... 
La Saleta en Francia es una montaña agreste ... Las Lajas en la 
República de Colombia están sobre un abismo en lo alto de un 
cerro inculto y abandonado ... Copacabana fué un caserío misera­
ble en las orillas del lago Titicaca ... Y nuestro Cisne .. ¿qué es? ... 
Una de las estribaciones. de la Cadena Occidental Andina, apar­
tada del comercio del gran mundo y habitada por labriegos y 
campesinos sencillos ... Allí se levanta también un vetusto Santua­
rio, residencia de la Madre de Dios en su portentosa advocación 
del Cisne, advocación tres veces secular y en la que se ha consti­
tuído Patrona de la Provincia de Loja y Renebetora de la Repú­
blica Ecuatoriana, en frase de un vate colombiano muy católico 
y muy devoto de María (1). 

III 

La Vúl[en del Cisne es la Madre y Protectora de Loja ... ¡Qué 
nombre tan sil!,niticativo y misterioso!... i Virgen del Cisne! .. 
¡Qué nombre tan halagüeño y tan poético ! . En efecto : el cis­
ne tiene prendas que le distinguen de todas las demás aves, pren­
das que simbolizan las que nueslra Reina posee, pero en grado 
perfecto y eminentísimo.. Yo me imagino •que, tal vez para que 
comprendiéramos que Ella se encuentra adornada de esas cuali­
dades que le hacen tan simpática y hermosa, quiso apellidarse en­
tre nosotros la Virgen del Cisne, cuando el dichoso artista que la 
escultó dijo que era Nuestra Señora de Guadalupe de España, 
por haberla modelado según el tipo de aquella antiquísima advo­
cación muy venerada y muy milagrosa de las montañas de Extre­
madura, en la Península Ibérica. 

Y a la verdad : el cisne es la reina entre las aves acuáticas, y 
ninguna le supera en la velocidad con que nada y boga sobre las 
aguas; esta ave de plumaje blanquísimo y resplandeciente ama la 
soledad y vive contenta en las profundidades de los valles; cuando 
encuentra límpidas fuentes o lagos majestuosos sobre los cuales 
bogar, se lanza sobre ellos· intrépida y gentil, haciendo ostenta­
ción de su plumaje y de süs alas de blanquísimo armiño, que se 

(1) El Sr. D. Hcnjamín PPrf'irn Gnmba¡ anlor Ue la Novena m8.R popnlar d." 
la. Reina del Cisne. 
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asemejan a las velas desplegadas en el aire de una navecilla que 
se desliza infatigable sobre el mar; así la Virgen Santísima pasó 
sobre el mar alborotado de la vié:la, con una velocidad vertigino­
sa, de modo que nada de lo caduco y terrenal pudo cautivar su 
corazón_ 

La figura del cisne es de las más elegantes, y las líneas y for­
mas de todo su continente, las más agraciadas entre los animales; 
su donaire, a la vez que majestuoso, delicado y circunspecto. Ma­
ría es la más hermosa entre todas las criaturas, inclusive los án­
¡;eles; y d ojo escudriñador de Dios, que se fija en las más peque­
ñas imperfecciones, no ha encontrado ninguna en la Virgen ln­
maculada. 

El cisne está dotado .de tal fuerza que se impone a todas las 
aves de rapiña (como dicen los naturalistas); jamás deja ultrajar 
a sus polluelos por aquéllas, y a la primera arremetida contra 
cualquier>! de las mismas, la victoria es siempre del cisne; sólo el 
águila le .supera en pujanza y vallen tía. María es más poderosa que 
todos los Angeles y Santos junto~; por eso San Bernardo la ape­
llida La Ornnipotencia Suplicante; sólo d Eterno es superior a 
Ella. · 

El canto del cisne no tien1e comparación en la Naturaleza; 
sus acentos generalmente ternísimos y gemebundos, sobre todo en 
la hora en que se pone ICl sol, deleitan plácidament.e el corazón 
y le arrebatan hasta esa 'dulce melancolía que embarga el ánimo 
y le hac,e saborear las dulzuras de1 éxtasis. La oración de María es 
más hermosa y ,tierna, porque sus plegarias son plegarias de ma­
dre, y la madre, cuando ruega, tiene tantos encantos, tantos atrac­
tivos, tanta unción, tanto poderío, que nada se le puede negar. 
La oración de María es como un himno, el más armonioso que 
haya podido o irse jamás, después de la oración de Jesús; ese him­
no repercut,e en la redondez ele la tierra y sus ecos llegan hasta 
las alturas del Empíreo. 

El cisne tiene como característico de su hermosura la ampina 
blancura de todo sn plumaje; es un color blanco absoluto, rigo­
roso, invariabk; no admite maüz de ningún otro color; blanco 
corno la niev,e es el cisne, blanco como la inocencia es el cisne, 
blanco como el alma del justo es el cisne; pnes así, y más ampina 
aún, es la pureza vir¡;inal de María, porque Ella vence en nitidez 
al sol y a las estrellas, porque Elh1 fué concebida sin pecado, por­
que Ella estuvo repleta de todos los carismas y dones del Espíritu 
Santo. 
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Los cisnes, finalmente, mueren cantando, y las endechas más 
tiernas las reservan para los nlonlentos de su agonía: la Virgen 
se despidió de este mundo en un éxtasis de amor a su Hijo y a su 
Dios, repitiendo su lvl agníficat de acción de gracias, por el amor 
infinito de Jes{Js hacia los hombres, manifestado especialmente 
en la Divina Eucaristía. 

IV 

El que la Madre de Dios se haya indinado desde los Cielos 
hasta nuestro terruño, y haya querido constituir entre nosotros 
una como residencip espeóal suya, elegida por Ella, pedida por 
Ella, solicitada a nuestros antepasados por Ella, es un honor muy 
señalado, que los lojanos no lo merecernos y que n1,mca agradece­
remos lo suficiente, como tal distinción merece ser agradecida. 

Por eso !a Virgen del Cisne es la rosa más hermosa y odorí­
fera del vergel lojano, es el lirio más precioso y fragante de nues­
tros valles ... En efecto, si las llores tienen reina y su reina es la rosa 
purpurada, no hay duda que María Santísima es en el huerto de 
la Iglesia Católica la Ro.sa. Mística, como le canta la misma Igle­
sia, porque Ella es la R,eina del Empíreo y del Universo entero, .. 
María es una rosa purpurada de santidad y de amu.r ... En la vida 
de Santa Ru.sa de Lima se refiere que, al nacer la ilustre Patrona 
de las Américas, apareció su rostro lan hermoso y lodo encen­
dido, como pétalos rojos de rosa, que todos sus parientes a una 
resolvieron darle por nomlhre el de esta flor y le llamaron Rosa, 
al qne la Santa añadió después de Santa Ma:rí~l. Cosa parecida re­
mita con la Virgen Santísima del Cisne : tan hermosa es su ima­
gen, tan encendida su faz, tan rubicundas sus mejillas, que no tre­
pido en llamarla la Rosa de nu,estros campos. 

Y no sólo es la Virgen del Cisne la ru.sa del vergellu.jano, sino 
el lirio más refulgente de nuestros valles ... Y a la verdad: en me­
dio del laberinto de montañas que constituyen nuestra Provincia 
serraniega, se extiende un anchuroso valle, cuya eterna vegeta­
ción es rica, robusta, exuberante; los ríos que fecundizan este va­
lle, vistos de lejos, parecen hilu.s de plata que serpenteando entre 
el follaje y la verdura, y jugueteando a la sombra de palmeras, 
limoneros y naranjos, después de atravesar un largo trayecto, co­
rren presurosos a depositar en el mar el ingente caudal de aguas 
que los constituyen. Ese valle se llama el Catamayo; pues bien, 
a la cabecera de ese valle y como en florero gigantesco, sohre nn 
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risco o promontorio, que sirve de cRtrihaclón al n1ajestuoso Ande, 
se alza un lirio fragantísimo que perfuma 1:; Provincia entera y 
trasciende en toda la República y su fragancia llena el 1Jniverso 
entero, llegando a difundirse hasta en lo más alto de los Ciclos ... 
Lirio de tan extraordinaria ambrosía es la Santísima Virgen dd 
Cisne. 

En las abruptas rocas del Cisne vive la Reina de T .oja, que es 
la celestial Pastora de nuestras almas ... ¿No percibís el suave olor 
de lomillo, de violeta del campo y otras hierbas aromáticas que 
exhalan los vestidos de la que va tras de sus nwmnlas, por montes 
y oteros, por quebradas y valles? ... ¿Acaso os son desconocidas 
esas modulaciones arrobadoras con que entretiene a sus ovejas, 
mientras pacen en el campo o sacian su sed en los abrevaderos? ... 
Por esta Zagala Divina nuestras almas se sienten rejuvenecidas, 
y arremolinadas al pie de su cayado, desafían al Lobo infernal que 
pretende devorarlas. 

V 

Por esta solicitud maternal de la Virgen del Cisne en pro de 
la Provincia T .ojana; por. las excelsas y heroicas virtudes que la 
distinguen; por l"' hermosuras y perfecciones mil que la deco­
ran; Loja, en un momento de entusiasmo !0bril, resolvió acudir 
al Jefe .de la Cristiandad, para que por medio de su Represen­
tante colocara regia e imperial corona de oro, guarnecida de rica 
pedrería, sobre sus sienes virginales y sobre la cabeza del precioso 
Niño que lleva en su regazo; y les hiciera empuñar a la Madre y 
al Hijo precioso cetros también de oro, como símbolos de eterna 
y feliz soberanía sobre estas dichosas .comarcas y todos sus mora­
dores. 

Esta ovación y apoteosis solemnísimas que Loja agradecida 
ha tributado a su Reina y Emperatriz, rodeándola en masas com­
pactas de millares de gentes, presididas por los Obispos de la Pro­
vincia Ecuatoriana y su Venerable Clero, es un pálido simulacro 
de aquella otra divinal coronación que tuvo lugar alhí en lo alto 
del Empíreo, cuaudo esta Mujer, bendita entre todas las mujeres, 
subió en cuerpo y alma, desde .este suelo, llevando la luz entre 
los pliegues de su manto, derramando regueros de csirellas en 
cada uno de sus pasos y ostentando la luna debajo de sus plantas : 
allá en el Cielo fué coronada por la Augusta Trinidad.. i Qué 
hermosa apareció María en el primer dosel de la Gloria, después 
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de Dios !. .. Sus ojos son dos luceros enormes de los más peregri­
nos y brillantes, y los astros más refulgentes forman la aureola de 
sus sienes. Es una Mujer admirable, vestida del sol, la luna se 
mueve suavemente a sus pies, y doce estrellas de primera magni­
tud forman la guirnalda que nimba su purísima frente, en frase 
del AguiJa de Patmos. Se encumbra sobre todos los Santos; los 
soles de otros mundos le sirven de carroza; la cortejan los Sera. 

· fines y Dominaciones, hasta que llega al pie del trono del Altísi­
mo, para compartir con El el señorio de los cielos y de los mun­
dos, coronada como Reina de toda la Creación. 

Para materializar, en cierto modo, esa coronación sublime y 
divina, los mortales erigimos templos, los recamamos de oro y 
sederías, y en lo alto de los altares colocamos la estatua de María : 
allí aparece refulgente de gloria, ora sonreída, ora dolorosa, acon­
gojada y triste; ora con- sus manos juntas cabe el pecho en ade­
mán de orar; ora con el Divino 1 nfantc en sus brazos; ora colo­
cada bajo riquísimo dosel de oro, ora exaltada sobre coros de An­
geles que sirven de peana a sus purísimos pies; pero siempre co­
ronada como Reina, rodeada de luces mil, cortejada por los Pon­
tífices y Sacerdotes de la Nueva Alianza y aclamada por millares 
de voces que la proclaman pura, inmaculada desde el primer ins­
tante de su dichosa concepción, Madre verdadera de Dios y Re­
fugio segurísimo de la Humanidad desvalida. 

La corona simboliza, o el trofeo de la victoria, o el honor y 
recompensa debidos al mérito, o la agrupac.jón de muchos corazo­
nes al rededor de una persona a quien se e~tima ... Bajo este triple 
aspecto, ninguna eriatura, ·corno María Inmaculada, es acreedora 
al homenaje de la coronación : pues María es dignísima de la pal­
ma que se otorga al vencedor en el combate, porque nadie como 
E·lla supo pelear las batallas del Señor, obteniendo en todas ellas 
las más espléndidas victorias; nadie como Ella atesoró un caudal 
tan ingente de méritos, ya que ese tesoro, unido a los méritos in­
finitos de Cristo, constituye la fuente de la ¡\racia que rehabilita 
a la estirpe prevaricadora del Edén : finalmente, significando la 
corona agrupación de corazones al rededor de la persona amada, 
nadie más digna que María de la Coronación; pues los hechizos 
de su hermosura y los encantos de su corazón misericordioso nos 
tienen robada el alma y la han cautivado a sus plantas con las ca­
den as del amor. 

En las postrimerías del siglo XVI, hacia el año 1596, apareció 
en el villorrio del Cisne esta Imagen prodigiosa que Su Santidad 
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Pío XI acaba de coronar canónicamente : desde entonces hasta 
hoy, en el lapso de más de tres centurias, el Trono de la Virgen 
del Cisne ha sido como la estrella polar para los tripulantes l¿ja­
nos que bogamos en el mar embravecido de la vida; mostrándo­
nos la Gloria del Paraíso como el seguro puerto adonde debe­
mos arribar, después de la fatiga que nos causa luchar con la ma­
rejada furiosa del mar de la existencia. 

Loja, agosto 2 de 1930. 
BENJAMÍN RAFAEL AYORA, 

Canónigo Teologal. 

(De H! Heraldo del Sur.- Loja, septiembre 8 de 1930.) 

~~t Qt(rr(rtt,tdón h-e ~tt-C:\.\tr,t gt_cfí(rra hd 
Qti:\.\ltc. ~h:dnhhr h-e ta\i gr"uthc:\.\ fü~:\.\ta:\.\ 

19 DE AGOSTO 

Loja se anima; lodo es alborozo, todo alegría. Desde que 
rompe el alba, compactas muchedumbres se aprestan como en los 
días de gran fiesta. On movimiento inusitado ha puesto en con­
moción a la pacífica ciudad; ¿qué es lo que pasa? ¿qué resorte 
mueve a todos los habitantes de Loja? Ofensiva pregunta para 
un lojano; ¿quién no sabe que e~ el gran día para la dichosa Lo­
ja ?, ¿quién no sabe que ha llegado el feliz día, ha tanto tiempo 
esperado, del arribo de Nuestra Madre del Cisne? 

A las 5 a. m. échanse a vuelo las campanas de todos los tem­
plos de la ciudad; todos los corazones palpitan de santo entusias­
mo, pues ha llegado el gran día. Desde su venerando Santuario 
del Cisne nna inmensa muchedumbre viene formando guardia de 
honor a la celestial Reina. A la ea\JCza vienen sacerdotes secula­
res y religiosos franciscanos y dominicanos, que no cesan de rezar 
y cantar el santo Rosario con los devotos peregrinos, en el largo 
trayecto que recorre la peregrinación (1). La devota ro meda con 

("r) Desde. el C:isne hasta J.oja, tomando la ruta de San Pedro, l1n.y doce lew 
guas. 
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la santa Imagen llega a La TonTa, caserío situado en el valle de 
Catamayo, en donde hay capilla, y descansan allí los peregrinos, 
según costumbre inmemorial. Desde el año pasado está estable-

Salr: dr la iglesia de Santo Domingo la procesión de las 
coronar; 

cicla allí una hermosa fiesta a Nuestra Señora del Cisne, debido a 
la piedad de los habitantes de dicho caserío. El Rdo. P. Domingo 
Soto fué este año el encargado de cantar bs glorias de nuestra 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Reina, quien, como dominicano e hijo de 1 ,oja, Sllpo hacerlo a 
satisfacción de todos los romeros. 

Terminada la fiesta, continúa la romerÍ'a engrosada con los 
muchos peregrinos que llegan de la ciudad. 

A las 10 y media a. m. arriba la imponente procesión al lu­
gar llamado Chingana. El momento es solemne; el santo Sacri­
ficio se va a celebrar. Estamos a cinco leguas de la ciudad {1), y 
en plena montaña, al pie del Villonaco. La muchedumbre rodea 
el humilde airar, en donde se ha colocado a la Sagrada Imagen; 
el celebrante 'se halla ya r¿vestido, cuando de pr;nto rompe el 
respetuoso silencio la vibrante voz del Sr. Dr. Agustín Riofrío, 
que inflamado de ardiente amor a Nuestra Madre del Cisne le da 
la bienvenida con el siguiente tierno saludo: 

«i Gloria y honor al Rey inmortal de los siglos! 
i Gloria y honor a la Augusta Soberana de la Diócesis de 

Loja! 
i Bienvenida seáis, Reina y Señora del pueblo que, rendido a 

vuestras plantas, implora vuestra maternal bendición ! 
¡ Bienvenida seáis, hoy como nunca, Madre dulcísima del Cis­

ne ! Ha alboreado el día ha tanto tiempo suspirado por tu pue­
blo. Vuestra encantadora sonrisa diciéndonos está que hoy nos 
miras con más ternura y amor. Justo es que este pueblo tan que­
rido por Vos entone himnos en el día de vuestras glorias. 

«Cante todo a María. Bcndíganla, Dios mío, 
las obras que salieron de manos del Señor; 
los ángeles, los cielos, las aguas y el rocío; 
los astros, las virtudes, el frío y el calor ... 
Bendigan a su Reina los montes y collados; 
la verde hierhecilla bendígala al nacer; 
los mares y los ríos, las fuentes y los prados 
bendigan incansables la gloria de su ser ... 
¡Magnífica es la Virgen! Cantemos a María; 
Santísima es la Madre que carne al Verbo diú; 
los orbes la engrandezcan, aclámenla a porfía ; 
y en tanto ellos aclamen, cantando siga yo". 

(r) Desde e;;e punto el Cflmino es carretero. 
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20 DE AGOSTO 

A las 8 a. m. dirígese el Ilmo. Sr. Obispo, acompañado de 
los Rdmos. Sres. Canónigos y de algunos sacerdotes, a la capilla 
de la colina, distante de la ciudad pocas cuadras. Llegada la comi­
tiva, comienza la Misa de fiesta, y terminado el Evangelio, el Re­
verendo P. Moreno ocupa la cátedra sagrada, entusiasmando a 

·su numeroso auditorio con su verbo elocuente, sobre todo en tra­
tándose de Nuestra Señora del Cisne. 

Terminada la Misa, se organiza la gran procesión, que, no 
obstante ·haber llovido fuertemente, resulta magnífica. Para ello 
hállanse reunidos un puehlo inmenso, entre el cual se cuenta lo 
más destacado de la sociedad, con todo el clero secular y regular, 
comtmidades de hombres y mujeres, etc., etc. La Sagrada Imagen 
aparece en las andas ;luciendo hermow traje y manto real, ben­
decidos el día anterior por d Ilmo. Sr. Obispo. 

Comienza la gran procesión, que ocupa varias cuadras, siendo 
llevada la Santa Imagen en hombros de caballeros hasta la en­
trada a la ciudad, en que .la toman los sacerdotes, los PP. Reden­
toristas, que misionan al pueblo, los Religiosos Franciscanos y Do­
minicanos. Todo e\ trayecto es verdaderamente triunfal; \a sa­
grada Imagen pasa por en medio de arcos, pabellones y cortina­
jes; una lluvia incesante de flores es arrojada de todos los balco­
nes, como también aguas de olor. Por fin, llega In gran proceúón 
a \a Catedral, bellamente decorada, y en s,eguida, el Ilmo. Señor 
Obispo, depuesta la mitra, entona el Te Deum, que es cantado 
por todos \los sacerdotes que llenan el vasto presbiterio. 

A las 5 p. m. es conducida procesionalmente la Santísima Vir­
gen a la iglesia de San Francisco, en donde se le está celebrando 
un solemne Novenario que terminará el 29 del presente, día en 
que será trasladada solemnemente a la Catedral para el comienzo 
de la Novena, que en este año revestirá exlraordinaria pon1pa co­
mo preparación a la gran fiesta de la Coronación que tendrá Üu­
gar el lunes 8 de septiembre. 

Loja, 22 de agosto de 1930. 
El C 01'resp onsal. 

NOTA DE LA REDACCIÓN 

Aguardando estamos la relación de las fiestas de la Corona­
ción de Nuestra Señora del Cisne, para insertarla en esta Revista 
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y darla a conocer dentro y fuera del Ecuador, no sólo por lo edi­
ficante, sino también por lo interesante, como muestra dc1 alma 
ecuatoriana, fielmente representada por Loja en sus espléndidas 
manifestaciones de religiosidad y patriotismo durante las fiestas 
de la Coronació;,, Seguros estamos de que nuestros lectores esti­
marán la precedente relación como una joya de quilates y arte 
nativos, más preciosa y bella que las de oro y pedrería dedicadas 
a la verdadera Reina de Lofa por el amor de su pueblo, tan no­
ble, tan generoso, tan católico, tan patriota. 

J. R. V. 
(La República del Sa¡;rado Corazón de Jesús. - Quito, no­

viembre de 1930.) 

~le_oht~ tle~ht~ \ti: ht Qtorotttt.chht Qtatló­
nica \re !a ~antí~hna Wir_g.en \r.e! Qti~n.e 

Solemne Novena de la Santísima Vit'gen en el templo de, San 
Francisco. - J .a Novena de nuestra excelsa Soberana revistió ex­
cepcional pompa en este templo, como ningún año, pues desde 
la compostura de la iglesia llamó la atención por el esmero con 
que había sido ejecutada. Diariamente se cantaba Misa solemne 
en que tomaban parte las asociaciones e institutos religiosos; 'las 
Comuniones fueron numcrosíshnas, llegando en e~ms días al nú­
mero de tres mil; por la tarde tenía lugar la distribución solem­
ne, con la pre'dicación de alguno de los Padres, que se esmeraron 
en cantar las glorias de la Santísima Virgen, finalizando con la 
exposición del Santísimo. 

V eintioch.o de agosto. - R\ templo de San Francisco hállase 
enteramente lleno de una inmensa muchedumbre que ha acudido 
al traslado de la Santísima Virgen; allí están todas las Comuni­
dades religiosas de hombres y de mujeres, colegios y escuelas, to­
das las asociaciones existentes, realzan'do la suntuosidad el nú­
mero de sacerdotes que, como ningún año, hállanse en la ciudad 
con motivo de los cjcf\cicío8, que terminaron en este día. 

1 .a Imagen bendita está ya aparejada; el Ilmo. Sr. Ohispo 
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con el Vble. Capítulo acaba de lle¡<ar procesionalrnente, y la Co­
munidad franciscana canta una hermosa Salve, como despedida 
a la Santísima Virgen. Terminada la cual, organízase la procesión 
en medio :de una lluvia de llores y por entre vistosos arcos. El 
A-vema-ría es cantada por la multitud, a quien acompañan los ar­
moniosos acordes de la banda; las campanas de todas las iglesias 
échanse a vuelo, y nuestra Madre recorre triunfalmente el trayec-

. to de San Francisco a la Catedral. Y a está la Soberana en su pala­
cio real, y comienzan los aprestos para las regias fiestas con una 
suntuosísima Novena, en la que ocupan diariamente la cátedra sa­
grada los celosísimos Hijos de San Alfonso, que cantan con santo 
entusiasmo las ¡¡lorias de María. 

Seis !de septie,mlne.~El entusiasmo de la ciudad va creciendo 
gradualmente, conforme se acerca la gran fiesta. En este día hay 
un movimiento general desde las primeras horas de la mañana; 
hay algo inusitado, excepcional. Y en electo: hoy es el arribo de 
los Ilmos. Sres. Obispos de Cuenca y Obba, del Rdmo. Sr. Astu­
dillo y de sus di¡¡nos acompañantes. A las cuatro de la tarde el re­
pique general de las campanas anunciaba que la ciudad de Loja 
acababa de ser altamente honrada por tan altos personajes como 
eran los Príncipes de la Iglesia. Al encuentro salió el limo. Señor 
Obispo, los Rdmos. Sres. Canónigos, Vbles. Sacerdotes, los Semi­
naristas del Mayor y muchísimos caballeros e inmenso público. 
Cinco kilómetros antes de la ciudad el Sr. Dr. D. Rafael Riofrío 
E. saludó a los ilustres viajeros a nombre del Comité de Caballe­
ros con un conceptuoso discurso que impresionó ¡¡ratamente a 
todos los concurrentes. La llegada de los Ilmos. Sres. y de los sa­
cerdotes que los acompañaban revistió una gran solemnidad, pues 
la multitud los aclamó entusiasmada en todo el lar¡<o trayecto 
hasta la llegada al palacio episcopal. Lle¡<ados allí, fueron esplén­
didamente agasajados por el Ilmo. Sr. Obispo,, quien no ha escati­
mado medios ni gastos a fin de que los ilustres huéspedes que han 
venido a honrarnos con su presencia reciban muy gratas impre­
siones de la ciudad de la Santísima Virgen del Cisne. Sirva esta 
ocasión para dar un testimonio público y justiciero a nuestro Ilus­
trísimo Prelado, acreedor como nadie a la impérecedcra ¡<ratitud 
de todo el pueblo lojano, al que ha hecho quedar brillantemente 
con su generosidad sin segundo, pues que todo 1o ha ejecutado 
con sus propias fuerzas, reputando como propio el honor de sus 
diocesanos. 

Peregrinacione.<. ~ N o podemos pasar en silencio estos si m-
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páticos números de las fiestas de nuestra Reina. La primera pere­
grinación tuvo lugar el 19 de agosto. Se organizó en el templo de 
Santo Domingo, de donde salió a las siete de la noche en direc­
ción a la capilla de la colina en donde estaba la Santísima Virgen; 
era un aspecto emocionante el que presentaba la enorme multi­
tud que con luces en 'las manos y cantando el santo Rosario se en­
caminaba a la capilla, en donde, postrados todos de hinojos a las 
plantas de la Santísima Virgen, le dirigieron la plegaria del amor 
filial que es el brote í:le un corazón que ama con todas las veras 
del alma. 

La segunda peregrinación fué la que vino del pueblo de Chu­
quiribamba el día S. Indescriptible es el entusiasmo que despertó 
en toda la población el espectáculo de ver a todo un pueblo que, 
capitaneado por el Vble. Párroco Dr. Luis A'guirre, por los Ve­
nerables Sres. Sacerdotes Piedra y Religiosos Franciscanos, que fue­
ron a misionar al pueblo, entraba •en la ciudad en medio de vivas 
atronadores, llevando los hermosos obsequios del pueblo a la San­
tísima Virgen. Llegado e'! gran séquito a la Catedral, el Doctor 
Aguirre, visihlcmcnte ernocionado, dirigió una patética alocución 
a la Santísima Virgen. Al día si¡>; u iente tuvo lugar la solemne fies­
ta del pueblo meneionado a nuestra Madre con una numerosí­
sima Comunión de todos los peregrinos. 

T ,a tercera peregrinación fué organizada por el pueblo del 
Cisne. El siete de septiembre lle¡¡~ba a la plaza de la Catedral un 
grupo devoto de peregrinas 'del Cisne, con su estandarte, con su 
vistoso uniforme y la cinta azul, hermosa divisa de las Hijas de 
María, con su Vble. Párroco Dr. José María Rodríguez a la ca­
beza. Llegados a la Catedral, elevaron sus fervorosas plegarias a 
su M adre, entre devotos cantos y el rezo del santo Rosario. 

Siete de septiembre. - Estamos ya en vísperas del día que 
quedará inmorta'lizado en los fastos de h1 Historia 'de Loja. La 
conmoeión de la ciudad no es para descrita, porque es la fiesta en 
que no han existido los indiferentes. Ya hemos dicho que el día 
anterior fué el arribo de los Timos. Sres. Obispos, del Rdmo. Se­
ñor Dr. D. Adolfo María Astudillo, Vicario General del Guayas 
y representante del Timo. Sr. Obispo de Guayaquil, Manuel Ma­
ría Palacios Bravo, predicador de la fiesta del Clero, Manuel Or­
dóñez, Juan Bautista Cordero, R. P. Albino del Curto S. S., y 
los Presbíteros Sres. Luis Sarmiento, Hermida, Polo y el mino­
rista, familiar del Timo. Sr. Hermida. 

Loja presenta el aspecto de una gran urbe; por las calles ¡m-
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lula una abundancia tal de gente, que intercepta el paso a cada 
momento; en todos los semblantes se retrata la alegría de que está 
innndada el alma lojana. 

El desarrollo de las regias fiestas comienza hoy. 
A las dos y 1iledia p. m. trasládase proccsionalmentc el Ilus­

trísimo Sr. Obispo Dioccwno a la Catedral, acompañado del Re­
verendísimo Capítulo y de muchos sacerdotes de la Diócesis. Em­
piezan las Vísperas solcmnísimas, precursoras de las f\randes fies­
tas de nuestra Reina. Las campanas de toda la ·ciudad échanse a 
vuelo. Terminadas las Vísperas, trasládase todo el séquito a la 
iglesia de Santo Domingo, en donde aguardan los Ilmos. Señores 
Obispos, el Rdmo. Sr. Astudillo, todas las Comunidades religio­
sas y la flor y nata de la sociedad, para el traslado de las alhajas 'de 
la Santísima Virgen, que han permanecido expuestas desde el día 
anterior para que el público pudiera apreciar su riqueza y valor. 
Estas joyas son: las dos preciosas Coronas, las andas de plata, el 
cetro de oro, un cuadro histórico antiguo, las sandalias del Niño 
Dios, el manto real y la túnica de la Santísima Virgen, ohra pri­
morosa trabajada en Quito, y un lujoso misal obsequiado a la San­
tísima Virgen. Las altas personalidades y el pueblo todo hállase 
congregado en el templo y se organiza un imponente desfile en 
que toman parte los limo~. Sres. Obispos, Rdmos. Sres. Canóni­
gos, Vbles. Sacerdotes, C<>munídades religiosas, Comités de Ca­
balleros y de Damas, y, en fin, lo más ¡>,ranado de la wciedad. Los 
cahalleros llevan en hombros las andas, ycnJo Jetrás los Ilustrí­
simos Sres. Obispos. 1 "as Coronas son lleva <las por la Sra. Adela 
Aguirre de Carrión, esposa del Sr. Gobernador, delegada de la 
señora Laura Garbo de Ayora; las sandalias las lleva el Reveren­
dísimo Sr. Vicario Gen eral del Guayas, y el manto, niñas 
de blanco. 

La imponente comiti»a atraviesa las calles principales de h 
ciuJad entre los acordes de la banda y el general repiqnc de cam­
panas. Llegada a la Catedral, se disuelve la enorme concurrencia. 

Ha terminado el preparativo de la gran fiesta. 
Por la noche la ciudnd presenta un aspecto encantador. En 

muchísimas casas hay artísticos altares erigidos a nuestra Madre, 
en que se destaca su cuadro en medio de luces. La plaza principal 
aparece bellamente iluminada, y las campanas de todas las iglesias 
se echan a vuelo, entre h alegría y movimiento de todos los di­
chosos lojanos. 

A las once y media p-. m. se cantan Maitines solemnes en la 
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Catedral con asistencia del Vble. Capítulo, de muchos sacerdotes 
y de numerosos fieles. 

Ocho de sepl,iembre. - A las doce a. m. la Catedral estaba 
completamente llena; pues, por privilegio de la San'ta Sede, iba 
a tener lugar la Misa solemne a las doce y media de la noche. 

A las doce y v,cinte entraba Monseñor Comín en la Catedral 
awmpañado del Vble. Capítulo y de numerosos sacerdotes. La 
solemne pontifical comenzó a la una menos cuarto. El regocijo 
dé todos los presentes era indefinible, pues desde el año 1900 no 
se había tenido una Misa a esas horas, fuera de la noche de Navi­
dad. Terminado que hubo la poutifical, se sucedieron las Misas 
sin interrupción hasta las siete de la mañana, hor¡1 en que el ale­
gre y general repique de campanas anunciaba a la ciudad que ha­
bía llegado d momento más feliz para Loja. 

A las siete y media entraba Monseñor Harris en la Catedral 
acompañado de los limos. Sres. Hernlida y Comín, de los Reve­
rendísimos Sres. Canónigos y de setenta sacerdotes entre secula­
res y regulares. La Catedrál estaba enteramente llena. No bien 
el Ilmo. Diocesano hubo llegado con su lucido séquito, comenzó 
el desarrollo del gran ceremonial previo a la Coronación, revis­
tiéndose de pontifical. El Ilmo. Sr. Obispo ocupó el trono y los 
Ilustrísimos Sres. Obispos con los Rdmos. Sres. lsasi, Adminis­
tt·ador Apostólico de Zamora, y Astudillo, Vicario General del 
Guayas, ocuparon la plataforma, preparada 'para el efecto. Em­
pezó la ceretnonia con el acta que en su sentido literal es del te­
nor siguiente : 

"Acta de la entrega que de dos artísticas coronas de oro y 
piedras preciosas para la Coronación Canónica de las Imágenes 
del Niño Jesús y de la Santísima Virgen del Cisne, sustentada la 
Imagen del Niño Jesús en brazos de N u<;stra Señora, hace el 
Ilustrísimo y Rdmo. Sr. Dr. ·D. Guillermo José Harris y Murales, 
Dignísimo Obispo de Loja y Delegado del Capítulo Vaticano, al 
Reverendísimo Sr. Dr. D. Fernando Lequerica y Riufrío, Digní­
si,;.,o Canónigo del Cabildo Eclesiástico de 1'1 Diócesis y celoso 
Capellán vitalicio de la misma portentosa Imagen, que ha mere­
cido los honores de la Coronación Canónic.a. 

,En la ciudad de la Inmaculada Concepción de Loja, capital 
de la Provincia del mismo nombre, a ocho de septiembre del año 
del Señor de mil novecientos treinta, a las siete de la mañana. 
Presentes en la Santa ·Iglesia Catedral el Ilmo. y Rdmo. Sr. doc-
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tor D. Guillermo José Rarris y Morales, Dignísimo Obispo de 
Laja y Delegado del Cap[tulo Vaticano para la Coronación Ca­
nónica de la Taumaturga T magen de la Santísima Virgen del Cis­
ne, el Rdmo. Sr. Dr. D. Fernando Lequerica y Riofrío, Capellán 
vitalicio y Síndico de la Santísima Virgen del Cisne, los testigos 
Reverendísimo Sr. Dr. D. Juvenal Jaramillo, José A. Narváez, 
Francisco Bravo y el infrascrito Notario ad hoc, entregó el Ilus­
trísimo Prelado al Rdmo. Sr. Capellán dos bellas y valiosísimas 
coronas de oro y piedras preciosas y ·un cetro, también de oro y 
piedras preciosas, que el ardiente amor de los devotos de la San­
tísima Virgen del Cisne ofrenda para la Coronación de tan vene­
rada Imagen y la del Niño Jesús, que lleva en sus brazos. 

JJLa Corona de la Sa11tísima Virgen pesa um1 libra y ocho 
onzas y ·contiene las siguientes piedras preciosas : cie11:to cincuenta 
y ocho gemas entre brillantes y diamantes, treinta y seis esmeral­
das, seis amatistas, dieciséi" rubíes y veintiocho perlas. La Corona 
del Niño Jesús pesa ocho onzas, y en ella se cuentan las siguientes 
piedras preciosas : cuarenta y ocho gemas entre brillantes y dia­
mantes, veinticuatro e:~m1et·aldas, cincuenta y siete rubíes y setenta 
y una perlas. El cetro pesa cinco onzas y diez gramos, y lo embe­
llecen doce diamantes, un brillante, seis esmeraldas y veinticinco 
perlas. 

>>El Timo. y Rdmo. Sr. Obispo hizo la entrega de las dos Co­
ronas y el Cetro, con las piedras preciosas ,correspondientes y an­
tes enumeradas, al Rdmo. Sr. Capellán vitalicio y Síndico de la 
Santísima Virgen del Cisne, el mismo que prestó juramento so­
lemne, ante su Señoría 11 ustrísima, los tres Vblcs. testi!(os ante­
dichos y el infrascrito Notario ad hoc, de conservarlas con la ve­
neración y esmerada vigilancia que reclaman tan preciosas pren­
das. Para constancia firman esta acta.~-1- Guillerrno José, Obispo 
de Laja.- Dumingo Comín.- t Daniel, Obispo de Cuenca.­
José Mig·uel Cm-rión, Gobor. de Loja.-Fray Antonio María 
Isasi, O. F. M., Administrador Apostólico de Zamora.~ A. M. 
Asludillo M., Vicario Gr.al. de Gquil. --Fernando Lequerica, 
Cpellán. de Na. S a. del C isne.~Tgo. Juvenal .faramillo A., Cgo. 
Hrio. -Tgo . .fosé il/fredo Narváez, Pbro.~ Tgo. Francisco J. 
Bravo, Pbro. - Ernesto A. Castro, Pbro., Notario ad hoc.JJ 

Terminada esta ,lctuación, que fué una ceremonia verdadera­
mente solemne, el Ilmo. Sr. Obispo ordenó en alta voz al Reve­
rendísimo Sr. Notario que diera lectura desde el público al acta, 
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así como al Decreto del Capítulo Vaticano, por el cual se conce­
día el privilegio de la Coronación Canónica de la Santísima 
Virgen. 

Ac.to se~uido, procedió el Ilmo. Sr. Obispo a la bendición 
solemne de las dos coronas, actuando como madrina la Sra. doña 
Adela Aguirrc de Carri(m, como representante y delegada de la 
señora Laura Garbo de Ayora. Terminada que fué la bendición, 
se dió comienzo a la solemnísima pontifical, en la que la nota 
culminante fué el magistral panegírico del Rdmo. Sr. Dr. D. Ben. 
jamín R. Ayora, Canónigo Teologal, quien hizo derroche de sus 
galas oratorias de las que es maestro insuperahlc, teniendo a su 
numeroso y lucido auditorio pendiente de sus labios durante dos 
horas. Concluída la pontifical, se organizó el desfile, que con el 
Ilustrísimo Sr. Obispo a la cabeza, dirigióse al gran tablado levan­
tado para el efecto en la plaza, delante del palacio episcopal. Lle­
¡>;ado el grande y lucido séquito, y una v.ez que la sagrada Imagen 
estuvo en el trono erigido allí, tomó la palabra el Ilmo. Sr. Obis­
po de Cuenca, pronunciando una hermosa alocución que fué 
aplaudida por la concurrencia. De pronto yérguese la imponente 
figura del Ilmo. Diocesano, que vestido de pontifical, como es­
taba, prorrumpió en una vibrante alocución, escuchada por la 
enorme concurrencia, que llenaba todo el ámbito de la piar-a con 
religioso silencio, interrumpido tan sólo por los sollozos de ·emo­
ción de muchos de -los concurrentes. Momento patético, momen­
to de indefinible ternura: Monseñor Harris, con sus brazos abier­
tos en actitud de abrazar a todo su pueblo, parecía una visión ce­
lestial; Monseñor Harris, vuelto a la Santísima Virgen, en acti­
tud suplicante, semejaba a Moisés interponiéndose entre Dios y 
su pueblo. Terminó su hermosísima alocución el Ilmo. Sr. Obis­
po, y -el Plleblo deshordóse en aplausos y vivas atronadores. Aún 
vitoreaba el pueblo a su Pastor, cuando éste, trémulo de emoción, 
subió las gradas que estaban cerca de la Santa T magen ... El pueblo 
en masa cantaba el himno nacional al tiempo que el dichoso r·C· 
presentante del Sumo Pontífice colocaba la preciosa Corona en 
la veneranda Cabeza de Nuestra Señora del Cisne. El entusiasmo 
del pueblo ya no conoció límites; miles aclamaron frenéticamen­
te a la Reina de Loja. Las campanas con alegr.es repiques anun­
ciaban a toda la ciudad que en ese momento acababa de realizarRe 
el acto más grandioso de la ciudad de María por antonomasia. 

A la una p. m. salía de la Catedral la gran procesión sin pre­
cedentes en la historia de Loja. A ella concurrieron todas las Co-
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munidades religiosas de hombres y de mujeres, todas las Congre­
gaciones y asociaciones existentes en la ciudad, toda la sociedad 
lojana, sin distinción de ninguna clase; pues en aquel día Loja 
dió una prueba fehaciente de su fe religiosa, y por fin nada con­
tribuyó tanto a realzar la hermosa procesión como la presencia 
de los limos. Sres. Obispos, qLte con sus majestuosas calldas daban 
un aspecto de imponente grandeza a ese sin igual destile. La pro­
cesión recorrió las princi,pales calles de la ciudad. La Sag·rada 
Imagen era llevada en hombros de los' setenta sacerdotes entre se­
culares y regulares, que iban h;Iciendo ];¡ guardia de honor a la 
Augusta Soberana. 

Laja, septiembre 20 de 1930. 
e orresp onsa1l. 

(La República del Sagrado Corazón ele Jesús.- Quito, enero 
de 1931.) 

Por esos viejos caminos 
un motivo se deshoja : 
son los cuadros pueblerinos, 
son los paisajes andinos .. 
que de Cuenca van a Loja. 

Se han 11 e nado los senderos 
de una emoción aldeana 
con los humildes romeros : 
la aborigen caravana 
de zagales y viajeros. 

Que se van a la promesa, 
llenos de Fe campesina : 
i Adiós ! cabaña y dehesa, 
gime la flauta y aceza 
la llorona concertina ! ... 
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La campiña está insolada 
al cerú leo azul de estío ; 
y la choza abandona da; 
mientras dure la jornada 
de la gente del natío. 

Una plegaria se expande 
por ·el río y por la roca : 
8 de septiembre, Grande 
Fiesta de fiestas, que evoca 
las tradiciones del Ande. 

Desde el Rímac los exvotos 
te han llegado áureos, Señora, 
se han juntado tus devotos 
de los pueblos más remotos, 
en tu Valle y tu Zamora. 

Reina del Cisne, que inspiras 
a los gayos trovadores : 
desde allá a todos nos miras: 
a los de laureadas liras 
y a los ignotos pastores. 

Hacia tu Amor, peregrina 
retorna la Tierra ingrata : 
y ante tu planta divina 
de su corazón la mi na 
te hace un pedestal de plata. 

Puesta en tu sien la Diadema, 
el vil metal se aquilata, 
ya no es polvo : es un Emblema, 
la corona es un Poema : 
la Epopeya de la Plata ! ... 
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Este ras~o de costumbres 
--cántiga de rondadores-
quc vaya en las muchedumbres, 
con el indio de mis cumbres, 
a mustiarse entre tus Flores .. 

J. M. ASTUil!LLO ÜRTEGA. 

Cuenca, septiembre de 1930. 

(De La Alianza Oh,-ew, Cuenca, 7 de septiembre de 1930.) 

í La Santísima Virgen del Cisne ! Nombre venerando, de re­
cuerdos inefables para todo lojano .. 

España legó a nuestra An1érica no sólo su s~1ngre de héroes y 
caballeros, sino sobre todo su religión, i la santa Religiórr Cató­
lica!, y el más ardien~e y sublime amor a María, "' Reina Sobe­
rana. 

España y América han sido, son y serán siempre de María. Y 
al hablar de América, de una manera especial el Ecuador, tierra 
privilegiada de sabios y artistas, de corazones generosos y almas 
puras. 

Recorred con la imaginación sus ciudades y aldeas, y hasta 
sus montañas. Doquiera hallaréis un altar, un trono de María. 

Cuando Alonso Mercadillo y sus capitanes fundaron 'la ciu­
dad de Loja, en el feraz y ameno valle de Cusibamba, la dedica­
ron, por consejo y voto de los Franciscanos, a María Innwculada, 
Patrona excelsa de su ilustre Orden. 

Desde ese día memorable, ante un cielo azul, al murmurio 
de las aguas de sus ríos, a los cantos de sus aves de arpadas lenguas 
y lindos colores, ante una naturaleza espléndida, soberbia, no ha 
habido lojano de cristianos sentimientos que no haya profesado 
indeleble, profundo amor a su Reina. 
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Ahí está la historia de cuatro úglos y las actas del Cabildo de 
Laja, en sus áureas, inmortales páginas; ahí la tradición de nues­
tro pueblo, siempre católico y agradecido; y sobre todo, ahí la 
Virgen Santa, que en su preciosa advocación de N ucstra Señora 
del Cisne ha sido, desde 1596, la esperanza y consuelo, la más po­
derosa Ahogada y la más tierna Madre de los lojanos en sus peli­
gros, necesidades y amarguras. 

¿No es la Santísima Virgen del Cisne la que ha mirado com­
pasiva nuestros campos, villas y aldeas, y nos ha librado de innu­
merables peligros de alma y cuerpo, y de la aciaga indiferencia 
religiosa, y ha escuchado benigna las oraciones y sollozos de nues­
tros padres, que por difíciles sendas, con fe vivísima y el corazón 
henchido de júhilo, marchaban desde las más apartadas regiones, 
y a sus plantas j plantas soberanas ! le ofrecían su ser, sus tesoros 
y amor? (1). 

La Santísima Virgen del Cisne es la Protectora jurada de Leja 
y su Provincia, que ·ha brillado siempre por la más firme adhesión 
a la Iglesia Católica; por la aristocracia de sangre, talento y her­
mosura; y por la gloria de muchos de sus hijos, insignes en los 
fastos de la Religión o de la Patria. 

j Cuántas veces en su Santuario, junto a las escarpadas rocas, 
entre el diáfano cielo y los hondos abismos, vería la Reina al 
Obispo y al Sacerdote, al Corregidor y al Munícipe, al rico y al 
pobre, a la dama y a la mujer del pueblo.. a tantos hijos suyos 
agobiados por las penas y el dolor! 

j Y cuántas, desde su elevado trono, sonreiría y derramaría 
sus bendiciones sohre Laja y su noble Provincia, y más allá so­
bre el Azuay y Cañar y la ,República entera ! 

Bolívar, que. dió siempre pruebas manifiestas de su fe y de su 
respeto a la Religión, y de que sabía condescender con los justos 
anhelos de los pueblos, escuchó complacido la voz unánime de 
Laja, descosa de vida y comercio y prosperidad, y creó, por un 

(r) Los franciscanos cow;tru~'eron el actual Santuario del Cisne y lo custo­
diaron, como ángeles del delo, durante: c-icnto sesenta y nueve: ailos en el Colo­
nlaje. 
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decreto del mes de julio de 1829, una gran Feria anual para el 8 
de septiembre, día de nuestra Madre, que, trasladada por sus fer­
vorosos hijos desde las abruptas quichras del Cisne, llega a su 
amada Ciudad el 20 de agosto de todos los años. 

Una centuria, este año feliz de 1930, de la solemne visita. Ro­
sas, lirios y azucenas, músicas y plegarias, poesía, arrebatos de 
amor, corazones ... he ahí los homenajes a-la excelsa Reina. 

Y ahora ... la Coronación ... con bellísima corona de oro, de 
esmeraldas, diamantes y topacios ... la Apoteosis 

i Oh ! Al ver que mis compatriotas, de toda clase y condic.ión, 
cabe las márgenes del apacihle Zamora y el pintoresco Malacatos, 
tratan de celebrar magníficas, hermosas fiestas, siento 'que rebulle 
la sangre en mis venas, de placer y dicha y santo orgullo. 

i Madre! Que Loja y su Provincia sean de Jesucristo y para 
Jesucristo, y canten a porfía tus bondades, y te amen dulce, en­
trañablemente, por siempre jamás .. 

Azóguez, marzo de 1930. 

FR. ALFONSO M. ARIAS H. 
O. F. M. 

(La Coronación, n.' 20.) 

~r.óxima: <!tltr.ontt.ci.ón b-.c la: ~ttta:g.cn 
b-.c la: &tantí~hna ~b:1wn b-.cl Qti~n.c 

Llena de alborozo ha recibido la ciudad de Mercadillo la 
fausta nueva del rescripto del Vble. Capítulo Patriarcal de San 
Pedro de Roma, en el nwl se concede y ordena la Coronación Ca­
nónica de la veneranda Imagen de Nuestra Señora del Cisne. Este 
singular privilegio no se ha concedido al Ecuador sino por dos 
veces : el primero, el 16 de julio de 1917, bajo el pontificado de 
Benedicto XV, para la Coronación de la portentosa Imagen de 
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El parqne clP. Chnquirib::mllm 

Nuestra Señora de la Merced, Patrona de Quito, y ahora por el 
del 13 de novi·embre de 1927. 

En esta hora de alegría para el catolicismo lojano, toda exa­
geración del sentimiento religioso se justifica y se espera. La fiesta 
de la Coronación es fiesta de amor, de poesía, de blandas aleccio­
nes, en que las dulzuras del corazón se abren a las delicias del es­
píritu. 

Esta fiesta es un convite de amor a las dos provincias vecinas, 
ligadas por una historia de portentos en favor de las generaciones 
que se sucedieron en interminable caravana, trayendo, como los 
pastores de Belén, la primicia aromosa, la mirra del alma, ofren­
dada en efusiones místicas. 

Con este motivo el Ilmo. Prelado ha puesto en conocimiento 
de las autoádades civiles la honrosa concesión hecha en favor de 
Loja por S. S. Pío XI, y además prepara una Carta Pastoral. 

El día 23, el Vble. Capítulo Catedral se reunió en sesión so­
lemne, a la que concurrieron los Superiores de las Comunidades 
religiosas y sacerdotes residentes en la ciudad; se supone que las 
conclusiones a que llegaron son de trascendental importancia, las 
cuales no han llegado a nuestro conocimiento. 

Varios católicos de la ciudad han comenzado a hacer dona­
tivos en alhajas y dinero para la corona de oro que ceñirá las sic-
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nes de la Reina del Cisne y su Divino Niño. Estos donativos se 
exhiben en el Palacio episcopal, en el despacho del Sr. Capellán 
de la Cofradía del Cisne. 

Próximamente pnhlicaremos el texto del Rescripto del V ene­
rabie Capítulo Patriarcal de San Pedro de Roma, que concede y 
ordena la Coronación Canónica de la veneranda Tmagen de Nues­
tra Señora del Cisne. 

(El Vi¡;ía.- Loja, 26 de febrero de 1928.) 

El próximo centenario de la constitución del Ecuador, frac­
ción austral de la Colombia de Bolívar, que se rompió en pedazos 
cuando cayó en el ocaso de Santa Marta el Genio de la América 
meridional, tendrá para esta provincia la realización de un suceso 
glorioso que, a la vez que llene de alegría y entusiasmo, consagre 
a todos los moradores de Loja en esta ciudad, para esa memora­
ble fecha, cuyo r~cuerdo acaso habrá de prestarse para reflexiones 
dolorosas y poco gratas perspectivas. 

Para 1930 se ha fijado el año de la Coronac-ión de la veneran­
da y milagrosa Tmagen de la Santísima Virgen del Cisne, expuesta 
al culto público desde 1594, año desde el cual se cuentan los ¡\ran­
des y frecuentes prodigios de la Virgen en favor de los pueblos y 
romeros que la invocaron en los momentos de necesidad o an­
gmtia. 

La Efigie tiene "poco más de una vara de alto y un Niño en 
la mano,, escribió en abril de 1647 Fr. José Lucero, Predicador y 
Vicario de nuestra Virgen de Guadalupe del Cisne; y el Adicio­
nador de los Anales de Montesinos agregó después que aquélla 
(<'era hernwsísi1na y de color trigueño)), afinnacioncs an1bas de ri­
gurosa verdad. 

I ,a historia de Loja está vinculada a la devoción del San tu a. 
rio del Cisne en los hechos trascendentales de su vida, como que 
en esas épocas la religión era el alma de los impu !sos progresistas 
y de las conquistas culturales, unificando energías, suavizando vio-
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!encías y levantando sobre el campo de las aspiraciones el lumic 
nar de la Justicia, sin el cual la lucha por la civilización degenera 
en tiranía para los homhres, mientras los gobiernos asientan la 
felicidad colectiva sohre la deleznahlc base de la prosperidad ma­
terial, que los sacudimientos libertarios convierten en. lamentada 
ruina. 

Sólo dos Efigies de la Santísima Virgen tendrán en nuestro 
país la solemnidad eclesiástica de la Coronación : la de Mercedes 
en Quito "cuando entre inmensidad de estragos y de ruinas, 11cna 
de horror la vista y aflicción los espíritus, el odio encarnizado de 
unos pueblos contra otros» llevó al mundo al vértigo de la ira, 
según la gráfica expresión de Benedicto XV, en su carta del 4 de 
junio de 1918 al Vicario General de los Mercedarios; y la del 
Cisne, en Laja, cuando al toque del darín la locura de las bata11as 
hubiera enloquecido inteligencias y rebosado de fiereza a ciuda­
des y Estados en la joven América: que caldeado está de renco­
res el ambiente internacional y la ambición atiza la hoguera con 
fuerza e intensidad crecientes. 

Para la coronación de la Santísima Virgen del Cisne, ofrece­
mos a nuestros comprovincianos las sugerencias siguientes : 

SUGERENCIAS 

La declaración de los Municipios o habitantes de las parro­
quias que componen cada uno de nuestros seis cantones de reco­
nocer por Patrotla de Loia a la Santísima Vir!l;en del Cisne. 

La autonomía individual como derecho ha conquistado en 
estos últimos tiempos preeminencia entre muchos de los que for­
man el Código de los pueblos, al extremo de que prevalece ella 
sobre los que constituyen el concepto de patria, llamada sublime 
por Olmedo. De aquí que si por la libre determinación puede ac­
tualmente una ciudad o un departamento declarar que abandona 
su bandera para ponerse al abrigo de la nación cuyas leyes en­
cuentra convenientes y justas, según la teoría que nació en V cr­
salles, con mayor razón podrá una provincia declarar, con pres­
cindencia del elemento oficial, que se acoge a un protectorado de 
carácter religioso, y obligar al Gobierno a que respete esa deter­
minación. 

No creemos que esta sugerencia fuese tomada como efecto de 
fanatismo: pues Grecia, el pueblo de la soberanía de la razón y 
del arte, de este que resplandece con fulgores de it1mortalidad 
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desde hace veinticinco siglos, tuvo también el culto de los Pena­
tes, que eran los dioses tutelares de un pueblo o de una familia, y 
a Grecia nadie, que supiéramos, la ha calificado de fanática. 

En Loja las fer'ias tuvieron su origen con ocas10n de agru­
parse, en esta ciudad, los romeros que de lejanas tierras venían a 
venerar a la Virgen del Cisne. Así lo reconoce Bolívar en su de­
creto, dictado en esta ciudad en octubre de 1822, al conceder la 
feria del S de septiembre solicitada por el Municipio. La Coro­
nación debe, pues, dar a esa feria una solemnidad centenaria, pro­
curando que una· exposición agropecuaria, minera, de manufac­
turas y obras de arte, demuestre la riqueza provincial y el estado 
de nuestras indus.trias y cultura artística. 

Cada cantón debe celebrar en esta ciudad un día de fiesta re­
ligiosa, y ofrecer un día de feria de los artículos que produzca. 

Organizar un Centro que se encargue de recibir la erogación 
católica de la Provincia, para construir la Basílica, como templo 
digno de la sagrada Imagen coronada, previo el acuerdo de una 
asamblea de cantones que así lo resuelva. 

T nvitar a las Diócesis de la República, a la vecina Diócesis del 
Perú, a las Comunidades Religiosas y sacerdotes eminentes, para 
que concurran con sus Prelados o representantes a dar solemni­
dad a la Coronación. 

Promover un concurso literario-histórico sobre «Loja y el 
Santuario del Cisne,, o sobre tema libre. 

( Hl Vigía. - Loja, 11 de marzo de 1928.) 
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j Madre de Dios, Emperatriz del ciclo, 
Reina sin par del universo mundo ! 
El débil son que con ferviente anhelo 
arranco de mi lira, y con profundo 
respeto te dedico, 
escuches bondadosa· te suplico. 

j Quién, corno Tú, tan grande y primorosa ! 
El mismo Dios te mira y se recrea, 
y el astro rey, que en marcha silcnci¿sa 
por las etéreas salas se pasea, 
siempre ante Ti se humilla 
corno ante la primera maravilla. 

j Quién, eorno Tú, tan bella y tan graciosa ! 
Tremulentas estrellas tu divino 
rostro circundan, y la luna hermosa, 
pálida de emoción, con su argentino 
fulgor resplandeciendo, 
de escabel a tus pies está sirviendo. 

Ciprés del monte Sión, palma de Cades; 
cedro del alto Líbano, frondoso 
terebinto de Hermón, viña de Engades, 
olivo secular, plátano airoso 
que cabe la corriente 
ostenta su follaje sonriente. 

Rosa de Jericó, jazrriín de Arabia, 
nardo de Chipre, cinamomo electo, 
gálbano de preciosa y rica savia, 
mirra escogida, áloe predilecto, 
vergel de hermosas flores, 
bálsamo de arornáti<::os olores. 
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Vida y amor, dulzura y esperanza 
del católico y leal pueblo lojano; 
del infcli?O la dicha y bienandanza, 
para el dolor remedio soberano, 
y en el postrero día 
sostén, ayuda, protección y guía. 

TT 

i Oh Tú, que cuatro siglos has guardado, 
con maternal amor y vigilancia, 
la cristiana ciudad que ha deslizado 
los candorosos pasos de su infancia, 
entre brisas y arru U os, 
del límpido Zamora a los murmullos! 

i Gnárdala como nunca, Madre amada, 
hoy que en su juventud, al extravío 
conducirla pudiera malhadada 
suerte fatal, o el huracán bravío 
del hosco sectarismo 
arrastrarla quisiera al nc¡¡ro abismo! 

i Y si ha manchado su virgínea frente 
impío proceder o acción villana 
de al¡¡uno de los suyos, indulgente, 
esa ignominia Tú borra y subsana 
con cariñosa mano : 
que delinquir es propio del humano! 

III 

i Tres meses más ... y tu imperial cabeza, 
en medio a los transportes indecibles 
de innúmeros devotos, la grandeza 
de augusta ceremonia e indescriptibles 
públicos regocijos, 
ha de ser coronada por tus hijos!. 
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i Y Tú serás, oh Madre idolatrada, 
la Emperatriz de Loja ... y aun los huesos 
de nuestros padres en la tumb" helada 
saltarán de alegría .. y los sucesos 
narrados en la historia 
cantarán por doquier tu honor y gloria!. 

Mayo de 1930. 

SEGUNDO S. RoDRÍGUEZ, Pbm. 

(La Coronación, n.' 22.) 

®1 Qtle:c•J ~ ar:c.(l'qttial lJ l1t (!t.(I':C.(I'tta,b.ht 
'b-e ~lnc~tca @:.cli.lt:Clt 'b'd Qti~nc 

En la augusta Coronación de Nuestra Señora del Cisne to­
das las clases sociales se disputan el honor de tomar parte para 
cantarle su Apoteosis con los tributos del amor y de la inteligen­
cia. La clase sacerdotal la aclama también su Reina, ahora más que 
nunca, Re~ina Cleri; porque es la Reina de sus amores y de la luz 
que la guía en el conocimiento de Jesucristo y de Dios, en la eco­
nomía del destino que nos corresponde en el Designio Providen­
cial de la Creación. Por eso el Vble. Clero Parroquial se ha cons­
tituído en el Coniité c<Coronación Regina Clcrh), para concurrir 
al Programa Cenera! de la Coronación con los números de la 
Promoción de un Congreso Catequístico, la publicación del libro 
«La Acción sacerdotal y la Diócesis de Loia>>, y los rayos que da­
rán las p..arroquias para la aureola de la Real Corona. Coloca así 
en la acción del Clero la piedra fundamental del Reinado Social 
de Cristo Rey y de la Madre; templa su espíritu para que, como 
divino instrnmento, en el concierto de la fiesta, pulse los acordes 
idos de los tiempos pasados, y los que se divisan en las sublimes 
claridades de la lglesia Triunfante; y graba con perlas y diaman-
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tes, en los rayos de la Corona, el nombre de todos los pueblos de 
la Di6cesis, junto con el nombre de su Pastor amado. Números 
valiosísimos que, para perpetuar la inmortalidad de la fresta, pi­
den al tiempo sus arcanos, al cerebro su paciente labor, al cora­
zón los divinos incendios del desprendimiento y a nuestrO Ilus­
trísimo Prelado la luz sin sombras de su sabiduría. Los Angeles 
de las Di6oesis con el Angel de Roma ven mejor, en el discerni­
miento que han recibido del Divino Espíritu, lo que merece la 
posteridad y exige la gloria de Dios. 

J "A UTARO V. 1 "OAIZA. 

LA CORONACTON DE MARIA Y ET, CULTO 

La Coronaci6n de María es la cum'hre de su gloria en su culto 
soberano. 

El culto de María lo respira la naturaleza humana en las mu­
chedumbres; y resplandece en el ingenio de los hombres supe­
riores. 

Este culto tiene por objeto el dogma de la Maternidad Di­
vina, y por esto toca a la Religión entera. 

El culto de la Madre de Dios ha llevado a sus altares como 
llores tempranas o tardías, en los mayos de todas las edades, más 
de 40.000 volúmenes en cuarto y en folio. Sobresalen entre sus 
autores : un Agustín, un Anselmo, un Alh~rto Ma~no, un Car­
denal Rerulle, un Bossuet y un Gcrson con su inimitable tratado 
del Magníficat. 

El Cristianismo fué introducido en el mundo pagano por el 
milagro y por el impulso de la luz. El culto de María entra tam­
bién, en el pa¡\anismo social de nuestra época, por el milagro y 
por hechos providenciales que arroja a la sociedad en sus bra7-os. 

El carácter del Cristianismo es el Crucitijo y la bendita y bon­
dadosa Madre. El Cristo oe derrama en ráfagas de luz en Santo 
Tomás. La humilde Virgen concentra en sí todos los resplando­
res de la Naturaleza:~ las estrellas brillan en su frente, el sól la 
viste con sus rayos y el ingenio hrilla a sus pies como media luna. 

El Comité "Coronación Rcgina Cleri» quiere, con tal moti­
vo, que, con las obras que ha presentado a la sabiduría de su Pre-~ 
lado, se baje y se cave el snclo primitivo de la Tradición y Doc­
trina, hasta la Roca de la Palrrbra de Dios y de la Naturaleza que 
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la palabra divina nos descubre; y que, partiendo de aquí, levante 
hilada por hilada de cantería el edificio de su Culto y de su fe; 
Esto se va a hacer, al aire libre de un salón de Congreso y en las 
inmortales páginas de un libro. 

El Angel de la Diócesis lojana, nuestro Ilustrisirno Prelado, 
se ha hecho oír ya en m llamamiento a la Coronación de Nuestra 
Señora del Cisne. La muchedumbre de las almas sencillas, corno 
los Pastores de Edén, están ya acudiendo ; pero los Magos tardan 
todavía en .parecer; los reyes de la ciencia y del Espíritu van ca­
minando pesadamente sobre la senda de la humildad y vienen de 
muy lejos. 

La obra del Clero lojano, reflejo de la voz de su amado Pre­
lado, sea corno una estrella en el cielo de su pensamiento. Sea la 
estrella que haga venir a los magos, desde sus inveteradas preocu­
paciones, a ofrendar su piedad, su respeto y su devoción a María. 

Acta del Comité "Coronación Regina Cleri,, organiz-ado por 
el Clero Parroquial de la Diócesis de Loja c.n su ferviente anhelo 
de contribuir al m.ayor en!frandecÍ1niento de la Coronación de la 
Santísima Vir¡;en del Cisne. 

Sesión T naugural del Comité. 29 de septiembre de 1928. 
En el salón de Actos Públicos del Colegio Seminario, por 

convocatoria de los Rdrnos: Sres. Canóni¡\os Honorarios : Doc­
tor D. Juvenal Jaramillo y Dr. D. Ernesto Castro, dignos Párro­
cos de Catacocha y Chaguarparnba, respectivamente, se reunieron 
los Rdmos. Sres. Dr. D. Nicanor Riofrío, Deán; Dr. D. Francis­
co J. Riofrío, Doctoral; Dr. D. Benjamín R. Ayora, Teologal y 
Rector del Seminario; Dr. D. Fernando Lequerica, Secretario 
de Temporal ida des; Dr. D. Abelardo Vélez; DL Manuel R. 
Montero C., Prosecretario de la Rda. Curia; Dr. D. Lizardo Pa­
checo, Canónigo Honorario. Se tuvo como presente al Reveren­
dísimo Sr. Canónigo Dr. D. Roberto Flores, quie·n se hallaba en­
fermo. Se hallaron asimismo presentes los Vbles. Sres. Párrocos 
y Capellanes: Dres. Lautaro V. Loaiza, Abraharn Ramón, Fran­
cisco García, Simón Rodríguez, Guillermo Valdivieso, Luis A. 
Piedra G., Amador Aguilera, Luis Antonio Ag,drrc, Víctor Egni­
guren, Agustín Riofrío, Segundo L Godoy, Julio 1. Reyes, Nep­
talí Carrasco, Sebastián Torres, .fosé María Rodrí¡\uez, Bolívar 
Bailón, Segundo Herrera y Victoriano Torres. 

El infrascrito Víctor Egui¡luren actuó como Secretario ad 
hoc. 
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Después de implorar las luces del Espíritu Santo, por media­
ción de la Inmaculada Virgen María, inmediatamente el Reve­
rendísimo Sr. Canónigo Honorario, Dr. D. Juvenal Jaramillo, 
manifestó, en una muy expresiva exposición, que el fin de la con­
vocatoria de los Vhles. Párrocos era para que el Vhlc. Clero to­
Inara parte activa en la Coronación Canónica de Nuestra Señora 
del Cisne como homenaje el más ~tierno y sentimental que le con­
sagraba la respetable Corporación de sacerdotes de esta Diócesis. 

El Vble. Párroco Dr. D. Lautaro V. Loaiza habló en segui­
da, y expuso : que en la puhlicación del Comité de Caballeros de 
esta ciudad; "La Coronacióm> de Nuestra Señora' del Cisne, había 
leído los lineamientos generales de la organización de las, corpo­
raciones que dehían correr con el sublime acontecimiento dioce­
sano de la Coronación de Nuestra Señora del Cisne, los Comités 
de Caballeros y Damas de la ciudad; estando ya en muchos pue­
blos organizados los Subcomités de Señores y Señoras, como en 
Cariamanga, Chaguarpamba, Ala mor, San Juan de Pósul; y que 
sobre este concierto de fervorosos Comités se levantaba la Cabeza 
Directiva, representada por el Ilmo. Prelado y el Capítulo Cate­
dral, quienes llevahan la personería oficial para la grandeza de tan 
sublime Ceremonia, dentro del movimiento general de la Dióce­
sis y de la Nación, para la inmortalidad de la Histori;l Eclesiás­
tica Ecuatoriana. Con tal motivo manifestó que, considerada la 
posición del Vhle. Clero, dentro dé la posición en que se hallaba, 
sería conveniente or~anizar un Comité del Clero Parroquial; de­
biendo los Rdmos. Sres. Canónigos ser los mentores de dicho Co­
mité, desde el alto puesto de Presidentes y Vocales Honorarios, 
que les correspondía; a fin de que, junto con el limo. Prelado, 
fuesen los que impriman, desde arriha, el movimiento de toda la 
piedad católica, expresada en sus Comités. 

Después de algunas consideraciones de importancia que ex­
pusieron los Vbles. Párrocos Drc•. Francisco García, Víctor Egui­
guren ... se constituyó el Vble. C !ero en el Comité del Clero Pa­
rroquial, con e! nombre de «Coronación Regina Cleri>>. Se reco~ 
noció reverentemente como Director y Presidente Supremo al 
llnstrísimo y Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo José Harris Morales, 
Dignísimo Obispo de la Diócesis. Inmediatamente se acordó con­
siderar como Presidentes Honorarios a los Rdmos. Sres. Docto­
.rcs: Nicanor Riofrío, Deán; Francisco J. Riofrío, Canónigo Doc­
toral; Benjamín R. Ayora, Canónigo Teologal y Rector del Se­
minario; y como V oca les Honorarios a los Rdmos. Sres. Canó-
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nigos Dres.: Fernando Lequerica, Secretario de Temporalida­
des y Capellán de Nuestra Señora del Cisne; Roberto Flores, Te­
sorero Ecco.; Abelardo Vélez; Manuel R. Montero C., Prose­
cretario del Obispado, y Lizardo Pacheco, Canónigo Honorario. 
Acto continuo se procedió a la elección de Presidente efectivo y 
recayó este cargo, por unanimidad de votos, en la persona del V c­
nerable Párroco Sr. Dr. D. Lautaro V. Loaiza. El Presidente 
electo expresó que, si como ciudadano había gastado sus energías 
en bien de Laja, en la medida de sus esfuerzos, ahora que se trata 
de la gloria de la Santísima Virgen del Cisne, y por consiguiente 
de la gloria de Dios, entregaría las energías que le restaban de su 
vida sacerdotal, al servicio de los nobles fines del Clero, en la sal­
vación de las almas. 

Fueron elegidos: Vicepresidente, Dr. D. Bolívár Bailón M. 
--Tesorero, Dr. D. Agustín Riofrío. - Secretario, Dr. José Ma­
ría Rodríguez. - Vocales Honorarios con voz y volo : Reveren­
dísimos Sres. Canónigos Honorarios y Vbles. Párrocos Dres. Car­
los Núñez, .Juvenal Jaramillo y Ernesto A. Castro. - Vocales: 
RR. Padres Prior de Santo Domingo, Guardián de San Fran­
cisco, los Vbles. Párrocos, Capellanes de la Diócesis y Superior de 
los J-IH. CC. 

Para la facilidad de la organización del Comité y su normal 
funcionatniento, se acordó que pueda sesionar con cualesquiera 
de los Vocales que se hallasen presentes en la ciudad; y que cada 
vocal, a falta del Presidente o Vicepresidente, pueda presidir la 
sesión, atendiéndose al orden· de entrada y de antigüedad. 

Como el Clero es saber y santidad en la santa obra del minis­
terio de la santificación de las almas; siendo su obligación brillar 
como luz de Israel para que, con sus buenas obras, sea glorificado 
nuestro Padre Celestial, por moción del Sr. Presidente se resolvió 
contribuir a los números trascendentales del Programa de la Co­
ronación de Nuestra Señora del Cisne : con la colocación, en 
unión de la áurea corona que ceñirá las sienes virginales de la 
Reina del Cisne, de una aureola de rayos que llevarán los nom­
bres de las Parroquias; con la promoción de la organización del 
Primer Congreso Catequístico de la Diócesis, si acaso el tiempo 
no permite el ll Congreso Catequístico Nacional del Ecuador; y 
con la publicación del lihro La Acción Sace,-dotal y la Diócesis 
de Laja por todos los sacerdotes del Obispado. Para los fines del 
Comité se dispuso, de común acuerdo, que los Venerables Párro­
cos se suscribiesen cada uno con una erogación de cien sucres en 
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adelante, y los Capellanes o Coadjutores, con cincuenta sucres. 
Para los gastos de escritorio se suscribirán con cinco 'sucrcs ~ada 
uno. A los V'hles. Párrocos ausentes se les pide la misma eroga­
ción y se cuenta con ella para así hacerlo constar en el Boletín de 
la Coronación. 

Por medio de la presente hoja se hará sabedores de los acuer­
dos del Comité a todos los Vbles. sacerdotes de la Diócesis, para 
que se cumpla lo que a cada uno corresponde; y pueda el señor 
Tesorero hallarse al día en sus cuentas. Esta forma de comunica­
ción es la más pronta en el desarrollo de los preparativos de la 
fiesta. 

Una hoja periódica hará notorios los actos principales del 
Comité ante la sociedad. 

Esta acta será puesta en conocimiento del Ilustrís¡mo Prela­
do. Asimismo el señor Presidente escribirá y presentará igual­
mente los Proyectos del Congreso Catequístico, y del libro que se 
trata de publicar, al Ilmo. Prelado, para la norma que ha de se­
guir el Vble. Clero. 

El Comité estima que la organización del Congreso Catequís­
tico, cual piedra fundamental del Reinado social de Jesucristo, 
será no sólo honra para el Vb le. Clero Diocesano, sino para toda 
la Diócesis, representada en sus valiosos elementos religiosos y so­
ciales. 

Haciéndose fervientes votos por el feliz éxito del Comité «Co­
ronación Rcgina Cleri", se depositaron en manos de la Santísima 
Virgen todos los proyectos sacerdotales, invocándola con una de­
vota plegaria. 

Se declaró terminada la sesión. 
Laudetur Jesus Christus per J\!Jariam. 
El Presidente, Lautaro V_ Loaiza.- El Secretario, José Ma­

ría Rodríguez. 

Vbles. Párrocos ausentes en la sesión inaugural del Comité, 
presentes en el espíritu de sus hermanos. 

A vosotros que lleváis a cuestas la Cruz de Nuestro Señor, a 
vosotros, i~norados del mundo y calumniados por él, porque no 
os conoce que estáis evangelizando las gentes y sosteniendo la ci­
vilización de los pueblos, os llamamos para que os sentéis en el 
puesto que os toca, como Vocales del Comité; y permitidnos es­
cribir vuestros nombres para que os suscribáis con la cuota de 
100 sucres para arriba. 
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Vbles. Párrocos: Dr. Carlos Núñez, Canónigo Honorario; 
Doctores Agustín Mosquera, Ricardo F. Aguilar, Carlos Eguigu­
ren, Luis F. Luzuriaga, Lino Palacio, Rosendo Arias, Reinaldo 
Vivanco, Matías Espinosa, José María Barrazueta, Carlos J. Nei­
ra, Ignacio Landívar, César M. Palacios, Florentino Muñoz, Luis 
Segarra, Segundo Rafael Villacís, Ignacio Escudero, José Nar­
váez. 

NUESTRO AMADO PASTOR NOS ESTIMULA CON SU 
CONTESTACION. 

Loja, a 11 de octubre de 1928. 
Sr. Dr. D. Lautaro Loaiza, Dgmo. Presidente del Comité 

del Clero Diocesano "Coronación Regina Cleri''- - Ciudad. 
Venerable Señor : 
Después de haber leído, con vivo interés, el atento oficio que, 

con fecha 9 de los corrientes, se ha dignado usted dirigirme, y los 
borradores que han venido adjuntos a tan importante documento, 
alabo y bendigo a Dios N. S. por el acierto con el que ha proce­
dido el Venerable Clero de mi amada Diócesis, al organizar el 
Comité «Coronación Regina Cleri" con el piadoso y noble fin de 
trabajar, en pritnera línea, porque las fiestas relativas a la próxi­
ma Coronación de Nuestra incomparable Madre y Reina, la San­
tísima Virgen del Cisne, revistan inusitada solemnidad. 

En cuanto a los grandiosos proyectos que usted, benévola­
mente, sujeta a mi consideración, es preciso estudiarlos detenida­
mente, implorando las lnccs del Espíritu Santo. 

Devuelvo a usted aprohada el Acta de Instalación. 
Dios guarde a usted. 

GUILLERMO JOSÉ, 
Obispo de Loja. 

(Del boletín Comilé "Coronación Regina Cleri>>.-Núm. 1.­
Loja, 25 de octubre de 1928.) 
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~na á}ltt)a ntá:\"i ;para !1t (!t:cr.onadén 
~~ !a &ta:ntí\Tima ~irgcn ~d (!t:i\Tnc 

CUENCA A LA VIRGEN DEL CISNE 

Ilustrísimos Señores : 
Señoras : 
Caballeros: 

Mientras preparábamos nuestro viaje,. en peregrinación a esta 
Ciudad, para postrarnos ante la Santísima Virgen del Cisne, el día 
de su solemne Coronación, de modo imprevisto, de, modo provi­
dencial, vino a nuestras manos una joya de suhidísin1o valor, una 
joya destinada a centellear en el remate mismo de la ma¡<nífica 
imperial Corona. 

Las perlas y diamantes, esmeraldas y rubíes que, con descon­
certante profnsión, esplenden en la singnlar diadema; las perlas 
y diamantes, esmeraldas y rubíes, de excelso valor histórico y real, 
primera Oblación de América a sus primeros conquistadores, sa­
~rada herencia de familias de esclarecido linaje, que hoy la ceden 
a su Reina y su Señora, tales y tantas joyas, sin duda al¡¡una, acre­
centarán su brillantez ante los fulgores de la joya que a nuestras 
manos vino. . 

Y en efecto, un autógrafo (1) de Simón B~lívar, del gran Bo­
lívar en cuya mano se encendió el sol de la T .ibertad Americana; 
un autógrafo que evidencia la adoración de Bolívar a vuestra Vir­
~en predilecta; un autó~rafo en que, hace un siglo, .el (]e ni o de 
la Paz y de la Guerra virKula el progreso de la extrema Provin­
cia Austral a sus !amosae ferias, pero a sus ferias habidas al amparo 
de la Virgen María; un autógrafo, en fin, en que el Arbitro de 
América prescribe la Romería a Nuestra Señora del Cisne y su 
Procesión y su traslado, en las fiestas de septiembre, desde el re­
moto pueblo hasta la matriz de la Ciudad, brilla como un lucero. 
Con este lucero tenemos nosotros la dicha de rematar la Corona 
de la justicieramente coronada Virgen de Loja. 

A los pies de la Virgen Coronada de T ,uján, un tiempo, se 
postró el ínclito Sanmartín; a los pies de la Virgen Coronada de 

(1) T.¡l:mwtnos autóf[1'ajo el doc:umento a que aludimos por constar en él, de 
puño y letra, la :firma del Secretario en nombre y por orden del Libertador. 
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Quito se postró el Héroe inmaculado, el Mariscal Sucre; a los 
pies de Nuestra Señora del Cisne dobló su rodilla el Genio de 
los genios, el Libertador Bolívar. 

He aquí el augusto documento; dice así: 

«República de Oo~•ombia.=SecreVa-ría Genoeral,de S. E. el Li­
bertador.=N.' 18.=Cuartel Ueneral en Guayaquil a 28 'de julio 
de 1829.- 19." 

Al Sor. Prefecto del Departamento del Azuay. 

Con esta fha. se ha servido S. E. el Ubertador Pt:esidentc de­
cretar lo q. sigue: 

"Simón Bolívar, Libe1·tador Presidente de Colombia, etc., etc. 
= Vista la petición de varios vecinos de L oja con el informe de la 
Junta provicional de distrito, y deseando aliviar del mejor modo 
la suerte de los puebla. qUJe· a consecue,ncia de la pasada gue1·ra 
han tocado su ruina; decr,elo=Artc. único-Se concede privilegio 
de feria y esención de 'dw!echos a todos los efectos que se espen-

:i\'fomc.ntos antes de la coronación tonm la palabra el Hxcmo. Sr. Hennida 

33 
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dan en ella desde el JO de agosto, hasta e/12 ele s,eptiembre ele cada 
aho elumnle lu 'festivirlad de JVtm. S11a. del Cisne q"e antes se ce­
lebraba en l•a pan•or¡uia ele este nombre, y que ele acueYdo con la 
autoridad ecleS'iást·ica de aquella diócesis se tm.,/adm-á anualmente 
a la Ciuclad de, Loja=El Secretario del Despacho haZ. queda'e¡¡." 
cargado de Ja ejecución de esbe c!ee~eto. Dado en {;¡"a)•aquil a 28 
de julio de 1829=Simón Bolívar= Por S. h'. el Secret' .Ira/. Josc¡ 
de Espinan. 

Y lo transcT'iiJO a US. p' que luego e¡' se. obtenga la aquiesen­
cia dul Sr. Gohor. de ese obispado (a quien con esM fha. lo comu· 
nico) se sirva US. <ia,.Ze el debido cum.plimíento. 

Dios guarde a US. 
.fosé de Espinan>. 

Ahora bien, SS., tal pieza, empolvada con el polvo de los si­
glos, debe llegar a su destino. 1 ,a Providencia la ha guardado co­
mo lucero para la refulgente Corona de 'la Señora del Cisne. Se 
la entregamos a. nuestro ínclito Obispo, Sr. Dr. D, Guillermo Ha­
rris y Morales- Obispo Dignísimo, Obispo docto, descendiente 
de los próceres de la Independencia, rayo de luz de los astros que 
circundaron a Bolívar : él sabrá mejor que nosotros aquilatarla, 
.abrillantada y exponerla a la admiración de su pueblo. 

Os la entrego, Ilmo. Señor, cual testimonio de la simpatía 
que une a nuestra querida Loja con nuestra querida Cuenca. Si 
deseáis •saber cómo la primorosa Auténtica de la·' Soberanía de 
Nuestra Señora del Cisne ha llegado a nuestras manos, agradecéd­
sela a· un cuencano ilustre, el Sr. Dr. D. Ezequiel Márquez. 

De otro lado, aprovechando de la excelsa oportunidad que 
se nos ofrece, os invitamos a Vos, Ilmo. Señor, y a todos los fieles 
de vuestra Diócesis, así co1no n vosotros, llmos. Señore:;, para que 
en solemnidad parecida, cuando coronemos a Nuestra Señora del 
Rosario de Cuenca, nos acompañéis a cantar sus divinas alabanzas. 

Las dos hermanas del Mediodía del Ecuador, por su fe e his­
toria, por su encantadora gallardía, y porque su frente no se ha 
inclinado ni se inclinará jamás a la campeantc apostasía, bien me­
recen estr·echarsc en dulce abra:w ante la mirada de la Reina de 
los Cielos dos veces coronada : en Loja y el Azuay. 

Para concluir, añadiremos que si la Virgen del Cisne vigila 
nuestro Oriente, el mar azul del Ecuador que ~e besa con el cielo 
en su confín, y que tanto provoca a la éonquista ajena; Nuestra 
Señora del Rosario vigila, de muy cerca, al Conquistador, y no 
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le permitirá un paso adelante, un paso más allá de los lindes de 
la justicia y el derecho. 

8 de septiembre de 1930. 

Panamá. 

CORO 

t DANIEL, 

Obispo de Cuenca. 

Dulcísima Virgen, 
del Cisne delicia; 
la prez de tus hijos 
recibe propicia. 

ESTROFAS 

Entre tantos favores que a diario 
tu bondad derramara en el suelo, 
el rnayoT es que nunca nos falta 
tu materna piedad, tu consuelo. 

Hoy tus hijos postrados y humildes 
acudimos con fe y con ardor 
a tu trono de Rci na amorosa 
a prestar juramento de an1or. 

Los vecinos de Loja te ofrecen 
el raudal de su inmensa ternura, 
ya que sois su Señora del Cisne, 
su esperanza, su amor, su ventura.-

Desde el trono del Cisne bendice 
nuestra Patria y hogar ... nuestros lares. 
No te olvides que somos tus hijos; 
tierna Madre, no nos desampares. 

CELESTINO MANGADO, C. M. F. 
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~umilb-e ¡¡¡,ten:i\antieuto lt 
~tte:i\tl:'a &r~':ñOl:'lt b-e (l~ttab-alttll-C b'el Qti:i\tte 

Qfín l<t (!!;cronación 
b.e la ~anti<'hna ~it:l'!.en b.e (!J¡uabaluv.e b.el (!!;t .. u.c 

¿Qué conjuncwn providencial ha unido para siempre estas 
dos advocaciones de la Santísima Virgen: de Guadalupe y del 
Cisne? ¿En qué momento me vino la idea de consagrar un hu­
milde pensamiento a Nuestra Señora de Guadalupe del Cisne para 
depositarlo a sus soberanas plantas, con motivo de su Coronación 
gloriosa en Loja, el 8 de septiembre de 1930? 

Si no se mueve la hoja del árbol sin la voluntad de Dios, tam­
poco se mueve la pluma de un escritor católico sin la ayuda di­
vina. Fué, sin duda, la Virg·en de Guadalupc la que me inspiró la 
idea de consagrarle este artículo, a fin de que un mexicano, aun­
que humildísimo, cantase las glorias de la Reina del Cielo en 
su advocación ecuatoriana. Si algo bueno hubiera en este traba­
jo, atribúyase a la que es Trono de Sabiduría, y lo malo, a mi pe-
queñez y deficiencia. · 

Me transporto en alas del espíritu a la Iglesia Catedral en que 
va a ser coronada la Santísima Virgen de Guadalupc del Cisne. 
V co multitud de prelados con resplandecientes ornamentos, in­
numerables sacerdotes y un inmenso número de f¡,e]cs, esperando 
con ansia el momento feliz en que será depositada sobre las sienes 
de la veneranda Imagen 1 a áurea corona, deslumbrante de arte y 
de pedrería, símbolo del amor de su pueblo. 

El espectáculo es grandioso y conmovedor, pero todavía hay 
algo que arrebata mi atención. Las macizas 'bóvedas del templo 
son para los espíritus como de cristal purísimo. A través de ellas 
se divisa una lucida procesión que baja de lo alto de los Cielos y 
se encamina hacia el trono de la Virgen del Cisne. J ,a encabezan 
los ntisioneros que evangelizaron esta r-egión ·ecuatoriana, porque 
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esta fiesta es fruto de sus trabajos, de sus sudores apostólicos. Con 
ellos vienen los neófitos de la naciente Iglesia, los indios del pue­
blo del Cisne, adonde fué llevada de Quito, en el último ter·cio 
del siglo XVI, la T magcn de Nuestra Señora de Guadal u pe, que hoy 
recibe los honores de la Coronación, los más altos que puede tri­
butar la miseria humana. 

En otro grupo contemplo al Ilmo. Sr. D. Fray Luis López 
de Solís, cuarto Obispo de Quito, fundador del célebre Santuario 
de Nuestra Señora del Cisne. Es él quien por mano del Ilustrí­
simo y Rdmo. Sr. Dr. D. Guillermo .losé Harris Morales, actual 
Prelado de Loja, corona a la Imagen de que fué tan devoto. Acau­
dilla una pléyade de Obispos, religiosos, sacerdotes y fieles hijos 
de la Santa Señora. 

Dulcísimo aroma de nardos y azucenas del paraíw se difunde 
por el espacio. Es que de las florestas celestiales se desprende la 
Santa ecuatoriana, Mariana de Jesús, al frente de un lucido cor~ 
tejo de vírgenes consagradas como ella al Señor y se encaminan 
hacia el Santuario de Loja para presenciar la gran solemnidad. 

Y en tropel magnífico acuden las almas de los hicnaventura­
dos que en el espacio de tres siglos han proclamado bendita a la 
Santísima Virgen del Cisne. Almas de ·españoles y de indios, de 
magistrados y eclesiásticos, de nobles y plebeyos, de militares y 
letrados, de damas linajudas y de humildes matronas del pueblo, 
figuran en el lucido cortejo. 

O id. ¿Por qué el bélico son de los clarines y de los tambores 
atruená el espacio y mezcla notas marciales en esta fiesta religiosa 
y de recogimiento'? Es que se ac-ercan los vencedores de Pichin­
cha, con su gran jefe, el Marisca 1 de Ayacucho, que después de 
haber invocado a la Virgen del Cisne en medio de los horrores de 
la lucha, vienen a depositar ante Ella sus laureles. Escuchad las 
marchas que saludan al Libertador Bolívar, que en 1R22 estableció 
su cuartel general a corta distancia del Santuario de Nuestra Se­
ñora del Cisne, en cuyo honor hjzo una merced especial al pue­
blo de Loja. 

Suenan nuev>imente las trompetas y las cajas de guerra y apa­
rece el Presidente mártir, García Moreno, el que prorrumpió al 
ser herido por el puñal: "Í Dios no mucre!,, que fué la que lan­
zaron los primeros cristianos en el circo romano, y la que lanza­
ban al morir los mártires mexicanos de la persecución de los últi­
mos años. 

Sí, hoy se han dado cita en esta ceremonia de la Coronación 
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las generaciones pasadas y las presentes, que han sido devotas de 
Nuestra Señora del Cisne. j Es una fiesta de la Eternidad, más 
que del tiempo! 

T nconscicntcmcnte evoco el recuerdo de la Coronación de 
Nuestra Señora de México, a la cual tuve la dicha inefable de asis­
tir. M·e parece, y así es en verdad, que únicamente ha cambiado 
el escenario ; pero la fiesta, la devoción, el entusiasmo religioso, 
el amor de los pueblos hacia la Virgen María, son los mismos en 
Loja el 8 de septiembre de 1930, que en la Basílica de Tepeyac el 
12 de octubre de 1895. 

¿Y qué fué ese desbordamiento de amor del pueblo mexicano 
ese día a la Reina de América, sino la continuación d,e las gran· 
des fiestas con que el 8 de diciembre de 1854 se celebró en todo el 
mundo la declaración dogmática de la Inmaculada Concepción, 
con la cual el inmortal Pontífice Pío TX ciñó con diadema de oro 
celestial las sienes de la Madre de Dios? Aquello lué una explo­
sión de piedad, un hosanna universal a la gloria de María, un 
himno gigantesco de gratitud al Eterno por haber ensalzado a la 
raza humana sobre los mismos ángeles en la persona de la Inma­
culada. 

Y esas fiestas jubilares no fueron sino un eco del entusiasmo 
sin límites con que el mundo cristiano recibió la declaración del 
Concilio de Rfeso, que proclamó a la Santísima Virgen, Madre de 
Dios, contra el impío Ncslorio, que le había negado tan singular 
privilegio. F<:cce sollemnitas! ¡He aquí la gran solemnidad!, cla. 
maron entonces los pueblos cristianos al presenciar las graodes de­
mostraciones de piedad con que el mundo recibió tal deelaración. 

i Madre de Dios ! Pero si el Concilio de Efeso no hizo más 
que repetir y confirmar las palabras de Santa Isabel en la montaña 
el día de la Visitación de la Virgen. «Madre de mi Señon>, la lla­
mó Santa Tsabel, y la Reina de los ángeles prorrumpió en aqLlella 
inefable acción de gracias, en que formuló esta profecía, qLle se 
ha cumplido y se cumple todos los días en el mundo entero: «Me 
llamarán dichosa todas las generaciones>>. 

Ella sola hasta para confundir a la impiedad. Nunca la sober­
bia de un conquistador, la vanidad de un filósofo, el ensueño de 
un héroe, la ilusión de un poeta, se atrevieron a tanto. Vir~ilio, 
el gran poeta del paganismo, comprendiendo cuán efímera es la 
gloria humana, apenas si se atreve a exelamar después de referir 
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la muerte de Niso y Eurialo : ccSi a tanto mis versos alcanzan, vi­
viréis en la inemoria de los hombres>>. Y lo que nunca se ha atre­
vido a decir la soberbia humana, lo dijo la Santísima Virgen, y no 
con duda, sino con toda seguridad, como quien domina el tiempo 
y las pasiones : ccMe llamarán dichosa todas las generaciones)). Y 
todos los días, millones de labios la llaman en distintos idiomas : 
(<Bendita entre todas las mujeres,. Así ·habló también d Salvador, 
para toda la eternidad. j Vengan ahora los impíos con la necedad 
de que la Sagrada Escritura es obra <\e hombres! 

Pcrdóncscmc esa digresión, ese reto lanza~du a nuestros ad­
versarios en este día de gloria. 

Imaginémonos la gloria que recibiría de los espíritus evangé­
licos la Santísima Virgen en un día como hoy, en su Natividad 
gloriosa. j Qué fiesta habría en los Ciclos por ese motivo ! 

Quizá mucho mayor fué la que hubo el día de su Inmaculada 
Concepción. ¿Cuánto sería d asombro de los moradores del em­
píreo al contemplar aquella Criatura tan singular, que les aven­
tajaba en gracias y perfecciones? ce Toda eres hermosa y no hay en 
Ti mancha algunaJ>, le dijo d Espíritu Santo. 

Mas la Madre de Dios ha sido coronada desde la eternidad. 
"Ven del Líbano, serás coronadm1, le dice el Divino Esposo. Y 
la misma María nos dice en el libro del Eclesiáslico: "Desde el 
principio y antes de los siglos luí criada. Y o salí de la boca del 
Altísimo, engendrada antes que ninguna otra criatura., 

Si todos los seres existen para Dios desde la eternidad, con 
mayür razón la Santísima Virgen, y desde la eternidad ha sido 
coronada con la diadema de todas las gracias y de todas las vir­
tudes. 

La Coronación de la Santísima Virgen del Cisne no es, pues, 
una fiesta del tiempo, sino de la eternidad, como indiqué antes. 
Es un reflejo en el tiempo de la Coronación eterna de la Reina de 
los Cielos, un vislumbre terreno de la soberanía de la Madre de 
Dios, una pálida visión de su gloria. 

Toca hoy a la ciudad de Loja presenciar ese acontecimiento 
extraordinario. 1loy se revela a los habitantes de esa región algo 
de la gloria del Cielo, y a mí me es dado unirme en espíritu a los 
millares de mortales afortunados que tienen la dicha de contem­
plar materialmente esa apoteosis. La Santísima Virgen baja hoy 
de su excelsa mansión para recibir la corona que le ofrecen los 
católicos ecuatorianos, símbolo de la fe de las generaciones pasa­
das y presentes y prenda de amor para las venideras. 
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i Santísima Virgen de Guadal u pe del Cisne! V en del Líbano 
de los Cielos. Baja de la cima de los montes etemos, para ser co­
ronada 

Con todos los esplendores del arte, 
Con todas las magnificencias de la riqueza, 
Con todos los fulgores de la ciencia, 
Con la inspiración de los literatos y el plectro de oro de )os 

poetas ecuatorianos, 
· Con el amor inmenso del pueblo de García Moreno, 

Con la diadema de azucenas de la pureza de las vírgenes, 
Con la guirnalda de virtudes, orlada de saerificios, de las ma­

tronas, 
Con la corona refulgente de las virtudes de los fieles ecuato­

rianos! 

San Antonio, Texas. 

(ltíhth<r~ i:re ht ~ea! <!tr.<rr(rlt(t ett 
p!eite\itlt a ht <!tor-O'nai:ra ~ehta i:rd <!tí\itt-C 

A MODO DE PROEMIO 

Rut, la viuda pobrecilla, abrasada estaba en tan encendido y 

tierno amor para con Noemí, su suegra, que, decidida a retornar 
desde la región de Moab, donde dos lustros peregrinara, a la tie­
rra de Judá, su patria, no convenía en distanciarse de su lado un 
solo instante, porque con ella cuasi conglutinado tenía su corazón 
y su alma toda. Arribado que hubieron a la ciudad de Belén, Rut 
la oficiosa, al echar de menos los necesarios subsidios para la vida, 
al punto de la siega, fuése a rodear los campos de cierto varón 
muy rico, por nombre Booz, para ir rec.ogiendo por el rastrojo, 
con prolija industria, cuantas espigas en él dejaran al acaso los 
segadores; y luego, atadas en gavillas, llevárselas consigo, para 
subvenir con tan ingeniosa ~anancia, no sólo la propia inopia, sino 
también la de su amadísima Noemí, a quien dedicaba lo mejor 
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y más selecto de sus frutos, en agradecimiento de los beneficios 
que de ella recibiera, y que esperaba recibir después. Rut no tri­
butó en balde a su benefactora tal género de obsequios. Porque 
mediando ésta con su proceder atinado y sus consejos, a la final, 
logró concertar el ansiado desposorio de aquélla con el acauda-

Sentado: Rdnw. Sr. Dr. D. FranC'iseo J. Rioirío E., 
cuyas labores influyeron primordial y decisivame11te en 
la efedividatl Ue la coronació11. De pie : Sr: Dr. rlon 
Raf:w·l Riofrío B., autor del folleto nRl Bseudo Ue la 

Santísima Virgen del l'isnc» 

lado Booz, y por ende, llegó Rut a aprehender la posesión de 
cuantiosísimas riquezas. ¡ Reina Santísima del Cisne, Emperatriz 
Augusta de los cielos y la tierra! Permítenos que en Ti reconoz­
camos a la incomparable y hermosísima Noemí; qus en el opu­
lento Booz miremos a tu Hijo benditísimo, Redentor del mun-
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do; que en los segadores descuhramos los muchos escritures ilus­
tres _que nos precedieron, y con ellos, cuantas tradiciones respeta­
bles nos fueron legadas de muy remota antigüedad. De este pre­
claro caudal de elogios que haute tributado en este caro suelo, 
que por tuyo elegiste, y componen el hórreo superabundante de 
eRta Diócesis Lojana, nosotros, ínfin1os escritores, incomi_Jara­
blementc más menesterosos que la viuda mmlbitana, venimos a 
colectar los sohrantes, a recoger en el campo las abandonadas es­
pigas, para formar este hacecillo pobre y humilde con que reani­
mar, mucho más si cabe, la Íwguera abrasadora y siempre viva 
del amor y devoción marianos que arde en el corazón de los hijos 
de este pueblo. Queremos, otrosí, formar un manojito de desco­
loridas flores, para depositarlo en tus purísimas manos, ¡oh Rei­
na ! , como rendido y postrer tributo de nuestro coraz(m, que te 
ama apasionado y con delirio. 

No era dable, Serenísima Señora, que tu maternal benefi­
cencia, regia ·cuanto ilimitada, hasta el punto de no contarse uno 
solo de los celestiales dones que no pase por tus benditas manos, 
no era dable, repetimos, que hubiérase quedado obscurecida, o 
relegada ,11 olvido, como más de una vez lo hubimos deplorado. 
No; en los arcanos divinos, previsto era el instante en que nos 
fuera dado hurtar piadosamente al pasado, siquiera en parte, el 
riquísimo tesoro de tus dones, y ponerlos a recuento, y sacados a 
relucir, para aclamarte, en vista de ellos, Reina de ·las misericor­
dias, Reina de las mercedes celestiales, Reina nuestra carísima y 
generosísima. 

Como Dios Nuestro Seño~ fundamentó el real dominio de 
su justicia sobre el basamento incontrastable, ora de signos visi­
bles cotidianos, como el gobierno concertado, sorprend~nte y sa­
picntísimo del mundo; ora en signos extraordinarios y prodigio­
sos, cuales son la estupenda multiplicación de los panes en el de­
sie.rto; la conversión de todo un mundo a virtud de endebles ins­
trumentos, como los apóstoles; la conservación y dilatación de la 
fe, a despecho de prolijos y titánicos esfuerzos de numerosas tes­
tas coronadas que, para matarla, concertaron diez sangrientas per~ 
secuciones, surgiendo, ;;I pesar de ello, ilesa, dentro el torrente irn­
petuoso de tanta sangre de cristianos. Y sobre todo, y más que 
todo, por su prodigiosa presencia en la Eucaristía, comprobada 
por una serie incontable de estupendos milagros. presencia que 
con razón hizo exclamar al Crisóstomo : Qui taniis splendoribus 
non illustmtur cmcus est; qui in tantis indicíis verit.atem non ad-
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vertit insipiens est: <<Ouicn con tanto esplendor no es ilustrado, 
ciego es; el que con tantos indicios no descubre la verdad, necio 
eS.)) Así observamos que María, a quien Dios con sabia economía 
legó el real dominio de su misericordia, lo cimentó y consolidó 
a su vez, en la firmísima columna de estupendas y repetidas ma­
ravillas que en los tiempos obrando viene en pro de sus devotos. 
Si las generaciones que nos precedieron, prolijas, recogido hubie­
sen los grandes e innumerables portentos de nuestra Reina del 
Cisne, de seguro que con ellos hubiéramos llenado gruesos vo­
lúmenes para proclamar a la faz del mundo la gloria de su nom­
bre. 

Reinaba rigurosa penumbra sobre las maravillas que obrara 
Nuestra Señora del Cisne, de siglo y medio para atrás, no obstante 
de llegar hacia nosotros desde allá alguno que otro rasgo, ciertas 
errantes ráfagas de luz que hacían entrever la multitud y brillan­
tez de sus maternales misericordias. Observándose que era tanta 
la confianza que en Ella depositada tenían que, desde aquellos le­
janos tiempos, reconocíanla por segura Directora y Guía, no dire­
mos de graves e importantes negocios de la vida, sino de minutí­
simas acciones, como de la segura conducción de cartaS y comuni­
caciones epistolares, que solían fiar a su custodia y poner en sus 
manos. Y con efecto, a la vista tenemos la misiva de un devoto 
caballero, del 7 de mar~o de 1775, en la que leernos: "Por dirccc 
lora segura de ésta, acompaño la Imagen de Nuestra Señora del 
Cisne, que tiene su iglesia en un cerro, nueve leguas de aquí, la 
que es un prodigio de milagros y único consuelo de pecadores (1) ·" 

Ahora bien, no ha mucho que el ciclo bondadoso y pío hizo­
nos poseedores de un monumento .gráfico de valor inapreciable, 
de una pintura al óleo que a su precio de obra artística junta el 
singular mérito de monumento paleográfico. Los múltiples he­
chos que encierra, por su antigüedad, novedad, y carácter porten­
toso, en buena hora, vienen a llenar un profundo vacío en la his­
toria de Nuestra Señora del Cisne, y a eliminar un paréntesis de 
dilatado tiempo. Y al evocar estos históricos pormenores, cúm­
plenos adorar con el mayor rendimiento los misteriosos e inson­
dables designios de la Providencia, que trajo a nuestra vista y puso 
en nuestras manos esta preciosa joya pictórica, en el preciso tiem­
po en que nos disponemos a celebrar la apoteosis de Nuestra Se-

(r) Carta dirigida desdo." h ciudad de Loja por n. i\'lanud Riofrío r Peralta 
a sn pariente D. José Joaquín rlc Riofrío LarJrún de c_.;.ucvara, resiUente en la riu­
daU. lle Paní, o coloni2s portuguesas del gratJ río de 1:=.ts Atua;;-;onas. 
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ñora del Cisne. Y con efecto, a la vuelta de pocos meses, centre­
mos a su inmaculada frente la áurea corona decretada por volun­
tad soberana, y entre las joyas que la abrillantan, ésta quizá habrá 
de ser la más preciada y rica, como laboreada primorosamente de 
sus propias regias manos. Concretémonos, de pronto, a un prolijo 
estudio de aquel precioso cuadro (l). 

GENERALIDADES 

Las dimensiones del cuadro son : 80 centímetros de longitud 
por 45 de latitud. Aunque de proporciones tan reducidas, sin em­
bargo, el artista se ha ingeniado a dar cahida a múltiples asuntos, 
cada uno de los cuales es propiamente motivo de un cuadro dis­
tinto y separado. La pintura, un tanto raída por los insultos del 
tiempo, manifiesta a las claras una bien recomendable habilidad 
del pincel que la produjo. Y a pesar de ser diminutos los escena­
rios que dentro de ellas se desarrollan, sin embargo, los temas o 
asuntos son conectas, guardan debida proporción en su conjunto 
y pormenores, y reproducen fiel y distintamente las ideas que ins­
piraron al útista. El nombre de éste, digno de loarse desde lue­
go, ha quedado velado en el misterio. Sin embargo, l;~bida cuenta 
de que el Arte del divino Apeles ha sido en lo pasado de cultura 
casi privativo de la escuela quiteña, no cabe duda que deberáse 
a ésta la producción de nuestro cuadro. La edad que tiene, a 
punto fijo, es algo difícil de determinarse, porque, descascarada 
como está la pintura en el lugar preciso en que se consigna el año, 
apenas quedan visibles dos cifras, a saber, un número uno, que es 
el primero, y un siete, que es el último, quedando los interme­
dios borrados totalmente. Dice así : A Ho de 1 .. 7 17 de julio, 
por devoción de l¡;nacio Infantes. Tenemos, pues, un problema 
acerca del año; pero prohlerna, a nuestro entender, de poHihlc Ho~ 
lución. Expliquémonos. D. Ignacio Infantes, así llamado el de­
voto que mandó ejecutar el cuadro, falleció el 21 de marzo de 
1818, y por dato suministrado en la partida de defunción que le 

{1) Hsta preciosa joya gráfico-paleográfica se la debemos a la conocida ge­
nerosidad del culto caballero Dr. Francisco Burueo S., devoto elllnsiasta y cordia-
1ísin10 de Nuestra Señora del Cisne. El oblúvola a su vez de una ascendiente suya 
Como c:on tal ¡:¡dquisidón h<1 contribuído en mucho a incrementar las glorias de 
María, :Hila se c:nC'argue de rehibuírsdo r-n d C'ido 
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concede corno cincuenta años de vida, vino a la luz del mundo 
hacia los años de 1769 (1). 

Ahora hien, suponiendo muy fundadameute que 1 nfantes 
mandara a pintar el cuadro hacia la segunda mitad de su vida, 

Cu:l(lro palco¡.:ráfico Ue Nuestra .Sefiora ilcl Cüme y de 
concedidos por Hlla 

tuvo ello que ser, más o menos, en 1797, o sea cuando frisaba en 
veintiocho años. Según esto, las cifras horradas son precisamente 

(r) .ParUda : En la S811ta h;lesia Matrh: de esta ciwJad de l,·oja, en velnie i 
uu días del mes de marzo, de mil oc:hocientos diez i oc1w : Yo, el Dr. D. Manuel 
H.amirez, Cura-Redor de ella, enlené el cuerpo difunto de Jgnado Infantes, ele 
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el 7 y el 9. De esta manera, reconstruido el año de 1797, conclui­
remos que han desfilado por el cuadro ciento treinta y tres plenos 
años. Cálculo es este bastante exacto, rnáxin1e· si ec.han1os de ver 
qne él ha sido indulgenciado por el Tlmo. y Rdmo. Sr. Dr. don 
Andrés Quintián Poncc, cuarto Obispo de Cuenca, quien, como 
sabido es, entró a gobernar su Diócesis a poco del fallecimiento 
del Ilmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Francisco X. Carrión de la Fita, 
acaecido en 1804. Luego, para que el cuadro fuera indulgcnciado 
por el Ilmo. Quintián, era preciso que hubiese sido pintado antes 
de 1804. Por estas dos circunstancias, llegamos a esclarecer la edad 
de la pintura que estudiamos. 

TI 

MOTIVO CENTRAL 

En él destácase la Sagrad;¡ Efigie del Cisne, con su ¡\racioso 
ovalado rostro. Y aunque no es, desde luego, trasunto fiel del ori­
ginal, cuya exacta copia ha sido y es problerna de arte Para pin­
tores y fotógrafos; sin embargo, en lo general, conserva cierto 
aire y ciertos rasgos fisonómicos propios del original, como son; 
su espaciosa y serena frent·e; el lampo de sus grandes·. ojos de aza­
bache, más lucientes que los astros; stis labios coralinos que a 
porfía derraman dulcedumbre; su torneado cuello de color ala­
bastrino; sus mejillas de rosicler de aurora. La Sagrada lma¡\en 
es tarrwña corr1o de treintá y cuatro escasos centímetros, incluída 
su corona. Se la ve en pie, encima de un hajo escabel, que des­
cansa sobre la techumbre del Santuario del Cisne, teniendo su 
gracioso rostro vuelto al setentrión. Manto y túnica de oro fino 
cubren su sacratísimo cuerpo (1). Sobre su siniestra. mano des­
cansa blandamente el Niño Dios, y con su diestra empuña cetro 

edad como tle cincuenta años, viudo que fué de Eustaquia Correa, murió asistiOo 
de los Sacramentos necesarios, C'Oll testamento, i sin hereUeros. Testig~, 1-<\:rnanclo 
Lima i Pellro de Valdivieso, i pam qtLc conste lo firmo. - Mamte1 Rmnín::z. 

La partidA bauti:=nnd de Infantes no consta con <'.vidcnr.ia eu los Libros Sa­
cramentales dt:'l Sagrario : por lo cual. el Párroco Ramírc:z, al c:xtenUer la partida 
de d·efunC'.ión, no hace sino calcular }a edad en que murió Infantes. 

(r) .El dorado de las vestiduras de la 8A-nta Imag-en ha sido sobrP.p.'llcsto a 
la pintura original. En ésta, manto y túnica fueron guarnecidos de .flores artfsti­
camente distribuídm; entre ramas y follaje. Esta ·pintura, que ha lenido ~u cierto 
realce, reRalta por sobre las bminas de oro que, sicnllo sutiles y fim1s, han que· 
dado impresionada::; por los golpes ·drl pincel, de.ianclo ocultos hm sólo los colore~ 
del ropaje. 
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de oro. En torno al atractivo rostro de la Reina nótase nna pren­
da de muy singular efecto. Es ésta una cierta toca que, ajustándose 
a los perfiles del rostro, cubre la ·cabeza; toca era ésta confeccio­
nada ordinariamente de cartulina o tela rígida, y gnarnecida o re­
camada de perlas, piedras multicolores y lucientes- lentejuelas. 
Desde remoto tiempo hasta cincuenta años ha, solían adecuar di­
cha prenda a la Sagrada Imagen; hoy, empero, está en desuso. Co­
mo puede desde luego observarse etli el cuadro, el espacioso ros­
tro de la portentosa Imagen muéstrase en contorno, ornado de 
un filete de perlas adheridas a la toca. Obsérvase que el Niño Dios 
sustenta en su rnano un azulino globo terrestre, en ve?: del cetro 
que tiene hoy en día. Notaremos, además, que la Sagrada Efigie 
.nq lleva pendiente a su cuello, como de ordinario, el histórico 
rosario de perlas, ex-voto de la matrona lojana doña Victoria Gori­
zález Valdivieso, milagrosamente librada por María del vicio in­
famante- de embriaguez; ex-voto, notémoslo bien, eón mucho, 
anterior al año de que data el cuad~o. y el cual ha sido llevado 
indefectiblemente por la Sagrada Ima¡ien desde aquel insigne fa­
vor hasta nuestros días (1). Las mangas del vestido guardan con­
sonancia con las que fueron de uso en el curso del siglo XVIII, esto 
es, son abiertas, de amplio vuelo y en forma de campana. Este 
conjunto de circunstancias nos lleva a conjeturar una muy respe­
table antigüedad en el cuadro. 

lll 

MOTIVO SUPERIOR 

En ,lo alto, sobre la Sagrada [<J'tgie y Santuario del Cisne. 
vense correctamente pintadas las tres Augustas Personas de la San­
tísima Trinidad, Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. El 
Padre aparece allí complacido en su Hija predilecta. El Hijo fijas 
sus miradas y tiernos anhelos en su Purísima Madre, y el Espíritu 
Santo, despidiendo dones y carismas sobre su incomparable Es­
posa. Todas tres Personas congratuladas de ver en María el más 

(1) La sefiora doil::~ ViC'toria G-onz:llc:z, hija del Maestre ele campo D. Pru­
dencia Conzále:t y doña l'anla Valdivieso, naci-da ('ti fdwero 1le I74'), sirvió la Sin­
dicatura de Nuestra Sefiorrt del Cisne ron RU c:sposo D. Agustín Vázquc7., en agra­
decimiento del favor que le dispensó su celestial .lkttdadora. Fué do:i:ia Víctoria 
Gonzfile-z PonsanguÍnC'a iumcdiata del patricio Dr. D. J3ernarJo de Valdivieso y 
Gonzfilez, Benefactor iusignc de la estntliosa j uventnd lojana. 
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estupendo de los milagros de su.ünü!Ípotcncia y sabiduría; la Cria­
tura más perfecta salida de sus divinas manos. Bellísima es la idea 
del artista de figurar sobre el Santuario del Cisne la muy Augusta 
Trinidad, es decir, el cielo empíreo con todos sus primores e in­
comparables hermosuras, como quiera que del esbelto risco del 
Cisne, do ha culminado su nido María, la mística Colnmha, se al­
canza muy de cerca a columbrar el ciclo con sus eternos gozos y 

·eternas alegrías. Porque, a decir verdad, no nos explica~ os qué 
singular encanto, qué miMctioso atractivo encierra el Cisne, al­
tura solitaria, Santuario entre breñas oculto, para conmover pro­
fundamente y hacer vibrar las más delicadas cuerdas del corazón. 
Todo es verse en el Cisne, que al imtantc es elevada la mente a 
Dios, y el corazón sentirse enternecido hasta las lágrimas. Como 
en Lourdes, como en Montserrat, en el Cisne tamhién se siente 
llegar al espíritu, a lo íntimo del alma, ciertas misteriosas y divinas 
influencias, propias únicamente de estos lugares singularmente 
privilegiados por María. 

Conceptuamos que el artista, al colocar a Nuestra Señora del 
Cisne sobre el pináculo del templo, y muy cerca de Ella, en lo 
alto, a la Trinidad Augusta, se inspiró en la bellísima idea del 
ilustre Canciller Juan Gcrson, quien afirma que el reino de Dios 
está compartido entre la misericordia y la justicia. La mitad de 
este reino, o el de la misericordia, Dios Hijo lo otorgó a su Ma­
dre, reservando para Sí el de la justicia. Por donde, el reino de 
María es de tal modo dilatado, de tal modo vasto, que comprende 
la tierra, la inmensidad de los ciclos y la sucesión de los siglos. Es 
semejante al de Dios, que el Salmista describe en estos términos: 
la tierra, cuán vasta es ella, está en tus tnanos. Tu reino es un 
reino que se dilata y se expande a todos los siglos. Domini ·es!. 
/.erra el. p/enüudo ejus; Regnum tuum l?egnum omnium sceculo­
rurn. San Bernardo, desarrollando hermosamente este pensamien­
to, dice: Todas las criaturas obedecen a la Santísima Trinidad; 
cualesquiera que sean su grado y perfección; puros espíritus co­
mo los ángeles, racionales c.omo los hombres, materiales como los 
elementos y los ciclos, condenados y bienaventurados; y estas 
mismas, a su vez, están obedientes y sumisas al imperio de María. 
Todo cuanto avasallado está al dominio de Dios, está igualmente 
avasallado y sujeto al de la Madre de Dios. Por lo cual, así como 
Dios es Rey, María es Reina. Prosigamos con nuestro estudio. 

En el borde u orilla superior del cuadro, dilátase graciosa­
mente, en sentido horizontal, una blanca ondulante cinta, y en 
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su extensión, escritas en gruesos caracteres, estas latinas expresio­
nes: Tot" pulchra es Nlaria et macula originalis non est in te: to­
da hermosa eres, María, y mancha original no hay en Ti; expre­
siones que, como sabídolo es, aplica la Iglesia a la T nmaculada 
Concepción. Y aquí nos gloriamos, desde luego, de encontrar au­
torizado. y confirmado por el sentir respetable de la antigüedad 
nuestra modesta opinión respecto a la advocación de Nuestra Se­
ñora del Cisne. Por que, preguntaremos, ¿por qué desde muy 
remotos tiempos, aplicaron preferentemente a nuestra. Sagrada 
T magen este encomio propio de la Inmaculada Concepción? 

Para esclarecer este punto importantísimo, memoremos bre­
vemente lo apuntado en nuestro libro La Advocación de Nues­
tra Seiíora del Cisne. La sagrada Efigie, en sus comienzos, fué 
conocida, tenida y venerada, bajo la advocadón de Nuestra Se­
ñora de Guadalupe del Cisne. La sagrada Imagen ha sido de bul­
to, según bien lo observa el más antiguo escritor que trata de 
Ella; todo el trabajo escultural concluído en madera, con manto 
y túnica de la misma materia, ejecutados con maestría por el ar­
tista que los talló. El manto de tinte azul celeste, salpicado de 
doradas flores, y la túnica pintada de rojo obscuro, tal cual se ve 
pintada a Nuestra Señora de Guadalupe, sobre la manta milagro­
sa de .Juan Diego, el feliz indio americano (1). Entrambas pren­
das, talladas de manera irreprochable, consérvalas intactas hoy en 
día nuestra sagrada J magen, desde la cintura hasta los pies, como 
puede cualquiera convencerse con sólo inspeccionarla en su in­
terior. Esta vestidura primitiva, sus colores y modalidad, denun­
cian a las claras haber sido nuestra lmagen santísima la misma de 
Guadalupe, la Mejicana Hermosa, del frontón de Tepeyacac, o 
sea, la Inmaculada Concepción. Esta conclusión adquiere mayor 
firmeza al tomar en cuenta el uso de la media luna, propia así 
de la advocación celebérrima de Méjico, como también de la 
nuestra. Y para apurar la prueba"y quede todo esdarecido, el Adi­
cionador de los Anales de Montesinos, escritor el más antiguo de 
entre los que han consagrado sus plumas a nuestra especiosa Ima­
gen, viene con un precioso pormenor a confirmar y dar por ter­
minado el punto. «Celébrase su fiesta, diGe (la de Nuestra Señora 
del Cisne), por diciembre, día de la Inmaculada Concepción.,, 
¿Para qué, pues, abundar en otras pruebas? Los escritores más 

(1) Notaremos que en cinco escenas diversas Je nuestro cnadm f'xhíbc¡.;e 
la Imagen de Ntles1.ra Sei:iura del Cisne invariablemente túnif'a de color !Ojo 
obscuro. 

.14 
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anti¡¡uos, los antecesores nuestros, el sentir de los pasados tiempos, 
denuncian la voluntad divina de que Loja, ciudad de la [ nmacu­
lada, honre, venere y ensalce a su excelsa Patrona, honrando, ve­
nerando y ensalzando a la Ima¡¡en Sagrada de Nuestra Señora del 
Cisne. Así lo han consignado etl el cuadro, materia de este estu­
dio. Por donde se ve que nuestros antepasados, en la Imagen de 
Nuestra Señora del Cisne, han reconocido, aclamado y preconi­
zado a la Vir¡¡en Inmaculada y pura, a la Vir¡¡en toda hermosa, 
exenta de toda mácula de original pecado: Tota pulchra es Ma­
ria, et rnacula oTi)!inalis non est in te. 

Y despüés de todo, no perdamos de vista que María bajo la 
advocación de Guadalupe habíase constituído en Patrona y Pro­
tectora especial de la raza india mejicana, como bajo la advoca­
ción de Nuestra Señora del Cisne vino a serlo t-l su vez, especial­
mente, de la raza india cisneña, según lo consigna la leyenda de 
la aparición de la Virgen, que dió origen a la Sagrada Efigie del 
Cisne. 

IV 

EL SANTUARIO 

De éste destácase en el cuadro la fachada o frontispicio, con 
todo el muro del flanco izquierdo, que da vista al setentrión. En 
aquélla exhíbese airosa la entrada o puerta principal, rematada 
en arco de estilo romano, cuyas bases descansan sobre dos colum­
nas laterales, empotradas en los muros del frontón. De los arqui­
trabes de éstas se alzan dos gru-esas cornisas, cuyos extrernos su­
periores, uniéndose encima del arco, forman fi¡<ura triangular. 
Sobre este vértice vese un tragaluz o rosetón con destino a escla­
recer el coro de la iglesia. En el ángulo meridional de la fachada 
yér¡<uese una esbelta torrecilla o campanario, con dos ventanales 
de frente sobrepuestos, y otros dos de costado, según se deja ver 
en otro sitio del mismo cuadro. 

Pero aquí surge de súbito una dificultad. Quienquiera que 
haya conocido el Santuario del Cisne, su retablo y altar moder­
nos, luego objetará que éstos, manifiestamente, son muy distintos 
de los que se observan en nuestro cuadro. I ,o es así ciertamente; 
y si se quiere, a lo dicho agregaremos más todavía. Y es que el 
cuadro que estudiamos, conforme a lo predicho, fué trabajado en 
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1797, año en que el Santuario érase ya tal cual se exhibe hoy en 
el villorrio del Cisne. Sin embargo, creemos poder desatar fácil­
mente esta dificultad, si advertimos que todo lo pintado e histo­
riado ·en nuestro cuadro, muy a las claras se refiere a las postrime­
rías del siglo XVII y comienzos del XVIII, époc<l en que era otro el 
Santuario, y otros el retablo y altar del mismo. Nuestro cuadro, 
tenéntoslo por cierto, copia e::; o trasunto de otro más antiguo, y 
los portentos gráfica y paleogníficamente consignados en él son 
evidentemente los mismos que fueron materia de los frescos que, 
según ttadición~ existían en los n1uros internos de la Sacristía, y 
que fueron lastimosamente empastelados, bajo una capa de yeso, 
cosa que debió suceder precisamente cuando se construyó el San­
tuario actual, esto es, en el intervalo de 1720 a 1752. Más adelan­
te, ruando estudiemos el r.uadro en sus pOrmenores, encontrarán 
los lectores una prueba convincente y victoriosa de este aserto. 
Sea Dios bendito, cxclamareniOs, que en los ptecisos instantes en 
que labramos la áurea corona que mañana lucirá en su frente la 
Inmaculada Reina, a la vez nos apliquemos a disponerle otra más 
preciosa, con el finísimo oro, brillantes, perlas y florones, de sus 
óortenlos inauditos, obrados en otro tiempo por Ella en pro de 
sus devotos. Y para completo gozo nuestro, agregaremos, este 
valiosísimo cuadro viene a poner a nuestra vista lo interior y ex­
terior del Santuario del Cisne tal cual fué ahora doscientos cin­
cuenta años, el cual, ciertan1entc, érase tnuy otro del actual, que 
sólo data de 1752, y no más. 

Según se ve en el cuadro, sobre el muro del Santuario que 
Ja vista al .setenlrión, en línea paralela a los ventanales del mis­
mo, encuéntrase trazada una inscripción que por su colorido, 
forma paleográfica y conservación, es de seguro más moderna qUe 
otras muchas estampadas en el mismo cuadro, que son anteriores, 
y de diverso puño y pulso. Dicha inscripción reza : «El Timo. Se­
ñor Dr. D. Andrés Quintián Poncc concede cuarenta días de In, 
dulgencias por cada Avemaría del Rosario que se rezare delante 
de esta Divina Seüora. Otros cuarenta días por la Letanía. Itcm 
cuarenta por cada Salve. Por decir devotamente a las Tres Divi­
nas Personas: "Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espí­
ritu Santm>, cuarenta días de Indulgencias.)) 
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V 

LATERALES DEL CUADRO 

Hacia los bordes derecho e izquierdo del cuadro, vense pin­
tados, de lado y lado, tres mareos ~ovales, o sea, un total de seis, 
q¡¡e a modo de concadenados eslabones corren en sentido verti­
cal, y en el centro de ellos, representadas muy diversas escenas~ 
A la doble hilera de marcos sírveles de unión uno trazado en toda 
la extensión del borde inferior del cuadro, en sentido horizontal; 
por donde la triple línea de marcos o pcq ueños cuadros forman 
dos ángulos rectos. Las dimensiones de éstos no son iguales, y 
oscilan en un promedio de treinta a treinta y cinco centímetros 
de longitud. Comenzaremos a describirlos por el piniado en el 
borde inferior. Sobre éste, en todo el medio, destácase la Sagrada 
Imagen de la Virgen Santísima. Dentro de este cuadro hay una 
inscripción estampada en caracteres romanos que dice así : «Ver­
dadero retrato de la milagrosa Imagen de Nuestra Señora del Cis­
ne, llamada en aquel lugar en que esta Santísima Virgen tan ce­
lebrada, es en estos tiempos, y muy frecuente, ,consuelo singular­
mente de T ,oja y villa de Zaruma, quienes hallan en esta Majestad 
todo cuanto piden y busc'm con devotísimo corazón, y en Ella en­
cuentran .salud los enfermos, consuelo los afligidos, y~'todos reine­
dio universal en sus necesidades. - Año de 1 .. 7 17 de julio, 
por devoción de Ignacio Infantes." 

j Qué panegírico más acabado y patético en tan pocas pala­
bnls ! La Reina y Madre Nuestra del Cisne es allí aclamada y 
preconizada amparo y consuelo singular de nuestros pueblos. Re­
medio infalible de cuantas penurias se padecen. V enero inagota­
ble de portentos, para enfermos, afligidos, abandonados y menes­
terosos. ¡ Oh cuán firme e incontrastable la confianza que en Ella 
fundamentado habían nuestros padres ! 

VI 

CUADROS DEL LATERAL DERECHO 

PRIMER CUADRO. - En éste aparece un pequeño altar con su 
retablo manifiestamente modesto y sencillo, formado por cuatro 
columnas de estilo romano, par y par de cada lado, y en el nicho 
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o camarín que se abre al centro, expuesta la J magen de la Santí­
sima Virgen del Cisne. 

Este retablo, a no dudarlo, es reproducción exacta del que 
tuvo la prodigiosa Imagen con anterioridad al actual, que, en el 
orden de sucesión, es el tercero de los fabricados en el Santuario 
del Cisne. 

Ante el altar de la Virgen Santísima encuéntrase nn devoto 
inclinado reverentemente, con su rodilla diestra hincada en tie­
rra, su rostro levantado hacia lo alto, sus miradas enderezadas a 
la Veneranda T magen, extendidos sus brazos y elevados hacia el 
cielo, en actitud manifiesta de admiración y rendido agradeci­
miento de algún favor insigne que alcanzara de la bendita Seño­
ra. No lejos de este devoto, hacia el ángulo derecho del altar, vese 
otro, en actitud muy más reverente, si cabe, enteramente arrodi­
Hado, en ademán, al parecer, de protestar fidelidad a su insigne 
Benefactora, antes de despedirse de Ella. Cascada la pintura en 
el preciso punto de las manos, no se descubre la actitud precisa 
que ellas tuviesen. Hacia el ángulo izquierdo del altar, echado de 
espaldas sobre una estera, y reclinada sobre un almohadón la ca­
beza, vese un hombre de escuálido rostro y lívido semblante, cual 
si fuese víctima de gravísima dolencia. La verdadera historia de 
esta escena cncuéntrase narrada al pie, en los siguientes términos : 
«Un pobre tullido del pueblo de Celica vino con su cera lleno de 
muchas lla¡¡as. Le llevaron cargado. y le pidieron al Cura permiso 
para que duerma en la iglesia. Habiendo conseguido, amaneció 
sano y bueno., 

A nuestro entender, el artista ha querido en este cuadro re­
presentar los movimientos que ejecutó el tullido, una vez mila­
grosamente curado por la Virgen. Los tres devotos, en diversos 
sitios y distintas actitudes, son repTesentaciones del mismo sujeto 
y de la misma escena. El hombre tullido en el ángulo izquierdo 
del altar; el mismo tullido que, obtenido ya el uso expedito de 
sus miembros, hase movilizado hasta medio altar, haciendo allí 
genuflexión reverente; y después, en el ángulo del altar, postrado 
ante su Divina Benefactora, como protestando ser devoto suyo 
agradecido y fidclísimo, por todo el decurso de su vida. 

El rasgo histórico precedente, notémoslo bien, prueba hasta 
la evidencia nuestro parecer, en otra ocasión expresado, con re­
lación a ser estos cuadros copia de aquellos frescos antiguos es­
tampados en los muros interiores de la Sacristía del Cisne, y que 
deploramos como irremisiblemente perdidos. 
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Que exrslieron aquellos frescos en los muros del Santuario, 
no hay para qué revocarlo a duda, ya que a la tradición oral cons­
tante que. lo atestigua, agréga1Jse ciertas memorias escritas, como 
la del Padre Jesuíta español Berna del Recio, que, visitando el 
Santuario hacia la primera mitad del siglo XVIII, escribe de él : 
((Vi este Santuado, y predicando en él, tne r,ecrcé con ver ·sus muy 
buenas pinturas)). Que estas pinturas que tanto agradaron al Pa­

. dre Jesuíta son las trasladadas a nuestro simpátieo cuadro, Jo com­
prueba el sucinto texto histórico que poco ha hemos reproducido, 
el cual encierra Lllla prueba lucidisima y convincente de este nues­
tro aserto. Dice así: "Un pobre tullido de Celica, vino con su 
cera, lleno de muchas Jlagas)l. Ahora bien, el verbo venir, de caso 
pensado empleado en esta frase, indica a las claras que aquella su­
cinta relación histórica estuvo colocada o escrita a), interior del 
Santuario, porque, no están dolo, el verbo venú forzosamente te­
nía que substituirse con el verbo ir, so pena de que la frase pu­
diera ser tachada de impropiedad gramatical. 

Precisamente porque estuvo el cuadro estampado en lo in­
terior del Santuario, pudo el artista que lo trazó, con toda pro­
piedad escribir en él: "Vino un tullido de Cclica)). En caso con­
trario, habríase escrito : Fué un tullido de Celica. Esta circnns­
tancia, pues, proyecta tanta luz en la materia, que parece plena­
mente evidenciado que dicho cuadro con su inscripción estuvo 
colocado dentro del Santuario, y como éste, los otros cinco res­
tantes. 

Con lo expuesto se comprenderá muy bien que hay motivos 
más allá de suficientes para justipreciar este provider'rcial descu­
brimiento como señaladísimo obsequio de las libcralid,Ides de 
nuestra Reina del Cisne. Y ¿cómo no habremos de agradecérselo 
con el mayor rendimiento? Cuando bosquejando estábamos su 
historia y la del Santuario, sentíamos lastimada el alma ante la· 
irreparable pérdida de esta narración gráfica de sns admirables 
portentos. Indignados condenamos entonces la incuria y desatino 
de quien quiso privarnos del prolijo conocimiento de 'sus rnater­
nales munificencias y 1 ibera lidades regias. Mas, bendito sea Dios, 
exclanwremos, que 1nientras nos empeñamos en glorificar a Ma­
ría coronándola Reina, la Providencia nos deparó el gran con­
suelo de realzar y abrillantar los títulos de su real corona, resur­
giendo no pocas maravillas, que de otro modo hubiéranse que­
dado sepultadas en la obscuridad de los tiempos. 

SEGUNDO CUADRO. --Aquí exhíbese uÍl hombre a caballo, 
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sumido en profundo lago. La línea del agua ha subido hasta rozar 
la silla del caballero. El animal que no ha podido hacer pie en el 
fondo, nada en el líquido elemento. El jinete despavorido, ante 
el peligro que se le enfrenta, convierte su mirada al cielo, y sUR 

brazos tiénelos levantados en alto, en actitud de implorar el so­
brenatural auxilio. La Virl\en Santísima, desde el excelso ciclo, 
con su Niño en brazos, envuelta en brillante atmósfera de luz, 
atiende, bondadosa y pía, al clamor del cuitado caballero. Esta 
cmoc.ionantc escena está explicada al pie en los términos siguicnR 
tes : "Un devoto de Nuestra Señora pasaba un río caudaloso, y 
estando en la mitad del río, vino una fuerte avenida que se lo 
Jlcvó, y sin esperanza de salir, acudió devotamente al amparo de 
esta Soberana Reina, y luego halló pie el caballo y salió salvo,. 

¡ Mí,seros mortales ! Mientras peregrinamos en el mundo, 
desbordado río de impetuosas corrientes, combatidos somos por 
incontenible aluvión de infelicidades y desgracias. A cada paso 
nos asaltan el temor, el espanto y la aflicción. Por doquiera vol­
vamos nuestros ojos, se nos avecinan peligros formidables. Es el 
mnndo, fwro aluvión de las almas : son escollos los riesgos del pe­
cado; sirenas los placcrcR; tormentas las tentaciones; procelol:.ms 
corrientes las pasiones. ¿Quién podrá salvarse? ¿Dónde hahrá 
de lucir para nosotros un rayo de esperanza? Nos lo está ense­
ñando este hcllíeimo cuadrito, que, como inspirado en el melifluo 
San Bernardo, dícenos : Respicc stellam, voca l11ariam. Mira a la 
estrella, invoca a María. En los reveses y desgracias; en las tenta­
ciones y peligros; en los dolores y tribulaciones de la vida: mira 
a la estrella, invoca a María; Respice steUam, voca NT arlmn. 

TERCER CUADRO. - En éste se reprosenta un desfile o proce­
sión que parte del Santuario con dirección a la plaza del villo­
rrio. Allí la Virgen Santísima, sobre sus andas, es sacada en hom­
hros de cuatro eclesiásticos; cortéjanla gen tes del pueblo y algu­
nas otras personas de la clerecía. V a al frente de la procesión la 
cruz alta entre dos monaguillos. Los clérigos que rodean a la Vir­
gen Santísima, revestido~ de paramentos sacros los unos, de pe­
llices los otros, y todos cubiertos de sus bonetes, son en número 
de siete: tres paramentados, preste, diácono y subdiácono; y cua­
tro que van transportando la Sacratísima Ef,gie sobre sus andas. 
Nótase que el grupo de procesionaJc., reciben de lleno, por el 
frente, viva iluminación de luz rojiza, y por la intensidad del re­
flejo, y por los cirios que encendidos llevan los concurrentes, pa­
rece que esta escena religiosa se verifica en la noche. Por segunda 
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vez, en este cuadro, vese reproducida la fachada de la iglesia co11 
los pormenores anteriormente descritos. La historia estampada 
al pie del cuadro es corno sigue : "Estando en fiesta por agosto, 
se le quemó a un indio su chacra siguiendo a su casa, y con tal vo­
racidad parecía se abrasaba todo el pueblo, y nó hallando otro re .. 
medio, sacaron a Nuestra Señora en procesión, y cesó el incen­
dio (1).>> 

El portento aquí desnito se ha conservado por tradición oral 
entre los indios cisneños, y de sus labios pudimos oírlo descrito 
cierto día, con lujo de pormenores. Aquel voraz incendio estalló 
en el pueblo, según ellos, en merecido castigo de haber dos indios 
priostes de aquel año, profanado con embriagueces y escandalo .. 
sas diversiones la ·fiesta patronal del 15 de al(osto. Las implaca­
bles llamas redujeron súbitamente a montón de ccwizas las vi­
viendas de los reos de aquellas profanidades; y corno las llamas 
que no pudieron aplacar amenazaban cebarse en las demtís mo­
radas, alarmados, sacaron en procesión solemne a la Sagrada Efi­
gie, hecho lo cual, como por ensalmo, cesó aquel espantoso in­
cendio. 

Este cuadro nos pone a la vez de manifiesto la muy irandc 
solemnidad y pompa que revestían desde remotos tiempos las fies­
tas de la Virgen Santísima que solían celebrar por los meses de 
agosto y septiembre. Numerosísimo debía ser, a no dudarlo, el 
concurso de gentes y peregrinos, cuando eran tantos los sacerdo­
tes que a ellas acudían. Con razón un orador del siglo XVIII, pro­
nunciando un panegírico en el Santuario del Cisne, exclama : 
"Muchos son los pecadores que en el Cisne hacen penitencia de 
su pasada vida. j Sacerdotes del Señor ! , ayudad me a testificar esta 
verdad, con las lágrimas consoladoras que habéis visto correr en 
los confesonarios, vosotros que con gran celo habéis atendido a 
tantos pecadores que, obstinados hasta aquí, han venido a lavar 
a vuestros pies sus culpas (2). » 

(1) Por hoy,, la fiesta del 15 de ag-osto PS te11idu como prineipal f'.n el San~ 
iuario del C'isne, sin que sepamos la ocasión y año en que come11zó a celebrarse 
cotno tal. lCtt cualquier c8So, 1deploramos que, conservánUose como :=;e cot1serva en 
la historia la precisa fo:>clw en que la Virgen Santísima hizo en Pl Cism· la pri~ 
tuera manifestación solemne de su valimiento y protección, cual fué el T4 rle octu­
bre de 1594, de donde arranC'a stt advocación y su bien merecilla fama de portcn­
tmm, no obstante esto, se tenga esta magna efemérides romo olvidatla y preterida. 
¿No sería del caso se le consagrase una. especial conmemoración religiosa, como 
¡Jara tributar a !J.\iaría un homenaje de grat.ilnrl y rel'mtocimiento por los frtvotTS 
que desde e11tonces nos prorliga? 

(4) Fnlgtnenlo Ue Ltn panegírico del connotado orador Dr. D. Ma-
riano de Valdivieso, sncertiote lojano, de nquilataJos méritos, nombre debe 
estar inscrito de modo imperecedero en lm~ fastos de la historia T1ojn 
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Desde luego, la extraordinaria afluencia de peregrinos al Cis­
ne fué, •entre otras, una de las causas impulsivas que determina­
ron a los principales de Loia a solicitar de Bolívar la traslación 
de la fiesta del 8 de septiembre, del Cisne a esta ciudad. Porque 
eran muy grandes, decían, las incomodidades que sufren los pe­
regrinos por falta de hospederías y de otros menesteres, para la 
fácil estadía de tanta gente en el pueblecillo donde se levanta el 
Santuario. Bolívar ·expidió urr decreto, el que, sancionado por la 
autoridad eclesiástica, dió ori¡<en a la muy célebre romería de 
Nuestra Señora del Cisne en Loja, que arranca desde el año 1830. 
Este e entena·rio insigne disponémonos a celebrar en el pre­
sente año con la e oronación canónica de Nuestra Señora 
del Cisne, en medio del más fervoroso entusiasmo y de Jos más 
grandes transportes de alegría de la ciudad de Loia y w Provin­
cia. Y a darle magnificencia y esplendor, esperamos la connotada 
presencia de los Jlmos. y Rdmos. Sres. Obispos de Cuenca, Gua­
yaquil y de Méndcz y Gualaquiza, con la de grandes personajes 
de dentro y fuera de la República (1). 

VII 

CUADROS DEL LATERAL IZQlJlERDO 

CUARTO CUADRO.- La Santísima Virgen, toda Ella circundada 
de reluciente nimbo de luz, aparece en el horizonte del Cisne, y 
su celeste rostro, tiénelo vuelto al mediodía. Ante Ella, en grado 
inferior, vese pintado por tercera vez el frontis del Santuario, y 
en el ángulo diestro del mismo exbíbese bien detallada la torre­
cilla o campanario. En el primer ventanal de ésta, colgada de un 
travesaño, déjase ver una campana, y el badajo, que se ha despren­
dido de su sitio, está caído a la base de la misma torrecilla. A corta 
distancia aparece un hombre, tendido de plano en tierra, de es­
paldas, desfallecido y exánime, según a\1( se manifiesta. Por el ves-

(r) Para inaugurar en lrt ductad la solemne romería del 8 de septicmLre de 
I83o, cre-ámnse tres juntas, de entre lo prominente de. nuestra socü:dad. Compu­
níase la primera, del Rdmo. Vicario y Jue:t l:klesiástk:o D. Vicente Carrión y Pie­
dra, del Gobetn..'1dor de ][t Provincia, D. Santiago Sucdel, del lltrc. Municipio y 
del Cura Párroco de San Pedro. La segunda, de lm; señores Juan José de Riofdo, 
Presbítero, Manuel Carrión Pim:ano, José Autunio T<;guiguren, I-•'rancisco rl~ Rio­
frío, José María 'J'orrcs y José B. Cardón. La tercera, de las scfiorus Ignacla Ca­
rdón, Cerlrudis Valdivieso y Margarita Canióu. (Actas Mnnic-ipale~ de 1H3o.) ¡ T¡oor 
a b:m i~ul';ltes nombres! 
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tido que gasta, especialmente el pantalón, conócesele que es un 
individuo de raza indiana. Er texto explicativo de este cuadro es 
del tenor siguiente: "Un indio no quiso hacer el altar de la igle­
sia, porque no le dieron seis pesos, y estando almorzando .con su 
amiga, le pareció que le llamaban, y salió a la iglesia, y fué a tocar 
la campana, y al primer toque, se le vino el badajo encima de su 
cabeza, y quedó muerto, y le llevaron a la Virgen Santísima, don­
de volvió y se confesó)). 

La antecedente relación confirma de todo en todo la fe in­
contrastable y .singular confianza que alienta a todos los morado­
res del Cisne, en orden a la especialísima merced, que viene dis­
pensándoles la Virgen Santísima, de no permitir que alguien de 
entre aquellos campesinos fallezca privado de los postreros auxi­
lios de la Religión. Se ha observado, en efecto, que e1,1 épocas en 
que aquellos aldeanos han carecido de sacerdote, si en tanto acon­
tece algún accidente o desgracia súbita, la Virgen Santísima, por 
ocultos caminos o inesperados medios, ha hecho llegar allá algún 
sacerdote, que ministre los a11xilios de la Religión, y ponga paz 
en la conciencia de quien se encuentra en el último trance de la 
vida. 

El portento relatado trácnos a la rnetnoria un evento aná~ 
logo, con visos de extraordinmio. Hacia los años de 1899, condu­
cíamos en solemne romería a la Sagrada Imagen desde su San­
tuario a la Ciudad. Llegado que habíamos a las cercanías del ca­
serío de La Toma, por los declivios del Villonaco descendían a 
incorporarse con .el grupo de peregrinos, numerosos romeros idos 
de Loja a encontrar a la Sagrada Efigie. Entre éstos encontrábase 
un obrero cabalgando en brjoso animal, el que enardecido por 
el agrupamiento extraordinario de gentes, o quizá por los dispa­
ros continuos de cohetes, dió con el jinete en el suelo, asestán­
dole de seguida una tan terrible coz en la frente, que el herrado 
casco quedó en ella estampado. Fué el golpe tal, que bastaba a 
causarle la muerte, según así lo estimaron los presentes. Pero co­
mo el infeliz obrero había en el crítico instante invocado el vali­
miento de María, si bien por muchas horas quedó profundamente 
aletargado, después del accidente, sin embargo, salvó prodigiosa­
mente la vida. Y, pasados algunos días, restañada ya la herida, 
pudo por sí mismo postrarse a los pies de la portentosa Imagen, 
y con transportes del más puro gozo, agradecer a su celestial Pro­
tectora el señaladísimo favor de que fuera objeto. 

QUINTO CUADRO. - Figúrase en éste el interior de una mo-
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rada, cuya puerta principal aparece entreabierta. Dentro vese una 
n1ujcr recostada sobre una manta, en el suelo, y al parecer entre­
gada a blando sueño. Sobre la casa, y como velando el tranquilo 
sueño de la dueña de la vivienda, déjasc ver la Virgen Santísima 
en medio de radiante aureola de lu:&. En el ángulo derecho de la 
misma aparece un hombre, que, armado de sendo palo en su ma­
no diestra, va estimulando a dos animales que conduce por de­
lante, todo él inquieto y sobresaltado. Al píe del cuadro léese la 
descripción de esta escena en los téxnlinos ~iguientcs: <(Una po­
bre india devota de Nuestra Señora tenía dos vacas para su ma­
nutención, i un mal hombre se las hurtó, i Nuestra Señora le dijo 
en sueños, ándate a esta parte, que allí paran tus vac.as, i se levan­
tó asustada, i se fué a ellas, í las tr:¡.j O>L 

La prueba a que sometida fué la devota india de este cuadro 
llévanos de firme a mencionar una nota peculiar, o distintivo, 
con que la excelsa Reina del Cisne gusta distinguir a sus devotos. 
Efectivamente, lo hemos palpado nosotros, y lo han palpado otros 
muchos. Gmta la Reina del Cisne purif1car y depurar a los suyos, 
y a los que por suyos se tienen, llevándolos por t:! rasero de varias 
pruebas y adversidades en la vida, como que nada le fuera acepto 
sin este sello y distintivo. Como la poda fertiliza al árbol, el crisol 
depura ,¡J oro y la criba escombra al trigo, así María, al golpe de 
martillo de pruebas y contradicciones, suele separar de sus devo­
tos la escoria de la soberbia y ambición; con la amargura del ab­
sintio, cercenar la afición a los goces terrenales; con la hiel de 
crueles desengaños, disipar toda mundana esperanza. Por estos 
caminos de abrojos y espinas es ·como gusta María llevar a sus de­
votos a la posesión de la felicidad verdadera. 

SEXTO CUADRO. - [mporta notar que este cuadro, a la par 
que el cuarto y tercio, ponen a las claras que el artista autor de 
esta pintura hubo muy bien conocido el Santuario y los contor­
nos del villorrio, por cuanto el panorama y perfil de las lejanas 
montañas son copia exacta y fidelísima del natural, cual se pre­
senta al espectador desde el airoso risco del Cisne. De otro mo­
do, sin fotografía, que no la había entonces, imposible habría sido 
reproducir tales y tantos pormenores como los hay en el cuadro. 

Por cuarta vez en este cuadro tórnase a reproducir la- fachada 
de b iglesia del Cisne, y a pocos pasos de ·la misma aparece pin­
tado un hombre de chaqueta roja, pantalón blanco y capa azul, 
de plano caído en tierra, ·desfallecido y como exánime. A corto 
espacio de éste vemc apostados dos sujetos que, por su vestir y 
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actitud, creeríase que son dos adictos de la carrera militar; en­
trambos armados de trabucos o armas de fuego, que los disparan a 
una, haciendo blanco o puntería en el hombre que postrado en 
tierra ,está. La narración de la tragedia allí representada es la si­
guiente: «Un Corregidor salía de la iglesia visitando a Nuestra 
Señora, y dos sujetos que tenía agraviados le tiraron dos trabu­
cazos y cayó muerto, y registrándolo, lo hallaron sano y bueno, 
con sola la capa hecha pedazosll. 

En aquellos tiempos no era suceso extraordinario que la pri­
mera autoridad lojana, el Corregidor, visitase el Santuario del 
Cisne, pues palpitante está el recuerdo de que el Cabildo, a guisa 
de lu¡¡artenientc del pueblo, acudía en corporación a celebrar la 
fi.esta anual de la Santísima Virgen, y sufragaba lodo gasto de sus 
propios y comunes; y asimismo, viva está la men1oria• de que esa 
Ilustre Corporación, la más respetable y autorizada del lugar, se­
sionando solen111c y extraordinariamente en el Santuario, votó, 
de acuerdo unánime, reconocer a la Virl(cn Santísima como ju­
rada Protectora de Loja y su Provincia. Y los Correl(idores ¿no 
se estimaban altamente honrados con el título de mayordomos y 
priostes de la Virgen? Y cuántos de ellos, de nombre ilustre y 
~loriosos antecedentes, no se desdeñaron ciertamente, ni tuvié­
ronsc en menos de su alta dignidad, cuando solícitos peregrinaron 
al Cisne, adonde fueron a presidir los festejos que dedicaban a 
la Reina. j Oh felices tiempos aquellos, exclamaremos, en que los 
guiadores y voceros del pueblo lo eran verdaderamente tales, por­
que, inspirados en los sentimientos que arraigaban en el pue­
blo, los exteriorizaron sin reparo, como fi.eles representantes del 
111ismo! 

Hemos llegado a rematar el estudio de nuestro importantísi­
mo cuadro, y antes del acápite fi.nal, nos permitimos una observa­
ción que se impone. Obra providencial -es, a no dudarlo, que al 
través de los siglos háyasc conservado este documento gráfi.co de 
la más alta importancia : Di¡;itus Dei est hic: El dedo de Dios 
está allí. Merced a este documento hemos venido a llenar un no­
table vacío en la Historiá de la Virgen Santísima del Cisne, y a 
la vez nos ha ofrecido ocasión para admirar una vez más la mu­
chedumbre de sus misericordias y bondades. Ahora bien, para 
que éstas se perpetúen y sean loadas de generación en generación, 
sería obra plausible y muy de desearse que, en grandes lienzos ar­
tísticamente ejecutados, se reprodujesen los seis cuadros, materia 
de este estudio, para exhibirse en los muros internos del Santua-
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rio, donde a la vez que publiquen las grandezas de María, lomen­
ten la piedad y devoción del pueblo para con Ella. Cosa muy lau­
dable es, diremos con Tobías, publicar y celebrar las obras de 
Dios. 

Como a guisa de apéndice plácenos adjuntar aquí, como lu­
gar a propósito, otros hechos que llevan el carácter de portento­
sos. Entre éstos, sea el primero el que nos fué transmitido por una 
venerable cuanto piadosa Religiosa Concepcionista; hecho que a 
todas luce:;; conviene describir, para macizar más, si cabe, la con~ 
fianza y devoción para con nuestra Reina y Madre del Cisne. Por 
respetable tradición llegó a mis oídos, díjonos la religiosa aludi­
da, que en Piura, ciudad del Departamento norte del Perú, vivió 
muchos años ha una joven, miembro de distinguida y acau­
dalada familia, la cual fué atacada de repulsiva enfermedad de la 
sangre, a efecto de la cual cundióse todo su cuerpo de malignas 
erupciones y repugnantes pústulas, como de lepra. En tan lasti­
moso estado, hizo voto de emprender en romería al S;mtuario del 
Cisne, y donar a la Virgen Santísima sus mejores joyas, si obtenía 
la curación de tan cruel enfermedad. No tardó la Virgen Santí­
sima en otorgarle; bondadosa, salud cumplida, quedando la en­
ferma con su cuerpo tan limpio y tan delicadas y sanas carnes co­
mo las de un niño, o como túvolas N a amán profeta después que 
se huho bañado en las agnas del Jordán. La joven piurana cum­
plió fielmente su voto, peregrinando al Cisne y entregando allí 
sus muy valiosas joyas. De vuelta a la ciudad natal, amigos, aiie­
gados y conocidos suyos dábanlc la enhorabuena, ponderando lo 
insigne y señalado del favor que alcanzara. "j Ah, sí ! , replicó. eiia, 
grande, muy grande ha sido ciertamente la merced; pero la Vir­
gen Serrana de seguro que no la concediera, si no le donaba todas 
mis valiosas joyas.ll Dicho esto, al instante tornó a cubrirse todo 
su cuerpo de insanable y repugnante lepra, peor todavía que 
aquella de que había sido milagrosamente sanada. Con lo cual 
bien claramente man ifcstó María lo mucho que le lastimaron 
aquella' vituperables expresiones, fruto de imperdonable ingrati­
tud. 

Después de éste, memoremos otros dos, bien sorprendentes. 
En el finido año de 1928, año insigne y memorable por decre­

tarse la Coronación de la Real Majestad del Cisne, cúponos ser 
admiradores de dos celebérrimos sucesos, dignos de calcarse en 
la historia por comprobar María con ellos su real poder y su 
real munificencia. A las fiestas anuales de agosto del referido año, 
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desde las remotas y ardientes playas del Perú, acudió un caballero 
que tiempo ha tenía casi perdida su facultad visiva. Para conjurar 
este mal, habíase declarado impotente la ciencia médica, y el pa­
ciente, que en lo humano no tenía que esperar, fuése resuelto al 
Cisne a tocar las puertas de la Omnipotencia Suplicante. Llel(ado 
al Santuario, alentó su fe y redobló sus plegarias a la Madre de 
Dios, cuya misericordiosa bondad jamás consintió en dejar a na­
die desamparado. Pma más obligarla, acercóse el caballero devo­
tamente a purificar su conciencia en la piscina de las gracias, y 
después fuese a tomar asiento en el Banquete de los Angeles. He­
cho lo cual, María, que siempre es propicia y bondadosa para quien 
confiadamente la invoca, de súbito y sorprendentemente resti­
tuyó al feliz caballero la 1 uz perdida de sus ojos. El favorecido, 
profundamente emocionado y como fuera de sí, ao hallaba ex­
presiones con que declarar su gratitud y reconocimiento hacia 
María. A todos refería entusiasmado el beneficio estupendo de 
que fuera objeto, y para demostrar su agradecimiento para con la 
Celestial Benefactora, vínose en romerí,a con la veneranda T ma­
gen desde el Santuario ·hasta las cercanías de la ciudad. i Felices 
los que aman y reverencian a la Madre de las Misericordias ! 
¡ Desgraciados, al contrario, los que la desprecian y deshonran ! 
Si María, bondadosa, dió a este caballero la luz de sus ojos, qui~· 
tóscla en cambio a otro porque, ten1erario, :ottrevióse a desaca­
tarla. He aquí el hecho. 

El año en referencia ingresado había procesionalmente la Sa­
grada Imagen a la ciudad entre el desbordante júbilo de innume­
rables gentes que se adelantaron a su encuentro. T ,a procesión o 
desfile haMa llegado a desembocar en la plazoleta de San Fran­
cisco, donde, entre la abigarrada multitud que allí esperaba el 
arribo de la V encranda Imagen, un joven, con vituperable des­
acato, retenía su sornbrero en la cabeza, rehusando descubrirse, 
como todos lo hicieron, en tributo de rendida veneración a la Ma­
dre de las Misericordias. Entre los circunstantes no faltó quien 
antonestase al descomedido, que excusan-1 hacer g1ala de irrespe­
tuoso, acarreando sobre sí la triste nota de impiedad. Fué todo 
en vano. En esos momentos, lejos de él, dispararon un petardo, 
y explotando, levantó del suelo· una piedra que, impetuosamente 
disparada, fué en derechun a estrellarse contra el joven confun­
dido entre la apiñada multitud, y de un solo golpe le voló el som­
brero y le saltó un ojo, dejándolo irremisiblemente tuerto. Erase 
allí evidentemente el dedo de Dios. Visto lo cual, todos a una 
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proclamaron el portento. Y el infeliz joven, mientras hacíanle la 
primera curación y extraíanle de la órbita del ojo los destrozados 
restos del Ór¡:(ano percutGdo, en presencia del facultativo, de su 
propio padre y de multitud de curiosos que allá acudieron, de 
propio impulso exclamó: «i La Virgen Santísima me ha casti­
gado !JJ Sirva este notabilísimo hecho de escm·miento para todos 
cuantos se atreven a desacatar a la Madre de Dios. Y ahora con­
cluyamos exclamando : 

Reina eres, María, Reina por derecho natural, porque lo fue­
ron David y Abraham, ascendientes y progenitores tuyos; lo fue­
ron elegidos por Dios y elevados por Dios a excelso trono, y por 
lo mismo lo eres también Tú, así como del tronco brotan las ra­
mas, y de la fuente cristalino arroyo. "Multiplicaré tu descenden­
cia, dijo Dios a Abraham, como las estrellas del cielo y las arenas 
de la mar. De Ti saldrá un gran pueblo, y serás bendito.ll Erase 
Abrabam un gran Rey : grande por su saber y grande por su va­
lor, y a tributarle los honores de su realeza se adelanta Melquise­
dec, rey de Sillem, y sacerdote del Altísimo. Rey fué David, y 
como Hij,a de David, María es Reina. Tsaías lo afirmó cuando con 
espíritu profético exclamaba: «Una vara saldrá de· la raíz de 
Jesé, y de su·raíz brotará una flor. Cuál es esa vara si no María, 
y cuál la raíz si no su seno virginal, que brotó la más gentil y 
escogida flor, Jesucristo; y el Espíritu Santo, entona la I¡¡lesia 
para completarlo, se posó sobre esta flor. 

Reina es María por derecho divino, porque la madre de un 
rey necesariamente es reina : la cepa, dicen los jurisconsultos, de 
la misma naturaleza es que )¡¡ rama. Jesucristo, por derecho divi­
no, es Rey y Monarca del universo entero, y María, siendo Ma­
dre suya, es también Reina por derecho divino. Su título de Ma­
dre de Dios pónela en posesión de esa soberanía, y le comunica 
el privilegio de compartir la gloria y autoridad de su Hijo. Aquel 
que es todopoderoso hil hecho en Vos grandes cosas, i oh María ! , 
exclama San Pedro Damián. Os ha dado omnímodo poder en los 
cielos, en la tierra, y en los mismos inf1ernos. Luego, María es 
Reina de la l¡¡lesia triunfante, Reina de la Iglesia militante, Reí­
na de la Iglesia purgante, todo lo cual comprende la extensión 
del reino de Jesucristo. 

Reina es María, finalmente, por derecho humano. ¿Y por qué 
no ha de serlo? El Pontífice reinante, Vicario de Jesucristo Rey, 
su Portavoz y Lugarteniente en la tierra, bien ponderados los bri­
llantes títulos que a Nuestra Señora del Cisne asisten y la acre-
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di tan prodigio de portentos, fuente inexhausta de consuelos, am­
paro firmísimo de menesterosos, venero inagotable de misericor­
dias, desde ahora siglos hasta nuestros días, ha venido en decretar 
y decretó los honores de .áurea real corona para tan excelsa Se­
ñora. Luego, por voluntad suprema y por derecho humano, Ma­
ría ciñe a su inmaculada frente real corona, y su di~estra empuña 
cetro de oro, como expresión de su dominio omnímodo, directo, 
absoluto, espiritual y temporal sobr·e Loja y su Provincia, sobre 
nuestros pueblos, nuestras aldeas, nuestras viJlas, nuestras fami­
lias e individuos, sobre loR que fueron, los que son y serán en el 
decurso de advenideros tiempos. 

¡ Oh Virgen ! , i oh Madre ! , i oh Reina triplementc corona­
da ! ¡ Cómo quisiéramos los inflamados afectos en que consu­
míase para contigo Anselmo, siervo tuyo, para exdamar con él: 
¡ Oh Tú, María, píamente poderosa y poderosamente pía, no es­
catimes, no, te lo ruego, tan verdadera misericordia tuya, donde 
se revela tan verdadera miseria nuestra. ¡Oh piadosa! i Oh mag­
na ! ¡ Oh María, exce!Ramente amable ! A Ti que ni mentar pode­
rnos, sin qLle enardezcas, ni pensar en Ti, sin que dulcifiques los 
afectos de quienes te aman. Tú que nunca te asomas a las puertas 
de la memoria nuestra sin aquella dulcedumbre con que Dios te 
ha regalado. 

¡Oh Virgen! ¡Cómo fuéramos dignos del tiernísirno amor en 
que derretíase para contigo Efrén, el Arcediano del gran San Ba­
silio, para derramamos en confideucialísimos afectos e implorar tu 
protección, exclamando : Custódianos y ampáranos bajo tus alas. 
Apiádate de nosotros que, contaminados de lodo, somos reos de 
enormes crímenes contra Dios, nuestro Criador y Juez; no vaya 
el pernicioso Satanás a gloriarse de nosotros, y ni se dispare con­
tra nos tan execrando enemigo nuestro~ Que no se diga nunca que 
un siervo tuyo quede destituído de toda esperanza. 

j Oh Virgen ! ¡ Cómo quisiéramos ser émulos de aquella meli­
flua elocuencia con que tu amado Bernardo discurrir solía en tus 
alabanzas! Ansiáramos cautivar bajo tu amor al mundo entero. 
Pero ya que no poseernos la grandilocuencia de un Bernardo, ni 
las dulces confidencias de un Efrén, ni ]as ternuras de un Ansel­
mo, pcrmílenos al menos acercarnos al trono de tu real Majes­
tad, para allí depositar a tus benignos pies nuestro pobre corazón, 
junto con este humildísimo presente de nuestro mal cortado cá­
lamo. 

A tus sagradas planta•, j oh Reina!, postrándonos de hin o-
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jos, protestámostc rendido y surníso vasallaje, ansiando ser fieles 
pregoneros de las glorias de tu Nombre . .Junto a Ti, ¡ gloriosísirna 
Reina ! , queremos siempre y por siempre tener alzada nuestra 
tienda, para hacer nuestros los derroches de tu real munificeneia. 
En cambio concédenos, Benigna. que de vasallos vi adores. que 
ahora somos, lleguemos a ser un Jía vasallos tuyos comprensores. 

Laja, junio 4 de 1930. 

:ga :Wh:g.cn b.c! QI;i;\\n.c 
tt.cncra'b"a .en .e! QE.cuab.or 

Antigua, milagrosa y venerad ísima del pueblo ha de ser, sin 
excepción posible, como a ningún católico ilustrado se le oculta, 
toda Imagen capaz de Coronación canónico - litúrgica. Y como 
ahora, por felic.idad del Ecuador y de la privilegiada Provineia de 
Loja en primer término, se tfata de coronarla así a la Virgen San­
tísima del Cisne, oportuno es, a no dudarlo, el hacer ver en el 
presente artículo, con documentación histórica, que a semejante 
Virgen, tan preciosa y célebre como augusta, ninguno de esos 
gloriosos títulos le falta, para ser así legítimamente coronada, tal 
como ya, en hora feliz y no sólo de parte de Loja, sino también 
de Roma, se ha resuelto hacerlo. 

TT 

Y en punto a antigüedad, desde luego, la de la Virgen del Cis­
ne, mirada en su santa Imagen, de más de 300 años data, o lo que 
es lo mismo, a la década última del siglo déeimoscxto se remonta 
su existencia, y con su existencia, el culto público de ella. Así, en 
efecto, nos lo manifiesta, de modo implícito, el primer documento 

35 
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hi,tórico tipográfico con ella relacionado, documento que al li­
cenciado Don Francisco de A uncibay, Oidor de la Audiencia Real 
de Quito, desde 1592 se lo debemos, y de modo explícito, el certi­
ficado inmortal de un meritísimo franciscano, Vicwrio de la Doc­
trina de Nuestra SeHora de Ouarlalupe del C-isne én 1ó47, el Pa­
dre Fray José Luce1"o. 

TTI 

El documento aquel es, con lo que mira en germen al Santua­
rio de la Virgen del Cisne y a la Virgen del Cisne del Santuario, 
el suhsiguiente: «Zaruma · dice el Licenciado D. Francisco 
de Auncihay- cae en triángulo entre Loja y Cuenca, a la mano 
derecha, como 8e va de Cuenca a Loja, acercándose hacia la 1\1 ar 
del Sur, casi en la derechura del puerto de Túm!Jcz ... Desde la­
rmna a Laja hay .. tre8 jornadas ... Es ahora lanona sujeta al Co­
rregidor de Laja y 8Uele poner allí un Teniente de los que allí asis­
ten ... Suele ir allí el Corregidor a visitar y asistir algún tiempo .. 
Los oficiales reales de Laja tjcnen allí también jurisdicción, y así 
es sujeta Zarurna, y casi todos son vecinos de Loja ... Tiene Zaru­
rna' nna iglesia y un curato que vale muchos pesos de oro, y tiene 
un pueblecito de indios allí junto (El Cisne), que a veces ha es­
tado por anejQ al cu_rato; ahora está separado; tiene otro sacer­
dote con unas capellanías; y así se sustentan dos clérigos razona­
blemente" (1). 

Ahí, en ese lurrlinoso docutncnt.o, háhJa¡;¡c, cotno s~ ve, no 
sólo de Zaruma, villa sujeta entonces en lo jurisdiccional al Corre­
¡¡idor de la ciudad ele Loja, ni sólo tampoco del Curato de la igle­
sia matriz de Zaruma, sino además, y por la vez primera que se­
pamos, de un pueblecito de, indios (El Ci.,ne), anejo a veces de 
dicho Curato y, en 1592, separado de él y con sacerdote aparte, 
servidor de unas capellanías. 

¿Desde cuándo el sobredicho pueblecito de indios empezó a 
ser Anejo del Curato de Zaruma? Para como van, así la recons­
trucción paleográfica de los Archivos públicos ecuatorianos, co­
mo ladepuraeión crítico-históricadc la bibliografía histórica a8i­
mismo ecuatoriana, difícil aún averiguarlo con prenda de buen 
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éxito, y más difícil aún llegar a saberlo a punto fijo, cuando así, 
ni aun el día de la fundación de Zarun\a como pueblo de funda­
ción española es aún sabido. j Pero cómo ! ¿Y el ilustrísimo Se­
ñor'Doctor Don Federico González Suárez, el más amplio de los 
historiadores ecuatorianos, no habla acaso de la fundación aque­
lla? No hay duda sino que habla, mas sólo vagamente y siri fijar 
ni el año de ella : «La fundación defmitiva de Loia puede fijarse 
por los años de 1548 ... Hecha la fundación de Loja, el mismo Mer­
cadillo pasó a hacer la de Zaruma, con el nombre de Villa : al 
principio tuvo el título de ciudad, pero no prosperó, antes decayó 
grandemente ... Mercadillo puso a la tercera ciudad fundada por 
él (en 1550) ... el nombre de Zamoru .. ·» (González Suárez, Hist. 
Gen., Jl, 442, 443.) 

Como ahí se ve, el año fijo de aquella fumh1ción ahí no cons­
ta. Y en cuanto al título de ciudad, ¿lo habrá Zaruma tenido? Por 
lo que de la documentación paleo¡<ráfica ecuatoriana conocemos, 
a creerlo nos resistimos : en abril, al menos, de 1557 no lo tuvo : 
t¡úe si entonces al menos lo hubiese tenido, Don Gil Ramírez Dá­
valos, Gobernador de la Gobernación de Quito y ante lodo de 
las ciudades de ella, buen cuidado habría tenido de incluir a la 
ciudad de Zaruma entre las ciudades de su título con el cual en­
cabe,mha él toda Provisión suya en forma (como después de abril 
de 1557, fundada ya la ciudad de Cuenca, lo hizo con ésta), cosa 
que con Zaruma nunca lo hizo. Por eso, y de parte nuestra al 
n1enos, y por mucho que se diga en contrario, n1ientras docurrwn­
tadamente no se pruebe que fué alguna vez ciudad Zaruma, no 
podemos admitirlo. 

IV 

Pero bien, años después siquiera~ en 1560, i. no habrá sido ya, 
en lo eclesiástico y lo civil, población formal Zaruma, para que 
desde ese año siquiera hubiese empezado el pueblecito de indios 
de El Cisne a •ser Anejo del Curato y de la iglesia de ella? Ni aun 
eso, salvo el caso de presentación del comprobante respectivo, 
puede admitírselo fácilmente, ya que, al decir de un informante 
de aquella época, el Ilmo. Señor Don Fr . .Jerónimo de Escobar, 
Obispo de Nicaragua, fué apenas ese año - el de 1560 - el año 
en que se descubrió Zarum.a con1o e erro de oro o centro minero 
aurífero, en donde no desde el principio, sino sólo al cabo de años, 
llegó a avecindarse, y esto no más que poco a poco, un núcleo con-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



siderable de explotadores españoles. <<Este es un cerro- dice el 
Obispo de Nicaragua- que llaman Cerro de Zarwna, llamado así 
por los indio.< naturales, el cual está labrado con labores de minas 
de oro de treinta y dos años a este cabo (1592) : porque d año de 
sesenta (1560) se descubrió» (1). 

¿Desde cuándo, entonces, el auge del Curato de la lglcsia de 
Zaruma hasta el punto de haber podido empezar a tener al pue­
blecito de indios de El Cisne por Anejo suyo? Desde el año de 
la erección del asiento minero de Zaruma en Villa, o quizá me­
jor, desde poco antes. ¿Y qué año fué ése? El de 1595, al decir 

ll11 primer vien1es en el Santuario del Cisne 

del limo. Sr. González Suárez. - <<La fundación de Zarumu con 
título de villa - dice el Timo. Sr. González Suárez --· se hizo el 
ocho de diciembre de 1595, por el capitán Damián M en eses, Co­
rregidor y justicia mayor de T .oja, a quien dió esa comisión el Vi­
rrey deJ Perú (2), para cumplir lo dispuesto por una cédula expe .. 
dida por Felipe segundo ... ·--Su primer Corregidor, con título de 
alcalde mayor, fué Don Lorenzo de Figueroa y Estupi11án, a quien 
el Virrey del Perú (3) le dió facultad para que repartiera terrenos 

(T) non 1\farcos Jiménez de la BspDda, Relaciones geogtáficas dl~ Indias, 
tomo ten~f'ro, Madrid, 1897· P~ginaA 232 y 246. 

(2) Don G-arcía Hurtado de Mendozrt, Marqués de Cai'iete y Virrey del Vi­
rreinato del Perú desde el 6 de enc:ro de 1590 haRta el 24 de julio de rsg6. 

{3) Don Carda Hurtado de Mendoza 
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y llevara a cabo la fundación de dos jJuehlos de indios (1), a fin de 
comunicar nuevo impulso al trabajo de las minas, que había de­
caído notablemente. por falta de trabajadores (2). 

Mas, con eso y todo, o quizá mejor desde poco antes (o lo 
que es lo mismo, desde poco antes de 1595), hemos dicho ahí en 
d texto, al referirnos a los oríl(enes históricos del pueblecito de 
indios del Ci.sne, porque, en efecto, ya a él alude el Licenciado don 
Francisco de Auncibay en su noticioso informe acerca de ?:aruma 
como a pueblecito de indios entonces existente, con anterioridad 
de tres años al en que fué eri¡¡ida Zaruma de asiento minero en 
Villa (1S9S), y pueblecito de indios A nejo a veces del Curato de 
la iglesia de ella, y en 1592 no as[, sino corno Doctrina aparte y 
con Cura doctrinero propio y no el mismo del asiento minero de 
Za'i'uma, que en ese año éralo aún, acaso, el Presbítero Don Ber­
nardo de Ribera. 

Sí la alusión del Licenciado Don Francisco de ALmeibay, fun­
dada en lo efectivo, tendríamos entonces el pueblecito de indios 
del Cisne ya existente desde el año de 1592 al menos, o aeasó me­
jor desde antes, y en el mismo año de 1592, no ya como Anejo del 
Curato de la iglesia de Zaruma, sino como Doctrina autónoma o 
separada: "Tiene Zaruma una iglesia y un curato que vale muchos 
pesos de oro, y tiene un pueblecito de indios allí junto (El Cisne), 
que a veces ha estado por anejo al curato ; ahora (1592) está sepa­
mdo; tiene otú' sacerdote con unas capellanías; y así se sustentan 
dos clérigos razonablemente>>. 

V 

De todos modos, he ahí el pueblecito de indios del Santuario 
de la VIRGEN DEL CISNE, ya existente desde al¡¡ún tiempo después 
de la fundación de Loia. Pero bien, ¿y la pcqueñ;I iglesia, o capi­
lla al menos, de dicho pueblecito de indios del Cisne, servido por 
el otro sacerdote aquel, desde cuándo empezó a existir? Acaw, 
desde la época del segundo Obispo del Obispado de Quito, el 
Ilustrísimo Sr. Peña (1566-1583). Y decimos sólo acaso, o aproxi­
mativamente y nada más, por cuanto no tenemos dato alguno, ni 
paleográfico, ni tipol(ráfico, que nos dé la fecha de ello; lo único 

A primera vista, ::J.('aso el Uc C:hucumbumba y d de Hl Ci~tu· habrían 
sido dos pueblos. 

Doctor D. Federico Conzález Suárez, Historia General. de la República 
del. tomo tercero, Quito 189?. Págüws 437 y 441. 
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<¡ue acerca de esa pequeña iglesia o capilla consta, con funda­
mento histórico, es que ya desde antes de 1592 sí existía, puesto 
que así nos lo da a entender bien claro, en su luminoso informe 
de dicho año, el Licenciado Anncibay. 

VT 

Mas, no hablando ya de la pequeña iglesia o capilla pnmi­
tiva del pueblecito de indios del Cisne, sino del célebre Santuario 
de la Virgen del Cisne, como tal Santuario, esto es, como templo 
de Ella especialmente venerado y concurrido, ¿en qué año se lo 
erigió? En el de 1594, al decir del Ilmo. Sr. González Suárcz. -
"El año de 1594 - dice el Timo. Sr. Gonzále7, Suárez - una se­
quía desoló el pueblo del Cisne; y, estando ya todos sus morado­
res a punto de abandonarlo, yéndose por diversas pa~tcs para no 
perecer de hambre ,en sus propios hogares, resolvieron entregarse 
en manos de la Providencia, y formaron un voto de construir 
una iglesia en aquel mismo lugar, y dedicarla a la Santísima Vir .. 
gen. La construcción del templo fué el lazo de unión que estrechó 
más las relaciones de los moradores del Cisne, que se felicitaban 
a sí mismos, viéndose todos juntos en su propio suelo nativo, 
donde con la propicia sucesión de las estaciones habían vuelto a 
gozar de abundancia. La pequeña imagen de la Santísima Virgen, 
venerada en la Provincia de Loja con la advocación de Nuestm 
Seiiora del Cisne, es un recuerdo de este suceso, (1). 

c<Dc Nue.<tra Sáiora dd Cisne - añade el Timo. Sr. Gonzá­
lez Suárcz -- nos dan noticias el ANÓNIMO adicion'ador de 
los •Anales>> de MONTECINOS (2), y el Padre Lucero, franciscano, 
cuya relación copia textualmente el Padre CóRDOBA Y SALINAS en 

(1) Doctor D. l•'cdcrico (_~onzftlez Su{¡re,.;, Ilistoritt (;(~neml de la Rejníblic(f 
del 'f<:cuador, tomo tercero, Quito, IRg?.. PAgina 381. 

(2) Respecto así al ANÓNIMO AIJH'lílNADüH aquel, qnr.:: no es :dno el misHw 
Li<'r:nciario D. I ernando de Moíltesinos arlidotHldor de sí mismo, como ;1] manus~ 
r.::rito hológrafo dr sus ((Atwles rnoU.ernus tkl Perú,,, he aquí lo que en C'l 'romo 
ettarlo Ue sus ltuninosísim8s Uef.aciones ,~co¡;níjiw~ dr; fndi{IS, pág. xC\'III, escribe 
el dudo amcril'anü>ia don Marcos Jiménc:r. de la Rspada: «El Rr. Obispo de !ba-
rra dice varias \'CC'f'S, en Historia Cenera! (k} Ecu;-¡dor, ljtte dicho manus(crito h~1 
sido anotado por un y a la página 3H7 del tomo tercero repite que las 
udkiones son de autor dcBcotwcido, y por eso en otros Jugares de su Historia las 
ha citado indicaudo que son noticias del AdiciouadOJ' anónimo ele los Anales de 
Monterinos (sic.).- El Sr. Obispo no ha repantdo en que la lC"tra de las adicionef-0 
cB la mismislma letra del texto ;gnotildo y el lexlo todo de puño y pulso de .1fon~ 
tesinas, que conforme iha <'~dquitiendo nuevas noticiaB par:l sus AnaleS las iba in~ 
tcrpolando o agregando en cl lug8r correspondiente y cscrihiéndolas ;¡J margen de 
lfls planas ya llenas coll los d:::J.tos :mtf'l'ionnente recogidos y conBign:::J.ilo'\ f'n f'l 
manuscritm1. 
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su «Crónica de los franciscanos en el Perú" (Libro sexto, capítulo 
undécimo). Aunque a primera vista hay contradicción entre las 
dos relaciones; no obstante, se pueden conco.rdar muy bien. La 
Imagen !ué llevada de Quilo, con la advocación de Nuest·ra Se-
11om Je Guadalupe: el Oidor Diego (1) de Zorrilla dispuso que los 
indios del Cisne pasaran a Chucumhamha, y para obligarlos a 
obedecer, hizo que les quemaran las casas : los indios entonces 
cogieron la Imagen y se trasladaron al punto que se les había se­
ñalado, pero con cuánta pena dejaban sus bogares fácil es calcu­
lar : llegar los huéspedes, y desencadenarse vientos impetuosos y 
huracanes en Chucumhamba, todo fué al mismo tiempo; esto su­
cedió en n1ás de una ocasión, pues, aunque los indios del Cisne 
regresaban a su antiguo lugar, las autoridades les obligaban a tras­
ladarse a Chucumbamba; hasta que los habitantes de este último 
pueblo no los quisieron recibir, temiendo que otra vez hubiera 
vientos y tempestades. Tal es la leyenda tradicional relativa a esta 
sagrada Imagen. Las tempestades de viento eran tan fuertes, se 
dice, que tronchaban los árboles y élrrebataban las cubiertas de las 
casas, dejándolas descobijadas" (2). 

I-le ahí, aproximadamente al menos a lo que creemos (de 
1594 a 1596), el tiempo del origen del Santuario de la Virgen del 
Cisne, ubicado en la Provincia de Loja. Y la Virgen del Cisne del 
Santuario ¿cuándo fué de Quito al pueblecito de indios del Cis­
ne? Por ese mismo tiempo, a lo que parece. 

VII 

Ahora, en cuanto a la advocacíón de la Virgen del Cisne, co­
mo entre nosotros a ningún católi<'o ilustrado se le oculta, es la 
de Nues/.ra Se11ora de Guadalupe, la misma que ya desde antes de 
1596 era vcneradísima del pueblo fiel, en uno de los más célebres 
Santuarios ecuatorianos, el de Guápulo, situado al E. N. E. de 
la c-iudad de Quito, si sobre ello al dato del Ur. Diego Rodríguez 
de Ocampo nos atenemos. 

«Hizo edificar (el Ilmo. y Rdmo. Sr. Obispo del Obispado 
de Quito, Don Fr. Luis López de Salís) la iglesia de Guápulo-

(1) El Oidor Vic¡;o, etilo e.;;, el Oirlor Pedro ~1c Zorrilla, qne sólo el cé-
lebre PresLílero J)icgo RoU.ríguez de Ocam¡JU, sino el mismo Ilmo. González 
SnárC'z lo consig1w f'n otro punto de su Historia ('l'otno tercero, página ISJ7, Revo­
lución de las alcabalas). 

Doc-tor V. l''ederico Suá.t"cz, Ilistoria Dencral de la Hcpública 
del tomo tercero, ú\92. Página 382, nota 
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dice el Dr. Diego Rodríguez de Ocampo -, pueblo pequeño de 
indios, a media legua de Quito, adonde estiÍ la imal(cn de la Ma­
dre de Dios, con vocación de Guadalupe, antigua, de bulto, de 
linda hechura, milagrosa par .a en todas las necesidades espirituales 
y temporales de españoles e indios, como se ha experimentado 
con enfermos desahuciados y han conseguido salud, y los tristes 
consuelos, y los atribulados en la mar y tierra, libres de sus nau­
fragios; las a¡',uas cesan cuando traen a esta Santa T mag.en a la 
ciudad para novenas, y cuaudo hay calores y secas, hay invier­
no ... , (1). 

VTTI 

En vista de lo ahí dicho, en los precedentes párr,afos, y si en 
consideración se toman tanto el célebre certificado del Padre Lu­
cero sobre el caso, como la tradición constante de El Cisne y Za­
ruma y Loja, al par que las peculiaridades artísticas de Nuestra 
Señom de Guadalupe del Ci.sne, no puede ser, pues, la santa Ima­
gen de ella de antigüedad más manifiesta. Cosa de 334 años de 
existencia. 

TX 

Ahora la Virgen del Cisne, así como tatl antigua, ¿habrá sido 
igualmente milagrosa? No hay duda sino que lo ha sido, y desde 
el principio, al decir juramentado del piadosísimo y célc!ue Padre 
Lucero. El Padre Lucero, en efecto, después de darnos, en su 
luminosísimo e inmortal certificado acerca de los orígenes de 
Nuestra Señora de Guadalupe del Cisne y de la inmensa devoción 
a ella por parte de los pueblos ecuatorianos, las más preciosas no­
ticias, he aquí lo que respecto a haber sido ella milagrosa desde el 
principio, asienta : «Yo Fr. Joseph Luzero, Predicador y Vicario 
desta Doctrina de Nuestra Señora de Guadalupe del Cisne, cer­
tifico cómo et1 dicho pueblo está una santa Imagen de Nuestra Se­
ñora, de poco más de una vara de alto, con un Niño en la mano .. 
Con este primer principio (esto es, con el cúmulo de circunstan­
cias en verdad extraordinarias de la vndta de la santa Imagen de 

(T) Don :1\farcos Jim6nez de la Esp,'ld::l, Relaciones gtwgráficas de rndias, 
tomo tercero, 'lVfadrid, r897· Apéndice primero, Descripción del Obispado de Qnito, 
por el Presbílero don Diego Roclrigncz rle: Ocampo (T65o). Página XUI. Obispos 
del Ohisp::~do dt: Qttitu. El V. Sr. Uon l~r. T1uis López de Solis, O. S. A. (IS91-
r6o6). 
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Chucurnbarnha al Cisne decimos nosotros), luego se asentaron por 
esclavos y mayordomos de esta Santísima Señora muchos. Corrió 
la fama a la ciudad de Loxa,, nueve leguas destc lugar, y a la villa 
de Zaruma, ocho leguas, y todos hicieron una hermandad y co­
fradía, que confirmaron los Señores Obispos de Quito {1), y acu­
den todos a la fiesta, que es a 8 de septiembre, y cada día va a más 
esta devoción, por los continuos mila¡;ms que está hact1endo su 
divina l'vlajestad por intercesión de su stmtísirna Madre. Y esta es 
la verdad, y juro in verbo Sacerdotis ser así .. (1647).-Fr. Joseph 
Luzero>> O. M. (2). 

X 

Veneradísima, en fin, y veneradísima desde el princtpto, ¿lo 
habrá sido la Virgen Santísima del Cisne? Además de la tradición 
y de la indeficiente piedad de buena parte del pueblo ecuatoriano, 
el mismo Padre Lucero así lo afirma. - "Corrió la fama - dice 
el Padre Lucero- a la ciudad de Loxa . . y a la villa de Zaruma ... 
y todos hicieron una hermandad y cofradía ... y acuden todos a la 
fiesta, que es a 8 de septiembre, así los de Loxa, como los de Za­
ru1Tw, y veinte leguas en contorno, a novenas }' prornesas que ha­
cen con tan gnan de11oción y fnecuc,ncia de todos los pueblos en 
·rededor, que se dan infinitas gracias a nucstm Seilor ... , (3). 

XJ 

Ni fué sólo en el siglo XVII cuando la veneracwn pública y 
solemne de. innumerables fieles para con la Virgen Sanüsima del 
Cisne estuvo en auge, sino asin1ismo, y más o n1enos como hasta 
ahora, también en el XVIII. Además de varios panegíricos de en­
toticcs, en honra de Ella pronunciados y hasta ahora religiosamen­
te ·conservados, nuestro historiógrafo el Padre V clase o así nos lo 
manifi,esta : aunque sus datos sobre Zaruma no sean todos históri­
camente prohijables, he aquí en seguida sus palabras: -C<La ... fun-

(1) Aeaso d Ilmo. Sr. López y Pl Ilmo. Sr. Ribera (T6o7-1612) en primer 
ténulno. HC'.rmandades ('Otno ésas, ya rlc:sde el siglo dédmosexlo las hahía entre 
nosotros. 

(2) RL•'ué Vicario rlcl pueblo llamado Osnf, y no,; ha trausmitirio cn1H1 pre­
cioso doeumeulo el origen de la ülial devoción quC'. en Loja 'Y SU!'> comarcas s<:: pro­
fesa a la milagrosa lmagett de Nuestra Seftora del Cisne>>, dice dr: él ntl ecleslástkó 
distinguido, el Pudre Compte. - C:ompte, Vamnes ilusires de la Orden Sc1·ájlca en 
el Ewadm·, tomo primero, Quito, r88s, página 14T. 

C!>) Cumple, Varones ilustns de la Orden 5ieníjica en el Ecuador, Lomo pl"Í~ 
mero, Qnitu, 188s, p8gina::; 141 y 142. 
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dación .. de Zarwna- dice el Padre VelaRco -la hizo el mismo 
Mercadillo (1) en el 1549, con título de ciudad de Zanmui (2), y 
quedó después con el de villa sobre el río Amarillo, en 3 grados 40 
minutos de latitud meridional, y en SO minutos de longitud occi­
dental. - La capital de Laja fué antiguamente b~lla, grande, po­
pulosa, rica y de muchaR familias nobles. - La villa de Zaruma 
tuvo a los principios título de ciudad ... Su clima es mucho más 
caliente que el de Laja. Según las observacioneR del Sr. Canda­
mine (3), tiene su suelo 1,6SO varas de altura sobre el nivel del 
mar, esto es, más de la mitad menos que el ·Rudo de Quito. Fué 
antiguamente bien poblada y con bastantes familias nobles, y se 
hizo célebre por el mucho oro de sm minas, aunque de pocos qui­
lates. El pueblo del Cisne, aunque corto y de poca ¡\ente entre año, 
eR uno de los más célebres por el Santuario de Nue.¡tra Señora, a 
cuyas anuales fiestas va mucha ,genle de, lodo el distrito del Corre­
gimiento (el Corregimiento de Loja), y para cuyo pane¡;írico se 
solicita a toda costa el orador de mayor fama, aunque sea de par­
tes muy remotas" (4). 

He ahí la Virgen Santísima del Cisne o Nuestra Sehora de 
Guadal·upe del Cisne, contemplada a la luz de la historia como 
Virgen de advocación aniif.ftta, rnilagrosa Y' vene1'adís'ilna con ve­
neración pública y solemne, y digna, por todo ello junto, de Co­
ronación canónico-litúrgica. 

XII 

Ahora, ya para dar término al presente piadoso estudio y co­
mo documento comprobatorio el más radiante acerca de los orí­
genes plenamente históricos así de la Virgen Santísima del Cisne 

(1) Hl <.';1pitán AloJlSO de Mrrcadillo, f'l inmortal fnndador rle Loj::~ rlc 
rica, natural rlc Zamora 011 Espaúa, nl Uecir del célebre don Juan de Salinas 
yola, o «hijo de I~uis de 1\'IercarJillo y r'le Leonor de Villena ~· llalnntl ile GranadmJ, 
como d 1:8 de fcbn:ro Ue 1535 lo J.cd::JTÓ el mismo Alonso f\e JYien:arli.llo al pasar 
con título de Capit~n a Vemgua con d Gobernador Felipe Ci-udérrez;. - Don J.far­
('OS Jituéll(':;>; de lu Esp;:~da, Relaciones p,cográjicas de Indias, tomo cuado, 1\fadritl, 
1897, página 7, Zamora Ue los Alcaides. 

(2) 'r'al vez por haber il('Ogillo, sin beneficio de el dato aquel tlcl 
Padre Vcl!iSCo ucetT8. de la pn•sunta fundación de 1a Zarnma f'n 1549, 
también d Ilmo. Sr. Gonzálcz Suárez dice: que tuvo X1rrunw, un tiempo, el titulo 
rk cittdad. 

(3) Don Carlus M;'\ da Ut: l~o". Condam.ine (17oJ..-1774}, el e.éldnT geode::.ta gRlo 
que c:n compañía de Bouguer y otros sabios l1onró al Ef'nador con su presencia y 
~u l<~bor científica en l¡:¡ primera mitad dc:I fdglo xvnr. 

(4) }-'ac1re Velasco, Historia dd I?.cino d.e Quito l'm la me·ridional, 
cscrit;J por el Pbro. Juan de Vdas('o, natural del mismo Reino III y parte: 
tercem, año de 1781), Quito, 1842, pági1ws 99, JOJ T 102. 
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como de la inmensa devoción que, desde el principio, en el Cis­
ne, Zarun1a y Loja, y varios puehlos ecuatorianos más, se le ha 
tenido, he aquí en seguida, íntegramente transcrito, el precioso y 
célebre certificado de que la mariología de América, y la de la 
Provincia de Loja en especial, le es deudora al celoso, inteligente 
y meritísimo franciscano, Padre Fr. .losé Lucero : 

CERTIFICADO DEL PADRE ! .UCERO 

EN ORDEN A LA VIRGEN SANTf~TMA DEL CiSNE 

"Yo FR. JOSEPH LUZERo, Predicador y Vicario desta Dotrina 
de Nuestra Se.17ora de Guadalupe del Cisne (1), certifico, cómo 
en dicho pueblo está una santa Imagen de Nuestra Sei"iora, de poco 
más de una vara de alto, con un Niño en la mano, la cual dicen 
los naturales J odios tra:1.·eron de la ciurLad de, Quito más há de qua­
renta afias, y c.olocaron en una capilla pequeña, porque había po­
cos ludios, y que por ser tan pocos, el Licenciado Diego (2) de 
Zorrilla, Üydor de la Real Audiencia de San Francisco de Quito, 
mandó les quemasen los rancho-S en que vivían, y se reduxcsscn 
al pueblo de San Juan de Chucumbamba (3), tres leguas de distan­
cia; y haziéndolo nsí los T ndios llevando esta Santa Imagen, se 
levantó tan gran tempestad de ayres, que se hazían pedazos los 
árboles, y las casas se descobijaban. Y visto esto por los Indios de 
San Juan de Chucumhamha, dixeron a los del Cisne que se lleva­
sen su Imagen otra ve?: a su pueblo, que era muy gran tempestad 
la que vían; con que al punto que torcieron con la Imagen sosegó 
la tempestad. Con e.<te p1'ime1' princitJio, luego se assenlaron por 

(1) El Padre Fr. José Lnc:em, Predicador apostólico y Vicario de la Doc­
triua o Cur<Jto rlc Nuc,stra Seftora de Guadalupc del Cisne, fué t·onvt·ntual acaso 
del Convento seráfico de Santa Mnría de lm> Aug-eles de Zaruma, para cuya fun-
dación en forma dictó Ue parte a petición Jel Cabildo y vecinos de aquella 
vill::!, d respectivo ucuerdo f'\1 13 octubre Je 1605 el Capitulo Provinc'ial, repre-
sentarlo por los l'aUres Fr. Diego rlc Pineda, Visitador, I~'r. Cristóbal Jiménez, ll'{i­
nístm P·ro-vlucíal, Fr. .Alonso de Balazar, Defíníd01·, Fr. 1-'cdro Flores, fh;finidor, 
1-<'r. Juan 1\' .... , Dcji.1tidor, y i•'r. Juan Fadán, JJc.finidor.- Compie, Varones i/·us­
fH!8, tomo I, página .109. 

(2) El Licenciado Dit;go ele Zorrilla ... así lo hn escrito el htdre Lucero, y 
lurgo el Ilmo. Sr. Gon:t.Alez 8u:hcx (ll. Gen., III, 3l:h), y cu fin el pi:1dosísimo y 
dm:to ani.or de Tmágcne.~ y 5"ant-na-rios célebres rn d lknallor, en vez de Pedro. 
Pedro, en efecto, y no DI.Cf'.O, fné el Lice11ciado Zorrilla, el célebre Oidor de la 
Real Audiencia de Quito cll la última dé-cada dd siglo XVI. Don Diego Zorrilla, 
hijo del Oidor histórico, Don Pedro de Zonilla, 110 fné sino un representante y 110 
muy digno del Jlmo. Sr. I.,ópc;.; (r.~94-r6o6).- 1 loctor Gouzález Suárez, Historia Ge­
¡¡eralc de la República del Ecuador, luma terc·Pm, págiua 

(3) t<Hoy rlía se llama ChtrcuribmnbaJJ, ha escrito, n"oía, f'l P:1drc Cumple, 
¿ Chucudbamba::o::Chuquiribarnba? 
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esclavos {1) y mayordomos de esta Santfsi·ma Ser1ora muchos. 
Corrió la fama a la ciudad de Laxa, nueve leguas deste lugar (2), 
Y a la villa de Zaruma (3), ocho leguas, y todos (4) hizieron una 
hermandad y cofradía, que confirmamn Zo.s Señores Obispos de 
Quito, y acuden todos a la fiesta, que es a 8 de septiembre (5), assí 
los de Laxa como los de Zaruma, l' veinte ,Z•eguas :en contorno, a 
novenas, y promesas que hazen con tan gran devoción y frecuen­
cia- de todos los pueblos en rededor,· que se dan infinitas gracias a 
nuestro Señor, y cada día va a nuís e,sta devoción, por los conti­
nuos milag>'os qu,e e.stá haziimdo su divina lYiagestad por interces­
sión de su wntfssima Mad1·e. Y esta es la verdad, y juro in verbo 
Sacerdotis ser assí. En testimonio de lo cual lo firmé en este pue­
blo de Nuestra Se1lora de Guadalupe del Cisne (6). en seys de abl-yl 
del aíio de m;l y seisc·ientos y qt¡arenta y siete.- FR.. Jo~F.PH Lu­
ZERO" (7). 

Quito, a 4 de noviembre de 1928. 

FR.. ALFONSO A . .IER.VES, 0. P. 
(De La Corona de 1\Iarfa, de Quito). 

(r) HsC'l::rvos de la Virgen SaHtísima dc:l Cisne. 
(4) «1<0]>\, c-npit;1l de la l'ruvincÜL Uel mismo Hombre. rlic:f' nuestro ilustre 

polígrafo el Sr. Mera -, fué. fnndaJ.a en 1516 por don i\lonso Merradillo, casi en 
las fuldmo del monte ViUonaco y ;1 orillas del río Zmnora. Sn situación astronómic-a 
es de 3° 59'3o" latitud S. y s6' .longitud oc:cidento.l; su elevación sobre d mar 2,ogo 
metros y su clima agradable, pttcR pm- término medio el termómetro r.:cntígrado 
señala r8°. 'l'ienc cos8 de xo,oou habiianleSJJ, -Mera, Cai. de GeogL de la Repú­
bUca del- ·Euwdor, por Juan T,eón J'vJera, segnntla edición, Cnayaquil, IfSX;¡, pá­
gina Ss. 

(3) Zanuna, primero 8.Si('tlto "'!-' después villa conespuiHliente al distrito ju­
risdiccional de la Provincia rk Loja, es desde ahora 45 afios parle integrante de 
la Provincia de El Oro 

(4) TodC!s, eslo es, así lo:-; vecinos rlc: Zanlm::~. {'_01110 los ele Loja. 
(5) Día de la Natividad de 1::~ Vi .. gen Santísima .María. 
(6) 1.(;1 pueblo de: Nur:~ha Befíora de Guadalupe J.el Cisne o Parroquia de 

Santa Maria de/, Cisne, como la 1\::~m::~ f'l Pfldre Comple, era desde la primera mitad 
del siglo xvrt la 34a entre las so Parroquias Cí'lf'sifi.'likas regidas por los Pfldres 
franciscanos de la Provincia seráfica ele Qu-ito. El privilegiado pueblo ele El Ci-sne 
es al10ra, la organización político-gcográfic.o-adminif¡tmtiva de h1 importantísima 
Provincia J,ojn, parle integrante del Canlón Laja. 

(7) documento luminosísimo y prr:cioso rkl Padre {¡ucem, más valioso 
y decisivo que lodo otro cúmulo de datos ac:r:rca de la Virgen 8a11tfsíma del Cisne, 
i11dusive el del Licenciado Fernando de iVIontesinoR (t dcRpués de r6s:~ al dcrir 
de la Enciclopedia de F.spasa), a lo qne enlenllemus, es la pieUra angu1ar irreem­
pla:zablc para 1::1 Historia auténtica de la misma Virg-en Santúúma Jé-1 Cisne en la 
Mariología de L\méricfl .. - Córdoba y Salinas, Cró-nica de la Pro-vincia ft'U11Ciscana 
del Pcnt, por el Hqdre Fr. Diego de Córdoba y Salinas (Lima, 1651), LiLro VI, Capi­
tulo XI. Comple, Varones ilnstn~s de la Orden seráfica en el Ecmuior desde la 
fundación de Quito hasta mrcstr·os días, por el Rdo. P. l•'r. l 1tancisco -María Cumpte, 
Misionero apostólico y Cronólogo Ud Colegio de San Diego de Quito. Segunda edi­
ción, Tumo l, Quito, Imprenta del Clero, 188s, páginas 141-.qz. 
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Todos sabemos que el culto que rendimos a la Reina de los 
cielos es uno solo y que en cada una de sus imágenes le tribLlla­
mos la veneración que le corresponde como Madre de Dios; pero, 
tratándose de las distintas advocaciones e imágenes con que la 
misma Virgen se ha dignado aceptar nuestros homenajes, puede 
estar cada una de ellas enriquecida con más o menM prodigios y 

favores que distinguen una de otra. La J nmaculada Virgen se 
complace en recompensar nuestro fervoroso culto con prodigios 
y hasta con singulares hechos que enaltecen aún la historia y ori­
gen de cada una de sm imágenes. De este modo, parece que Dios 
quisiera acomodar la devoción de la Santísima Virgen al modo 
de ser de cada nación, de cada pueblo, de cada localidad, y con­
cediera allll a las fmnilias un tierno ·cariño para con cierta advo~ 
cación que es la de un mayor afecto. 

La Iglesia, en sus rescriptos, señala como cumplidos los re­
quisitos que son necesarios para conceder el pCrmiso para la corow 
nación canónica de una Imagen de María: la antigüedad en el 
fervoroso culto, los milagros con que la Virgen ha querido favo­
recer a sus devotos, y el culto que a esa Imagen se le ha rendido 
en lu¡¡ares distantes. Para proba1o, pues, que se hallan cumplidas 
todas estas condiciones, y para embellecer más y más la historia 
del verdadero origen de la Imagen de la Virgen que se trata de 
coronar, se principia por rendir esa prueba y por coleccionar to~ 
dos los datos que contribuyan a real?.ar los prodigiosos hechos 
que adornan el origen histórico de aquella lmageri. Concedido 
el pern1iso canónico, se procede a coleccionar los fondos necesa~ 
rios para la grandiosa festividad y a publicar por la prema cuantos 
datos nuevos se descubran en la historia. Atá, pues, tnicntras los 
Comités coleccionan las joyas de oro y diamantes que la piedad de 
las matronas y de los fieles depositan en sus manos, los escritores 
coleccionan también el oro y la brillante pedrería de nuevos he­
chos de la historia, que colmarán de gloria a la Reina Soberana. 

V amos, pues, a descubrir el ver dad ero origen, las más anti­
guas causas que dieron a nuestra Reina el glorioso título de nues-. 
Ira Seüora de Guadalupe del Cisne. 
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El trono de los Césares, que había sido empapado con la san­
gre de los Mártires, era castigado con una terrible peste por los 
años de 509 a 604. "El Papa San Gregorio el Grande acude a Dios 
por intercesión de María y sale en rogativa por las calles de Ro .. 
rrta, llevando en proeesión una _escultura de la Vir~cn Santísima, 
muy venerada en la ciudad. Oyese luego a los ángeles que cantan 
en el ciclo con celestial melodía __ la antífona Regina cceli lelare, 

· alleluya; el Santo Pontífice responde : Ora pro no bis alleluya; al 
instante déjase ver de pie, sobre la Mole Adriana, un ángel que 
limpia una espada teñida con sangre y la guarda en la vaina; los 
fieles presencian el prodigio verificado durante la procesión, y cesa 
la terrible peste en Roma. Poco después, la Santa Imagen de la 
Virgen es enviada por el mismo Papa San Gregorio, como obse­
quio, a San Lcandro, Arzobispo de Sevilla, con motivo de la con­
versión de los godos a la fe católica; la bendita Imagen es condu. 
cicla a España por una embajada presidida por el Obispo San Isi­
doro, y recibe el fervoroso culto de los sevillanos hasta el 711. En 
esta época sucede la invasión sarracena, y el clero de Sevilla, para 
libertar la preciosa T magen de la persecución de los árabes, la oc u l .. 
ta en una bóveda subterránea que prepara en las tnontañas de la 
Sierra de Guadalupe. Pasan muchos (596) años, piérdense las se. 
ñales exteriores de la bóveda; pero en el año 1326 la Virgen ma" 
nifiesta al pastor Gil Cordero, que ya es tiempo de que se descu" 
bra el sagrado depósito. Un hijo de Cordero mucre, y vienen los 
sacerdotes a llevar el cadáver; pero e\ muerto se levanta y pide 
que lo lleven a la montaña de Guadalupe para mostrarles el lugar 
preciso en que se halla la Imagen de la Virgen. Con este prodigio 
reúnese el cloro sevillano, cava en el lugar indicado por el joven 
resucitado y encuentra en la bóveda la Imagen de la Virgen, las 
alhajas del templo, una campaaa y ua testimoaio o relación es­
crita en el año de 711, que comprueba ser efectivamente la Ima­
gen obsequiada por el Papa San Gregorio Magno al Arzobispo 
de Sevilla. Para perpetuar el prodi¡;io se construye un templo a 
la Virgen en el misn1o sitio, y comienza así una nueva advoca~ 
ción: la de Nuestra Señora de Guadalupe. 

"Con el tiempo llegó a ser Guadalupe uno de los centros más 
grandiosos de España por su famoso monasterio de San Jeróni­
mo, sus admirables templos, sus Universidades y riquezas de arte, 
que siempre estaban rodeadas de Reyes y de los sabios de Europa. 
La devoeión de la Virgen de Guadalupe pasó con los conquista .. 
dores a la América.)) (Imágenes)' Santuarios Célebres de in Vir 
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¡;en Sanlisirrta, por el Dr . .Julio Matovellc, y la "Enciclopedia Es­
pasa)).) 

En efecto, "fundada la ciudad de Quito, el 28 de agosto de 
1534 (continúa el mismo Dr. Matovelle), varios vecinos de ella 
establecieron una Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe .. 
1 -<>S Cofrades, no contentos con honrar a la Reina en la nueva 
ciudad, quisieron tener un pueblo especialmente consagrado a la 
lnmaculada Virgen, y que fuese conocido y llamado con el nom­
bre de Guadalupe ... y eligieron un pintoresco sitio, contiguo a 
Quito ... pero los indios adulteraron el nombre de Guadalupe con 
el de Guápulo ... En 1561 ya se veneraba en Guápulo una imagen 
en lienzo de Nuestra Señora de Guadalupe (de España). Proce­
dióse luego a la adquisición de una estatua de la Virgen, y los 
mismos cofrades trataron con el escultor español Diego Robles 
que tallase en madera una estatua de la Santísima Virgen que fuese 
en lo posible, trasunto exacto de la celebérrima lma¡;en de Nues­
tra Se'!1Ma de Guvdalup'c, venemcla ·en s·ierra de este nombre, en 
Extremadura de E.<paHa ... La estatua de la Virgen salió hermosa 
de las manos del artífice y al gusto de todos, tanto que, después, 
el mismo_ escultor Diego Robles sacó copias de la Imagen de 
Nuestra Señora de Guápulo para los santuarios de Nuestra Se­
ñora del Cisne de Loja y de Nuestra Señora del Quinche, próxi­
mo a la Capitah (ibid., pág. 328).~Y luego añade el mismo autor 
Matovelle en la pág. 39 : «Aunque muy propagada en toda la 
América la devoción de Nuestra Señora de Guadalupe, no es, sin 
en;.hargo, la Imagen M e.xicana ([a ViJ·gen de Guadalupe de M é­
x-ico) la que general-mente se venera, sino la que, r·egalada por· el 
Papa San G1'ego-r-io JJ!Iagno a su Iltre. ami,r;o San neandm, es muy 
céiebTe y venerada en toda la Espaiim). 

Agré!1;uese a esto que la Cofradía de Nuestra Señora de Gna­
dalupe en Quito se fundó en 1534, esto es, qntes de que la Iglesia 
reconociera el prodigio de la aparición de la Santísima Virgen en 
México, pues la «Enciclopedia Espasa" dice que:_ «por los años 
de 1666 a 1723 y 1750 se formaron (en México) y se proveyeron de 
pruebas laboriosos procesos civiles y eclesiásticos para su presen­
tación en Roma, con el fin de que se declarase verdadero el pro­
digiml. (Tomo 26.) 

Por fin, la misma Enciclopedia rinde plena prueba sobre cual­
quiera duda que pudiéramos tener de que la Virgen de México 
podía ser la venerada en el Ecuador, pues en el mismo tomo 26 
íws hace -conocer el fotograbado de Nuestra Señora de Guada-
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lupe de México, y al lado de esta Imagen también el fotograbado 
de Nuestra Señora de Guadalupe de España, la enviada por el 
Papa San Gregorio. La de Guadalupe de México es una Purísima 
con manto azul, la mirada y el rostro dirigidos al su"clo, sin Niño 
y con las manos puestas sobre el pecho, en todo diferente· a la 
mandada de Roma y venerada en Guadalupe de España, la cual 
es con vestido de ropa, con el rostro y la mirada de frente, con 

·Niño en el brazo izquierdo, un cetro de oro en la mano derecha, 
una corona de oro en la Divina cabeza, y del tamaño de una vara, 
exactamente igual en todo a las Imágenes de Nuestra Señora del 
Cisne, del Quinche y de Guápulo. 

Permítanos el benévolo lector que aún detengamos su aten­
ción en este punto, que lo n·eemos de alta importancia, pues la pa­
bbra Guad,rlupe tiene sus misterios en España y en.América. 

El Sr. Canónigo Matovelle, en la misma obra ya indicada, 
páginas 36 y 37, dice : la Vir¡¡en que apareció (en México) dijo al 
indio .luan Bernanlino cÓ1no era ¡;usto suyo que se le e.dificase un 
templo en cJ lut.aT que su sob,-ino (Jt;an Die t. o) le habva visto: y 
asimismo que su Ima.t.en se llarnuse Sanla !liaría de Guadalupe .. 
1\l motivo que tuvo la Vir):fen para que su Imagen se lllamase de 
Guadalupe, no lo dijo: y así no se sabe, basta que Dios sea ser­
vido declarar este misterio.-. 

¿Se acercará para México la exp]icación de este misterio, la 
razón que tuvo la Virgen para que allí se le invocase con el nom­
bre de Guadalupe, esto es, con el que tomó en España la misma 
T magen enviada de Roma? ¿Será tal vez que la Augusta Reina 
tiene próximo para el imperio de los Aztecas, que hoy lava sus 
crímenes con sangre de mártires, el mismo prodigio con el que 
salvó el Imperio de los Césares? j Misterio! 

Y por lo mismo que a nosotros toca, nos atrevemos a pregun­
tar: ¿Por qué la Santísima Virgen quiso que de todas las copias 
de su Tma¡¡en, que había sido mandada por el Papa San Gregario 
a la Diócesis de Sevilla, reproducidas con toda exactitud en Qui­
to por el escultor Robles, sólo la que vino a la Diócesis de Loja 
conservase hasta hoy el glorioso nombre de Guadalupe, que trajo 
de España? ¿Qué Providencia secreta ha dirigido la pluma de 
todos los historiadores, sin exceptuar a ninguno, para que cuiden 
de acompañar siempre el nombre de Guadalupe al de Nuestra 
Señora del Cisne? ¿No tendrá algún misterio que el Papa Bene­
dicto XV, en el oficio propio que concedió a la Virgen, nos re­
cuerda que los Indios de la aldea del Cisne trajeron de Quito cmna 
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imagen de la Bienaventurada Virgen de Guadalupe11 y que hasta 
en los últimos documentos venidos de Roma, con el permiso para 
la coronación de Nuestra Señora del Cisne, se nos repita el nom­
bre de Guadalupe, como inseparable al de Nuestra Reina? ¿Acaso 
el Angel que envainó su espada sohre la mole. Adriana, también 
un día la envainará sobre la elevada cumbre del monte Cisne? 
i Misterio! 

Es cierto que no es la misma Imagen; pero consta que es una 
copia exacta de la que salvó al J mperio Romano, y pasó a libertar 
a España de la invasión sarracena. Toda copia fiel lleva induda­
blemente los caracteres del original. 

Parece que la Augusta Reina del Cisne quiere que en el día 
que la coronemos en Loja, le acompañemos el nombre de Gua­
dalupe, pues en el número 7 de La lf ormiga de Oro, del 16 de 
febrero del año 1928, encontramos este bello rasgo de crónica que 
coincide con lo que estamos escribiendo. Dice así: 

"Coronación de la Virgen de Guadalupe de España». - El 
Gohierno ha votado la cantidad de 50.000 pesetas para restaurar 
o refaccionar el famoso Monasterio y Museo de Guadalupe .. Va 
a coincidir esta obra con la CORONAClON CANONICA de la 
Imagen de la Virgen de Guadalupe en el próximo mes de octu­
bre. Un jalón más en la obra de restaurar en España aquella de­
voción que llenó siglos de historia nacional en el grandioso Mo­
nasterio y Santuario de la Virgen donde los católicos Monarcas, 
por primera vez, realizaron la unidad política de la nación ... Un 
jalón más en retorno de Guadalupe, que fué el princ.ipio de las 
gloriosas gestas españolas, pues allá fué Colón (a impetrar de ro­
dillas, ante la Virgen de Guadalupe, luces y consuelos para que 
las risas de los sahios de Salamanca no quebrantasen su espíritu) 
y a ofrendarle el éxito glorioso dé su primer viaje a la América. 
En Guadalupe se bauti~aron los primeros 14 indios traídos por 
Colón a España. A Guadalupe fué el vencedor de Lepanto, el 
inmo~tal Cervantes, a depositar al pie de la Virgen la bandera 
arrancada a la galera Turquesa. Y a Guadalupe han ido y van to­
davía los Reyes a besar ·]as gradas de ese altar de la Virgen donde 
la Divina Teresa, la monja Doctora, Jepositó sus exvotos al pie 
de María, la trigueH·ita extremeíia, que aún luce el manto que bor­
daron en perlas las regias manos de Isabel Eugenia ... Y es opor­
tunísima la fecha de la Coronación de la Virgen, porque un doce 
de octubre Colón descubrió la Américall. 

La anunciada coronación se ha verifioado ya, pues el número 
,, 
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42 de la citada Revist<l acaba de traernos el fotograbado de la Vir, 
gen de Guadalupe en el momento en que S. M. el Rey Alfon­
so XIII y el Cardenal Primado le ponen la espléndida corona y 
el pueblo la adama como Reina de España. La Imagen de la Vir­
gen es verdaderamente igual y en todo semejante a la de Nues­
tra Señora del Cisne. 

Con orgullo ha dicho la prensa de Madrid : La antigüedad 
del culto dado a nuestra Reina se remonta a los primeros días de 
la Era Cristiana y en poder es universal. Como Reina manda al 
ángel que envaine la espada que cubre de cadáveres las calles de 
Roma y en las alturas es aclamada Re~·ina Cccli. Pero la Virgen 
quiere también ser Reina especial de España, deja Roma, y viene 
a lijar su trono en nuestras sierras de Guadalupe, para extender 
su amoroso reinado hasta donde se pone el sol. En efecto, su ima­
gen tiene un altar en la carabela «Santa Maríall, y Colón pone el 
nombre de Salvador a la primera isla descubierta y el de Guada, 
lupe a la segunda. La Virgen se presenta en las sierras de Méxi­
co, manda que la llamen de Guadalupe, y es coronada como "Rei­
na y Patrona de América)). Su derecho de Soberann exigía que se 
le alzase un trono en la mitad del mundo, y la Virgen de Guada­
lupe ostenta su reinado en los San!uarios de Guáptilo, "dJCl Quin­
che )' del Cisne, en las cordilleras ecuatorianas. La advocación de 
Guadalupe no podía faltar en América, y allá fué llevada por los 
galeones castellanos, porque en el solar de la raza es la cifra y 
compendio de sus glorias". (Véase «Razón y Fell, de Madrid.) 

España y el Ecuador se han dado cita para honrar a la Au~us­
ta Madre de Dios en una misma época y advocación. Mientras 
en Madrid se escriben las glorias del Cisne, en Laja se publiéan 
las de Guadalupe. Los dos Santuarios, salvando la distancia, se 
comunican, se hacen coro en alabanzas a María y forman uno so­
lo : Guadalupe en la mitad de Europa y el Cisne en la mitad del 
Planeta. 

NUEVOS DATOS SOBRE EL MISMO ASUNTO 

Después de que hemos examinado la advocación de Nuestra 
Señora de Guadalupe, vamos a probar que esta J magen fue copia 
en madera del cuadro de la Santísima Virgen, pintado por el cvanc 
gelista San Lucas. 

Como esta gloria es superior a todas, al t,ratarse de las imá­
genes de la Virgen, y enaltecer el origen histórico de Nuestra Se-
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ñora del Cisne, intencionadamente hemos dejado esta materia 
para tratarla con detención. 

Quizá no será redundante que traigamos de nuevo el recuer­
do de Roma. Hoy es el Ilmo. Sr. González Suárez quien nos va 
a mostrar al ángel envainando la espada, y el cuadro de la Virgen 
de San Lucas. 

Dice así en efecto: «Con el Excmo. Sr. Dr. Antonio Flores 
(entonces Ministro Plenipotenciario del Ecuador en Roma cerca 
de la Santa Sede) hice una visita a la !VIole ildriana o castillo de 
Sant' Angelo: salimos a la plataforma, que es el punto más ele­
vado del castillo, y desde allí disfrutamos del espectáculo más her­
moso que yo había visto jamás ... Púseme a contemplar la estatua 
colosal de bronce del Arcángel San Miguel : levantada sobre un 
pedestal de mármol en el centro de la plataforma, desplegadas al 
viento las alas gigantescas, envaina el Santo Arcángel la espada 
con la vista fija sobre Roma; bajéla también yo, vi las calles de 
la dudad, el ancho puente del Tíber, frente por frente del casti­
llo, las aguas del río corriendo lentamente, el cielo claro, límpido, 
azul:. a un extremo la elevada cúpula de San Pedro, tras la cual 
iba a ponerse el sol, y a otro lado del horizonte la sombría cordi­
llera de los Apeninos; y no pnde menos de repetir, una y muchas 
veces: Regina Cmli leta·re, aleluya! Estaba viendo los mismos 
aires, el mismo ciclo, donde un día habían cantado los ángeles 
estas exclamaciones de felicitación y parabién que, enseñadas por 
ellos, la Iglesia católica dirige a la Virgen en los alegres días de 
Pascua de Resurrección ... , 

«Recordarán ustedes que San Gregario Magno, para implo­
nir la misericordia divina y alcanzar por la intercesión de la San­
tísima Virgén que cesara la peste que desolaba .la ciudad de Roma, 
sacó en procesión a una Imagen de la Madre de Dios; y cuando 
la procesión volvía a la Iglesia de San Pedro, vió el Santo Papa 
sobre la Mole de Adriano al arcángel en la actitud en que lo re­
presenta la estatua, y el mi~mo San Gt·egorio y todo el pueblo que 
iba en la procesión oyeron cantar en los aires a los ángeles: Rei­
na del cielo, alé¡;rale, aleluya, pon¡u,e El qne rnereciste llevar en 
tu seno ha resucit.ado, aleluya! Y en oyendo aquel cántico celes­
tial, el Papa añadió al punto y exclamó : Huega por nosotros, ale­
luya! Yo encuentro, reflexionando 8obre este hecho, una armo­
nía hermosísima entre nuestras creencias católicas y la ocasión de 
esta maravilla. ¿Qué relación tienen los gozos de la Resurrección 
con la peste que asuel:r una ciudad? La gran esperanza del' cris-
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tiano es la resurrección de nuestra carne a una vida perfecta; y 
la esperanza de que un día nuestros cuerpos tornarán a vivir, tiene 
por fundamento la resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. Can­
tar, pues, a una ciudad asolada por la peste un cántico en alabanza 
de la Madre de Dios, felicitándola por la resur.rección del Salvador, 
su Hijo adorable, fué cantar el Himno de triunfo de la vida sobre 
la muerte, vencida, humillada ... j Ah, si los ángeles quisieran can­
ta·r sobre las provincias del litoral de imestra. República el himno 
de la Resurrección!. No quisiera yo más; con eso el Ecuador 
despertaría de su letargo y sería feliz.. j Cuánto significa la Re­
surreccton ... !)) 

«Visité con sumo interés la espléndida basílica de Santa Ma­
ría la Mayor .. La capilla y el altar de la Virgen (de San Lucas) 
en esta basílica son verdaderamente di¡¡nos de Roma,y tal vez, 
yo me atrevería a añadir, di¡¡nos también de la Virgen, si en la 
tierra hubiera algo que fuera digno de la Reina del cielo. Con 
cierta especie de estupor, de asombro, fijé yo mis ojos en aquel 
cuadro atribuído a San Lucas y púsemc a reflexionar de cuantos 
acontecimientos había sido testi¡¡o aquella sagrada Imagen. (La 
Virgen es bellísima, mira de frente, está de pie, en el brazo iz­
quierdo lleva al Niño Dios. En el ciclo del cuadro se ven MP-OY, 
letras romanas.) La 13asílica de Santa María la Mayor está edifi­
cada en la cima del monte Esquilino, y precisamente en aquel 
punto que, en lo más abrasado del estío, amaneció cubierta de 
nieve; yo me acordaba del sol inflamado de nuestros valles ecua­
toriales, tenía presente mis montes cubiertos de nicvcf.:i eternas ... )) 
(Segunda y Tercera Carta, Roma, 1885.) 

A esto añade el P. Croiset en su A11o CTistiano: «La primera 
iglesia que en Roma se dedicó a la Virgen María fué la de NUES­
TRA SEÑORA m; LAS NIEVES; se le dió este nombre por el prodigio 
que hizo la Virgen· de trazar con nieve, en la cima del monte Es­
quilino y en los días más calurosos del estío (el 5 de agosto), el 
plano para la gran basílica. Poco después se le dió también el 
nombre de S,INTA MARÍA All Pm:C:RPE, en atención de venerarse en 
dicha iglesia el mismo pesebre que sirvió de cuna al Salvador, pre­
ciosa reliquia que se trajo de Belén y se conserva hasta hoy en esta 
basílica. (También .se llama del Pesebre, porque en ella tiene el 
más suntuoso altar, el cuadro de la Virgen con el Niño Dios en el 
brazo, que Sau Lucas dibujó en Jerusalén.) Multiplicadas las iglc­
si"' en Roma, a ésta se le dió el nombre de Santa María la Mayor, 
por ser la más antigua y hermosa dedicada a la Virgen. A estaba-
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sílica dirigió el Papa San Gregorio la proceúón general para con­
seguirse de Dios soltase de la mano el azote de la peste que aso­
laba a toda la Ttalia,. (Tomo Vl!I, pág. 103.) San Jerónimo dice 
que San Lucas era muy hnhil en la ·medicina y en la pintura, y que, 
seg(m la tradición, pintó el cuadro de la Virgem>. (Tomo X, octu­
bre, pág. 421.) 

Ahora bien, el erudito Dr. Matovelle, hablando de las imá­
genes de Cuápulo, Quinche, Cisne y otras, dice: «A estas imá­
genes se las denominaba a unas con el título de Guadalupe, y a 
otras con el de las Nieves, porque también a Nuestra Señora de 
Guadalupe se le aplicaban ambas invocaciones, por suponer algu­
nos antiguos escritores que la celebérrima efi¡;ie 'extrernu>1a (la 
mandada por el Papa San Gregorio) era reproducción en madera 
del cuadro deJa Virgen pintada por San Lucas, que .se venera en 
la Basílica de Santa 1\tlaría la Mayor, .en Roma. Así la fiesta prin­
cipal de Nuestra Señora de Guápulo se celebraba, bajo el título 
de Nuestra Señora de las Nieves, el 5 de agosto (fecha del prodi­
gio de la nieve en Roma), y en los documentos de la parroquia 
(de Guápulo) que han llegado hasta nosotros, se llama, tanto a la 
Imagen corno a la Cofradía establecida en su honor, con el título 
·de Nuestra Señora de Giwdalupe o de las Nieves, indistintamen­
te. (Jmágencs y Santuarios Célebres, pág. 328.) 

Buen derecho tenemos, pues, los hijos de Loja para decir con 
júbilo: las glorias de la Virgen de Nazaret, pintada por un Evan­
gelista en Palestina, y las de Nuestra Señora de Guadalupe, coro­
nada en España, reflejan su brillo en la Imagen de Nuestra Señora 
del Cisne, engranan sus bistorías y derraman torrentes de esplen­
·dorosa luz sobre nuestra insigne Protectora. 

En recuerdo de tan maravillosos acontecimientos que hon­
ran y enaltecen el origen mismo de la Virgen del Cisne, grabemos 
en la corona que está fabricándose esta inscripción : "Regina Cre­
li, ÑUCAMCH!JMAN - MAÑAY,. Estas últimas palabras en 
quichua sean corno la respuesta de los aborígeiws del Cisne que, 
·al exclamar en su idioma : Ruega por nosotros, hacen coro con 
todos los de su raza en América, raza por la que repetidas veces 
ha manifestado la Virgen María especial amor y protección divi­
na (1). 

(1) I'ertnítasenos insertar aquí esta preciosa historia, porque tiene semej(una 
y puntos de contado con el origen de la Imagen de Nuestra Señora del Cisne. 

Efectivamente, los CS(~ritorcs del Perú, para c:tmHecet la Imagen de la San­
tísima Virgen del Rosar:io que fu~ coron8.rla ca Lirua el ~ ele octubre de T9?.7 pró­
-:xirno pasado, se esmeraron en descubrir d glorioso origen de la Imagen y los pro-
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EL PUEBLO DEL CISNE 

1<:1 pueblo del Cisne está sobre la cima de un elevado cerro 
de la cordillera occidtmtal; y es la primera parroquia civil de esta 
Provincia, viniendo de la costa. El poético nombre de esa cumbre 
guarda perfecta armonía con el bellísimo panorama que desde allí 
se contempla : al oriente los verdes valles de la sierra de esta Pro­
vincia, y al occidente la costa ecuatoriana hasta el mar, que se di­
buja en lontananza como cinta azul que se confunde con .el azul 
del cielo. j Cuántas veces hemos contemplado, desde esa altura, 
a nuestra an1ada patria ecuatoriana como hermosa reina, cuya se­
rena frente coronan los altivos Andes y cuyos pies besan con res­
peto las inquietas ondas del Pacífico ! Las montañas están más 
cerca del cielo; completa ti su belleza cuando son coronadas por 
un Santuario. 

Por lo mismo que ese pueblo hállase a la entrada de esta Pro­
vincia, el Santuario del Cisne es un verdadero castillo de defensa 
y seguridad para Loja. La Augusta Reina tiene la llave. Los pira­
tas, según autorizada tradición del tiempo de la colonia, y Ro­
binson, coronel que en 1879 venía con 500 soldados a tomarse Lo­
ja, regresaron del Cisne, porque la Virgen les detuvo el paso. 

Por más que se ha hecho por descubrir el verdadero origen 
del nombre de ese pueblo, .no se ha podido. Los indios jamás pu­
dieron inventarlo, porque el ave Cisne era enteramente desco­
nocida para ellos; ni en su lengua había algo que se le parezca. 

Los 1nisi11os misterios que se presentaron en México para ex­
plicar el nombre de Guadalupe, indicado por el indio Juan Die­
go, por ser «desconocidas en la lengua mejicana las dos letras : 
G. y D.)) se presentan en el Cisne, pronunciado por los aborígenes 

<ligios que la Virgf'n h::~bírt di_spensado a sus Uevotos: La prc.cioB.'l escultura (dicen) 
se veneraba en un 'i'ctnplo del Convento de Santo Domingo rk Ingl:lterra, e iba a 
ser despedazada por los protcsbl.ntes en la horrible persccnci6n religiosa de Hn­
riqne VIII, <(1509 1517»; p('iü felizmente, por ser tan hennm;a, fu{· rescatada por 
11110s mercaderes, quicucs la condajf'ron a Sevilla, en Uondc, J1rovirlcnci::tln1e11te, tor­
na a manos de los Padres Dominicos. Bu Sevilla recibe un ferviente cülto la her­
mosa Virgen y de allí viene: a fij~r su trono t:>ll la Capital lid Perú. HacC', puC's, 
cuatrocientos afíos que esta Uivina Reina, salvfmdose de las furias del Jlrotestan­
tismo, tiene su trono de atuor en Lima, tronO firme, itwlteralJle al vaso de los si­
glos; a suR pies Jw visto a virreyí:!s que le consagnm b Nación, conquistadore~:; co­
mo Osario, que le obsequian espadHs, Bolívar y San Martín que le oirew1an los 
laureles de sus viclorias. Y, para que narla falte a la grandeza U.e esta imagen del 
Rosario, tiene 18 singular maravilla que de suR benditos br·azos desprenJióse d! 
Niño lJios para ir a posar unos instantes en los de 1a Rosa Americana, la humilU.t:> 
limeña Rosa de Santa JVJad::m. 
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de este pueblo. Por lo que respecta al nombre del Santuario, es el 
más erudito historiador lojano, el Sr. Canóni?,o Dr. Francisco J. 
Riofrío, quien nos va a dar el comprobante de ser la Virgen San­
tísima quien dictó a los indios el nombre del Cisne para su san­
tuario. En la página 52 del citado libro dice así: 

«El Anotador Anónimo de los anales de Montesinos es el es­
critor que por más de un concepto goza de una autoridad supe-

Sr. D. Agustín Carri6n, uotable escritor c¡¡tólico. I<\té de 
los primeros en lanzar al público la ide::J. de: eoronur a 

Nuestra Señora Uel Cisne: 

rior C<a todos" bajo el aspecto de su antigüedad ... Fué este histo­
riador de los primeros que conocieron la preciosa Imagen y, se­
gún el decir suyo, entendemos que cúpole la dicha de vencrarla 
personalmente en el incipiente Santuario. Reproducimos la rela­
ción del Anónimo Adicionador de los Anales de Montesinos, la 
cual se conserva inédita en el Real A,·chi'Do de. Madrid. Dice así: 
«Hubo este año (1596) hambre muy grande en el pueblo del Cis­
ne, que está entre LojH y Zaruma. TrHtaron los indios de dejar 
aquel puesto; y algunos insistían en que se entrasen a tierra aden-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- s68-

tro, con ánimo de huir de la Religión Católica, más que de buscar 
mejor tierra. Estando en esta determinación se les apareció la Vir­
gen SanUsi1na a los principales y les dijo fundasen aquí una igle­
sia, que allí los quiero asistir, para que no tengáis más hambre. 
Hkiéronlo así, y pusieron a la iglesia (el nombre) de Nuestrá Se­
ñora del Cisne, como al pueblo; desde aquel punto comenzaron 
a sentir los favores .que la Virgen Santísima les había prometido 
por medio de aquella milagrosa Imagen, con que se hallaron con­
soladísimos en todo tiempo de siembras cuando era necesario el 
agua y libres de enfermedades la salud .. Es la hechura de la. ima­
gen, de bulto poco menos de una vara, al modo de la de Guada­
/upe, hermosísima y de colot· trigu.eHo. No pude averiguar lo 
cierto en razón de si es parecida o puesta en lugar de la (Virgen 
del Ciclo) que se apareció el 12 de octubre del año 1596,. (Resu­
men textual, pág. 52.) 

Nótese que no es una tradición popular desfigurada, sino una 
"relación)) que hace el Anotador Anónimo, que le consta por ha­
heria oído él mismo a los indios, quienes a sn vez le relacionaban 
un hecho que hahían visto y que comprobahan con la ejecución 
de la iglesia y el culto a la Imagen. Que fueron los mismos indios 
que vieron a la Virgen del Cielo, tampoco cabe duda; pues el doc­
tor Rio!río afirma (pág. 57) «que antes del año 1600 poseían ya la 
lmagcm>, y agrega : "apenas dos años emplearon los indios en 
construir la incipiente y primera iglesia de la Virgen (pág. 76). 
Luego el Anotador Anónimo, que escribió su relación por los 
años de 1601, habló con los mismos indios que tuvieron la dicha 
de hablar con la Virgen el año 1596 (1). 

Preguntamos ahora: ¿quién fué ese personaje tau generoso 
que renunció la gloria de ser autor de tan rica y extensa relación 

(1) Indios tlescentlü::ntcs de los I'allao; era la ll·ibu qnc habfa siUo visitarl;1 
por los misionr:ros católicos. Parr:r:c: que la Sautísim:t Virgen cuici6 de que el Ano­
twlor Anónimo no nos ~cnltase el hcf'ho de que los indios «huían rle la Religi6n 
C8.tólica>>, para que conozcamos que Ella fué la única autora del Santuario y la 
6nica imnbién r¡uc adoptó el nombre de Cisne para su Santuario : ni los misio­
lleras han debido principb:lt por obligar a los indios .a qt1e cambien el nombre an­
tiguo de Amb1~ca, hoy «AillbocaSJJ, dc ese C'Cl'l'o, ni los palbl.s hubieran obedecido en 
hacer tal catn}Jio, porque 811os, aferrados como eran, no se convendrían en dejar el 
nombre tan querido de su motltc y llamarlo Cisne inmediatamente. Por otra parte, 
los paltas rran de co::,tnmhrc:s purns y atluraban a Pachacámac, d)ios deseonoódo)), 
tal \'C:Z el de los aleuieuscs que San Pablo les seíhló como verdadero j eran 'gen­
tiles, ¡wro dóciles a la gracia divina. De marwra que al ver a la Virgen, n~cono­
ciendo un hecho extraon:linario y divino, obedecieron a la Seiiora que los detuvo 
en la fuga; hic-ieron una lmmilde iglesita de paja, pusieron C'l nombre de Cisne 
al Santuario, y fueron a Quito a traer la Irnagcn rle la Virgen de Guadalupe, que 
Robles copi6 rle la de Guápulo. Así principió la nue-va advucaeión de-l Cisne. 
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histórica, que habría deseado poseer el mismo Montesinos? ¿Y 
qué significa el sorprendente hecho de que tan valiosas anotacio­
nes se comervasen inéditas, pero custodiadas por tres siglos en to­
do un .1rchivo de la Real Corona, como esperando a que vaya un 
Sacerdote lojano a sacar copia para publicarlas en Loja de la Amé­
rica? ¿ Fué la «Trigueñita Extremeña" la que puso en manos de 
su ferviente devoto de ser Ella misma qúien tomó el bellísimo 
nombre de Cisne para su Santuario? ¿Por qué la Virgen eligió 
el día 12 de octubre para obrar ese prodigio? Y la coronación que 
acaba de verificarse en España, el 12 de octubre último, ¿no ten­
drá un providencial enlace con los preparativos que nosotros ha­
cemos para coronar a la misma Reina en el mundo de Colón? 

i Cosa admirable!, de las imágenes esculpidas por Diego Ro­
bles, sólo la del Cisne conserva hasta hoy el nombre de Guada­
lupc, pues la de Cuápulo desapareció consumida por el incendio 
del tabernáculo de ese templo, un poco antes de 1837; y la otra 
que, con el nombre de Nuestra Señora de Oyacachí, permaneció 
quince años, deja ese santuario el año de 1604, establece otro en 
el pueblo inmediato, y desde entonces llámasc oficialmente Nues­
tra Señora de la Presentación del Quinche. Detalles son éstos que 
nos llaman la atención y que, agrupados hoy, nos hacen dar mayor 
importancia al hecho de haber conservado nuestra. Reina el nom­
bre de Guadalupe del Cisne. 

Tal vez quiera la excelsa Virgen que al ceñirle la real corona 
recordemos que lué ella quien detuvo la muerte en Roma; quien 
puso ténnino a 1a invasión sarracena en EsPaña; y quien) finalR 
mente, mandó milagrosa lluvia para detener la muerte que ame­
nazaba a Loja y al Cisne con honorosa sequía. 

LOS PRODIGIOS DE LA VJRIGEN 

Veamo.s ahora dos no más de los prodigios con que la Virgen 
recompensó la obediencia de los cisneños, edificándole una igle­
sia en su pueblo. El primero fué la lluvia con que los salvó de 
perecer de hambre a causa de una gran sequía; y el segundo la 
tempestad de vientos y furiosos huracanes ocurridos en Chuquiri­
bamha, con los que la Virgen detuvo los tempestuosos decretos y 
furiosos autos dictados por las autoridades contra los cisneños, 
obligándoles a que abandonasen su pueblo. 

Es tan interesante la materia, que merecen ser repetidas las 
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palabras del Anotador Anónimo de Montesinos. Dice así: «Hubo 
en este año (de 1596) hambre muy grande en el pueblo del Cisne. 
Trataron los indios dejar aquel puesto, para ir en busca de mejor 
ti•erra. Estando en esta determinación, se les apareció la Virgen 
y les dijo : Fundasen aquí una i¡¡lesia, que allí (en ese sitio y no 
en otro) los quiero asistir, para que no tengáis más hambre. Hi­
ciéronlo así, y pusieron a la Iglesia .. el nombre de Nuestra Señora 
del Cisne, como (también) al pueblo, y desde aquel punto comen­
zaron a sentir los favores que la Virgen les había prometido, pues 
en todo tiempo tuvieron agua para sus siembras, y buena salud 
para sus cuerpos,. Aquí parece que no hay sino un favor de la 
Virgen; pero el gran prodigio consiste en que, habiéndose segui­
do las espantosas sequías de los años 1724, 1815 y 1825, y las tre­
mendas epidemias ocurridas en 1779 y 1823, jamás llegaron estos 
flagelos al pueblo del Cisne. 

Horroriza leer en el libro del Dr. Riofrío las actas del Con­
cejo y otros documentos por los que se wlicita el permiso de la 
autoridad eclesiástica para traer a la Virl(en del Cisne con el fin 
de hacer rogativas públicas pidi•endo a Dios, por intercesión de 
su Augusta Madre, que suelte el azote del hambre y de la peste 
que afligía esta Provincia. Y en el mismo Archivo municipal exis­
ten dos documentos que comprueban la prontitud con que la Vir­
gen del Cisne atendía los ruegos de sus devotos, enviando abun­
dante lluvia (1). 

Con respecto al prodigioso huracán ocurrido en Chuquiri­
hamha, copiemos, en síntesis; lo que'dicen todos .los historiadores, 
inclusive el Ilmo. Gonzálcz Suárez. 

(1) Ji:ll la cscribanín del Sr. Dr. Manuel J. Pefia existe 1111 expediente de 
aquella época, eu l'l que los hacendados (lel Cahlmayo se disputan el cau(~e. del río 
-grande (qt1e viene de: PiscobmnUa), que se bahía st>cado con motivo de nu verano 
aterrador de muchos ailos. F.:l lec11o mismo dcJ río se Jwlbba sin corriente de agua, 
pero conservaba humedad ('11 la queo se sembraba algunas yucas, maíz, ele., etc. ; y 
por esto era la J.io;puta de-los vecinos. 

¡ Cosn admirable 1 Ul mismo TÍo Catamayo al verse lleno con todo su caudal 
c11ormc de agun y, cowo si hubjcnt querido liibntar homenaje: de gratitud a la 
Virgen, cncargóse de llevar la madera para el primer tt~mplo del Santuario del 
Cisne. rd.¡OS nfiosos y perfumarlos C'edros llevados allá (a·l Cisne) para los artefactos 
Gel hbPrniÍc~tlo y altar del templo (dice el Dr. Riofrío) fueron tmnsporbdos por 
el fln.io del Nmdaloso Catamayo, desde Pisf'obambrtJJ, recorriendo un trayecto de 
quince leguaH. Itué: un gnm desmonte que la cn·.ciente del rio hizo en lm; montafias 
de la hacieuda de P::~lmira, en PiscoLamha, arrastrando los cedros hasta Uejarlos 
en el Catmnayo, dc,sdc donde fueron conducidos al pueblo ya mencionado. 

Corno el templo de Salomón fué conslruído t·on los tesoros de y plala, 
¡naderas y piedras prC'CÍosas aportadas de torlos los pnl'.blos del globo, también 
al templo del Cisne han aportado los lesoros lle dos Repúblicas, rcprl'sent:"<d:ls en 
sus provwcws J.e Pichiucha, Riobamba, Azuay, Zaruma, Loja, l'iura, 'l'rujillo y 
Lima, 
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Dicen así : <tLos cisneños vivían muy contentos y cómodos en 
su pueblo, pero las autoridades de 1 ,oja los obligaban a que se 
trasladasen al pueblo de Chuquiribamba; mas los risueños negá. 
banse obstinadamente, porque no querían abandonar su suelo na­
tal, ni mucho menos la iglesita de la Virgen. Por este tiempo so­
lían los Virreyes enviar de cuando en cuando altos personajes qne 
con el título de Visitadores, investidos de suficientes poderes, re­
corriesen las provincias para enderezar los desaciertos de los em­
pleados locales. En 1609 llegó, pues, el Visitador don Juan Nar­
váez, y por un auto ordenó el traslado de los cisneños a Chuquiri­
bamha, pero los indiecitos sostuviéronse en su pueblo. Poco des­
pués viene el Visitador Oidor de las Cabezas de Meneses, dicta 
tremendas órdenes contra los indios del Cisne, pero éstos, según 
el limo. González Suárez, <dlcgan al colmo de la desolación, des­
pavoridos huyen de sus casaR, tnas no van a Chuquirihatnha.>> En 
1627 viene a Loja el tremendo Visitador Licenciado don Diego 
de Zorrilla y, temiendo que sus órdenes fuesen transgredidas co­
mo fueron las de Meneses, en febrero cde 1617 dictó un auto dis­
poniendo que «todos los ranchos y viviendas del pueblo del Cisne 
fuesen condenadas inexorablemente al fuego, para que nadie tu­
viese ni el pensamiento de retornar allá; que el indio que aban­
donase la reducción fuese conducido inmediatamente por h fuer-
7.a, sin perjuicio de hacerle pagar una multa pecuniaria, y en caso 
de reincidencia, sea enviado a trabajar en los obrajes de la Pro­
vincia de Alausí en Riobamba, o en la fábrica que el Rey tenía es­
tablecida en Guayaquil, donde habían de trabajnr por dos años 
sin otro jornal que la comida)). 

Para los cisneños la amenaza de ser enviados al clima de Gua­
yaquil equivalía a sentencia de muerte, y la de incendiar el pue­
blo con la iglesia de la Virgen, más horrible que la muerte. Aban­
donados, pues, a la voluntad divina, tomaron la sagrada T mal\en, 
su más preciado tesoro, y llevándola consigo a hombros, torcieron 
sus pasos los cisneños hacia Chuquiribamba, dejando para siem­
pre su nativo suelo. <rlba el pueblo todo, en desordenado grupo, 
conduciendo cada familia sus cortos haberes, sus ganados, sus blan­
cas ovejas, y entre ellos, por turno, iban llevando sobre sí el sa­
grado peso de la bendita Imagen de la Virgen, entre sollozos y 
lágrimas, así como e.1 otro tiempo el pueblo de Israel llevaba 
consigo el Arca del Señor. Pero al Jle¡¡ar los cisneños al pueblo 
de Chuquiribamba, llegó también para ellos la protección del cie­
lo, pues Cll ese ITIOll1ento descncadenÓSe Ufi furioso viento r.on 
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impetuosos huracanes que hacían grandes estragm en la pobla­
ción, como atajando a los cisneños para que no entrasen en ella : 
«arrancábansc del suelo los árboles, volaban por los aires las cu­
biertas o techos de las chozas y ranchos, dejando las viviendas des­
cobijadas. Aterrados los habitantes de Chuquiribamba con ese 
acontecimiento tan espantoso, Y reconociendo que era una nwni~ 
festación bien clara del cielo, rogaron a sus huéspedes que torcie­
ra:n el camino y se regresasen al Cisne. Así \o hicieron gustosos los 
cisneños, y al instante aquietóse el viento y cesó el huracán. Tan 
raro y estupendo acontecimiento (dice Gonzálcz Suárez) ocurrió 
más de una ocaúún; pues aunque los cisneños veíanse obli­
gados a tornar a su aldea, las autoridades les conminaban una y 
otra vez con la obligación de volver a Chuquiribamba. Hasta que 
a la final, los chuquiribambeños, por temor de que se' repitiesen 
las tempestades de viento, rehusaron inflexiblemente remitir a los 
cisneños ... n y los Doctores Matovelle (pág. 522) y Riofrío (pági­
na RO) afirman rotundamente que ,<fué tanta la tenacidad de Zo­
rrilla, que efectivamente hizo incendiar todas las casas del pueblo 
del Cisne, inclusive la primitiva y pajiza iglesia, tan querida de 
los indefensos indiccitos; y que los huracanes repitiéronse, no 
sólo por una Rcgunda y tercera vez, sino por cuantas eran los cis­
neños forzados a dejar su pueblo,. 

En presencia de estos portentos, la cánida fiereza de Zorrilla 
cambióse luego en mansedumbre de tímida paloma, y no sólo 
dejó en libertad a los cisncños para que regresasen con la porten­
tosa Imagen a reedificar el incendiado pueblo, sino que también 
dió una limosna de 300 pesos para la Virgen (1). 

(1) Lo~ huracanes o cil'loncs son lorfw11inos de viento (¡ne arremoli-
uados con espantosa fuerza, sólo en las vastas lhlnuras Je la ticna y anchnra8 
del océano, donde levanta l!ls tmmbas rnariuas en glgaulescas columnas de agua, 
que en explosión furiosa anojan lluvias rle pcec:s hasta las costas tcjan:1s. F,n las 
cumbres anllinas, donde la fuerza riel viento se descompone por choqnc, y la prC'~ 
sión alrnosférica disminuye el ímpetu de la corriente, como en Cltuqniribamba, m~ 
deacla de colinas, y a m1a altura de 2910 metros sobre el nivel del mar, no podría, 
pues, haber 1111 ciclón sino por un prodigio; por esto es que en los lrc:s :dglos 
transcurridos no se hn repelido ¡:¡quc:l -fenómeno. 

Cuanto a las ventajas que el Cisne lieile sobre Chuqttit'ibamba, sólo con el 
tic111po hemos de justificar 1u intención divina, tanto en el Orden moral comu d 
físico. En efecto, Chuquirih:11nba, enriqucl'irla en sus entrañas con minas de oro )' 
plata, C'Ubierta de fértiles terrenos de gran población, está llamarla a un gran por~ 
venir corncrdal. Además, la enorme altura que favorece .a los pulmones .1.trae a 
los convalecientes de la costa. Por olra parte, la implantación 'de u u ce11ho minero 
yanqui hará luego de ChuqniribarnLa nna c:iudad más populosa que J;1. villa de Za~ 
ruma, vor el oro, y más que las ciudades de. Paseo y Potosí, vor la platf:! .:. por esa 
plata qne en el siglo pa~ado fu(. la base Ue la riqueza de nuestros ')Jatlres. 

El Cisne, en cambio, de religioso panorama, pobre e11 agricullur8., sín minas, 
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El incendio del pueblo y de la iglesia del Cisne es un hecho 
único en la historia de América, y de tal ma~nitud que nos deja 
atónitos, porque no puede creerse que, hahiendo terminado la 
conquista, pueda haher causa suficiente que justifique a Zorrilla 
y lo excuse del crimen de incendiario y aun de rníope, que no al­
canzaba a ver la conveniencia de que existiese un pueblo más en 
esta Provincia. Pero Dios, que hasta de los males saca bienes para 
los grandes fines que se propone, permitió que se realizase aquel 
incendio, porque con él había de perpetuarse en la historia el 
glorioso génesis del Santuario; y aquel hecho seguirá diciendo a 
las generaciones venideras que la cutnbrc del Cisne es verdadera­
mente elegida para altar de María : por el fuego y las tormentas 
que conmovían el firmamento en la cumbre del Sinaí, compren­
dieron los hijos de Tsrael que esa montaña era la elegida por Dios 
para comunicarse con ellos por medio de Moisés; así también, 
paralelamente, y guardadas las debidas proporciones, el incendio 
del pueblo del Cisne y los ciclones devastadores nos explican hoy 
que verdaderamente esa Montaña es la destinada por Dios para 
comunicarse con nosotros por medio de Maria. 

Correspondamos, pues, a los fines eternos yendo a la cumhre 
del Cisne en husca de nuestra intercesora la Virgen María, a ese 
altar elegido por Dios para las oblaciones del espíritu, a ese bello 
apartamiento de los afectos terrenos, donde el soplo de las auras 
trae a la montaña milagrosa la serenidad de las celestes esferas. 

Quiera Dios que sigamos en el Cisne las huellas de Guada­
lupe, lev,mtando allí un templo para la oración y para la ciencia. 
Que una Universidad regida por Jesuítas, tan famosa como la de 
los Jerónimos, abriera a nuestra juventud nuevas sendas y nuevos 
horizontes, y que una Basílica tan ¡i.randiosa corno la de Santa Ma­
ría la Mayor, de Roma, sea para lo futuro el baluarte del espíritu 
y de la Patria. 

de pohlación exigun y alejada del bullicio o::-otnr:rdal, t>e verá siempre libre de la 
alg::~mhia social y la impudicia : esto nos prueba hoy la 187.Óll del ptodigio co11 q1~1c 
la Providencia señ<1l:Iha ese tincón bellísimü como exch1,'1ivamente Jestinado a la 
orac.ión. 

No está de más oln.;ervar que los prodigios realizados con los ciclonr:R y el 
efecto del incendio, fné una prueba inco11tes.tahlc y tangible, recogida en documen­
tos o:ficiales que repm.;an etl los archivos rlc Loja. 1 Quito y MadriJ, pant que la 
posteridad halle la rxplicación de los clcsignios del Señor, quien cuida df'. afianzar 
nuestra fe c-on prnc:bas que atestigii<'.n su voluntad srmtísima en. el futuro. 
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SIGNIFICADOS DEL NOMBRE DEL AVE CISNE 

En Historia Natural, Cisne es un ave acuátil, nadadora, de 
blanquísimo plumaje, de largo y esbelto cuello y de pico amarillo 
de oro. 

En Mitología, está consagrado a·· Apolo, dios de la música, 
porque el Cisne canta dulcemente al morir. También el carro de 
Venüs, diosa de la belleza, es tirado por catorce cisnes. Por la 
misma cualidad se les llama cisnes a los poetas tiernos y sentimen­
tales. 

En Astronomía, «es una constelación boreal que a la simple 
vista se presenta en forma de perfecta cruz, que los astrónomos 
llaman: «La Cruz del Cisne, en plena Vía láctea,. La disposición 
de las estrellas de esta constelación y la gran blancura de la Vía 
láctea en que brillan, justifica el nombre de Cisne que le dió Pto­
lomeo. Después (en 1629 de la Era Cristiana), el astrónomo Schi­
llcr, contemplando esa cruz formada por esplendentes estrellas, 
reemplazó el nombre de Cisne con el de «Cruz de Santa Elena,, 
madre de Constantino, santa a quien se le atribuye el descubri­
miento de la Cruz del Salvador; pero prevaleció el nombre de 
Cruz del Cisne. Creíase entre los paganos que el Cisne, por su 
hermosura, representaba al padre de los dioses y que Júpiter to­
maba la forma de esa ave cuando quería presentarse más benigno 
y n1ás hernioso. Sea c.on1o fuere, lo cierto es que, entre las cons­
telaciones de estrellas que hermosean el cielo por el esplendor 
de su brillo, y más aún, por lo poético de sus nombres, son la de 
Cisne, la Lira y la Virgen (palabras de Flammarión). Y nosotros 
agregamos que en los mapas del ciclo, para. todos los meses, en 
el mes de mayo, mes de María y de las flores, se presenta la Cruz 
del Cisne más perfecta y más brillante. 

En Historia : En Hamburgo se batalla por no coronar a Bea­
triz. Pero en el Rin asoma una nave con un caballero que lleva 
en la cabeza un penacho con un blanco Cisne, que a su vez lleva 
una corona de oro, y obtiene la victoria; Beatriz es coronada y 
se funda la «Orden de Caballeros del Cisne,. 

Como símbolo: Gaslón Latouche simboliza la Gracia en un 
cuadro que consiste en un pabellón o cúpula esférica de flores sos­
tenida por columnas de alabastro que descansan en una isla que 
ocupa el centro de un hermow lago en el que juegan unos cisnes. 
Bajo el Pabellón hay tres niñas vestidas de blanco que les arrojan 
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flores. (Véase el cuadro en la «Enciclopedia Espasa», tomo 26, 
página 884.) 

El Dr. Riofrío en la obra citada dice: «El Cisne ha sido con­
siderado también como símbolo de María. Desde remotos tiem" 
pos se ha presentado en aleg-Óricos cuadros el poder de la protec­
ción de María, bajo el emble~a de un hermoso Cisne que des­
cansa tranquilo al amparo de frondoso follaje de laurel, mientras 
pavorosas nubes cubren el cielo amenazando tremenda tempes­
tad. El candor de la Virgen también está representado por la ad­
mirable blancura del Cisne». 

El Cisne es también el símbolo de presagios felices, pues se 
ha repetido mil veces que, cuando esta ave se presenta nadando 
en el mar, se verifica el fenómeno inexplicable, pero constante, 
de que las ondas se aquietan si han estado enfurecidas; por ma­
nera que los navegantes, y aun los náuticos más descreídos, tienen 
al Cisne como presagio seguro de una feliz navegación cuando 
descubren que esa ave flota en las aguas del océano. Lo que ha 
hecho escribir a Emilio: «El Cisne ·simboliza feliz auguriO>>: 
Cy!(nus (Cisne) in auspiciis smnper avis fuere optar nauta. «Y,, 
viendo San Ambrosio esta cualidad del Cisne, la comparó a la 
protección de María, asegurándonos de que el hecho mismo de 
existir una imagen de María en una casa ya es presagio seguro de 
que los dueños de ese hogar tendrían felicidad en el penoso viaje 
de la vida. 

En la Enciclopedia de Espasa hállase dibujado un precioso 
símbolo de la constelación de Estrellas, llamada ,,Cruz del Cisne,, 
Es una filigrana (joya del tiempo de Napoleón) compuc>;;ta de una 
cruz de brillantes que se enlaza graciosamente en el esbelto cuello 
de un cisne de plata, con pico de oro. Hermosa quedaría una fi­
gura como ésta en la corona de Nuestra Reina. 

EL CULTO DADO A LA VIRGEN 

Capítulo aparte y de honor merece el culto oficial tributado 
a la Santísima Virgen del Cisne. 

El Libertador Rolívar llegó a Loja el 9 de octubre de 1822; 
y aseguran los autores que 8e postró a orar al píe de la Santísima 
Vir¡¡en, y el 19 del mismo mes, mediante un oficio dirigido al 
Concejo Municipal de Loja, decretó, en honor de la Santísima 
Virgen del Cisne, se trasladase la feria de ese Santuario a esta ciu-
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dad. Este homenaje lo repitió Bolívar en Guayaquil, decretando 
el 28 de julio de 1829 que, de 3cuerdo con la autoridad eclesiástica, 
fuese trasladada también la Imagen de la Virl(en a esta ciudad para 
la fiesta religiosa anual. 

El Concejo Municipal de T ,oja ha sido el cultivador ferviente 
de la devoción a Nuestra Seiiora del Cisne, durante tres siglos, 
con tanta decisión y anhelo que toda .. la Corporación Municipal, 
en 1823, trasladóse al pueblo del Cisne, y allí, "en sesión solemne, 
eligió, reconoció y aclamó a la Virgen Santísima del Cisne por 
Patrona y Protectora de la provincia y ciudad de Loja,. Desde 
entonces un concejal iba en comisión anualmente al Santuario 
del Cisne a traer a la venerada imagen para la fiesta del 8 de sep­
tiembre, y el Ayuntamiento costeaba aquella fiesta. 

Ultimamente, el Ilustre Concejo, en sesión del 10 de junio de 
1928, acaba de rendir homenaje de veneración oficial a la augusta 
Reina, acordando asociarse a la festividad de la próxima Corona­
ción de la Imagen, y obsequia·r a la Santísima Virgen del Cisne, 
en el día de su Coronación, e 1 escudo de Loja, trabajado eu oro y 
ornado de brillantes (1). 

(r) Como, por su alt.L-;imo valor simbólico y ri(111crn de arte y pedrería, se 
ha resnelto que es1.e escttdo sea huTu:shldo en el arco o franj::1 drc11lar de la corotla 
rlc la Virgen, nos permitimos hacer otra indicación. 

Hl cRcudo de Loja es el concedido a esta cindad, el s Ue marzo rlc por 
el Rey Io'dipc 11: (!f'll c:_unpo rojo una ciurl:1.rl rle oro, enlre Uos ríos, y en 
batlllera blan{:a {Con las armas reales -al centro)). 

En lngar de las armas reales que cst:ln ~1 cen1.ro Ue la banckra, dcbei'Ía po­
nerse el emblema del SAGRADO C:üRAZON nB JESUS. 'Cn cambio scJncja11te 
insinuó el litre. lVI:ltovelle; esto es, que ,.;e quite: drl Hsc11do de Cuenca la (~oroua 
real que 1.eí1Ía al centro y sc- ponga en su lugar uu Cáliz y una eslrella, como tiene 
el Fiscudo de Cuenc::1 de Esp::~ña. l¡a bandera de Loja rlebeda llevar el emblema del 
Coraón de Jesús, mmo TC'.C'\.terdo de. haber sido 'Loja la ·6ni.c::l c~udad del mnnJ.o 
que ha tenido la gloria de pedir al Congreso que ~;e ponga en 1:J b::~ndera nacional 
ecuatoriana al DIVINO CORAZON. ~ 

Ocnl'l'e aquí preguntar! ¿por qué el Rey J<'r:lipe JI, en vez de poner en d 
escudo de Loja la bandera de F.:spa:fkt., como era natural ('11 ese entonces, pone la 
bandera blanca, es1.o es, la de la Iglesia o Vaticana, diferenciando así a J1oja de 
la.s. demás ciurlade.s de su mando C'll Am{>dca? ¿Acaso pensó el .Soberano espaí1ol 
que :'l r,oja. le llegada una época en 1:'1 que necesitase tener una hanrtem propia, 
una bander:'l católica, para tremolar1a ufana y libre, musitando así su ac.cm:lrada 
religiosid::~d? Sea como fuere, la ba11dera del escudo de Loja es }:'l blanca, el orifln-
111:'1 católico que los hijos del Zamom_ levatlia-n corno propio, sin cnvi(iiar 1::~ gHay:'l­
quileña df'l N'¡tevc de Octubre, ni la azuaya del 'l'res de Noviembre. 

La coron:'l con qne ha siclo c~oronada la Virgen de Gnadalupc en ~spaña, 
tiene grabarlas c-onmemorativas inscripciones en laUn, gloriosas fecha,.; históricas 
y símbolos alusivm al origen y a los prodigios de la Virgen. Has1.a los 111ártires 
qne actualmente vierte11 Sll sangre en Méjico, y la esperanza que éslos tienen de 
que lJios s<Jlv::mí a la afligida Nación, cst:ln simbolizados en la corona r.:on grupos 
ae encendidos rnbíes y una gra11Je y valiosísima esmeralda. Así también, en la 
corona de la Virgen del Cisne podr:ían grabarse loR siguientes símbolos : lin ho­
nor de la semejam:a que la Virgen del Cisuc dchc tC'ner ('01! el cundro pintndo por 
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Una imagen de tan remota antigüedad y de tan glorioso ori­
gen histórico debía ser venerada no solamente de un modo indi­
vidual, sino también oficial, de parte de los encargados de regir la 
sociedad. 

Razón tuvieron, pues, Simón Bolívar y el Concejo Munici­
pal de Loja de rendir homenaje a nuestra Reina; razón tenemos 
los lojanos de considerarla como centro de nuestro amor, sím­
bolo precioso de nuestro valor social y única esperanza de nues­
tra felicidad eterna y temporal. 

Aprestémonos, pues, a celebrar con la mayor magnificencia 
la Coronación de la Santísima Virgen del Cisne. Llena la mente 
de fe y el corazón de amor, no omitamos medio alguno para que 
la anhelada corona sea un símbolo de la gratitud y la piedad lo­
janas. Ojalá que eUa tuviera tantos diamantes cuantas han sido 
nuestras lágrimas; tantos rubíes como dolores han dilacerado 
nuestro pobre corazón; y tantas esmeraldas como grandes e in­
contables son nuestras esperanzas. 

i Cómo quisiéramos que la esplendidez de la Coronación co­
rresponda a la grandeza de la advot·aeión del Cisne ! 

i María es mi Madre ! 
AGUSTÍN CARRIÓN. 

T ,oja, 1930. 

~(\ @a,¡Ulca b-e ~uc,¡tca ~cfhtc,:t b-e 
QH Qti.,¡nc 

Recuerdos de perenne duración dejó grabados en el mármol 
del cariño la Coronación canónica de la Santísima Virgen de El 
Cisne. Los ecos de la dulce fiesta resonarán con invariable armoJiía 

.San Luc:u~, podria11 grabarse las abreviaturas Ml'-OY, llt~vando encima, cada una 
de ellaR, una virgulilla, tal como son las aLreviaturas con que el nvangelist8 ex­
presó ser la ((Madre de DioSJJ, la que dibujó en el precioso cuadro; por el prodigio 
obrado en Roma, la inscripción en quichun ya indicada; por la aparidón de la 
Virgen a los indios, ordenándoles que le erigiesen un templo con el nombre Cisne, 
la g-loriosa fecha J.el .u de octubre de 159fi, -y, sünLolo de ,Ja constdación de Hstre­
llas qne brillan en la altura del cielo¡ el filigrama ya descrito, que debe estar de 
remate en 1<'~ parte ruás alta de la corona. 

Q.uedan confiadas estas indicaciones al buen gusto y tino del insigne artista 
1-'rancisC'.O San Martín, que goza de muy mcTeciUa fama en orfebrtría y que actual~ 
me11te trabaja la corona. 
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en el corazón de sus hijos, porque los festivales del amor tienen 
tintes de inmortalidad. 

El corazón del hombre, aunque material y deleznable, se ali­
menta, en1pero, de deseos y esperanzas inmortales, y no acosturn­
hra, por esto, relegar al olvido las acciones y sucesos grandiosos. 
En todo tiempo se han levantado soherhios monumentos, que 
elocuentemente pregonan a las generaciones del mañana todo lo 
grande, lo helio, lo sublime que ha podido realizar el ingenio hu­
mano, en fraternal asocio con el heroísmo. 

Los amantes hijos de nuestra Madre y Reina Coronada, apar­
te del recuerdo que esculpido llevamos en el corazón, necesita­
mos, además, algo que, de modo material, nos hable, hoy a nos­
otros y más tarde a las generaciones venideras, del inusitado aga­
sajo que hizo nuestro amor filial a la Santísima Virgen de El Cis­
ne, el inolvidable 8 de septiembre de 1930. 

Este monumento de eterna recordación lo ha señalado ya 
la Divina Providencia de manera muy clara y precisa, valiéndose, 
como siempre, de agentes naturales y de las voluntades humanas. 

¿Cuál es esta preciada joya que eternizará nuestro an1or a la 
hermosa Imagen de nuestros encantos? Por felicidad nuestra, to­
dos lo sabemos, porque es una necesidad que se impone y que 
fluye dél manantial de la gratitud, algo que todos los corazones 
lo reclaman a porfía: f:l Nuevo Templo que debe construirse 
para la Santísima Virgen Coronada, en el PL!eblo de su predilec­
ción : El Cisne. Este será el hermoso corolario del flamante acon­
tecimiento: sin él, la Coronación quedaría envuelta en :-;on1bras, 
sería como un acto incompleto. ¿No es verdad, amantes de Ma­
ría? 

Parece haber llegado el tiempo de satisfacer nuestras esperan­
zas, de dar cumplida realidad a los justos anhelos de nuestro co­
razón. 

El Excmo. Sr. Obispo Diocesano, Mons. Guillermo José Ha­
rris Morales, ha patentizado una ve:z mfls su an1or a la Santísima 
Virgen de El Cisne, dando su Fia! decisivo para la Grande Obra. 
T ,os trabajos preliminares se vienen realizando ya, con grande ale­
gría, desde el mes de septiembre del año próximo pasado, por los 
habitantes de El Cisne, a quienes, como a nadie, pertenece tan 
de cerca semejante gloria. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-579-

Felices nosotros que hemos contemplado la apoteosis de 
nuestra tao qucrída Madre en su Coronación Canónica, y que so­
mos ahora los predestinados, al m en os, para dar comienzo al nue­
vo Templo que le dedica nuestro amor. Los que nos han prece­
dido lo desearon con vehemencia y •Sonrieron dulcemente al ver 
en lontananza siquiera su próxi1na realización. 

Como los Israelitas, unamos nuestras voluntades, concentre­
mos nuestra actividad, y en aras del afecto filial, llevado hasta el 
heroísmo, si fuere menester, levantemos, si no una Casa de oro, 
al menos .una Casa de amor, que será más duradera y más agrada­
ble a los ojos de nuestra Madre. Hagamos, sí, otra sede de sus 
misericordias, en esta cumbre memorable de El Cisne; pues que 
a Ella le gusta desde estas alturas, coronadas de azucenas y uieves 
blancas como su cariño, derramar el bálsamo del consuelo sobre 
las llagas cancerosas del al m a. 

Este homenaje a la Reina de El Cisne debe ser en lo posible 
Nacional, como lo fué el de la Coronación, ya que el nuevo Tem­
plo será como glorioso remate de ésta. ¡·Cuán hermoso sería que 
cada Provincia de la República del Sagrado Corazón de Jesús to­
mara a su cargo una parte, aunque pequeña, de este grande edifi­
cio, lo hiciera trabajar a sus expensas y dejara grabado allí su 
nombre para perpetua memoria ! O que, siquiera, cada Provincia 
estuviera presente en el grandioso Santuario por medio de una 
piedra, que sería colocada en Jugar preferente. Esto no es difícil, 
puesto que en otras circunstancias se ha obrado de igual manera; 
más aún, nada es difícil para los verdaderos amantes de María. 
Empero, si esta idea no tuviese favorable acogida en el ánimo de 
Jos Excmos. Sres. Ohispos, saccrd<Jtes y demás católicos del Ecua­
dor; que se precian, y con razón. de hijos fieles de la Santísima 
Virgen, nosotros, los habitantes de la Diócesis de Loja, debemos 
realizarla en todas sns partes, ya <.¡ue en suerte nos ha tocado ser 
los herederos natos de las glorias de esta excelsa Madre. 

Por tanto, se snplica al Vble. Clero Parroquial de la Dióce­
sis, que,. de acuerdo con sus feligreses, resuelvan venir, exacta­
mente como para la Coronación, bien sea personalmente a traba­
jar una pequeña parte del nuevo Templo, o enviar en su defecto 
una limosna. para la construcción del mismo. Después se hará co-
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locar un mármol con el nombre de la Parroquia y la inscripción 
que los feligreses de la misma juz¡\aren más oportuna. 

¿Acaso nosotros hemos de ser menos amantes de María que 
nuestros antepasados? ¿No se refiere de ellos que venían desde 
lejanas tierras trayendo en sus hombros maderá, piedras y otros 
materiales para la construcción del ya derruído Templo, que sirve 
de albergue hasta hoy a la veneranda 'Imagen? En una de estas 
ocasiones fué cuando tuvo lugar la milagrosa aparición de la fuen­
te de aguas cristalinas, en el sitio denominado Cachiloma, para 
satisfacer la sed desesperante de unos devotos peregrinos que con­
ducían materiales para el Templo de María. j Qué ejemplos tan 
emocionantes nos han dejado las pretéritas edades ! j Qué recuer­
dos tan dulces y tiernos embargan el espíritu cuando contempla­
mos los monumentos del amor de Madre correspondido por sus 
hijos, en la edad de oro de la inocencia y santo fervor religioso. 

El plano del nuevo Ten\plo, verdaderamente hermoso, ha 
sido aprobado ya por la Autoridad Eclesiástica. Consta de tres 
naves, dos torres en la fachada y una cúpula en d presbiterio. Su 
longitud de 48 metros por 20 de latitud es relativamente suficiente 
para dar cabida a la multitud de peregrinos que suelen visitar el 
Santuario en ciertas épocas del año. Realizado el nuevo Templo· 
conforme al plano que aquí se indica, será, sin duda alguna, el me­
jor de la Diócesis en los actuales tiempos. 

Mas una obra de esta talla, además de los auxilios del cielo, 
demanda esfuerzos, constancia y sacrificios sin número. De acuer­
do con estas necesidades debe estar el apoyo que prestar deben 
los devotos de María. 

Como sin Dios nada podemos hacer, pidámosle, con la humil­
dad del publicano evangélico, que se digne ratificar en el cielo 
nuestros fervorosos deseos formulados en honra de su Madre, aquí 
en la tierra. Y en trat<índose de la Santísima Virgen, ¿cómo Dios 
no ha de escucharnos, si Ella es la criatura divina, objeto casi to­
tal de los infinitos amores? 

Pidámosle con fe, roguémosle con fervor y sobre todo revis­
támonos de la humildad tan querida de nuestra Reina; PON u e 
si en obra tan santa nos dejamos conducir de bastardas miras, aje­
nas, por cierto, de las ohras de Dios, habremos trahajado única­
mente por y para nosotros, haciéndonos de esta manera indignos 
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de las ternuras maternales de María. Si tales deseos tendríamos, 
seguros estemos que no llegaremos a coronar nuestros ideales, por­
que, como dice el Salmista : Nisi Dominus <Edificwve-rit domurn, 
in vanum laboraverunt qui cedificant eam: «Si el Señor no es el 
que edifica la casa, en vano se fatigan los que la fabrican., 

Por otra parte, el enemigo infernal no dejará de hacernos 

Utt almuerzo de lo~ dsneüos durante los tn'lha.ios J.e la 
carrdcra Pro Coronación 

guerra; pues que su malicia y ardides han sufrido cruel derrota 
en este Santuario, de tres siglos a esta parte: las misericordias de 
María, sin cesar han caído sobre los pecadores más endurecidos. 
Poderosos somos corttra el común enemigo; con la Omnipoten­
cia Suplicante nada podemos temer. Oremos, pues, devotos de 
lVfaría; derramemos ardientes lágrimas al recuerdo de nuestra ·Ma­
dre de El Cisne, porque las que hasta aquí se han derramado no 
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bastan. Cuando la tierra está muy seca, de las gotas de rocío de la 
noche ni vestigios quedan al amanecer. 

Venid, devotos peregrinos. no sólo de esta Diócesis, sí que 
también de todas partes donde lata un corazón amante de nuestra 
Reina. Venid a levanta.r su templo; amasad la arcilla de sus mu­
ros con vuestras lágrimas y sudores; p~rennes serán entonc;cs, 
cumpnéndose aquello de San Grcgorio el Grande : Probatio 
amoris, exhibitio operis: «La prueba del amor son las obras., Ve­
nid todos, que la Santísima Virgen os recompensará con largueza 
los sacrificios que hiciereis por Ella. Sembrad en el tiempo y cose­
charéis en la eternidad. 

No tern1inarcmos las presentes líneas sin antes comuniear a 
todos los devotos de María 1¡:¡ fausta noticia de que el Excelentí­
simo Sr. Obispo Diocesano Dr. D. Guillermo José Harris Mora­
les, a quien, como a hijo mimado, con señales de especial predi­
lección le había reservado la Santísima Virgen de El Cisne la glo­
ria - que pocos Obispos la tienen en el Orbe -- ck coronarla ca­
nónicamente, ha resuelto venir a esta parroquia a colocar con sus 
manos consagradas la primera piedra del nuevo Templo. 

La fecha de la augusta ceremonia que anunciamos, oportuna­
mente se indicará; pero quedáis, fieles hijos de la Reina de El 
Cisne, anticipadan1entc invitados a reuniros en ese niemorablc 
día para derramar a los pies de nuestra Madre Inmaculada, en 
unión con nuestro Pastor, el Excmo. Sr. Obispo diocesano, los 
Reverendísimos Sres. Canónigos y Clero todo, las flores de nues­
tro cariño con el suave perfume de la devoción. 

Conocemos todo lo difícil y amargo que es ascender a El 'Cis­
ne a causa de sus caminos, que aún no han recibido las caricias del 
progreso bienhechor; pero, hast" aquí, siempre ha triunfado el 
amor y todos hemos subido a esta montaña sagrada, enjugando, 
tal vez, sudores y lágrimas de arduo peregrinaje, hasta contem­
plar, dulcemente satisfechos, la faz encantadora de la divina Ma­
dre, de esta Maure querida que, como alejándose de nuestro amor, 
ha sentado su trono en la cúsp iue de este monte escarpado, para 
provocarnos más y enseñarnos las alturas de la gloria. 
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i Madre Santísima de El Cisne l, bien sabes que todo es ca­
riño de tus leales hijos, que queremos patentizar más y más el 
amor de nuestros corazones hacia el tuyo, correspondiendo en 
algo siquiera a tus ternezas y caricias maternales, Ruega al Hijo 
Divino que tienes en tus brazos, para que un día logremos llevar 
a feliz término nuestros justos anhelos. Y tú, Madre querida, díg­
nate bendecimos. 

El Cisne, mayo l.' de 1932 . 

RICAIWO T. FERNÁNDEZ, 

Párroco. 

.Ctt .d :¡.t:ehtt.CX' uuitt.el:~n.ric- :i)c ~lt m ... ...-x-4"Tuo:d ... 'ul 
v.c:c-ift.ctlt"t,t ~ ... 'l{.ctnn.cHt.r:.nt~ .d .'bút 8 ~.e ~.cvtbtltht"'e .he 1DBO, 

.en c:iitrt d:ut'rtt'i:r 

Oh Reina coronada, 
jeliz Hija de Sión, 
env'Íanos de.<de el cielo 
tu santa bendición. 

Y o anhelo, Virgen pnra, que tus divinos ojos 
se graben compasivos en tu .amorosa grey; 
y quiero que mis ojos jamás te den enojos, 
y en vucRtro regio manto se aduern1a la niñez. 

Los cielos son tu trono, tan lleno de Querubes; 
rci1leta está la tierra con tu Coronación; 
pues con tu regia aureola hacia el Empíreo subes 
dejándonos regueros de santa bendición. 

Bien haces, Virgen pura, de recorrer triunfante 
el cielo esplendoroso desta región austral : 
la luz áurea fulgura, fulgura en tu semblante 
al verte coronada por todo un pueblo leal. 
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Recibe el homenaje de honrosa pleitesía 
que os rinde alborozada tu predilecta grey: 
pero no olvides nunca, no olvides, Madre mía, 
que tienes mil vasallos humildes a tus pies. 

Acepta mis cantares, tal vez, sin armonía, 
que os rinde en este día mi pohrc corazón. 
¡Feliz fuera la hora, piadosa Reina mía, 
si llega hasta tu trono mi destemplada voz ! 

Oh R-eina coronada, 
feliz Hija de Sión, 
en'V'Íanos desde el cielo 
tu santa bendición. 

L. B~:NJAMÍN JARAMILLO. 

Loja (Ecuador), 8 de septiembre de 19:ll. 

~cu.'f ~lt.1'nhtñcn."f .en la:\Y .C\YC.Cna~ 
b'.c ht ~.cb'.cnd.ón 1J .en le~ &htnbtarh1'~ 

b'.c ~ta:ría: 

~a ~i~¡Wlt .b'd l!rh"m.c .e~ d:\.~l'a ~e ~ah:tact6n 

~''-'"" ;1\gn;>tín (IJ;Itvt·i.;n 

Adán pecó en las ve¡\as del Eufrates, fué redimido en el monte 
Calvario, será juzgado en el valle de Josafat y tendrá su gloria en 
las alturas del ciclo. 

Arraigado el hombre a la tierra, habíase hecho terreno y mor­
tal; y el evándosc sobre ella, debía recobrar su estado primitivo 
de inmortalidad y gloria. 

De allí le viene al hombre esa inclinación natural a eleva"c, 
a volar en máquinas que ha inventado desde el origen del mundo, 
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a escalar los cielos por medio de torres de atrevida altura y a tre­
par en las montañas más encumbradas, como buscando su mejor 
destino en las alturas. 

En las montañas, sobre todo, encuentra el hombre un no sé 
qué de admirable que lo lleva a Dios; allí las pasiones parecen 
más moderadas y los deseos más espirituales. Las meditaciones se 
rodean de una tranquila rellexión. Parece que, elevándose por en­
cima de los valles, se dejan abajo los sentimientos ruines y terres­
tres; y que a medida que estamos más próximos a las regiones 
etéreas, adquiere nuestra alma algo de su primitiva pnreza. En 
las 1nontañas cntrarr1os en un ambiente propicio para tneditacio­
nes celestiales y que nos bacen llegar a Dios. 

Si es cierto qne en todos los lugares de la tierra podemos co­
municarnos con el Creador, en las montañas, sin embargo, ascen­
diendo el cuerpo y el espíritu, entra el hombre más fácilmente en 
meditaciones profundas que le acercan a la Suprema Verdad. 
<<Siéntome encendido en un fuego superior y extraño - decía Bo­
lívar sobre la nevada cumbre del Chimborazo-, un espíritu di­
vino agita el mío; es Dios que me posee : llego al Eterno. Se me 
presenta el tiempo y me dice : <<(aquí) habéis visto la Santa V cr­
dad ; consérvala en tu mente; di la verdad a los hombres>>. 

Ciertamente, las montañas acercan la tierra al cielo : son co­
rno un zócalo providencial de los santuarios y de las ermitas; en 
ellas se encuentra la paz del alma y la salud del cuerpo; ROn las 
antenas nwravillosas que nos ponen en comunicación con el cielo. 

Alzando al hombre del valle de su caída, Dios lo conduce por 
las montañas; desprendiéndole de la tierra, lo hace recorrer así 
el camino de las misericordias, de los preceptos y de las gracias, 
basta hacerlo recobrar el dominio del espíritu, sobre la carne re­
belada por el pecado, para que alcance la salvación. Y en ese ca­
ruino de las misericordias divinas 'presenta el Creador a la Virgen 
María corno estrella de esperanza, desde el Edén hasta el Calva­
rio; y desde allí, corno firme sostén y apoyo nuestro, basta la con­
sumación de los siglos. 

En orden cronológico, veamos algunas de l;¡s principales ele­
vadas cumbres. 

En las alturas del cielo, y sobre las nubes que cubren la des­
nudez de Adán, óyese que Dios se complace de ser el primero que 
colma de honores a María, anunciándola como Madre del Reden­
tor del mundo y quebrantadora de la orgullosa testa del ángel des­
tronado, hecho serpiente 
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Sobre un monte elevado, Abel erige un altar al Señor, y es 
acepto RU holocausto. Y sobre este mismo monle, Enós. establece 
el culto divino y Enoch es arrebatado al paraíso {1). 

En el monte Ararat, de Armenia, posa el Arca de Noé y sál­
vase el género humano de perecer en el diluvio; allí mismo Noé 
erige un altar al Señor y dibújase en el ciclo un arco iris en señal 
de alian?Oa entre el hombre y Dios. (Génesis.) 

En el monle Moria pruébase la fe de Abraham, y este pa­
triarca queda elegido para padre del pueblo que rinda culto al 
venladero Dios. Sobre el mismo monle, se alza después el templo 
de Salomón y llega el culto divino al máximo de esplendor. 

En el mon/.e Horeb ordena el Señor a Moisés que saque a su 
pueblo de la servidumbre de Faraón, y principia la independen­
cia de los hijos de lsraeL (Ibid.) 

En el monte Sinaí el Señor escribe las tablas de la eterna ley 
del Decálo¡>;o; le dicta a Moisés la constitución civil y religiosa 
más perfecta del mundo; le manda que fabrique un Tabernáculo 
y una Arca de oro para el culto, arca que, guardando la ley y el 
maná, será la alianza de Dios con su pueblo, y queda figurada la 
Virgen María y el misterio del Sacramento Eucarístico del Altar. 
Sobre el mismo monte Dios concede a Moisés el gobierno de su 
pueblo, y se establece el orden civil, con el culto divino y el res­
peto a l8 autoridad legítima, en la república hebrea. 

Al monte. Hor sube Moisés por orden del Señor, y en la cima 
de ese monte erige un altar en el que verifica la ceremonia de po­
ner las vestiduras sacerdotales a Elcazar, elevándolo a la dignidad 
de sacerdote en reemplazo de Aarón. 

«Sube al monte. Nebo para que de allí veas la tierra prome­
tida", dijo Dios a Moisés, como indicándonos que subamos a los 
santuarios de María para que de allí veamos el cielo prometldo. 
(Deuteronomio, XXXII, v. 49.) 

En "el monte H cbal ofrece el Señor a Moisés que, en presen­
cia del arca, se verificará el prodigio de que se abran o dividan las 
aguas del caudaloso Jordán, para que pase el pueblo por camino 
en seco, y le ordena que, después de ese portento, Josué llevará al 
pueblo al monte Garizín pm·a bendecido sobre esa cumbre)). 
(Deutc. XXVII, v. 12.) 

«El Señor se apar-eció en el monte Pbarán y con El millares 

(1) Comprnehan ('SÜt venlad, con palabras de la Sagrada Escritura, el Abote 
lVIoigno, en c1 tomo lll de sus Esplendores de la Fe, y el I'. Ventura de }{::¡úlku 
en RU vigésimoséplima Conferencia sobre la 1-'&sión de N11estro Señor Jcsncrióito 
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de Santos: Dominus apparuit de monte Phamn et curn eo sancto­
rum millia. (Deute., XXXII, v. 2.) "En ese mismo monte el Señor 
comunica su espíritu de Sabiduría a los setenta ancianos para que 
gobiernen bien a su pueblo.r> (Nota de Scio.) 

Cuando llegó, pues, el pueblo a orillas del Jordán, dijo Jo­
sué : "Santificaos, porque mañana hará el Señor maravillas entre 
vosotros>> : SancUficunúni: cTas enin~ faciet Donúnus inle,r vos nti­
rabilia. (Josué, cap. III, v. 5.) Y, en efecto, el día siguiente, se 
abrieron, y faltaron de su lecho, las aguas del Jordán ·delante del 
Arca de la alianza del Señor, cuando pasaba por él: Dejecerunt 
aquce J ordanis ante are u m fwderis Domini cum tumsiret eum. (Jo­
sué, cap. IV, v. 7.) 

En el monte Sión edifica David su palado real y un taber­
náculo donde coloca el Arca de la Alianza; esta Arca pasa des­
pués al Templo de Salomón, en el rnonte Maria; de aquí es sa­
cada por Jeremías para libertarla del incendio de Jerusalén, eje­
cutado por Nabucodonosor; y la oculta en la cumbre del monte 
Nebo, donde se conservará el Arca "hasta que congregue Dios la 
c.ongregación del pueblo y se haga propicio a éh>. (Jeremías, capí­
tulo VII) (1). 

Sobre las montu11as de Judea recibía la inspiración divina el 
Profeta lsaías para dar el vigor del estilo y el brillo de la poesía a 
sus profecías. Dice así : "Una Virgen concebirá 3' dará a luz un 
Hijo y (éste) será llunwdo Emmanuel (Dios con nosotros) ... (tam­
bién) será llamado Admirable, Consejc1'o, Dios, Fuerte, PadYe. de 
la Eternidad, Príncipe de pa~ ... )) (c. Vll y IX) (2). 

En el monte Carmelo el Profeta Elías hace bajar fuego del 

(r) Es :"'ldmi1":1bk que, de torlas .las figuras de la Virgen Marí<~, l;:~ de-l Arca 
de la Alianza es la única que la Sagrada Hiblia tloh la r~presenta como la vemos 
hoy, en ln cima de sus Saniunrios y ro(kada de los exvotos (o .figuras de oro y 
plata) que la gratit11d de los fieles k h<l ofrendado por los milagros obte11idos. En 
efecto, rwJ l:1do llf'l Arc·:1 clf' hl :\lian7.aJJ se puso 1111n caja llena .rcle fignr:¡s de oro» 
(o exvotos) que representaban los prodigios que Dios había obrado por medio del 
Arca, libPrtando cid azote de plagas en las semcotcms y de honibles enfermeda­
des en el cuerpo, con que fueron castigaUos los habltrmtes de A:zoto, Caza, Asca­
lón, G-cth y i\ct"aron: t<Al Iaao del· Arca de la Alianza del Señor pondréis la caja, 
con las figuras de oro, que düoteis por vuestro pccado1 gua:: cxolvislis ci j)fO dc­
licto, poneLis in capseUmn ad lal·ns ejnS)). (Reye:;, libro 1. 0 , C'<1p. VI, v. 8 y u.) 

Eu la igleo;ia del Santuario del Cisne, y al lado df' la Virgen, se cowoerva 
grande caja llena de exvolos o ligurilas de plata y de oro que 
prodigios con los que nueslra portentosa Reina hn favnrf'cido a sns 
caja, que pesa algunas arrobas, prueba también la singular semejanza 
la Alianza con la Virgen Maria. 

(2) Ln rayo de luz r.livina alutuUró a que a través de muchos si-
glos reuniese las g-lorias de María y las en una sola profecía. 8<111 
Agustín, al meJitur esta profed<1, dijo : ,Cie,·b1nH•ntc la virginillaU de la 1\'J::tdrc 
honra al Hijo, y la divinicbd clel Hijo honra a 
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ciclo, con el que prueba el poder del Dios verdadero y la falsedad 
del inmundo ídolo Baal; cuatrocientos cincuenta adivinos y su 
diabólico ídolo son arrojados al torrente Cisón por los adeptos de 
éstos; el pueblo de Dios libértase del contagio de la idolatría de 
los jeroboanitas; d demonio queda derrotado, y la cumbre de 
ese monte puriñcada, para que luego sea un santuario de María 
en Asia. 

Como estrella que brilla en el Oriente y se alza sobre las mon­
tañas de Judea anunciando la aurora de un nuevo día, los profe­
tas nos muestran a la Virgen prometida, a María, Stella 1Watutina 
y Precursora del Sol Divino, que ilumina la tierra. 

Deseosos de ver pronto a María, terminamos nuestra pere­
!i,rinación por las montañas de la historia anti!i,ua, y la continua­
mos por los gloriosos 1nontes del 

NUEVO TESTAMENTO 

"Entre las montañas de Palestina que se alzan entre el Mar 
Muerto (o salado) y el Mediterráneo, hállase Belén, ciudad de 
David" dice la Enciclopedia de Espasa. Que Belén está sobre esa 
altura, lo conñrma San ·Lucas, diciendo que, para cumplir el 
edicto de César A u¡justoll, subió tamhién José con su esposa Ma­
ría a Belén, ciudad de David, y allí nació el Salvador, que es el 
Cristo Señor ... (Cap. TT, v. 4-11.) 

A petición de María, Jesucristo obra el prodi¡¡,io de la con­
versión del agua en vino, haciendo notar que, aun cuando no era 
tiempo de mostrar su poder de Dios haciendo milagros, adelanta 
éste para manifestar que principia su vida pública honrando a su 
augusta Madre y dejando establecido as( que por medio de Ella 
alcanzaremos todas las gracias. Cumplido este deber de Hijo de 
María, Jesucristo emprende lue¡¡o por el camino de las montañas 
hasta consumar la redención del hombre como Hijo de Dios. 

En efecto, sube Jesucristo a un monte, donde le sigue la mul­
titud del pueblo, y expone su doctrina en el Sennón de la Mon­
tm1a, o bienaventuranzas, que resuelven todos los problemas de 
felicidad temporal y eterna del hombre y que sintetizan la ley de 
gracia. (Mateo, cap. V.) 

Sube a otro monte a orar; baja de esa cumbre, y principian 
a ver los ciegos, a ser lanzados los demonios, a resucitar los muer­
tos y a verse en Jerusalén los más estupendos prodigios de su po­
der. (Mat., Vlll.} 
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En otro monte multiplica siete panes y unos pocos pececillos, 
con Jos que sacia el hambre de cuatro mil hombres. (Ibid., XV.) 

Sobre otro monte, y con cinco panes multiplicados, da de co­
mer a cinco mil hombres. (Juan, VI.) 

En el monte Tabor transfigúrase, mostrando el esplendor de 
su gloria, para que, fortificada. la fe de sus discípulos, soporten la 
persecución y el martirio. (Hechos, c. I.) 

En el monte Calvario (en hebreo «Cólgotm,) consuma la re­
dención del hombre, y muere, poniendo el cetro de su poder y 
de sus gracias en manos de María (Juan, c:Jp. XIX); Ecce Mater 
tua. 

Resucita y sube a «Un monte de Galilea,, donde se deja ver 
de sus discípulos por primera vez. (Mat., c. I, 12.) 

Sube, en fin, «al monte Olivar», y desde esa cumbre elévasc 
al cielo en presencia de sus discípulos. (Hechos, cap. T, v. 9-12.) 

La antigua Jerusalén estaba fundada sobre dos colinas, y toda 
rodeada de montañas, montes in circuitu ejus. Al Sur la montaña 
de Erogé; al Sudeste, la Aquéldama; al Este, el monte de los 
Olivos; al Nordeste, el Gorel y el Calvario; y al Norte la mon­
taña de Sión, en la que, sobre el declive meridional, estaba el Santo 
Cenáculo. Por esto David en Salmo profético decía: «Alcé mis 
ojos hacia los montes de Jerusalén, de donde me ha de venir la 
salvación)). 

Demos ahora una mirada retrospectiva a la Sagrada Escritura 
para ver, en orden cronológico, las montañas sobre las cuales fué 
venerada María corno augusta Madre de Dios, durante su vida en 
la tierra. 

LOS TRES SANTUARIOS DE MARIA 

«Sohre las colinas meridionales de las montafías del Líbano 
hállase Nazareth (del hebreo Nezer, que significa: retoño, pim­
pollo)", dice la Enciclopedia de Espasa. En esta humilde ciudad 
es donde la Virgen María recibe el feliz anuncio de que ha sido 
elegida para ser la Madre del Verbo Eterno, del Hijo de Dios. Un 
mensajero celestial, el' Arcángel San Gabriel, entre ráfagas de luz 
y poniéndose de rodillas ante su Reina, la saluda reverente, di­
ciéndole; «Dios te salve, llena de gracia (gmtia plena), el Señor 
es contigo : bendita tú eres entre las mujeres ... )) (Lucas, cap. I.) 

La casita de Nazaret fué, pues, el primer Santuario donde 
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María ha sido glorificada por Dios, y venerada por los ángeles y 
por los hombres. 

«A la ·montaña de Judea va con prisa la Virgen María; allí es 
saludada por Isabel, quien, al verla, exclama en alta voz : «Ben­
dita Tú entre las mujeres y bendito ·el fruto de tu vientre.--¿ Y de 
dónde esto a mí, que la Madre de mi Señor venga a mÍ»? .. (Lu­
cas, cap. T.) Y María, en el éxtasis de su humildad profunda, pro­
nuncia su M agnificat, arranque sublime de alabanza a Dios y de 
gratitud hacia El. Tres meses permanece María en casa de Isabel, 
casa que viene a ser el segun do santuario. 

En el declive meridional del rnonte Sión hállase el Santo Ce-

de 1-rJja. Se11tados en el centro, de izquienln a Uete~ 
Presidente Ue la Sociedad; 2.0 , Sr. Pbro. Dr. Bolívar 
Sr. l'l'lignel Cano, miembro tle la SocieUad y· director 

de la Banda 

náculo- éste. es el tercer santuario,- donde la Sagrada Escritura 
nos muestra por última vez a María, antes de su asunción al cie­
lo, y <<primer templo católico donde personalmente recibe María 
la veneración que le corresponde como a Madre de DiosJ>. (Moi­
gno, ihid.) 

En efecto, los Apóstoles y discípulos regresaban del monte 
Olivar, desde el cual ascendi6 el Señor a los cielos, «entraron a 
Jerusalén y subiemn al Cenáculo, donde permanecieron unáni­
mes en la oración, con María, la Madre de JesÚsJJ. (Hechos, capí-
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tulo I, v. 12-14.) Si la suprema autoridad de Pedro preside y di­
rige en el Cenáculo los actos eleccionarios de un Apóstol para 
llenar la vacante de Judas (Tbid., 13-14), la humilde esclava del Se­
iior es reconocida por Reina de los Apóstoles y por Sede de la 
Sabiduría. Todos los ciento ve,inte allí reunidos aprenden de tan 
Divina Maestra el fervor de la oración; todos la acompañan re­
verentes durante los nueve días, para impetrar la aceleración de 
la venida del Espíritu Santo. Una palabra suya tenía más valor 
para atraer sobre los apóstoles y la Iglesia toda la plenitud de los 
dones del Divino Paráclito, que todas las oraciones reunidas de 
los ángeles y santos; su Fiat mihi había hecho descender al EspÍ­
ritu Santo a la casita de Nazaret, y sus oraciones aceleran la pre· 
scncia del Espíritu consolador en el Cenáculo. De repente Óyese 
un e.<truendo en el cielo; el Espíritu Divino aparece en el Ce­
náculo en forma de lenguas repartidas como de fuego, y reposó en 
cada. uno de ellos.. y comenzaron a hablar en varias lenguas, co­
rno el Espíritu Santo les daba que hablMen... y acudió mucha 
gen le. de Jerusalén y de todas las naciones del mundo, que allí es­
taban, y todos quedaron atónitos de oír hablar, cada uno en su 
propia lengua. (Thid., cap. XT.) 

La maldición de Babel tuvo su tregua, suspendióse hasta para 
los judíos y gentiles, mientras la Virgen María estaba en el Ce~ 
ri:-Ículo. 

U.espüés de estos maravillosos sucesos, San Juan nos muestra 
a la Mujer preconizada en el Edén, a María, en las alturas «del 
cielo, cubierta del sol, y la luna debajo de sus pies; en su cabeza 
una corona de doce estrellas, y lanzado fuera aquel dra~ón, aque­
lla antigua serpiente que se llama diablo y Satanás)). (Apoc., capí­
tulo XIT.) 

Hasta aquí el texto de la Sagrada Escritura; abramos ahora 
los anales de la Iglesia. 

Reunidos los apóstoles en el Concilio de Jerusalén - el pri­
mero de los Concilios, - al formular el Símbolo augusto que 
lleva su nombre, enseñaron al mundo cntew a hacer este solemne 
acto de fe: «Creo en Jesucristo, Hijo único de Dios, que naci6 
de la Virgen María)). Este es el punto de partida del culto parti­
cular, de hiperdulía, del cual ha sido objeto María en el mundo 
cristiano durante veinte siglos. 

La estadística enumera ya más de dos millones de templos ca­
tólicos, esparcidos en todos los lugares de la tierra, en los que se 
rinde culto a Dios y a la Santísima Virgen María; y por millares 
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cuenta los Santuarios de María que se hallan situados en las cum­
bres de las montañas, y que son las más célebres por los prodigios 
que ha obrado en ellos la Augusta Virgen. Parece, en efecto, que 
María quiere seguir el camino trazado por su Santísimo Hijo, y 
concede sus grandes favores y reparte sus mejores gracias en los 
santuarios que se alzan sobre las montañas. 

Anotaremos uno que otro de los·más célebres santuarios (l). 
«En la alta colina de Jonia (Asia Menor), el templo de la For­

tuna, de Efeso, convirtióse en el Santuario de la Panagia (palabra 
l',riel',a) de la Virgen MarÍall. Este fué - dice el Abate Moigno -
el primer templo o santuario que en el mundo cristiano se le con­
sagró a la santa Madre de Jesús, después de su Asunción al ciclo. 

En el monte Carmelo (Asia), Nuestra Señora del Carmen, 
coronada en 1842. En el monte Esquilino (Roma), N)lestra Se­
ñora de las Nieves y el cuadro de la Virgen pintado por San Lu­
cas, coronada en 1837. En el monte Ancona (Italia), Nuestra Se­
ñora de Lorcto, esto es, la casita de Nazaret, transportada por los 
ángeles. En el monte de la Cartuja (Alemania), Nuestra Señora 
de las Chozas. En las montafías de los Pirineos (Francia), Nues­
tra Señora de J ,o urdes, coronada en 1876. En la colina occidental 
de Namur (Bélgica), la Virgen María. En el monte elevadísimo de 
Montserrat (España), Nuestra Señora de Montscrrat, coronada en 
1882. En el monte de Extremadura (España), Nuestra Señora de 
Guadalupc, coronada en 1928. En el monte Einsiedeln (Suiza), 
Nuestra Señora de Einsiedeln, coronada en 1893. En Suiza todas 
los montañas son santuarios y todos los corazones son altares. En 
las montañas de la Alta California (Estados Unidos), Nuestra Se­
ñora de los Angeles. En el monte o cerro del Cobre (Cuba), Nues-

(r) Como, t'Il el mayor número de los Santnnrios que vamos a recorr~r, lrls 
imiigenc¡:¡ de la Virgetl h;:m sido can6uicamenle corotwdAs, hacemos notar que la 
primr:ra fué Nuestra Señora de laR Nieves, que se venera en la Basílica de Santa 
María la Mayor sobre el l~'lonte l.J;squilitw, de Roma. «El día I.) Je agosto de 1837, 
el rapa Gregario xvr, acompafíado Je gran n-íltnero de Cardenales y Obispos, hcn~ 
rlijo la corona de om esmaltada de brill::mtes, con utla oración especial para ese 
ado, y la h10ensó; y cantóse Rcgina Cadi y luego el Paya puso lrl (~orona a la Ima­
gen diciendo : Sietd pe1· tnanns nostms comnaris i.n le1Yis, Ua a te gltnia el l10110re 
wronare 1ncreanntr in ccelis. Signióse el canto del Te De·um y Jn misa Coronam 
Pontice». 

No deja de ¡,cr notable coindclenc-ia que a fines del primer centenario de esa 
co1"011!H~ión enronemos hoy a Nuestra Sr:ñora del Cisne que, en recuerdo de Nues­
tra Sel'íora de las Nieves venerada en la cumbre del monte Esquilino, se cek:bra 
en la cmnbre del monte del Cisnf'. la fiesta a Nuestra Reina del Cisne el 15 de 
agosto de torlos los años. Recordadn nuestros lectores que f'n los n{ttueros 7, R Y 
9 de La Coronación, de febrero, marzo y alJril últimos, comprobamos el estrecho 
enlaf'c hi.st6rico entte bs i111ágcncs de la Virgen del Cisne, de las Nieves y el cna­
dro rlc la Virgen de S8n l.¡ucas, que se venera en Santa María la J\fayor, en Roma. 
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tra Señora de la Caridad. En las montafías de Tepeyac (Méjico), 
Nuestra Señora qe Guadalupe, coronada en 1901. En el cerro de 
Catarina (Guatemala), Nuestra Señora del Carmen. En ccun monte 
de Costa Rica», la Virgen de los Angeles, Patrona de la Nación, 
y coronada en 1926. En el monte de Guaitara y en el Boyacá (Co­
lombia), Nuestra Señora de las Lajas y. de Chiquinquirá, respec­
tivamente, también coronada la primera. En las montafías de Pará 
(Brasil), Nuestra Señora de Na7.aret. ·En el monte Caaupé (Para­
guay), Nuestra Señora de los Milagros. En el monte del Inca, so­
bre el lago Titicaca (Perú), Nuestra Señora de Copacabana. En 
el alto cerm de plata, de la ciudad de la Paz (Bolivia), Nuestra 
Señora de Guadalupe, coronada en 192R. En la montaíia de Tu­
bLdia (Chile), Nuestra Señora de Arauco. En las mon/.afías de 
Choya, de Mcndoza, de Salta y de Catamarca (Argentina), Nues­
tra Señora del Valle, de Luján, del Milagro y del Valle de Cata­
marca, respectivamente. Esta última fué coronada en 1891, y la 
de Luján el 8 de mayo de 1887, con un esplendor tal, que cmo se 
igualará en el mundoll, dice un diario argentino. En la inaugura­
ción del templo de Nuestra Señora del Mila¡¡ro, los prineipales 
vecinos de la ciudad de Salta, en unión del pueblo, firmaron un 
jurame'nto por el cual prometían ccsentir y defender dando la san­
gre y la vida, si necesario fuere, que la Virgen María fu·é preser­
vada de la culpa original". 

Este doeumento vale por un poema de fe cristiana que enal­
tece a la República Argentina, y prueba que es verdaderamente 
la más eivilizada de Sudamérica (1). 

Terminamos, pues, la piadosa romería que hemos hecho a los 
santuarios, postrándonos de rodillas en los del Quinche, de Guá­
pulo y del Cisne, que se alzan en la cima de los Andes, señalando 
el ecuador del globo. Hermosa pere~rinación en la que hemos 
recorrido la ¡<ran cadena de montañas que figuran en las eseenas 
de la redención del hombre y en el culto ofrendado a la Virgen 
María; inmensa cadena de oro que, vinculada en el paraíso terres­
tre y comprobando las portentosas obras de la divina diestra en 
la restauración del hombre, irá a rematarse en el paraíso celestial ; 
constelación de estrellas que tachonan la redondez del planeta; 

(r) Imitemos a la Argentina, y demos remate: a nuestra grandiosa Tiesta de 
la Coronación de 1a Virgen del Cisne, elevando al Sumo 1-'outifit:e Pío XI In prti­
ción de los rlmwiPntos mil habitantes de fLoja para que se digne alJteviar la dccla­
_ra('i6n dogmática de la gloriosa Asnndón de María al cielo, y que agregue a la 
J.¡danía lauretana la invocación relativ;:~ ::~ f'RC misterio. 
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lazo de brillantes del amor divino que hoy nos muestra la Virgen 
María, ,extendido entre las cumbres del Edén, del Calvario y del 
Cisne. 

Nuestra ciudad de Loja, qne entre las ciudades fundadas en 
América fué la primera a que se le dió el título de Laja de la In­
maculada Concepción, pronto vió extenderse la protección de la 
Virgen en toda la Provincia merced al Santuario del Cisne, tan 
célebre por los prodigios obrados en él, como único entre todos 
los Santuarios del mundo por la hermosura de los significados de 
su poético nombre. 

En efecto, desde el Huasir preséntase ya como un ne,vado: el 
¡trupo de blancas casitas que coronan el monte parece una in­
mensa pella de nieve desgajada de las nubes, blanco macizo que, 
al subir el viajero por la empin>tda cuesta, ve fraccionarse en tan­
tos pedazos cuantas son las casas d'e la población. El contorno del 
templo, con su blanca torre, di.hújase luego en el azul del cielo 
como un cisne colosal que, erguido el cuello, se cierne con repo­
sado vuelo, o parece más bien una hermosa nave que, desplega. 
das sus blancas velas, posa en la cumbre como el Arca de Noé, que 
posó en la cima del monte Armenia. 

Y estas semejanzas se armonizan admirablemente con el sig­
nificado de la palabra Cisne, que en griego quiere decir Nave. 

En efecto, el Diccionario Greco-Latino por Benj'amín Hede­
rico, dice: ((T{yhnos, v. o. cycnu¡;;, olor; genus navil1,ib>, clase de 
navío. (Edición de Edimbur¡to, MDCCCXXVI, pág. 334.) 

Y el Diccionario Greco.Francés, por C. Alexandre, añade: 
"K:vlmo,<: cygne, oiseau: espéce de vaisseaUJl (especie de nave).· 

La palabra Cisne si¡tnifica nave; ésta a su vez qnicre decir 
arca; y Arca de la Alianza podemos llamar, pues, al Santuario 
del Cisne con toda propiedad. 

En el actual naufragio de la fe y la moral, cuando es de te­
mer un diluvio de sangre y de fuego que purifique la tierra, nin­
guna invocación· es más oportuna y conveniente para cohseguir la 
protección de la Santísima Virgen del Cisne que la de Fcederis 
Arca con que la Iglesia ha saludado a María desde remotísimas 
edades. 

En el arca que salvó a Noé, como en el Arca de la Alianza 
que guió al pueblo de Israel hasta la tierra prometida, la Iglesia 
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vió siempre figurada a María como arca de salvación y luminosa 
guía de los hombres. 

El arca de Noé fué grandiosa oave que tranquila y serena flo­
taba sobre las embravecidas a~uas del Diluvio; y el Arca de la 
Alianza una preciosa urna de oro purfsimo, que guardaba la Ley 
y el Maná ~ figura de la Eucaristía~, rodeada de querubines y 
circundada por una corona de oro en rededor ... Faciesque supra, 
coronam aurearn per circuit,um (Exod., cap. XXV, v. 11). En pre­
sencia del Arca de la Alianza abriéronse respetuosamente las aguas 
del Jordán y cayó hecho pedazos .el ídolo Dagón de los filisteos. 
Esta es la más hermosa de las figuras que de la Virgen María nos 
da la Sagrada Escritura, con la particularidad de ser entre todas 
la única coronada y que, según advertimOs ya, existe todavía en 
la cumhre del monte Nebo. 

P:n el monte, del Cisne está, pues, nuestra Arca de Salvación. 
Coloquemos pronto con amor en las venerandas sienes de Nues­
tra Señora de Guadalupe del Cisne una corona de oro, que desea­
ríamos fuese tan espléndida como la fabricada por Moisés para 
coronar el Arca de la Alianza. 

Salomón dijo al sacerdote Hahiatar que había compartido la 
usurpación de Adonías, y que, por tanto, era culpable de traición 
contra su Rey : <<'l'ú has merecido la muerte; pero yo no te con­
denaré a muerte en el día de hoy, porque has llevado el Arca del 
Señor". (Reyes, Lib. 111, cap. I, v. 26.) Lo mismo sucederá con 
nosotros : no seremos condenados a muerte eterna, si llevamos 
esta Arca Mística en nuestro corazón. 

FOEDERIS ARCA, ORA PRO NOBIS 

Laja, septiembre de 1930. 
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T,a Senda del Sur, 1por J. M. Astndillo Ortega. /!a /llianza Obrera, 

Cuenca !)94 
Loja y la Santísima Virgen clrcl Ci.snc, por el P. Al±onso M. Arias H., 

O. F . .-ivr. La Coronació-n) .T1oja 490 
Fróx:ima Coronación üc la Tm1ag.cn de la Santísima Virge11 del Cisne. 

J{.l Vigi,a, Loja 498 
Coronación de la Virgen del C1snc. Fl Vigia, Loja ... soo 

A ·la Santisima V1rg~n del Cisne, l>ol· Segundo S. Hodrígncz, Plbro. La. 
Coronació·n, Loja . 503 

RJ Coleto Parroquial .Ja Coro1lación de Nu.e.stra Señora tld Cisne. Del 
Boletín Cmnité ReJ.,rina Cleri, Loja _ . 505 

Una Joya más para ]a Coronación de la Smliísitn.a Virg<:n clel C1snc, por 
,el Excmo. Sr. Dr. D. Daniel Ilcrmida, Obispo (le Cuenca, Cuenca . . 512 

r;ozos a NuesLra ScñoTa d'el C11Stle, por el P. Ceksti110 Mangada, 
C. M. F., l 1a1Iafilá . 515 

Hn la Coronación de la Santisicma Vlrg.en de Guadalupe dd Cisn,e, por 
José As'Censión R,ey{~S, Mexicano, Texas 5J6 

Títulos de la Real Corona, c11 J)],eitesía a la Coronatla Reina del Cisne, 
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por FratJciscn X. Riofrio ·¡:;;., Canónigo Doctonil, Loja 520 
La Virgen dd Cisne venerada c11 d TIH.iador, 1>or d Padtc Fr. All"oH.-;u 

!\. Jcrves, o. r., Qmto . 545 
Caandeza tle la Advocación de] Cisne, por Agustín Carrióu, l,oja 557 
La Basilica (le Nuestra Señora del Cisne, por Rimrdo T. Fernáudc7., 

r'áxroco, Loja . 577 
A la Santísima V-irgen del Cism: en d primer aniversario de _su Corotla-

ción, por T,, Ticnjamfn Jarami11o, T,oja . 583 
Las Mo11ia11as, en las t•,..;t·t·nas de la RedenC'i(m y en 1m; ,Santuarios d·e 

Maria. .la Virgen del Cisne es Arca ele Salvación, por Agustín 
Carrión, Loja . 5R4 

J.a Sant.isima Virgen del Cisne. A11Lepor,tada. (En C'olores). 
Vista 1parcial de Loja . 14 
Jnto~.·rior del .Santuario del Cisne ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... r7 
Excmo. Sr. Dr. D. 1 Ouillermo José Harris TvJoralcs, clignisir!lo obispo de 

Loja, qllien tuvo la inmensa dicha ,ll<.' coronar canónicaltrH::ntc a la 
Santísima V ir.g-en del C-isne . 28 

El Cardenal Rafael 1\'Il'rry del Val . 34 
Rdmo. Sr. Dr. D. Nic-anur Riofrio, Deán ele la Catedral de Loja, Vicario 

C1c11eral de es-ta Di16oesis y representante del Exl'·mo. Sr. Dr. r1on 
Cactano Cicognani, Arzdbis1po de Andra y N1111cio Apostólko ante 
el Perú y El Ecuador 37 

CrotJlliS rle la Diócesis de Loja. A la (kn·clHL d·v1 lector, el plano de la 
ciudad y la fachada de la Catetlral . 51 

Escudo de ·la Santísima Virgen rdiel Cisne. (En colores) 57 
.l.)r. D. L11'is Monicsitw;; V. Como !'residente del Concejo :Munkipal t1e 

l.,.oja, contübuyó g-ramkmcnt.e a la actuaci&u Í1111H.'T<.'{'C(kra rk la 
'Municipalldad en las lile.sta.s de la Coronación 77 

La corona y edro del Divino Niño. La 'Corona, cx:tro y aureola de la Sa­
craUsima Virgen dei Cisne. En ]a 1mrte superior de los rayos de 
la aureola se halla el escudo tle oro obsequiado por el Conr ... ~jo J\1u­
lll('ipal rle Loja. Hl cuerpo de la paloma que :figura \..'1 F;,.-;pfriltl San-
to está formado de una perla muy grande 9I 

Una pmte del 'Personal d~~ ,la.<> Congregaciones de las Hermana-s de la 
Caridad y lle las Madres Marianitas, r<~sidentes en l-1oja. Sentada, 
al centro, la Rda. Madre lmclda, Superiora Gen.cral de las :Maria-
11itas ; ~L su denecha la Rda. Madre Sor María Lu'isa, Superiora de 
la Ca•sa d-e Cruayaquil; y a sn izquierda la Rda. Madn· Eufrasia, 
act11al SuJJeriom General. Todas tres vinieron para la fiesta de 
la Coronadón 102 
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Cotmtnidad de los ReHgim;os Fraucíscatws de T,oja. Seutados, de iz­
quierda a derecha: 2. 0 , Rdo. P. Leonardo Jaime, predicador dd ser­
món del 6 •de ,oopiiemhre tk HJJO; J.0 , Rdmo. P. Antonio María Isasi, 
A<ltn111ishador Ap?stúlü·o de Zan10ra; 4.0 , Rdo. P. l)rovincial, José 
Mari::t J.clígoras, ·que nos hot1ró c11 las fi·estas ele la Coronación; 5. 0 , 

Rdo. F. G111anlián, Antonio (;oHzáll·:;~,, vocal ele 1a Jnnb Directiva ... ro8 
Una fracción del JanHH Místico . T2(J 

Llega Nuestra St~ñora dd Cis111e a las ccn._·atlÍa,s de la Colina de la ln1J11a-
.eldada, en la urna de via.le obsequiada por los fieles rlc Piña . 131 

P:edesta1 e in-censario ohscqUüt{los por los fieles d¡e Chuq'l.liribatnba 141 

Hcl11no. Sr. Dr. D . .Fernando T,cqucrica, •re¡presetüantc de los Excelentí­
simo~ Sre:;. ArzobiSip·o d·e Quito y übi·l:ipo de Iharta, -L~ll la cotonación. 
A ;;u dcckhcla .actividad débensc, en gran parte, la dceoraciún de la 
Catedral, la suntnos·ida.d d.e las Jicstas apoteósicas y la ·pUiblicación 
de este Jiohro . I45 

Dkga en su urna .de >·iajiL~ Nuestra Señora del Cisn-e, a hombros dl'l Hx-
celetlltisimo Sr. Hanis y ele alLos nüctnrbros del e1ero ... ' 156 

Nuestm Señora del Cilme es tra·slaclarla d·esk]oe la Colina de la Inmacu-
lada a la ciudad, el 20 de agosto de 1930. Vista de las af,ucras en la 
que se divisa la columna .de la lnmarulalla . 15g 

Hmtm:da sole1JJ11Ifsima de la S.agTada }magen a la ciudad, el ::!O tl·e agos-
to de 1930 159 

La .Sani.fshna Vü-g.en d-<;1 L'i~<Jnc en ul tcm~üo de Sa11 Francisco, anief:i 
rl.Je la Coronación _ r64 

3r. Dr. D. Luis Antonio Aguirre, a·htlcg-ado cura párroco de Chuqui­
übamba, qtH' trabajó delH dadmne1üc por g-lorificar a Nuestra Se-
ñora J.el Ci1s11e 169 

Llegarla a T,oja de los Excmos. Stl'.S, Obispos . 175 
En el Palacio H~Jiscopal : EclefiÍÚfiÜ:._'OS : r.a fila, c~e i;.r;rltli.enla a ckre-

t'ha: 2-':0, Reverendo P. A1l1btuo dl~l Curto; ;). 0 , Rd~no. Sr. Canó-
nigo Dr. D. Nicanor Agtülar.-Soglarcs: Detráfi del ,Hxemo. Sr. 
Harris, el St·. D. Juan Bautista rarm, 1)it1tor de la Catedm.l y de 
Satlto Domingo. Detrá:..<> del Exemo. Sr. Comiu, el Sr. D. Manuel 
Maria Cuasta) notab-le orfehr·e, que hizo algru.na~ obras pa.ra la 
Corotlación Ti3 

Ext;posil'iótl tlc 1-a<s corouas y objetos aro1iíshcos en el ie1np-lo de Santo 
Domingo. A la derecha del lectc,r, .el pedestal de plata . r87 

El pedestarl ele plata r88 
La proc.~sión de las coronas lkga a la plaza B.olivar 190 

F)1 1La1t1mplino d·e la Cat·edral de I,oj a ... 191 
L·a <;aíotlral U.e J..oja, el día de. la Corottadón, mientras predica e[ Re-

V·l'l'ctulísimo Sr. Dr. D. Benjamin R-al'.ael Ayora rg6 
Sale de ;la Cat-edral Nnestm Señora del Cis11e, a hombros de sacerdotes, 

1p.ara Sler ('onmada .. . 1.97 
Se espera ele rodillas e1 1UIJtncnto inehvMe 198 
El Excmo. Sr. Obis-po Harris va •a coronar a la Reina Sal'tatilsima ... -:.wo 
Desde el tablado ett dottth' fné coronada, regresa a la Catedral ola ~eina 

'betl.ditisuna 20I 

La regia ~;roc{.'sión de1 ·8 rle septiembn~ de 1930. En el c'ollc:Hrso aparece 
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el ¡.;xcmo. St. Comln ; y ch~b'á.s 1 -el TixC'mo. Sr. H-en11id.a . 204 
La Reina coronada rcC'otre en triunfo la ciudad, el 8 de septiembre de I9JO. 205 

Sokmnlsitna procesión de la Reina coroJJada 207 
Aspec-to del presbiterio de la Catedr-al de T,oja, mientras pr,eltlica e1 Re-

verendísimo Sr. Hr. Nicanor Aguüar . . . 214 

Bscndo de oro obs'C:q~t1ado ,por la Colonia Azuaya a _)Ju~stra Seflora del 
Cisne 22~ 

Sr. DL n. Jos(· María Ro.driguez A., celoso cura pánoco d,el Ci;;;ne, que 
contrilbuyú grandemente a ~a brillantez de la Coronación 240 

I¡a Piscilla Milagrosa d.e Nuesha -Sleñora del Cisne, cerca del pueb[o tle 
este nombre 244 

Cubierta del ocA lhU1n d•c PlaÜDJ . 248 
l'res·biberio !de la ig-lesia pan-eqlltia1 de Chuqniribamba, arrcg1lado con el 

<<belén» (_k N avirdwl . . 256 
Vista 'lmnoninriC'a de.1 pureblo del Cisne y 'del Rantuario portentoso 269 
Su Santidad .el l)~pa Pío Xl . :472 
Rdmo. Sr. Canónig-o TreologaU Dr. D. Tienja1111n Rnfa~l Ayora, qui·ell, 

con su rnagl.stral panegírico, dió realce a la Misa de fiesta de la 
Coronacj6n 279 

Part-e d·cl clero q1u· se halló JWC.';Ietltc oen las fiestas de la Coronación. 
Scniad~JS, de izquierda a derecha de1 lector: Rdmo . .Sr. Dr. D. Ma­
nuel Ordúflez A.; R1d1111o. Sr. Dr. D. A.dolfo Astudillo .M.~ Vicario 
Ccnera'l ele Guayaquil; Excmo. Sr. .Dr. D. T>at1icl Henni.tla; Ext'e-
1l'niisimo Sr. Dr. D. -Guillermo José Harris Moral-es; Bxt·-c1kntfsimo 
Sr. Domingo Comín; Rdmo. Sr. Dr. IvTanuc~ M. !la1acios Bra\'o; 
·Rever·cndísimo ,'3-r. Dr. n. Fernando LequeriC'a . 29,1 

De i'Z·q·u-icrda a tkrccha: .Sentados: Rdmo. P. Isasi, Examo. Sr. Harris, 
BxNno. Sr. Hermida, Excmo. ,Sr. Comín, y R,l.}mo. Sr. Vic·ar1o Cc­
lleral rk C11ayaqru1.1 .Dr. A:.doHo Astudillo M. -De pie : Rdmos. Sc­
fwres ;Canó·nigos de la Catetlral ·de Cuenca Dref>. Manuel M. Pala­
cios B., Nkanor Ag;ui1ar y Manuel Ordófíe:t, A., SetTetarlo dl31 Ex-
c-elentísimo Sr. IIcnni-<.la . . 307 

En 1111 ,patio d~cl ('O!i vet1to de Santo Df'J:n1Ütgo. Ultima fiJa, ele izquic11da 
a d-l-rccha : PL~núliimo, .Ridlno . .Sr. Canónigo Dr. D. Car.los Hgttigu­
•t-c'<fl Hiofrío.- Primera li~a, sentados, de lzqnicr:da a clierecha: ?..r>, 

R·dmn. Sr. Dr. Ayora; 3.(\, Rdo. 1> . .fosé Leignie1, Redentorista; 
4.0 , Rdtrw. r. Isasi.- SegLmida fila, de izqnienh~ a den:l'hH : Dl'irás 
del Sr. Dr. Ayom, el Rdo. P. José María Tioü1ín, Rcd;entorista. De­
trás del P. LeignjeJ, C•l Sr. Pbro. Dr. La1liam V. Loaiza. Detrás dd 
Ridmo. P. l•sasi, c..,¡ Rtlo. P. I,.eón Beh2tre, l~·edentmista. Ddrás del 
E;xcmo. Sr, Harris, el Sr. Dr. Polibio C. Palados . . 317 

V1c11<.·ra•bik Co11lll!!Üla1l Domi11ic-ana de Loja. Sent-a-dos, de izqtlioenla a 
•derecha: H.üos. YP. R1caJ1do Verdesoto, José I\faría Hspinosfl. C., Ja-
cinto Vávila, Alfonso Galindo y Vicente M. Villads 328 

-La Congregación (kl Npostolarlo de ]a Oración y 1~ banda de músi<.:·a 
del Cisne 339 

Misa }Jontifica\1 cld Ex•cltno. Sr. Obis,po rl·e Cu.enca, en h Catedral de Loja. 351 
Plaza d1e Bolivar, de Loja, momentos antes de la Coronat·ión 355 
Sr. DL D. Mftximo A. Rodriguez . 363 
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~ co1111pada 1ll11Ch>E·thttnlbrc, en el la_do Sur tle l<L plaza Dolívar
1 

ag·uahla 
la Coronación . 369 

J--<o,_q especiadore.s de la .Coronación situH.do.s al Norte de la plaza BoHvar, 377 
J,a Cah:dral {]le Loja, en la rfiesta 'tlel 10 de S'eplie1nbr-c ,de ,IQJO . . . 383 
Ha,biian-ks del Cis.ne, -et1 las puerL1.s del .Santnario, 1lcvaudo flores a la 

lldna coronaDa 389 
Bl H.dmo. Sr. "Ca·pcllán de Nuestra .S"eñora rld Ci5ne Je anegla la co-

rona, mkn:i..ras }a mnlchrdttmbr-e adama a -la RHmt corona(la 397 
Rdo. P. CesJao 1\1. M(meno, ferviente devoto de Nuestra Seííora de~l Cis-

. n!e. Lalbnrló sin desca11so y 'cOUIO pocos llJor la suntuosida1d de las 
±i.e¡.;tas 410 

Rr. Plbro. Dr. D. R. RoHvar Ba-iUm Morales, C-ape11án dd Colegio Ue ,la 
lnmaeulada Activo coo_pcmdor Ucl Exoclentísimu señor 
ObiS1)0 H-arris ~11 reparación y deeoradún tl.e 1a Catedral, y uno 
de los sa,c€1·doit·s que nui's ~la trabajaclo por dat brillo a los dlestcjos. 4r6 

tos txrbbdores del C:i~11•e tr::Jtbajanr1o gratuitmuente en la carreter,a Pro 
Corouaci(m 421 

T•)l Exf'mo. S-r. narris rHri.ge la ]Hthlbra antes de Cf)romu a 'ht Virg,en. 449 
Con-g:r·eg-acibu de Hijm~ de Maria, d'l'l puehlo del C1s11e 435 
Congregadón de ·1a A,dorat.':iÓtl l)t-r·pt'-tna, e11 el 8n11t11ar-lo 1lel Cisne 442 
Jurrumento de FirdeJi11ad y Amor 1le 1 os cistJ1eiios a su Reina {'oronmla. 1-49 
Vista ¡panL)rfl'm:iea üe Chtn-1ui.rihnmba ~54 

rroe<esióJI eh· Jas eoro!Ja·S. J:r-;3. pedres·tal de -plata es Ítl'asladado a hombro$. 463 
T11as la R~eina conrntHla s:ig'lH~ 1111 1TU:t.ne1 oso c:otu::urso, en Ja procr-sión 

del R clt: septiemlbre d.e riJJO 47ti-
S-a1c rle Ja :iglesia de Sa11to Do'111i11go la prot:eRión dl' hs coronaR 4R4 
¡.;,l '!_).arque de C'huqtriri'hamlba 499 
Momentos antes tle la c:o;onación tnma la pulabm e1 Excmo. Sr. Uermida. 513 
.;.:,ent¡ado: lW11w. Sr. Dr. D. Francisco J. Rioh:fo E., f'nya:-; lahO'res influ-

yeron prüumd1al y dec-h;ivatllC'llk -e11 ht efec:tivi'flad de la corona­
ción.-- De -pie: Sr. Dr. D. Rafael J¿iofrío H., autor de1 folleto d:Dl 
Esl."Udo de la -Sa11t1si111a Virgen de1 C.i:-me"» 521 

Cntadro pal•eográfico de Ntl"l'fitra Hn1ora d<el Ci.sne y de algtmos favoros 
coun.x:ii(lcs pot" Ella 5'1.5 

Un pnmt-r Yietne$ en el 8ratituario del Cisne 518 
St. n. Agustín Carrión, UOÜI>bk esn-i1:or {'atólko. Fué l(le los pÚ1llll.:l"OS en 

lanzar Ja idea lde l'Ol"Onar a ]\jurstra Seiiora dd Cis1JC s67 
Un ah111\t.TZo de lo~ d.sll~fío¡_.; dtnant-e los trabajos 1le la ¡·arn·tera Pro 

l.'oronaci'ún s~h 

11anda d.e la Sorledaü «Obreros d\' Loja». ,Sentados en· e1 üetltro, de iz­
quier.da a der-echa: 1 .0 , Sr. Manuel l'a·brcra, I>resi1r1cntc 1le ht Socie­
üml; 2. 0 , Sr. Pbro. Dr. Bolívar Ba1l(l11 Mo-raks, Din,dor; ::,. 0 , Sr. Mi-
gue] üu1o, nd,embro ck la .Snde<hkl 'y tlirector de 1a Hauda 500 
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milal 

Y tJS hmJroso que pata 

lustros yn que 

nolnmmí nnnc vegnn,re 

ltudrigue~. ~úf1r7. 

veintiocho perla¡; 

y veintieirtco 

T.~a .. "' mdaHa.':l de oro ... 

Domingo JoRé 

(13) 

Hro:t.a. 

cm:alzadlc, t.¡:¡c~·ulJes, 

jnhlloso !'do 

p~·ecim:o 

l'Pmitir 

Hia 

Pina 

mi~ad 

Y es honwso pan-¡, 

lustros a qt<e 

nolumns hune l't"'g!M?C 

Roflrigo ·.N úfiez 

veintieineo pe.rlas 

y veiutiocho 

Las santlaJia.t> ~le o¡·o dd 
Niño penH.H uu:düt ow;a~. 
La hermos:t 1ml>:.N'fl. ·~e 
oro de la S m :;t. V !tgcn 
vesa. !los nn:.o::M> menos ~m 
octavo. 

Guillermo .Tus[: 

(5) 

raza 

ensalzadla, qncn1\hcs, 

jubiloso brío 

preciosos 

admitit• 

Rhin 

Piñas. 
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